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Prefacio 
 
 

¿Qué haremos en el culto? Cuando la Iglesia se reúne en torno a la Palabra y los 
sacramentos, lo hace en la libertad del Evangelio. Sin embargo, durante siglos la 
Iglesia en todo el mundo ha utilizado el calendario y el leccionario cristianos como 
base de su proclamación y como fundamento sobre el que se construyen sus 
servicios, temporadas y cantos. 

El calendario marca el ritmo del culto cristiano a lo largo del año. La preparación 
del Adviento conduce a la celebración de la Navidad y al anuncio de la Epifanía. 
Tras una Cuaresma tranquila y una Pascua triunfal, la iglesia pasa en la segunda 
mitad del año a una temporada de crecimiento en la fe después de Pentecostés. 

Para cada ocasión del calendario, el leccionario proporciona un conjunto de 
lecturas, oraciones, salmos y otras citas conocidas como los propios. Christian 
Worship (El Culto Cristiano) ofrece un leccionario trienal actualizado para el 
calendario cristiano, junto con oraciones, salmos y aclamaciones del Evangelio. 
Los domingos temáticos son una característica principal del nuevo leccionario. 
Todos los recursos comparten un enfoque común. El Evangelio establece el tema 
del día y coincide en gran medida con las selecciones del Evangelio de otros 
leccionarios trienales. La primera lectura presenta más narraciones del Antiguo 
Testamento que coinciden con el tema del Evangelio. La segunda lectura ya no 
procede de series de lecturas continuas, sino que es una selección de epístolas del 
Nuevo Testamento que complementan el Evangelio del domingo. La Oración del 
día, el Salmo del día, la Aclamación del Evangelio y el Himno del día coinciden 
con el tema del domingo. La temporada posterior a Pentecostés tiene sus Propios 
asignados por intervalos de fechas, en correspondencia con otros cuerpos eclesiales, 
lo que facilita el uso de los recursos litúrgicos. 

El Comentario a los Propios está pensado para ayudar a los líderes de culto y a los 
predicadores en su planificación anual, estacional y semanal. Presuponemos que 
este sea el primer recurso que utilicen para comenzar a planificar las temporadas y 
los domingos. El comentario sobre el día y sus Propios ayuda a clarificar los puntos 
principales de énfasis que se encuentran en esas lecturas, en ese contexto, para ese 
servicio en particular. El libro también destaca las conexiones y el flujo de los 
domingos y las temporadas. La persona que planifica el culto podrá apreciar el 
ritmo y la progresión del leccionario y del calendario a lo largo del año eclesiástico. 

 
 
 

PREFACIO V 



Mi oración es que este trabajo anime a nuestras congregaciones a continuar con la 
predicación basada en el leccionario y el culto que gira en torno al año 
eclesiástico. La disciplina de predicar siguiendo el leccionario trae bendiciones 
tanto para el predicador como para la congregación y garantiza la exposición de 
amplias secciones de las Escrituras. También ofrece un equilibrio entre la 
predicación de los acontecimientos de la vida de Cristo y las enseñanzas de la 
boca de Cristo. El año eclesiástico establece una guía para la existencia del culto 
de la congregación, recordándonos que hay un tiempo y una temporada para todo 
lo que hay bajo el cielo: un tiempo para prepararse, para celebrar, para anticiparse, 
para lamentarse, para crecer. Para los predicadores interesados en las series de 
sermones, esta obra pretende mostrar que no hay necesidad de abandonar el 
leccionario. De hecho, el leccionario se presta a la predicación en serie, y 
ofrecemos series de sermones del leccionario a lo largo del año eclesiástico. Una 
última bendición de la predicación basada en el leccionario en el contexto del año 
eclesiástico es el recordatorio de que no estamos solos en la Santa Iglesia 
Cristiana. Sus estándares vinculan nuestro culto con el de la Iglesia histórica y con 
el de las comunidades cristianas actuales, prefigurando la unidad que 
disfrutaremos con todos los cristianos en el cielo. 
 

Jonathan E. Schroeder 
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Año  C 
 
 

Como muchos de los leccionarios que se utilizan hoy en día, el Año C del 
leccionario de Christian Worship (Culto Cristiano) incluye el evangelio de Lucas. 
El evangelio de Lucas fue escrito para un público gentil y probablemente se vio 
influido por el largo tiempo que Lucas pasó viajando con el apóstol Pablo. Gracias 
a la labor misionera de Pablo, el Evangelio se había extendido por pueblos y 
ciudades de todo el Imperio Romano. Mientras los cristianos de esas 
congregaciones seguían creciendo en su fe y llegando a sus comunidades, el 
evangelio de Lucas les proporcionaba lo que necesitaban para ambas cosas. ¿Qué 
necesitaban saber los gentiles conversos sobre ese Jesús que había vivido en la 
lejana Judea hacía ya un par de décadas? Para la gente que había crecido sin 
conocer más rey que el César, ¿qué clase de rey debían esperar encontrar en Jesús? 
El evangelio de Lucas tiene la respuesta. 

Desde la primera palabra, Lucas quiere que su público sepa que Jesús fue un Rey 
que vivió realmente en la historia. Les hablará de un hombre cuyas palabras y 
hechos no se produjeron en un rincón oscuro, sino «entre nosotros» (Lucas 1:1). 
Todo lo que dirá sobre Jesús había sido transmitido por «quienes desde el principio 
fueron testigos presenciales» y fue «investigado todo con sumo cuidado desde su 
origen» (Lucas 1:2,3). Jesús no era simplemente una versión judía de Rómulo y 
Remo, los gemelos mitológicos responsables de la fundación de Roma. Jesús fue 
un Rey que existió realmente en la historia. 

Sin embargo, Jesús era completamente diferente al resto de los reyes de la historia. 
Imagínate al abuelo gentil que vivía en Corinto y que tenía vagos recuerdos de 
cuando era niño sobre el viaje que hizo su familia como resultado del censo de 
Augusto. Imagínatelo descubriendo que, mientras el gobernante más poderoso del 
mundo se preocupaba por cuantificar su poder, el Rey de reyes nacía en un establo 
(Lucas 2:1-7, Nochebuena). 

Imagínate a la abuela gentil que vivía en Roma y que aún recordaba los juicios y 
las ejecuciones que siguieron a los intentos de derrocar a Tiberio César. 
Imagínatela descubriendo que, mientras Tiberio se aferraba a su poder por todos 
los medios, la Palabra del Señor había llegado a Juan en el desierto, anunciándole 
que el reino de Dios estaba cerca (Lucas 3:1-3, Adviento 2).  
Jesús era un Rey que pronunciaba bendiciones a los que parecían malditos y 
maldiciones a los que parecían benditos (Lucas 6:20,24, Epifanía 6). 
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Fue un Rey rechazado por su propio pueblo, incluso en su propia ciudad natal 
(Lucas 4:16-30, Epifanía 3). Fue un Rey que intercedió por los que le fallaron 
(Lucas 13:1-9, Cuaresma 3) y buscó a los que se rebelaron contra él (Lucas 15, 
Cuaresma 4 y Propio 19). Fue un Rey cuya victoria final se obtuvo en una cruz, el 
símbolo de tortura e intimidación más importante de Roma. 

Sí, Jesús fue un Rey que vivió realmente en la historia. Pero era completamente 
diferente del resto de los reyes de la historia. 

El mensaje del evangelio de Lucas no es menos importante para los lectores 
gentiles que viven a muchos más miles de kilómetros y a muchos más cientos de 
años de distancia de la vida de Jesús. En un mundo obsesionado por el poder, la 
riqueza, el éxito y el placer, necesitamos desesperadamente oír hablar del Rey y 
del reino donde los poderosos son derribados de sus tronos y los humildes son 
levantados, donde los hambrientos son saciados y los ricos despedidos con las 
manos vacías (Lucas 1:46-55, Adviento 4). 

Jeremiah Denton fue un oficial de la marina estadounidense que pasó ocho años 
como prisionero de guerra en Vietnam del Norte. El día de Pascua de 1969, 
mientras estaba en prisión, Denton escribió un poema que capta maravillosamente 
la naturaleza inversa del reino de Jesús. Se centra en la madre de Jesús, María, en 
los momentos posteriores a su muerte. El poema, «Un poema de Pascua», es el 
siguiente: 

 
Los soldados miran, luego se alejan, 
El joven Juan no encuentra nada que pueda decir, 
El velo está rasgado; la Escritura está cumplida; 
Y María sostiene a su único hijo. 
 
Sus miembros se ponen rígidos; la noche se enfría,  
Pero nada puede descontrolar a la madre.  
Sus ojos tiernos y angustiados parecen ciegos, 
¿Quién sabe qué pensamientos pasan por su mente? 
 
Tal vez piensa en las palmas de la semana pasada, 
con miles de dadivosos aplausos 
O sueñe con Caná el día en que... 
Lo regañó hasta que se salió con la suya. 
 
Su rostro muestra pena, pero no desesperación, 
Su cabeza, aunque inclinada, tiene fe de sobra, 
Porque incluso ahora podría suponer 
Sus espinas podrían producir de algún modo una rosa. 
 
Su vida con Él estaba llena de signos 
Que Dios escribe recto con renglones torcidos. 
 

VIII PREFACIO 

 



 

 
Las nubes oscuras pueden ocultar el sol naciente, 
¡Y todo parece perdido, cuando todo está ganado! 

Que tu tiempo en la Palabra este año te ayude a ti y a la gente a la que sirves a 
recordar una vez más la importante y distintiva lección luterana que el evangelio 
de Lucas enseña tan bien: 

«Merece ser llamado teólogo, sin embargo, quien comprende las cosas 
visibles y manifiestas de Dios vistas a través del sufrimiento y de la cruz» 
(Disputa de Heidelberg, Tesis 20). 

Año del Señor, 2018 
500 aniversario de la Disputa de Heidelberg 

 
  



 



 

Adviento 



 



 

Adviento 
 
 

¿Cómo es cuando el Señor se acerca? ¿Dónde y cómo viene a reunirse con 
su pueblo? ¿Cómo se prepara ese pueblo para su llegada? Estas son las 
preguntas que el pueblo de Dios se hace durante la temporada del Adviento. 
Porque el nuestro es un Dios que ciertamente se acerca (Filipenses 4:5, 
Adviento 3). Se acercó en la carne para habitar entre nosotros. Se acerca en 
la Palabra y los sacramentos para habitar en nuestros corazones. Se acercará 
en el último día para que habitemos con Él para siempre. 

¿Qué aspecto tiene cuando nuestro Señor se acerca? No se parece a lo que 
cabría esperar. Cuando el Señor se acerca, oculta su gloria y su poder. Viene 
en debilidad y humildad. Vence a los que se interponen en su camino, no 
con la fuerza o la violencia, sino con dulzura y entrega voluntaria (Lucas 
19:28-40; Adviento 1). Prepara los corazones de los suyos enseñándoles a 
hacer lo mismo. Les enseña a despejar el camino para su llegada, no 
acumulando buenas obras, sino inclinándose en humilde arrepentimiento 
(Lucas 3:1-6, Adviento 2). Les enseña a encontrar la alegría en el servicio a 
los demás y la paz en la oración paciente (Filipenses 4:4-7; Lucas 3:10-14, 
Adviento 3). 

¿Por qué se acerca Dios de forma tan inesperada? Es la única manera de que 
alguien pueda soportar el día de su venida y resistir cuando aparezca 
(Malaquías 3:2, Adviento 2). Se humilla para que los pecadores indignos se 
sientan atraídos hacia Él, en lugar de ser expulsados. Les enseña a 
humillarse para que puedan encontrarse con Él cuando vuelva. Al humillarse 
y enseñar a los pecadores a hacer lo mismo, los prepara para el día en que 
repetirá con ellos el modelo establecido en su propia vida. Derribará a los 
soberbios y abatirá a los poderosos. Cumplirá su promesa de levantar a los 
humildes (Lucas 1:39-55, Adviento 4). 
 
El tiempo de ayuno y preparación previo a la Navidad aparece en la Iglesia desde el 
siglo XV d.C. y, en algunos casos, comenzaba ya el día de San Martín (11 de 
noviembre). El Papa Gregorio Magno (m. 604 d.C.) fijó el comienzo del Adviento 
como el domingo más próximo al día de San Andrés (30 de noviembre), lo que da 
lugar a una temporada de cuatro domingos. El Adviento es un tiempo de penitencia, 
pero también está marcado por la alegría y la expectación, ya que la Iglesia se 
prepara para celebrar el nacimiento del Salvador. El culto de Adviento incluye el 
uso de una corona de Adviento, la adición de servicios entre semana y la omisión del 
canto de los ángeles, «Gloria in Excelsis», hasta Navidad. 

 
ADVIENTO 13 
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Adviento, Año C  
ADVIENTO 1 Cuando el Señor se acerca, se humilla. 

ADVIENTO 2 Cuando el Señor se acerca, humilla a su pueblo. 

ADVIENTO 3 Cuando el Señor se acerca, humilla a sus enemigos.	

ADVIENTO 4 Cuando el Señor se acerca, levanta a los humillados 

 
 

 



17 PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO  

Primer domingo de Adviento 
Cuando el Señor se acerca, se humilla. 

 
A nadie le gusta perder el tiempo. A nadie le gusta empezar algo para luego 
abandonarlo. A nadie le gusta comprometerse con algo sin saber si 
merecerá la pena. 

Felizmente, al comenzar otro año de reunión en su nombre, la Iglesia de 
Cristo no tiene que hacer nada de eso. En el primer día del año, vemos de 
qué se trata todo esto. Tenemos un Rey que se acerca a nosotros. Para ello, 
primero debe humillarse. El primer domingo de Adviento marca el tono de 
todo el año eclesiástico. Es una pancarta que se despliega sobre la línea de 
salida, anunciando lo que nos espera en cada etapa de este viaje. 

Al igual que Cristo se humilló durante su estancia en la tierra, también se 
humilla entre nosotros para poder acercarse a los pecadores y que los 
pecadores se acerquen a él. El peso de su presencia continua entre nosotros 
ya no lo lleva una bestia, sino el agua y la Palabra, el pan y el vino. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

ADVIENTO 1 Cuando el Señor se acerca, se humilla. 

ADVIENTO 2 Cuando el Señor se acerca, humilla a su pueblo 

ADVIENTO 3 Cuando el Señor se acerca, humilla a sus enemigos 

ADVIENTO 4 Cuando el Señor se acerca, levanta a los humillados 

La elección del propio de este domingo va unida a la del domingo anterior. Si se 
utilizó el propio principal el último domingo del año eclesiástico (la segunda venida 
de Cristo), el propio principal también se utiliza esta semana (la entrada triunfal de 
Cristo). Si la semana anterior se utilizó el propio alternativo (Cristo Rey), esta 
semana también se utiliza el propio alternativo (la segunda venida de Cristo). 
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PROPIO DEL DÍA 
PROPIO DEL DÍA 

 

EVANGELIO  Lucas 19:28-40  o Lucas 21:25-36 

PRIMERA LECTURA Jeremías 33:14-16 

SEGUNDA LECTURA 1 Tesalonicenses 3:9-13 

SALMO  24    o 25 

ACL. DEL EVANGELIO Zacarías 9:9  o Apocalipsis 22:20 

COLOR  Azul o morado 

 
Oración del día 
Despierta tu poder, oh, Señor y ven. Protégenos con tu fuerza y sálvanos de 
los peligros amenazadores de nuestros pecados; porque vives y reinas con el 
Padre y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

Nuestro instinto es querer que Dios muestre un poder que coincida con nuestra 
definición de poder. Sin embargo, como nos recuerda esta antigua oración, lo 
único que es nuestro es el pecado que nos pone en peligro. Por lo tanto, el poder 
necesario para salvarnos de ese pecado debe ser enteramente de él. Ese poder y esa 
fuerza no van a ser como esperamos, sino van a estar escondidos en la debilidad, 
tanto en su vida como en la nuestra. Esta oración fue tomada del Sacramentario 
gregoriano del siglo X. 

 
Evangelio: Lucas 19:28-40 
Las dos opciones del Evangelio de hoy (la entrada triunfal de Jesús y su 
segunda venida) tienen más relación entre sí de lo que podríamos pensar 
a primera vista. Lucas conecta su relato de la entrada de Jesús en 
Jerusalén con lo anterior comenzando: «Después de decir esto, Jesús». 
El «esto» es la parábola de las minas, una parábola que termina con la 
sombría nota del despiadado juicio de un rey a sus enemigos y siervos 
infieles. 

Felizmente, antes de regresar como rey que juzga, Jesús viene como rey 
que salva. Tal vez ningún otro acontecimiento de la vida de Jesús capte 
tan bien la labor singularmente humilde que vino a realizar como su 
entrada en Jerusalén. Los evangelistas, incluido Lucas, prestan mucha 
atención a la preparación. Jesús da instrucciones detalladas y precisas. 
No deja lugar a errores. Se asegura de que todo salga exactamente según 
el plan, y ese plan es un burro. 

En la antigüedad, los reyes montaban en burros para anunciar que todos 
los enemigos habían sido derrotados y todas las amenazas sofocadas. Un 
caballo de guerra ya no era necesario. Había paz. (Compárese la 
conspiración de Absalón para hacerse rey, 2 Samuel 15:1ss, con el 
nombramiento de Salomón como rey por David, 1 Reyes 1:32ss) 
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Jesús, sin embargo, elige un asno antes de derrotar a sus enemigos. Entra en 
Jerusalén indefenso, sabiendo lo que los que se le oponen han resuelto llevar a 
cabo contra él. Lejos de un rey que manda matar a sus enemigos delante de él 
(Lucas 19:27), he aquí un rey que se pone en manos de esos enemigos para que 
contemplen su muerte. 

¿Cómo deben responder sus súbditos? En comparación con los demás 
evangelistas, Lucas no menciona palmas ni hosannas. Sin embargo, sólo Lucas 
recoge estas palabras de la multitud: «¡Paz en el cielo, y gloria en las alturas!» 
(versículo 38). Estos gritos de la multitud (πλῆθος) fuera de Jerusalén son casi 
idénticos a los gritos de la multitud (πλῆθος) de la hueste celestial fuera de 
Belén la noche del nacimiento de Jesús. Paz en la tierra (Lucas 2:14). Paz en el 
cielo (versículo 38). Gloria a Dios en el cielo (ambos pasajes). 

Ya sea en Belén, en Jerusalén o en cualquier ciudad de Estados Unidos, ésta es 
la manera de acoger al Rey que se humilla para venir a nosotros. Hay paz entre 
el cielo y la tierra. Dios y los pecadores se han reconciliado. Toda la gloria 
pertenece a nuestro Dios. 

 
Evangelio: Lucas 21:25-36 (alternativo) 
La versión de Lucas del discurso de Jesús sobre el fin de los tiempos 
enfatiza el terror que se apoderará de la gente cuando vean al Hijo del 
Hombre. Ese terror será tan grande que la gente se desmayará. Y sin 
embargo, a través de la fe en ese mismo Hijo del Hombre, los cristianos 
pueden ponerse de pie con confianza y expectación y levantar la cabeza 
cuando llegue ese día. El día del regreso de Jesús es el día de su redención. 
Es el día en que serán liberados de todo lo que los atormenta. 

Lamentablemente, el implacable tic-tac del reloj y el perpetuo giro del 
calendario pueden adormecernos. Nos convencen de que el regreso de Jesús 
es un acontecimiento lejano y futuro. Mientras tanto, nos preocupamos 
fácilmente tanto de los placeres como de las preocupaciones de esta vida. 
Agobiados por estas preocupaciones, corremos el riesgo de que el día del 
advenimiento de Cristo nos caiga encima como una trampa. 

Por eso, Cristo nos ruega que vigilemos y nos da las señales que nos lo 
recuerdan constantemente. Cristo dejó a su Iglesia un catálogo de 
calamidades que caracterizarían la vida en los últimos días. Estas señales no 
se cumplen una por una hasta que se marca la última y entonces vuelve 
Cristo. Más bien, todas ellas han estado sucediendo desde el momento en 
que Jesús ascendió al cielo. Incluso sus discípulos de la primera generación 
fueron testigos de ellas. Mientras seguimos presenciando estos mismos 
signos, cada uno de ellos es su propio despertador, que nos despierta de 
nuestro letargo espiritual y nos mantiene preparados para el regreso de 
Cristo. Ese día no está muy lejos. Cristo y su reino están cerca. 
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Primera lectura: Jeremías 33:14-16 
Del mismo modo que suponemos que sabemos cómo debe actuar un rey, 
también suponemos que sabemos cómo debe ser la vida en su reino. Los 
habitantes de Judea daban por sentado que Jerusalén era intocable, que sus 
murallas nunca serían traspasadas. Inmediatamente después de la llamada 
de Jeremías, el profeta del Señor había anunciado que Dios iba a derramar 
el juicio sobre su pueblo desde el norte como agua hirviendo se vierte de 
una olla (Jeremías 1:13-16). Y, sin embargo, el pueblo de Dios y sus reyes 
terrenales seguían suponiendo que Dios perdonaría a su reino terrenal 
(Jeremías 21:2). 

El Señor envió a Jeremías en repetidas ocasiones para decirles lo contrario. 
Aunque sus expectativas para su ciudad terrenal se derrumbarían con sus 
murallas en 586 a.C., Dios quería que su pueblo contemplara una visión de 
una ciudad más gloriosa. Dios cumpliría su promesa de levantar una rama 
justa del linaje caído del rey David. A través de él, Dios establecería una 
ciudad santa cuya gloria no se encontraría en sus murallas ni en su templo. 
Más bien, sería una ciudad donde los ciudadanos llevarían el mismo nombre 
que su Rey: El Señor Nuestro Justo Salvador. 

Cuando prediques sobre este texto, compara cuidadosamente la profecía de 
Jeremías aquí con la muy similar que se encuentra en 23:5,6. Ambas 
prometen un rey del linaje de David. En el versículo 6, se da al rey el nombre 
de «El Señor es nuestra justicia» ( וּנקֵדְצִ הָוהְי וֹארְקְִי־רשֶׁאֲ וֹמשְּׁ־הזְֶו  = Este es su 
nombre con el que se le llamará).  

Aquí se le da a Jerusalén ( הזֶוְ הּלָ־וֹארְקְיִ־רשֶׁאֲ  = Así la llamará). Mediante la fe 
en el Mesías de Dios, el pueblo de Dios posee la misma justicia que él. 

 
Segunda lectura: 1 Tesalonicenses 3:9-13 
El tono de todo el año eclesiástico se marca en la línea de salida. Sin 
embargo, en este primer domingo del año, la línea de meta ya está a la vista. 
El deseo supremo de Pablo para los tesalonicenses —y el deseo supremo de 
nuestro Padre para todos sus hijos— es que sean hallados irreprensibles y 
santos cuando el Señor Jesús vuelva en gloria. 

¿Cómo sucederá eso? ¿Qué hará que el pueblo de Dios llegue sano y salvo a 
la meta? Es el ministerio de la Palabra y los sacramentos. Cuando Pablo visitó 
Tesalónica por primera vez, su ministerio entre ellos no duró tanto como él 
hubiera querido. Judíos celosos formaron una turba, iniciaron un motín, y 
eventualmente obligaron a Pablo y Silas a huir (Hechos 17:1-10). Ahora en 
Corinto, Timoteo y Silas acababan de regresar de Macedonia y traían buenas 
noticias de Tesalónica: los cristianos de allí se mantenían firmes en su fe (1 
Tesalonicenses 3:6-8). 

Pablo oraba fervientemente día y noche para poder visitarlos de nuevo y 
continuar su ministerio entre ellos. Sabía que su deseo de que estos cristianos 
fueran hallados santos en el día del futuro advenimiento de Jesús estaba 
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inseparablemente ligado al advenimiento presente de Jesús entre ellos en la 
Palabra y los sacramentos. Los medios de gracia eran, y siguen siendo, el único 
medio para alcanzar ese fin tan bendito. 

 
Salmo 24 
La Iglesia canta el Salmo 24 en los servicios del Primer domingo de 
Adviento y el Domingo de Ramos, los cuales anticipan la llegada de 
Cristo el Señor. El salmo es una liturgia procesional para la entrada del 
Rey de gloria a Sion. Martín Lutero dijo: «El Salmo 24 es una profecía 
del reino de Cristo en todo el mundo. Llama a las ‘puertas’ del mundo, es 
decir, a reyes y príncipes, para que den cabida al reino de Cristo; porque 
ellos son los que habitualmente se enojan contra él (Salmos 1 y 2), y 
dicen: ‘¿Quién es este Rey de gloria?’». 

 
Salmo 25 (alternativo) 
La Iglesia canta el Salmo 25 en los servicios que animan a una vida cristiana de 
arrepentimiento y fe. En hebreo, este salmo es un acróstico del alefato [el 
alfabeto hebreo], que ofrece peticiones y alabanzas desde la A hasta la Z [desde 
la Álef hasta la Tau], con el último verso extendiéndose más allá del final del 
alfabeto. Martín Lutero dijo: «El Salmo 25 es una oración. El salmista ruega 
por la piedad y el perdón de Dios, y pide ser guardado y rescatado del pecado y 
la vergüenza, de los enemigos y de todo mal. El salmo trata de necesidades y 
circunstancias verdaderamente individuales. Incluye confesiones de pecado, 
lamentos por los enemigos y peticiones de sabiduría y justicia.» 

 
Aclamación del Evangelio: Zacarías 9:9 
Mira que tu rey viene a ti, justo, y salvador y humilde, y montado sobre un asno. 

 
Aclamación del Evangelio: Apocalipsis 22:20 (alternativa) 

El que da testimonio de estas cosas dice: «Ciertamente, vengo pronto.» Amén. ¡Ven, 
Señor Jesús! 
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Himno del día 
301  Savior of the Nations, Come 
 
Himno del día(alternativo) 
 
487  Lo! He Comes with Clouds Descending 
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Segundo domingo de Adviento 
Cuando el Señor se acerca, humilla a su pueblo  

 
 

Para el segundo domingo de Adviento, el mes de diciembre ha comenzado y 
el frenesí prenavideño está en pleno apogeo. El pueblo de Dios entra en su 
casa con calendarios llenos y listas kilométricas de tareas pendientes. Por eso, 
mientras el mensaje de la preparación para el Adviento se intensifica durante 
las próximas dos semanas, podrían verse tentados a considerar esa preparación 
como una obligación más que cumplir y una fuente más de estrés en sus vidas. 

Por tanto, será un alivio escuchar la llamada de Dios a la preparación del 
Adviento: ¡Arrepentíos! El arrepentimiento es un trabajo que Dios hace por 
nosotros, más que un trabajo que nosotros hacemos por él. Con el fin de 
preparar a su pueblo para su llegada, Dios toma la iniciativa enviando 
mensajeros que lo anuncien con antelación. Nuestra respuesta a ese anuncio 
no es limpiar nuestras vidas como limpiamos apresuradamente nuestras casas 
antes de que lleguen las visitas. Dios no es una persona más a la que tenemos 
que impresionar en esta época del año, además de nuestros jefes, hijos e 
invitados de fuera de la ciudad. 

En cambio, el arrepentimiento es lo contrario del trabajo. Es la admisión 
sincera y honesta de que lo único que puede hacer nuestro trabajo es alejarnos 
de Dios. Es la confianza audaz y gozosa de que todo el trabajo necesario para 
acercarnos a Dios ya lo ha hecho Él. Incluso los frutos del arrepentimiento, las 
ofrendas justas y los sacrificios aceptables que Dios sin duda desea, son 
exactamente lo que su nombre sugiere. Son frutos, los resultados naturales de 
la obra que Dios realiza en nuestros corazones a través de su Palabra. 

Especialmente en esta época del año, la llamada al arrepentimiento es un 
escape muy necesario de nuestros interminables esfuerzos por ser y hacer todo 
lo que se espera de nosotros. Más que una exigencia más «para hacer un 
poquito más», la llamada al arrepentimiento es la invitación de Dios a 
abandonar nuestro esfuerzo para dar paso al suyo. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

ADVIENTO 1 Cuando el Señor se acerca, se humilla. 

ADVIENTO 2 Cuando el Señor se acerca, humilla a su pueblo. 

ADVIENTO 3 Cuando el Señor se acerca, humilla a sus enemigos. 

ADVIENTO 4 Cuando el Señor se acerca, levanta a los humillados. 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 3:1-6 
PRIMERA LECTURA  Malaquías 3:1-7b  
SEGUNDA LECTURA  Filipenses 1:3-11  
SALMO  66 
ACL. DEL EVANGELIO. Lucas 3:4,6 
COLOR  Azul o morado 

 

Oración del día 

Despierta nuestros corazones, oh Señor, para preparar el camino a tu 
Hijo unigénito. Con su venida, danos fortaleza en nuestros conflictos e 
ilumina nuestro camino a través de las tinieblas de este mundo; por tu 
Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu 
Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

Si nuestros corazones deben estar listos para la llegada del Hijo de Dios, debe ser 
Dios quien los motive para que se preparen. Solo su Palabra nos muestra el 
camino que nos trae a Dios y nos lleva a él—el camino del arrepentimiento. Esta 
oración fue tomada del Sacramentario gregoriano del siglo X. 

 
Evangelio: Lucas 3:1-6 
Lucas introduce el ministerio de Juan el Bautista con un catálogo de 
gobernantes que proporciona contexto y contraste. Los ministerios de Juan y 
del Mesías cuyo camino preparó no ocurrieron hace mucho, mucho tiempo, en 
una tierra muy, muy lejana. Fueron personas reales y acontecimientos reales 
que ocurrieron en un lugar real y en un momento real. La introducción de 
Lucas nos da el contexto. 

También ofrece un contraste. El reino que Juan vino a anunciar y Jesús a 
establecer no podía ser más diferente del reino que muchos en Israel 
esperaban. La introducción de Lucas deja claro que las expectativas 
nacionalistas de Israel no se habían cumplido. También presagia que no serían 
cumplidas por Jesús. Al final del ministerio público de Jesús, la situación que 
Lucas detalla sería más o menos la misma. Tiberio seguiría siendo César. El 
sumo sacerdocio seguiría dividido entre Anás y Caifás, y su poder otorgado 
por Dios se emplearía contra el propio Hijo de Dios. Pilato seguiría siendo 
gobernador y presidiría la crucifixión de Jesús. El reino que Jesús vino a 
establecer era muy diferente de los gobernados por estos hombres. 

Pero aunque las esperanzas y los sueños de Israel como nación se habían 
desvanecido, Dios tenía planes aún mayores para su pueblo. Lejos de 
Jerusalén, el centro de la vida política y religiosa, Juan apareció en el desierto 
para anunciar la llegada del reino de Dios y preparar al pueblo de Dios para 
ello. La llegada de Cristo y su reino fue prefigurada por el rescate de su 
pueblo del exilio en Babilonia. A pesar de que tanto nuestros peores pecados 
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como nuestros mejores esfuerzos no hacen más que alejarnos de Dios, Dios 
envió a su propio Hijo para cruzar el gran desierto entre nosotros y Él. Cristo 
vino para guardar la santa ley de Dios en todo momento y pagar por cada 
instancia en que ha sido violada. Cristo vino en la carne y, como resultado, 
todas las personas han visto la salvación de Dios. 

¿Cómo respondemos cuando oímos al mensajero de Dios proclamar esta 
maravillosa noticia? Con ilusión y alegría hacemos que el camino que Cristo 
recorre sea lo más llano posible. Reconocemos los caminos torcidos por 
nuestros pecados. Nivelamos las montañas de buenas obras que hemos 
amontonado como monumentos a nosotros mismos. Su deseo de estar cerca 
de nosotros produce nuestro deseo de estar cerca de Él. Ese deseo se 
manifiesta en una fe humilde y arrepentida. 

 
Primera lectura: Malaquías 3:1-7b 
El pueblo de Dios había regresado del exilio en Babilonia. Se había reanudado el 
culto en el templo de Jerusalén. Sin embargo, la vida de culto tanto de los 
sacerdotes como del pueblo estaba desordenada y plagada de abusos (Malaquías 
1:6-2:9). Sin embargo, el obstinado y apático pueblo de Dios todavía se atrevía a 
cansar al Señor exigiéndole que hiciera justicia a los que hacían el mal 
(Malaquías 2:17,18). Seguían esperando que restaurara su reino. 

En respuesta, Dios prometió que, de hecho, se acercaría. El Dios que buscaban 
vendría a su templo. En Cristo, se acercaría en carne humana. Sin embargo, 
cuando lo hiciera, sus criterios de justicia serían muy diferentes de los que ellos 
esperaban. El trabajo superficial y a medias no le satisfaría. La brujería, la 
corrupción y la opresión quedarían al descubierto. Como un refinador con su 
fuego y un lavandero con su jabón, Cristo purificaría tanto a los sacerdotes como 
al pueblo para que pudieran traerle de nuevo ofrendas justas y aceptables. 

Por eso, la pregunta de Malaquías es inquietante: «¿Pero quién podrá resistir 
cuando él se presente? ¿Quién podrá mantenerse de pie cuando él se 
manifieste?» (versículo 2). Felizmente, el amor del Señor es tan inmutable como 
su justicia. Antes de pronunciar su juicio final, suplica a su pueblo que vuelva a 
él. Envía mensajeros delante de él para hacer lo mismo. A través de su Palabra y 
de los mensajeros que la proclaman, el Señor realiza su obra purificadora en 
nuestros corazones para que podamos soportar el día del juicio. 
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Segunda lectura: Filipenses 1:3-11 
Pablo tenía motivos para alegrarse cuando pensaba en los cristianos 
de Filipos. Desde el día de su llegada hasta el día en que escribió esta 
carta, los cristianos de Filipos no sólo habían creído en el Evangelio, 
sino que se habían asociado con él en ese Evangelio al apoyarle 
generosamente en su trabajo (véase Filipenses 4:10-20; 2 Corintios 
8:1-5). 

Sin embargo, Pablo sabía que estos resultados eran obra de Dios, no 
suya. Pablo sabía que Dios había comenzado esta obra. Pablo 
confiaba en que Dios la llevaría a término hasta el día del regreso de 
Jesús. 

En consecuencia, cuando Pablo oró para que abundara su amor y 
aumentara su conocimiento, no les estaba culpabilizando sutilmente 
ni les estaba haciendo una petición pasivo-agresiva de más apoyo 
financiero. Más bien, les pedía que vieran los hermosos y continuos 
efectos del Evangelio en sus vidas, tal como él los veía. Quería que 
supieran que, aunque ya eran santos e irreprochables a los ojos de 
Dios por causa de Jesús, el mismo Evangelio que lo declaraba así 
seguiría produciendo más fruto en sus vidas, para gloria y alabanza de 
Dios. 

¡Qué hermosa visión del Evangelio obrando en el corazón y la vida 
del cristiano! No es de extrañar que Pablo se alegrara. No es de 
extrañar que pronto dijera a estos cristianos que hicieran lo mismo 
(Filipenses 4:4-7, segunda lectura de la semana que viene) 

 
Salmo 66 
La Iglesia canta el Salmo 66 en los servicios que incluyen alabanzas gozosas 
a Dios por su asombrosa actividad salvadora. A veces el salmo se dirige a 
Dios, y a veces se dirige al pueblo que alaba a Dios. Martín Lutero dijo, «El 
Salmo 66 es un salmo de acción de gracias por las bendiciones comunes que 
Dios nos concede a menudo. Cada día libera y protege a su pueblo de sus 
enemigos, como hizo en el Mar Rojo. Al enumerar estas bendiciones, 
convoca a todos los hombres a la fe». 

 
Aclamación del Evangelio: Lucas 3:4,6 
Preparen el camino del Señor y enderecen sus sendas. Y todos verán la 
salvación de Dios. 

 
Himno del día 
316  On Jordan’s Bank the Baptist’s Cry 
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Tercer domingo de Adviento 
Cuando el Señor se acerca, humilla a sus enemigos 

 
 

El tiempo que precede a la Navidad suele ir acompañado de tensiones y 
conflictos. Vivimos en una sociedad en la que cada vez más personas se 
aferran al caparazón exterior de la Navidad mientras ignoran o niegan su 
esencia interior. En consecuencia, no debe sorprendernos ver a la gente discutir 
sobre cualquier cosa, desde la forma correcta de saludar a alguien durante el 
mes de diciembre hasta qué tipo de exposiciones navideñas deben o no 
permitirse en la propiedad pública. 

Mientras el pueblo de Dios es testigo de este conflicto, las lecturas de esta 
semana transmiten un mensaje importante. La amable llamada al 
arrepentimiento que Dios hace a través de sus mensajeros viene acompañada 
de una advertencia. Los que no se humillan ante el Señor serán humillados de 
todos modos. El mismo Señor que una vez se acercó en carne y ahora se acerca 
en Palabra y sacramento, un día se acercará en juicio. Aquellos que no son 
humillados por la espada del Espíritu caerán triste pero seguramente bajo el 
hacha de su juicio y serán consumidos en su fuego. 

Esta advertencia es importante para el pueblo de Dios por dos razones. En 
primer lugar, añade una urgencia espeluznante a la llamada del Adviento de 
Dios al arrepentimiento. El conflicto que experimentamos en Navidad no es 
sólo externo. Internamente, nuestros enemigos espirituales están haciendo 
todo lo posible para destruir nuestra preparación penitente con su 
interminable bombardeo de frenesí, materialismo e indulgencia. El pueblo de 
Dios necesita escuchar y prestar atención a las advertencias que Dios lanza a 
través de sus mensajeros. También éstas son pruebas de su gracia. 

En segundo lugar, la advertencia de Dios es importante cuando 
experimentamos la oposición a Cristo y a su pueblo por parte del mundo que 
nos rodea. La certeza del juicio de Dios convierte nuestra consternación en 
calma. Nos aleja de la tentación de coger el hacha de Jesús y dar unos cuantos 
golpes por nuestra cuenta. Nos libera para producir el fruto que Dios desea: una 
vida de alegría constante y servicio voluntario a los demás. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

ADVIENTO 1 Cuando el Señor se acerca, se humilla. 
ADVIENTO 2 Cuando el Señor se acerca, humilla a su pueblo.  
ADVIENTO 3 Cuando el Señor se acerca, humilla a sus enemigos.  

ADVIENTO 4 Cuando el Señor se acerca, levanta a los humillados. 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 3:7-18 

PRIMERA LECTURA Sofonías 3:14-17 

SEGUNDA LECTURA  Filipenses 4:4-7 

SALMO  130 
ACL. DEL EVANGELIO  Mateo 11:10 
COLOR  Azul o morado 

 

Oración del día 
Escucha nuestras oraciones, Señor Jesucristo, y ven con las buenas noticias 
de tu poderosa liberación. Aleja las tinieblas de nuestros corazones y 
llénanos de tu luz; porque vives y reinas con el Padre y el Espíritu Santo, un 
solo Dios, ahora y para siempre. 

Las buenas noticias que alejan las tinieblas y nos llenan de luz procede de su 
poderosa liberación, no de la nuestra. Esta oración está basada en una oración del 
Sacramentario gregoriano del siglo X. 
 
Evangelio: Lucas 3:7-18 
¿Qué significa ser enemigo de Cristo? Es algo más que negar su deidad, 
desacreditar su Palabra o intentar interponerse en el camino de su causa. 
Un enemigo de Cristo es alguien que rechaza sus dones entregados 
gratuitamente en el Bautismo y recibidos humildemente con fe 
arrepentida. 
Así, Juan advierte a todos aquellos cuya fuente de orgullo pueda estar en 
su pedigrí o rendimiento que vendrá el juicio. No importa que un árbol 
parezca fuerte y sano por fuera: si no da fruto, será cortado. Con la 
misma facilidad con que Juan pudo manejar las aguas del Jordán para su 
trabajo preparatorio, el Mesías vendría manejando el Espíritu y el fuego 
para llevar ese trabajo a su culminación. 
Con ellas en la mano, Cristo purgaría y destruiría a todos los que 
rechazan su obra salvadora. Sin embargo, con estas mismas cosas, Cristo 
reuniría y salvaría a todos los que le recibieran humildemente. La buena 
nueva del arrepentimiento y del perdón nunca queda sin efecto. Produce 
naturalmente vida y fruto incluso de lo que parece más muerto. 
Eso es exactamente lo que ocurrió a orillas del río Jordán. La tensión 
entre los que tienen y los que no tienen se evapora cuando los que tienen 
de más comparten con los que carecen. La animosidad entre opresores y 
oprimidos desaparece cuando los que tienen poder lo utilizan al servicio 
de los que no lo tienen. 
El Mesías derribará a todos los que se le opongan. Sin embargo, reunirá y 
salvará a los que le reciban. Esta buena noticia producirá abundantes frutos 
incluso donde menos te lo esperas. 
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Primera lectura: Sofonías 3:14-17 
Estos versículos son un canto de alabanza pronunciado directamente de la 
boca del profeta. Están rodeados y responden a declaraciones que proceden 
directamente de la boca del Señor. Lo que el Señor declara en los versículos 
que rodean el canto de alabanza de Sofonías es emblemático del mensaje de 
todo el libro. El día del Señor está cerca (Sofonías 1:14). Será un día de 
juicio para sus enemigos y de liberación para su pueblo. 
Estas eran buenas noticias para el pueblo fiel de Dios que vivía en la época 
de Sofonías. Sofonías sirvió durante el reinado del rey Josías (Sofonías 
1:1). Aunque se estaban haciendo reformas positivas, la falta de fe y la 
corrupción seguían siendo rampantes, y las naciones circundantes rondaban 
como aves de rapiña. El pueblo de Dios se enfrentaba a enemigos internos y 
externos. 
Sin embargo, el Señor declaró que estos enemigos serían humillados. Los 
arrogantes jactanciosos serían purgados de la tierra (Sofonías 3:11) 
mientras que los mansos y humildes esparcidos por todo el mundo serían 
reunidos (Sofonías 3:10,12). 
En respuesta a la buena noticia de que el día del Señor estaba cerca, 
Sofonías insta al pueblo de Dios a dejar que broten los frutos naturales e 
inevitables: ¡Cantad! ¡Gritad! ¡Alegraos! ¡Alégrense! Su Dios era un 
guerrero poderoso que derrotaría a todos sus enemigos y, al mismo tiempo, 
los salvaría del castigo. Como resultado, la tristeza da paso a la alegría, el 
miedo a la calma y las manos inertes cobran vida para servir. 

 

Segunda lectura: Filipenses 4:4-7 
Si alguno de los soldados y oficiales retirados que habitaban la colonia 
romana de Filipos se había convertido a la fe cristiana por medio del 
Evangelio, debió de tomarse la noticia con especial dureza. El mismo 
gobierno romano al que habían servido lealmente durante su carrera 
militar tenía ahora prisionero al apóstol que había llevado el Evangelio 
a su ciudad. También debió ser tentador responder a esta oposición al 
evangelio de la mejor manera que sabían: con el uso de la fuerza, la 
agresión y la violencia. 

Al concluir su carta a los cristianos de esta ciudad, Pablo ofrece una 
alternativa mejor. Es el mismo mensaje que habían proclamado el 
profeta Sofonías y el precursor de Cristo, Juan: El Señor está cerca. Su 
día se acerca. Traerá el juicio para sus enemigos y la liberación para su 
pueblo. 

Partiendo de esta constatación, Pablo puede lanzar sus diversos 
imperativos. En lugar de frustrarte o enfadarte por la oposición al 
Evangelio, ¡alégrate! En lugar de tomarte la justicia por tu mano o 
buscar venganza contra tus enemigos, deja que tu amabilidad sea 
evidente para todos. En lugar de preocuparte angustiosamente por lo 
que te deparará el futuro, lleva todas tus preocupaciones a Dios. 

Después de todo, ¿qué estaría apostado y vigilando sus corazones y 
mentes como un legionario romano bien entrenado? ¿Qué les guardaría 
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y protegería de pensamientos de desesperación, venganza o 
preocupación? La paz de Dios. Una paz que sobrepasa todo 
entendimiento. Una paz que es nuestra porque el Señor está cerca. 

 
Salmo 130 

La Iglesia canta el Salmo 130 en los servicios que hacen hincapié en 
el arrepentimiento y el perdón a través de la fe en Jesús. Es el 11º de 
los 15 cantos de ascensión (Salmos 120-134), y el 6º de los 7 salmos 
penitenciales (Salmos 6, 32, 38, 51, 102, 130, 143). Martín Lutero dijo: 
«El Salmo 130 es un salmo de oración. El salmista confiesa que nadie 
es justo ante Dios, y que nadie puede llegar a ser justo por sus 
propias obras y justicia. Las personas sólo pueden llegar a ser 
justas a través de la gracia y el perdón de los pecados, que Dios ha 
prometido. El salmista profetiza a Cristo en el versículo 8, y todo 
el salmo se basa en esta promesa». 

 
Aclamación del Evangelio: Mateo 11:10 

Yo envío mi mensajero delante de ti, El cual preparará tu camino. 
 
  





30 ADVIENTO  

Himno del día 
324  O Lord, How Shall I Meet You 
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Cuarto domingo de Adviento 
Cuando el Señor se acerca, levanta a los humillados. 

 
 

Cuando llega el cuarto domingo de Adviento, la Navidad ya está más o 
menos aquí. En muchos años, los niños han empezado sus vacaciones 
escolares, los padres han comenzado el tiempo de vacaciones y han llegado 
las compañías de fuera de la ciudad. Como resultado, es posible que el 
pueblo de Dios entre en la iglesia más agobiado que nunca. Es posible que 
lleven las cargas causadas por regalos que no fueron perfectos, fiestas que no 
salieron según lo planeado, una casa que no quedó limpia y proyectos de fin 
de año que no se terminaron. Para colmo, puede que estén empezando a 
darse cuenta del poco tiempo y atención que han dedicado a la preparación 
espiritual a la que invita el Adviento. 

Si es así, quizá todo el frenesí y la distracción que trae consigo diciembre nos 
hayan hecho en realidad un favor. Ahora que el Señor se acerca en la 
encarnación de su Hijo, el pueblo de Dios ha sido humillado una vez más. 
Ha sido llevado al límite de sus fuerzas. Ha vuelto a ser consciente de sus 
defectos y pecados. Se han dado cuenta de la inutilidad incluso de sus 
mejores esfuerzos. 

Si es así, la buena noticia que nos ofrecen las lecturas de este domingo es 
exactamente lo que necesitan oír. Estar agobiados por nuestras cargas y ser 
conscientes de nuestras debilidades no nos excluye de la atención de Dios o 
cuidado. Hace justo lo contrario. Es lo que nos prepara adecuadamente para 
el trabajo que Él hace mejor. Es un Dios que levanta a los humildes. 

Las lecturas de este domingo enseñan lo que Lutero plasmó bellamente en un 
sermón sobre Lucas 2: «¡Cuán completamente desdeña Dios lo que es alto! 
Y nosotros sólo nos esforzamos loca y frenéticamente tras vanas alturas […] 
Una y otra vez nos salimos del horizonte de Dios, para que no nos vea en las 
profundidades, el único lugar donde mira» (Luther’s Works Vol. 52, p. 12). 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

ADVIENTO 1 Cuando el Señor se acerca, se humilla.  

ADVIENTO 2 Cuando el Señor se acerca, humilla a su pueblo. 

ADVIENTO 3 Cuando el Señor se acerca, humilla a sus enemigos. 

ADVIENTO 4 Cuando el Señor se acerca, levanta a los humillados. 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO   Lucas 1:39-55  

PRIMERA LECTURA  Miqueas 5:2-5a  

SEGUNDA LECTURA   Hebreos 10:5-10  

SALMO   85 

ACL. DEL EVANGELIO  Mateo 1:23 

COLOR  Azul o morado 
 
 

Oración del día 

 
Despierta tu poder, oh Señor, y ven. Quita la carga de nuestros pecados y 
prepáranos para la celebración de tu nacimiento, para que podamos 
recibirte con alegría y te sirvamos siempre; porque tú vives y reinas con el 
Padre y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 

Cuando el pueblo de Dios entra en su presencia, la carga de sus pecados lo agobia. 
Sin embargo, el Señor despierta su poder no para aplastar a los agobiados, sino 
para aliviar sus cargas y permitirles celebrar su nacimiento con alegría. Esta 
oración procede del Sacramentario gelasiano (hacia 750 d.C.). 

 
 

Evangelio: Lucas 1:39-55 
¿Por qué cantó el corazón de María? Había recibido la visita de un ángel. Le 
habían dicho que ella, virgen, tendría un hijo. Supo que ese niño sería el Hijo 
de Dios y el heredero del trono de David. Había visto con sus propios ojos la 
señal que el ángel le había indicado para asegurarle que ninguna palabra de 
Dios fallaría jamás: su pariente Isabel estaba embarazada en su vejez. Por 
último, había vislumbrado por primera vez la reacción que esta noticia 
provocaría en los demás. En lugar de dedos que se movían en señal de condena 
o cejas que se alzaban en señal de sospecha, un bebé en el vientre saltaba y su 
madre pronunciaba palabras de bendición (versículos 44,45). 

Sin embargo, nada de esto fue la musa del «Magnificat» de María. En cambio, 
cantó porque su corazón estaba lleno de alegría por otra razón totalmente 
distinta. Incluso antes de que el ángel dijera nada sobre nacimientos vírgenes o 
encarnaciones, fue el anuncio del ángel de que ella, entre todas las personas, 
había sido la destinataria del favor divino lo que le causó una gran angustia 
(Lucas 1:28,29). Sin embargo, al asimilar la verdad de la anunciación, María 
aprendió una verdad importante y hermosa sobre su Dios. Él rechaza todo lo 
que el mundo se inclina a elegir y elige todo lo que el mundo se inclina a 
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rechazar. 

Eso era lo que la hacía cantar. Esa era la suma y la sustancia de su canción. 
Cantó sobre los caminos peculiares de Dios, tanto en su vida (versículos 46b-
49) como en la vida de su pueblo (versículos 50-55). ¿Cómo actúa nuestro 
Dios? Atiende a los humildes y dispersa a los soberbios. Derriba a los que están 
sentados en tronos, pero levanta a los que están postrados. Sacia a los 
hambrientos y despide vacíos a los ricos. Se hace siervo de su siervo Israel. 

El camino de Dios es exactamente lo contrario del camino del mundo. Si ese 
camino está plenamente encarnado en Dios hecho carne, no es de extrañar que 
el tema del cántico de María también estuvo a menudo en boca de Jesús (cfr. 
Lucas6:17-26, Epifanía 6; Lucas 18:9-14, Miércoles de Ceniza; Lucas 20:9-19, 
Cuaresma 5). María había puesto el dedo en la llaga del peculiar y maravilloso 
camino de Dios. Por su causa el «Magnificat», ha quedado consagrado para 
siempre en el canto. 
 

Primera lectura: Miqueas 5:2-5a 
Al igual que su contemporáneo Isaías, el profeta Miqueas no tenía un 
pronóstico positivo para el pueblo de Israel. En lugar de volver a las 
cumbres de poder y gloria que disfrutó el rey David, Samaria sería reducida 
a escombros (Miqueas 1:6), y Judá sería llevada al exilio (Miqueas 4:10). 
Los gobernantes que se sentaron en el trono de David serían humillados a 
manos de las naciones que los rodeaban (Miqueas 5:1). 

Sin embargo, en el momento y en el lugar menos probables, Dios levantaría a 
su humilde pueblo. Mientras el árbol genealógico real de David no era más que 
un tocón, y en una ciudad demasiado pequeña para ser mencionada entre todos 
los clanes de Judá (véase Josué 15:20-63), nacería un nuevo gobernante. 
Aunque procedería del linaje de David y nacería en la ciudad de David, sus 
orígenes no tenían principio y su reinado no tendría límites. Gobernaría a su 
pueblo oprimido no con puño de hierro, sino con cayado de pastor. No vendría 
a traer la paz que Israel buscaba con sus enemigos, sino a ser la paz que la 
humanidad buscaba con su Dios. 

Ambas facetas de la profecía de Miqueas encuentran su cumplimiento en 
Cristo. Mientras la parturienta esperaba el parto, Israel nunca había estado 
tan humillado. Un despiadado edomita llamado Herodes se sentaba en el 
trono de David como rey de los judíos, título que le había conferido nada 
menos que Roma. Y, sin embargo, en el más humilde e improbable de los 
lugares, aquella mujer dio a luz a su hijo. Su grandeza alcanza ahora los 
confines de la tierra. En él se elevan hasta los más humildes. 
 

Segunda lectura: Hebreos 10:5-10 
El Salmo 40 deja claro que el rey David sabía lo que Dios deseaba. Los 
sacrificios y holocaustos no conseguían nada por sí mismos. Si hubieran 
podido, habrían dejado de ofrecerse (Hebreos 10:20). En cambio, Dios quería 
obediencia, y obediencia voluntaria. 
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David sabía lo que Dios deseaba. Sin embargo, era incapaz de cumplirlo. De 
hecho, ningún miembro de la raza humana podía elevarse hasta Dios. En cambio, 
el Hijo mayor de David elevó a nuestra raza humana caída llevando a la 
humanidad hacia Dios. Se le preparó un cuerpo. Tomó nuestra carne, no para 
reanudar la interminable repetición de sacrificios y ofrendas. Al contrario, vino 
para ofrecer la obediencia perfecta y voluntaria que Dios exigía. Vino para hacer 
de toda su vida el sacrificio perfecto que limpiaría al mundo de su pecado. 

Como resultado, hemos sido elevados a una altura que nunca podríamos 
haber alcanzado por nosotros mismos. En Él, hemos sido santificados. 

 

Salmo 85 
La Iglesia canta el Salmo 85 en los servicios en los que nos encontramos con la 
santidad de Dios, que nos conduce al arrepentimiento y a la paz mediante la fe 
en Jesús, nuestro santo Salvador. El salmo utiliza el nombre del pacto SEÑOR 
una vez en cada una de sus cuatro secciones. Martín Lutero dijo: «El Salmo 85 
es un salmo de oración. El salmista pide a Dios que retenga su ira y conceda su 
gracia. En mi opinión, Dios muestra su ira cuando retiene su Palabra, la 
predicación fiel, el buen gobierno, la paz y una buena economía. Cuando 
permite estas cosas en su gracia, las personas son capaces de vivir vidas 
pacíficas y tranquilas en toda piedad y santidad, como nos enseña San Pablo en 
1 Timoteo 2:2». 

 

Aclamación del Evangelio: Mateo 1:23 
Una virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre Emanuel. 

 

Himno del día 
327 Ven, ven, Emmanuel 
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Navidad 
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Navidad 
 
 

El mundo que nos rodea espera grandes cosas de la Navidad. Aunque la 
atención de muchas personas en Navidad se ha alejado en gran medida del 
nacimiento de Jesús, eso no ha impedido que esperen encontrar alegría, 
paz, amor y esperanza en esta época del año. 

También nosotros deberíamos esperar grandes cosas de la Navidad. La 
Navidad es el momento hacia el que se había encaminado toda la historia 
de la humanidad (Gálatas 4:4, Navidad 2). Es cuando, por fin, Dios 
cumplió sus promesas (Lucas 1:68-75, Navidad 2). Es cuando Dios borró la 
línea que separaba al Creador de la creación (Juan 1:1,14, Navidad), y 
cuando movió los hilos de la cúspide del poder mundial para cumplir sus 
propósitos (Lucas 2:1-7, Nochebuena). La Navidad ofrece paz sin límites 
(Isaías 9:7, Nochebuena), una alegría tan contagiosa que toda la creación se 
contagia de ella (Salmo 98:4 y ss., Día de Navidad), el amor encarnado en 
su forma más pura (1 Juan 4:9, Nochebuena), y la esperanza de un futuro 
tan cierto como glorioso (Gálatas 4:7, Navidad 2). 

Podemos aprender del mundo que nos rodea a esperar grandes cosas de la 
Navidad. Sin embargo, nunca aprenderemos del mundo dónde encontrar 
esas cosas. Los lugares en los que Dios esconde sus dones son 
completamente inesperados. El Rey que viene a traer la paz es un niño. Sus 
padres están sumidos en la pobreza. Su cuna es un abrevadero. La forma en 
que el que habita la plenitud de la gloria de Dios es ordinaria y sin 
pretensiones. El sacrificio mediante el cual arreglará las cosas entre el cielo 
y la tierra es él mismo. 

Como Dios esconde estos dones en lugares tan inesperados, muchos nunca 
los encontrarán. Sin embargo, para aquellos sobre los que ha brillado la 
radiante luz de la Navidad, esas bendiciones divinas siempre estarán ahí 
para ser tomadas. No habrá que hacer cola, no habrá que pagar, ni se 
agotarán las existencias. Incluso los pastores tienen asientos en primera fila 
para ver el mejor regalo del cielo cara a cara y completamente sin miedo. 

Espera grandes cosas de la Navidad. Espera que Dios las ponga en lugares 
improbables. Espera que cuando las encuentres, nada se interponga en tu 
camino. 

Aunque se desconoce la fecha exacta del nacimiento de Jesús, su celebración el 25 
de diciembre ha sido ampliamente practicada por la Iglesia en Occidente desde al 
menos el siglo IV. El día de Navidad comienza la temporada de 12 días de 
Navidad, que incluye varias festividades: San Esteban (26 de diciembre), San Juan 
(27 de diciembre), los Santos Inocentes (28 de diciembre) y la Circuncisión y el 
Nombre de Jesús (1 de enero) 
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Navidad, Año C 
NOCHEBUENA Dios hace el mejor regalo del cielo en el lugar más 

insólito de la tierra. 
DÍA DE NAVIDAD  Dios se entrega como uno de nosotros. 
NAVIDAD 1  Dios da un sacerdote para que sea el sacrificio. 
NAVIDAD 2  Dios da la filiación a los nacidos en la esclavitud 
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Natividad de nuestro Señor – 
Nochebuena 
Dios da el mejor regalo del cielo en el lugar más insólito de la 
tierra 

 
 

La celebración eclesiástica del nacimiento de Cristo comienza en 
Nochebuena. Comparada con el día de Navidad, la Nochebuena puede 
parecer una noche para todo lo sentimental. El suave resplandor de la luz de 
las velas, el relajante ritmo de «Noche de paz» y las familiares palabras de 
Lucas 2 podrían hacernos pensar que la Nochebuena no hace más que 
llenarnos de sentimientos cálidos y acogedores, pero en el fondo 
superficiales. 

Aunque todavía no estemos contemplando los profundos misterios de la 
encarnación, la Nochebuena nos da —como a María— mucho que 
reflexionar. Nos quedamos estupefactos al ver a nuestro Dios obrar de un 
modo tan distinto de lo que cabría esperar. Abre el cielo para enviarnos su 
mayor regalo: Aquel que traería consigo el resto de los regalos del cielo. Pero 
lo hace de la manera más insólita: lejos del poder, sumido en la pobreza y sin 
ninguna fanfarria terrenal. Lo más sorprendente de todo es que la etiqueta de 
este regalo dice lo último que tendríamos derecho a esperar: Para ti. 

Lejos de sentimentalismos superficiales, la Nochebuena nos llena hasta el 
borde de aquello que necesitamos desesperadamente y que brilla por su 
ausencia en nuestro mundo frío y naturalista. Es una noche de pura maravilla 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

NOCHEBUENA  Dios hace el mejor regalo del cielo en el lugar más insólito de la 
tierra. 

DÍA DE NAVIDAD  Dios se entrega como uno de nosotros. 

NAVIDAD 1  Dios da un sacerdote para que sea el sacrificio. 

NAVIDAD 2  Dios da la filiación a los nacidos en la esclavitud. 
 
INFORMACIÓN SOBRE EL FESTIVAL 

 

EVANGELIO  Lucas 2:1-20  
PRIMERA LECTURA Isaías 9:2-7  
SEGUNDA LECTURA 1 Juan 4:9-14 
SALMO  96 
ACL. DEL EVANGELIO Lucas 2:11 
COLOR  Blanco 
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Oración del día 

Dios todopoderoso, que has hecho brillar esta noche santa con el resplandor de 
la luz verdadera. Concédenos que, así como hemos conocido en la tierra la 
maravilla de esa luz, también podamos contemplarlo a él en toda su gloria en la 
vida venidera; por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y 
el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

La luz de Cristo nos llena de asombro en esta vida y nos lleva a la gloria en la vida 
venidera. Esta oración proviene del Sacramentario gelasiano (hacia 750 d. C.). 

 
Evangelio: Lucas 2:1-20 
Por fin había llegado el momento. Las escuetas palabras del ángel revelaron todo 
su significado. «Hoy, en la ciudad de David, les ha nacido un Salvador, que es 
Cristo el Señor.» (versículo 11). Nada podría haber sido más grande que lo que 
Dios estaba haciendo esa noche. 

Cuando Lucas introduce la historia, tenemos la sensación de que algo grande 
está sucediendo. El hombre más poderoso que el mundo había conocido decide 
cuantificar ese poder. Emite un censo para saber a cuántas personas gobernaba, 
cuánto dinero le debían y cuántas de ellas él podía esperar luchar en su ejército. 
Esto era poder puro y duro, riqueza y gloria en exhibición. 

Sin embargo, lo que Dios estaba realizando aquella noche no podía parecer más 
diferente. En la lejana Judea, en un pueblo rural llamado Belén, una joven madre 
envolvió a su recién nacido en tiras de lino y lo colocó en un pesebre. No hubo 
conmoción. No hubo fanfarria. Mientras el hombre más poderoso del mundo 
exhibía sus músculos, el Creador del universo traía al mundo a su único Hijo.  

Estas sorprendentes circunstancias del nacimiento del Salvador no serían la 
excepción en su vida, sino la regla. El ángel se refirió a ellas como una señal: 
significaban una verdad mayor sobre este niño. Este sería su camino desde su 
primer aliento hasta el último. Como escribió Lutero: «Este es el primer símbolo 
en el que con Cristo se avergüenza al mundo y se indica que todo su hacer, saber 
y ser son despreciables para nosotros, que su mayor sabiduría es en realidad 
necedad, que su mejor actuación es el mal, y que su mayor bien es el mal» 
(Luther’s Works, Vol. 52, p. 9). 

Estos maravillosos caminos de Dios producen un resultado igualmente 
maravilloso. Mientras el resto del mundo está distraído con otras 
preocupaciones, los pastores tienen un pase entre bastidores para ver lo que Dios 
ha hecho. Los mismos que, según cualquier criterio mundano, habrían sido los 
últimos de la fila, son los primeros. Los mismos que se aterrorizaban al ver a un 
ángel pueden contemplar el rostro de Dios sin ningún temor. 

Tú también puedes. Porque Dios puso el mejor regalo del cielo en el lugar más 
insólito de la tierra, siempre habrá sitio en el pesebre para ti también. Nunca 
tendrás que hacer cola, esperar tu turno o demostrar que eres digno. En lugar de 
eso puedes saber con certeza que Dios te dio este regalo —y todos los que trajo 
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consigo— «a ti». 
 

Primera lectura: Isaías 9:2-7 
Las tribus de Zabulón y Neftalí habían vivido mucho tiempo en la oscuridad. 
Llevaban siglos sufriendo a manos de sus enemigos. Por ser las tribus más 
septentrionales de Israel, sus tierras solían ser las primeras en ser pisoteadas 
por los ejércitos invasores. En la época de la profecía de Isaías, Tiglat Piléser, 
rey de Asiria, había conquistado esta tierra y deportado a su pueblo (2 Reyes 
15:29). 

Pero Dios iba a hacer brillar su luz sobre estas personas atrapadas en la 
oscuridad. Su tristeza más profunda pronto se convertiría en la mayor 
alegría. ¿Por qué? Porque ( יכִּ , versículo 3 en el texto hebreo) Dios estaba a 
punto de romper el yugo que durante tanto tiempo los había agobiado, tal 
como lo había hecho en años pasados. ¿Por qué? Porque ( יכִּ , versículo 4) 
Dios iba a destruir a los enemigos que impusieron ese yugo. Necesitarían 
sus botas y ropas de batalla sólo para quemarlas, no para luchar. ¿Por qué? 
Porque ( יכִּ , versículo 5) . . . 

Si nos detuviéramos ahí y contempláramos cómo podríamos esperar que Dios 
llevara a cabo estos grandes planes, cómo liberaría a su pueblo de sus 
enemigos y sustituiría su tristeza por alegría, nunca anticiparíamos lo que 
viene a continuación. 

… nace un niño. Un hijo es dado. El Poderoso Gobernante que se sentaría en 
el trono de David y cuya paz no tendría fin sería un niño. 

Además, la liberación que traería no necesitaba ser planeada o ganada. Este 
niño, este Hijo, simplemente nos sería dado. Y lo más sorprendente de todo es 
que Dios nos daría este regalo a nosotros (versículo 6, la única frase que se 
expresa no sólo en términos paralelos, sino idénticos). 

El niño cuyo nacimiento celebramos esta noche es verdaderamente un 
Consejero Maravilloso. Es un gobernante cuya estrategia para la victoria es 
exactamente lo contrario de lo que esperaríamos. Nos llena de asombro y 
sustituye nuestra tristeza por alegría. 

 

Segunda lectura: 1 Juan 4:9-14 
Dios no sólo posee amor; Dios es amor (1 Juan 4:8). El amor le hace ser quien 
es. El amor le impulsó a crear a la humanidad para que fuera objeto de su amor. 
El pecado entró en el mundo cuando la humanidad dudó de ese amor. 

Entonces, ¿cómo pudo el Dios que es amor exponer ese amor tan plenamente 
para que toda la humanidad pudiera verlo y no tuviera nunca más excusa para 
dudar de él? Juan nos lo dice. Así mostró Dios su amor entre nosotros: Envió 
a su Hijo al mundo para que fuera el sacrificio expiatorio por nuestros pecados 
(versículos 9,10). 

La afirmación de Juan es especialmente significativa si tenemos en cuenta los 
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antecedentes de la redacción de su carta. En Éfeso, Cerinto afirmaba que Jesús 
era un humano corriente sobre el que descendió Cristo en su bautismo y partió 
antes de su pasión. Sería fácil ver cómo se manifestaba el amor de Dios entre 
esos dos acontecimientos, a saber, en el poderoso ministerio de predicación y 
curación de Jesús. Sin embargo, Juan dice específicamente que el amor de 
Dios se manifestó en el envío de su Hijo y en su sufrimiento. Dios nos muestra 
su amor, no sólo con impresionantes y evidentes muestras de poder y 
sabiduría. Su amor se manifiesta plenamente cuando se hace pequeño, débil e 
indefenso, y cuando sufre y muere a manos de las personas a las que hizo. 

Considera atentamente a este niño. Esta noche yace en un pesebre de 
madera. Ya sabemos que está destinado a una cruz de madera. De esta 
manera tan inverosímil, Dios ha desplegado todo su amor. 

 

Salmo 96 
La Iglesia canta el Salmo 96 en los servicios que celebran la entrada de Jesús 
en el mundo con su justicia en favor de los pueblos de todas las naciones. Es 
paralelo al salmo utilizado para marcar la entrada de la gloria del Señor en el 
arca de la alianza en Jerusalén (1 Crónicas 16:23-33), lo que llevó a la Iglesia 
cristiana a utilizar el Salmo 96 en Nochebuena. Martín Lutero dijo: «El 
Salmo 96 es una profecía del reino de Cristo en todo el mundo. El texto llama 
claramente a todas las naciones, tierras, pueblos, e incluso bosques, océanos 
y árboles para adorar con alegría y alabanza. Deben dar gracias al Señor por 
juzgar y gobernar con justicia y verdad, librándonos del pecado, de la muerte, 
del infierno y del poder del diablo. Este es el nuevo canto del nuevo reino 
entonado por nuevas criaturas, personas que no han nacido de la ley ni de las 
obras, sino que han nacido de Dios y del Espíritu, por Cristo Jesús, Señor 
nuestro.» 

 

Aclamación del Evangelio: Lucas 2:11 
Hoy, en la ciudad de David, les ha nacido un Salvador, que es Cristo el 
Señor. 

 
Himno del día 
329   All My Heart Again Rejoices 
335  To Shepherds as They Watched by Night 
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Natividad de nuestro Señor – 
Día de Navidad 
Dios se entrega como uno de nosotros. 

 
 

Siempre que alguien abre un regalo, una de las primeras preguntas que debe 
responder es: «¿Qué es?». Las lecturas de hoy responden a esa pregunta sobre el 
regalo que Dios hizo en Navidad. A diferencia de muchos de los regalos que se 
dan y reciben en Navidad, en este caso la pregunta no tiene una respuesta rápida 
o fácil: requiere una profunda reflexión y un humilde asombro. No es de 
extrañar que muchas de las herejías que asolaron el cristianismo a lo largo de los 
siglos surgieran de una respuesta incorrecta a esta pregunta. 

¿Cuál es el regalo que Dios envolvió en tiras de tela y colocó en el pesebre para 
nosotros en Navidad? Es el Verbo eterno hecho carne (Juan 1:14). Es el Dios 
cuya gloria nadie puede ver y vivir (Éxodo 33:20), escondido en forma humana 
para ser revelado (Juan 1:18). Como confiesa la Iglesia, «Él es Dios, engendrado 
eternamente de la naturaleza del Padre, y es hombre, nacido en el tiempo de la 
naturaleza de su madre, plenamente Dios, plenamente hombre, con alma 
racional y carne humana» (Credo Atanasiano). 

En las próximas semanas se responderá a otras preguntas importantes sobre este 
regalo: ¿Para qué sirve? ¿para quién? Sin embargo, las respuestas a esas 
preguntas ya están envueltas en una respuesta correcta a esta primera y más 
importante. Si este niño es Dios y hombre en una sola persona, entonces es 
exactamente lo que la raza humana necesita para liberarse de sus enemigos del 
pecado, la muerte y Satanás. Lutero describió las implicaciones de la 
encarnación en un sermón sobre Juan 1: «El anzuelo, que es la divinidad de 
Cristo, estaba oculto bajo la lombriz. El diablo se lo tragó con sus fauces cuando 
Cristo murió y fue sepultado. Pero le desgarró el vientre, de modo que no pudo 
retenerlo, sino que tuvo que vomitarlo. Se comió la muerte. Esto nos 
proporciona el mayor consuelo; pues así como el diablo no pudo retener a Cristo 
en la muerte, tampoco puede retenernos a nosotros, que creemos en Cristo» 
(Luther’s Works, vol. 22, p. 24). 

El día de Navidad nos ofrece lo más profundo de la Navidad: el milagro y el 
misterio de la encarnación. Sin embargo, las verdades profundas que se nos 
presentan hoy no nos dejarán con la sensación de que nos han tirado a la parte 
más profunda de la piscina con poca destreza para nadar, luchando por no 
ahogarnos. Por el contrario, nos harán sentir como si hubiéramos llegado al 
fondo de una deliciosa taza de chocolate caliente. La Navidad es buena desde el 
primer sorbo. Pero se pone aún mejor cuanto más se baja. Puede que las 
multitudes no abarroten nuestros santuarios como anoche. Sin embargo, quienes 
se reúnan para reflexionar sobre la encarnación se alegrarán de haberlo hecho. 

  



45  

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

NOCHEBUENA Dios hace el mejor regalo del cielo en el 
lugar más insólito de la  tierra. 

DÍA DE NAVIDAD Dios se da a sí mismo como uno de nosotros.  

NAVIDAD 1 Dios da un sacerdote para ser el sacrificio.  

NAVIDAD 2 Dios da la filiación a los nacidos en  la 
esclavitud. 

 

 

INFORMACIÓN SOBRE EL FESTIVAL 
 

EVANGELIO  Juan 1:1-18 

PRIMERA LECTURA  Éxodo 33:18-23; 34:5-7 

 SEGUNDA LECTURA  Romanos 8:31,32  

SALMO  98 

ACL. DEL EVANGELIO Gálatas 4:4,5 

COLOR  Blanco 
 
 

Oración del día 

Dios todopoderoso, concede que el nacimiento de tu único Hijo en la carne 
nos libere de nuestra antigua esclavitud bajo el yugo del pecado; por tu 
Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, 
un solo Dios, ahora y para siempre. 
Mucho mayor que la esclavitud de la que Dios liberó a su pueblo cuando lo sacó 
de Egipto es la esclavitud en la que nacemos, una esclavitud al pecado y una 
esclavitud a su maldición. Sin embargo, en la encarnación, nuestro Dios nos 
libera de ambas. Esta oración procede del Sacramentario gelasiano (hacia 750 
d.C.) 

 
Evangelio: Juan 1:1-18 

Juan comienza su evangelio definiendo cuidadosamente sus categorías y 
dejando claro quién pertenece a cada categoría. La categoría 1 es Dios. A esta 
categoría pertenece el Verbo. El Verbo nunca llegó a ser, sino que siempre 
fue. El Verbo era Dios y estaba con Dios. El Verbo no fue creado, sino que 
por medio de él fueron creadas todas las cosas. 

La categoría 2 es la creación. La creación consiste en todo lo que Dios ha 
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hecho, todo lo que existe excepto Dios mismo. A esta categoría pertenece la 
humanidad. La humanidad llegó a ser en lugar de simplemente ser. Fue creada. 
Dios quiso compartir su don más preciado con la humanidad: la vida que había 
en él era la luz para la humanidad. Sin embargo, la humanidad tristemente 
eligió la oscuridad en su lugar. Aunque Dios había hecho el mundo y estaba en 
el mundo, el mundo no le entendía. 

Estas categorías no pueden ser más claras. Los que pertenecen a esas categorías 
no podrían ser más diferentes. Y entonces, en una simple frase, Dios mismo 
borra las categorías y las diferencias que separan a quienes pertenecen a ellas. 
«El Verbo se hizo carne». En Jesús, el Dios cuya gloria es imposible de ver es 
vista. En Jesús, el Dios que no puede ser conocido es conocido. 

Todo esto es para nosotros. En la encarnación, recibimos un don mucho mayor 
que el que perdimos en la caída. En lugar de que el mayor don de Dios sea la 
vida que dio a la humanidad, su mayor don es la vida que nos da como 
humanidad. Como confesamos en el Credo Atanasiano, Jesús se hizo Dios y 
hombre tomando la humanidad —nuestra humanidad— en Dios. 

 
Primera lectura: Éxodo 33:18-23; 34:5-7 
Dios estaba listo para terminar con su pueblo después de su festival 
idólatra al becerro de oro en la base del Monte Sinaí. Seguían vivos sólo 
gracias a la mediación de su líder, Moisés. La primera intercesión de 
Moisés de Dios (Éxodo 32:7-14). Tras la segunda intercesión de Moisés, 
Dios dijo que les proporcionaría un ángel para guiarlos a la Tierra 
Prometida (Éxodo 32:30-33:6). Finalmente, tras una nueva intercesión de 
Moisés, Dios accedió a ir con ellos (Éxodo 33:12-17). 

Fue entonces cuando Moisés hizo su audaz petición: «Te ruego que me 
muestres tu gloria.» Fuese o no una petición apropiada, brindó a Dios la 
oportunidad de enseñar a Moisés una importante lección. En lugar de ver a 
Dios cara a cara, Dios cubriría a Moisés con su mano protectora hasta que 
hubiera pasado de largo. Entonces, y sólo entonces, Dios le daría a Moisés 
una visión de su gloria desde atrás. 

Dios demostró entonces lo que quería decir con este lenguaje antropomórfico. 
Al pasar junto a Moisés en la montaña, proclamó su nombre, el SEÑOR, y todo 
lo que su nombre revela sobre Él. Es un Dios de gracia, paciencia y perdón. 
También es un Dios de santidad y justicia. En este «sermón sobre el nombre 
del SEÑOR», como lo llamó Lutero, Moisés aprendió dos cosas importantes: 
quién es Dios y cómo debe revelarse a la humanidad. 

Casi un milenio y medio después, en Belén, ninguna de las dos cosas había 
cambiado. Una vez más, Dios puso ambas cosas de manifiesto en Navidad. 
En Jesús, una vez más, Dios tenía rostro, manos y espalda. Esta vez, sin 
embargo, se trataba de algo más que antropomorfismos: las palabras que 
revelaban la gloria de Dios en la montaña estaban en boca del Verbo hecho 
carne. El sermón sobre el nombre del Señor era ahora un ser humano que 
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caminaba y hablaba, llamado el Señor. El Dios que Jesús nos ha revelado 
es el mismo que Moisés encontró en la montaña, el que está lleno de gracia 
y de verdad (Juan 1:14). 
Para el predicador que elige la primera lectura como texto para el sermón del día de 
Navidad, el ensayo de August Pieper «La gloria del Señor» es una lectura obligada. 

 

Segunda lectura: Romanos 8:31,32 
Algunos regalos de Navidad vienen acompañados de regalos secundarios. 
Piensa en la muñeca nueva que viene con varios trajes nuevos o en la bicicleta 
nueva que viene con un casco y un candado nuevos. Lo mismo ocurre con el 
regalo que Dios hizo en Navidad: también viene con regalos adicionales. 

Lo que Dios creó en el principio mediante el Verbo eterno está ahora bajo 
maldición. La creación ha sido sometida a la frustración (Romanos 8:20), y 
por eso gemimos interiormente mientras esperamos con impaciencia aquello 
que anhelamos (Romanos 8:23-25). Mientras tanto, sin embargo, todas las 
cosas son puestas al servicio del bien de aquellos a quienes Dios ha llamado 
(Romanos 8:28). Sí, la creación está bajo la maldición del pecado. Pero Dios 
la utiliza y utiliza todo lo que ocurre en ella para cumplir sus propósitos. 

La Navidad lo demuestra. La Navidad demuestra que Dios vence la maldición 
de la creación sometiéndose a ella. Vence a sus enemigos rindiéndose a ellos. 
Utiliza los objetivos y los esfuerzos de todos los que se oponen a él para lograr 
lo que desea. Si ese Dios está con nosotros, nada en la creación puede estar 
contra nosotros. Como dijo Crisóstomo: 

[Parece que] el mundo está contra nosotros, tanto los reyes 
como los pueblos, tanto los parientes como los compatriotas. 
Sin embargo, estos que están contra nosotros, tan lejos están de 
frustrarnos en absoluto, que incluso sin su voluntad se 
convierten para nosotros en causas de coronas, y procuradores 
de innumerables bendiciones, en que la sabiduría de Dios 
convierte sus complots para nuestra salvación y gloria. ¡Ved 
cómo realmente nadie está contra nosotros! (Homilía XV sobre 
Romanos) 

El regalo de Navidad de Dios viene acompañado de regalos secundarios. 
Mucho más que algunos regalos secundarios, todo en toda la creación y cada 
acontecimiento en toda la historia se han convertido en un regalo de Dios para 
nosotros. Lo sepan o no, lo quieran o no, todas las cosas sirven para nuestro 
bien. Dios nos ha dado a su Hijo y, junto con él, todo lo demás.  

Salmo 98 
La Iglesia canta el Salmo 98 en los servicios en los que alaba a Dios por 
traer justicia y salvación a las personas de todo el mundo. Tradicionalmente 
se canta el día de Navidad. Martín Lutero dijo: «Como el Salmo 97, el 
Salmo 98 es una profecía del reino de Cristo que se extiende por todo el 
mundo. Invita a todos a alegrarse y a alabar a Dios por su salvación. Lo 
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hacemos predicando y dando gracias por la redención que se nos ha 
concedido a través de Cristo. Él nos ha redimido del pecado y de la muerte 
por sí mismo, sin mérito nuestro». 

 

Aclamación del Evangelio: Gálatas 4:4,5 
Pero cuando se cumplió el tiempo señalado, Dios envió a su Hijo, que 
nació de una mujer y sujeto a la ley, para que redimiera a los que estaban 
sujetos a la ley. 

 
Himno del día 
358  Of the Father’s Love Begotten 
366   O Rejoice, All Christians, Loudly 
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Primer domingo después de Navidad 
Dios da un sacerdote para que sea el sacrificio. 

 
 
 

Las lecturas del día de Navidad nos dicen cuál es el regalo de Navidad de 
Dios. Las lecturas de hoy responden a otra pregunta importante que la gente se 
hace naturalmente sobre cualquier regalo: «¿Para qué sirve?». En otras 
palabras, ¿cómo funciona este regalo? ¿Para qué sirve? ¿En qué nos 
beneficiará? 

Pensaríamos que es difícil responder a esas preguntas sobre el regalo que Dios 
nos hizo en Navidad, teniendo en cuenta que ese regalo es un hijo. Cuando se 
trata de niños, normalmente esperamos a que descubran su propio camino a 
medida que crecen, en lugar de imponerles nuestras ambiciones o expectativas. 
Pero este niño es diferente. Incluso antes de respirar por primera vez, su 
misión en la tierra ya estaba definida. No sólo eso, sino que demostró ser 
consciente y aceptar de buen grado esa misión a una edad muy temprana. No 
está fuera de lugar que, pocos días después de celebrar su nacimiento, nos 
hagamos esa importante pregunta sobre este regalo: ¿Para qué sirve? 

Jesús vino para ser nuestro Sumo Sacerdote. Vino a representar a toda la raza 
humana ante Dios y a reconciliarla con Dios. Durante siglos, Dios había 
enseñado a su pueblo que esta reconciliación requería sacrificios. Para librarse 
de la muerte y de la esclavitud en Egipto, por ejemplo, había que sacrificar el 
cordero pascual. 

Sin embargo, este último y más grande sumo sacerdote llevaría a cabo su 
trabajo de manera diferente. El sacrificio que vino a ofrecer sería él mismo. Él 
sería el cordero. Sería inmolado. Nos liberaría de la esclavitud del miedo a la 
muerte, sufriendo la muerte como uno de nosotros y por todos nosotros. Ese 
era el cometido de su Padre, la misión para la que Dios le había enviado. A 
eso debía dedicarse, la misión que aceptó consciente y voluntariamente. 
 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

NOCHEBUENA Dios hace el mejor regalo del cielo en el lugar más 
insólito de la tierra. 

DÍA DE NAVIDAD Dios se da a sí mismo como uno de nosotros. 

NAVIDAD 1 Dios da un sacerdote para ser el sacrificio. 

NAVIDAD 2 Dios da la filiación a los nacidos en la esclavitud. 
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INFORMACIÓN SOBRE EL FESTIVAL 
 

EVANGELIO   Lucas 2:41-52 

PRIMERA LECTURA   Isaías 50:4-9  

SEGUNDA LECTURA   Hebreos 2:10-18  

SALMO   84 

ACL. DEL EVANGELIO  Lucas 2:30,31 

COLOR   Blanco 
 

Oración del día 

Dios todopoderoso, que en tu misericordia enviaste a tu Hijo unigénito para 
que asumiera nuestra naturaleza humana. Por su bondadosa venida, líbranos 
de la corrupción de nuestro pecado y transfórmanos en la semejanza de su 
gloria, por tu Hijo Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y con el 
Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Lucas 2:41-52 
Los cuatro evangelios recogen un único acontecimiento de la infancia de 
Jesús. Sin embargo, Lucas recoge ese acontecimiento con un detalle 
extraordinario. Jesús y sus compañeros no iban simplemente de viaje con la 
familia. Iban a Jerusalén para la Pascua. Este año en particular, Jesús no era 
simplemente joven. Tenía 12 años. El diálogo entre Jesús y María no es un 
simple resumen o paráfrasis. El relato de Lucas nos da las primeras palabras 
que salieron de los labios de Jesús. El notable detalle que presenta este relato 
apoya la idea común de que María fue uno de los testigos oculares a los que 
Lucas entrevistó como parte de su cuidadosa investigación de los 
acontecimientos de la vida de Jesús (Lucas 1:1-3). María atesoró y meditó en 
su corazón muchas cosas de los primeros años de Jesús, incluido este 
episodio (versículo 51). 

No es de extrañar que este suceso la haya impresionado tanto. Los 
acontecimientos traumáticos suelen hacerlo. Después de cumplir con su 
obligación de presentarse en Jerusalén para la Pascua, Jesús permitió que sus 
padres partieran sin él y viajaran un día entero con el resto de su caravana. Se 
sentó en los atrios del templo, dialogando con los maestros, mientras sus padres 
le buscaban frenéticamente. La reacción de María no nos sorprende lo más 
mínimo. 

Tampoco es de extrañar que, a pesar de que Jesús le había dicho 
innumerables palabras a los 12 años, ella fuera capaz de recordar las 
palabras que Jesús le dijo aquí. Cada palabra debe haber atravesado su 
alma como una espada, al igual que Simeón se lo había prometido en 
aquella visita anterior al templo (Lucas 2:35). La mente de María estaba 
ocupada con la preocupación natural de cualquier padre («Tu padre y 
yo», versículo 48), pero Jesús le recordó que él tenía un Padre diferente 
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y por eso una familia diferente. En la mente de María, su negocio en el 
templo estaba completo una vez que ofrecían los sacrificios necesarios 
en la Pascua. Para Jesús, su negocio (ἐν τοῖς τοῦ πατρός μου, «entre las 
cosas de mi Padre») de ofrecer su vida como sacrificio acababa de 
empezar. En respuesta a su atónito «¿Por qué?». Jesús dejó claro que 
había una necesidad divina (δεῖ) en esta obra que tenía ante sí. 

Esta necesidad divina impulsaría a Jesús durante toda su estancia en la tierra. 
Sabía que debía predicar la buena nueva del reino de Dios (Lucas 4:43, 
Epifanía 4 ). Debía entregarse a los que querían matarlo (Lucas 13:33, 
Cuaresma 2). Debe sufrir, morir y resucitar (Lucas 9:22; 17,25). Debe buscar 
y salvar a los perdidos (Lucas 19:5, Propio 26). Debe regocijarse, celebrar y 
alegrarse cuando los perdidos son encontrados (Lucas 15:32, Cuaresma 4). 
Debe llevar a cabo su misión divinamente designada hasta su cumplimiento 
(Lucas 24:7, día de Pascua; Lucas 24,25, Pascua 3, año A; Lucas 24:44, 
Pascua 3, año B, y Ascensión). 

Aunque la gente que rodeaba a Jesús seguiría confundida acerca de su 
verdadero cometido (véase Lucas 9:33,44,45; 18:34; 24:19-24,36-44), Jesús 
lo comprendió incluso a esta temprana edad. Sabía que había venido a 
sustituir al templo que visitaba, a los sacrificios que allí se ofrecían y a los 
sacerdotes que los ofrecían. Vino para ser templo, sacerdote y sacrificio, todo 
en uno. 

 

Primera lectura: Isaías 50:4-9 
El pueblo elegido de Dios no obedeció a Dios ni confió en él. Esta es la causa 
de la aguda reprimenda que abre el capítulo 50 de la profecía de Isaías. No 
fue por la infidelidad del Señor hacia ellos por lo que serían enviados al 
exilio. Fue a causa de sus pecados (Isaías 50:1). Fue porque actuaron como si 
Dios fuera demasiado débil para librarlos de sus enemigos (Isaías 50:2). 

En cambio, el Siervo del Señor es perfecto tanto en su obediencia como en su 
confianza. Ha sido instruido en el camino que se le ha trazado y lo ha abrazado 
de buen grado. A pesar de que ese camino está pavimentado con sufrimiento, el 
Siervo del Señor acepta de buen grado ese camino. 

¿Por qué? A diferencia del pueblo de Israel, él confía en que el Señor es lo 
suficientemente fuerte como para rescatarlo de sus enemigos. Dios vendrá en su 
ayuda y lo vindicará. Sus enemigos serán avergonzados. Por lo tanto, el Siervo 
no sólo abraza su camino, sino que pone su rostro como el pedernal. Está 
decidido a completar la obra que Dios le ha encomendado. 

Esta profecía, por supuesto, encuentra su cumplimiento en Jesús. Ya a 
los 12 años, Jesús era capaz de hablar tanto a los maestros como a su 
madre con un lengua bien instruida. Conocía la empresa que su Padre le 
tenía reservada. Su obediencia a esa misión y su confianza en la ayuda 
de su Padre para esa misión eran ambas perfectas. Con un rostro duro 
como el pedernal, aceptó la necesidad divina de lo que había sido 
enviado a hacer. 
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Segunda lectura: Hebreos 2:10-18 
Hay una pregunta que acecha bajo la superficie de las palabras del escritor 
de Hebreos 2. En los primeros capítulos del libro, el autor defiende que 
Jesús es superior a los ángeles. En consecuencia, la revelación que llegó a 
través de él debe considerarse superior a la que llegó a través de los ángeles 
(Hebreos 1:1,2; 2:1-4). 

Sin embargo, el escritor anticipa o ya es consciente de una objeción de sus 
lectores. Si Jesús es tan superior a los ángeles, ¿por qué no lo parece? ¿Por 
qué su estancia en la tierra estuvo marcada por la humildad, la humillación y 
el sufrimiento? Si Jesús es tan glorioso, ¿por qué no parecía más glorioso? 

En estos versículos, el escritor nos da la respuesta. La humillación de Jesús no 
es un reflejo de su estatus; es un reflejo del estatus de las personas a las que 
vino a salvar. Todo lo que existe fue hecho por él y para él. Sin embargo, se 
hizo nuestro servidor. Compartió nuestra carne y nuestra sangre. Se hizo como 
nosotros, plenamente humano en todos los sentidos. Sufrió la tentación que 
nos había derrotado y soportó la muerte que nos tenía cautivos en sus 
poderosas garras. 

El resultado de esta humillación voluntaria no fue un cambio en su estatus, 
sino en el nuestro. El mismo que voluntariamente dejó atrás la gloria nos trae 
esa misma gloria a nosotros. Aquel cuyo verdadero Padre no era José, sino 
Dios, no se avergüenza de compartir su apellido con nosotros, sus hermanos 
y hermanas. Su humildad y sufrimiento eran necesarios (versículo 10, 
«convenía»; versículo 17, «le era necesario ser semejante a sus hermanos en 
todo») porque los seres humanos, y no los ángeles, son el objeto de su 
salvación. Agradecemos que Jesús comprendiera la necesidad de esta 
humillación, aunque el resto de su familia a veces no lo hiciera. 

La estrofa 4 del Himno del día capta maravillosamente la esencia de la segunda 
lectura de hoy: 

Él emprende un gran intercambio, 
se pone nuestro armazón humano,  
y a cambio nos da su reino,  
su gloria y su nombre. (Christian Worship 355:4) 
1969 Concordia Publishing House. Todos los derechos reservados. Utilizado con permiso. 

 

Salmo 84 
La Iglesia canta el Salmo 84 en los servicios que enfatizan la alegría de 
reunirse en congregaciones cristianas en torno al Evangelio en Palabra y 
sacramento. Las imágenes son similares a las de los salmos 42 (de la primera 
sección de los salmos de los Hijos de Coré) y 63. Martín Lutero dijo: «El 
salmo 84 es un salmo de consuelo. Alaba la Palabra de Dios por encima de 
todo lo demás. Nos mueve a atesorar la Palabra de Dios por encima de la 
gloria, el poder, la alegría o el deseo. ¿Por qué? El salmista es claro: la Palabra 
de Dios da la victoria, la salvación, la gracia, la gloria y todas las cosas 
buenas.» 
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Aclamación del Evangelio: Lucas 2:30,31 
Mis ojos han visto ya tu salvación, que has preparado a la vista de todos 
los pueblos. 

 

Himno del día 
 

355   Let All Together Praise Our God 
497   O Light of Gentile Nations 
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Segundo domingo después de Navidad 
Dios da la filiación a los nacidos en la esclavitud. 

 
 

Las lecturas seleccionadas para el breve tiempo de Navidad responden a 
preguntas importantes que hay que contestar sobre cualquier regalo. Estas 
preguntas son especialmente importantes de responder sobre el regalo que 
Dios hizo en Navidad. Ya hemos visto la respuesta a las preguntas «¿Qué 
es?» (Navidad) y «¿Qué hace?» (Navidad 1). (Navidad 1). Esta semana, 
veremos la respuesta a otra pregunta importante: ¿Para quién es? Ya en 
Nochebuena, Dios dejó clara la respuesta a esa pregunta. El regalo que hizo 
en Navidad venía con las palabras del ángel «para ti» (Lucas  2:11) impresas 
en la etiqueta. Las lecturas de esta semana nos dicen con más detalle a quién 
se hizo este regalo y el efecto que este regalo tiene en los que lo reciben. 

En pocas palabras, el regalo de Navidad de Dios es para los esclavos. Es para 
las personas que están cautivas de los enemigos del pecado y de la muerte. Es 
para las personas que no tienen poder propio para liberarse de esos enemigos. 
Es para las personas cuya única esperanza es esperar paciente y tranquilamente 
a que Dios actúe. Es para personas que dependen de Él para ser libres. 

El regalo de Navidad de Dios es para los esclavos, pero no los deja así. Como 
cumplimiento de todas las promesas de Dios, Jesús vino a liberarnos de 
nuestras ene- mías. Vino a los que eran esclavos para hacerlos hijos e hijas. 
Nos da todos los derechos de la filiación. Nos hace herederos de una herencia 
gloriosa. Nos libera de una servidumbre forzada a nuestros enemigos y la 
sustituye por un servicio gratuito a nuestro amoroso Padre celestial. 

Los que esperan que Dios actúe nunca quedan decepcionados. Lo que 
nosotros no podemos hacer, Dios lo hace por medio de Jesús. Toma a los 
nacidos en la esclavitud y los convierte en hijas e hijos. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

NOCHEBUENA Dios hace el mejor regalo del cielo en el lugar más insólito 
de la tierra. 

DÍA DE NAVIDAD Dios se entrega como uno de nosotros. 

NAVIDAD 1 Dios da un sacerdote para ser el sacrificio. 

NAVIDAD 2 Dios da la filiación a los nacidos en la esclavitud. 

 

 



55 SEGUNDO DOMINGO DESPUÉS DE NAVIDAD  

INFORMACIÓN SOBRE EL FESTIVAL 
 

EVANGELIO  Lucas 1:68-79 

PRIMERA LECTURA Génesis 17:1-7  

SEGUNDA LECTURA Gálatas 4:4-7  

SALMO   148 

ACL. DEL EVANGELIO  Salmo 98:3 

COLOR  Blanco 

 

Oración del día 
Dios todopoderoso, tú nos has llenado de la luz nueva del Verbo que se hizo 
carne y vivió entre nosotros. Que la luz de nuestra fe brille en todo lo que 
hacemos; por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 
El canto de alabanza de Zacarías concluye comparando el conocimiento del perdón de 
los pecados con una luz que ilumina a los que viven en la sombra de la muerte. Esta 
oración procede del Sacramentario gregoriano del siglo X y fue escrita originalmente 
para la Aurora de Navidad. 

 

Evangelio: Lucas 1:68-79 
Zacarías sabía lo que era esperar. Como miembro de la nación de Israel y parte 
de la clase sacerdotal, había esperado durante siglos a que Dios cumpliera la 
alianza que había hecho con Abraham, el padre de la nación. Él y su mujer, 
Isabel, habían esperado durante años a que Dios les bendijera con hijos. Ahora, 
debido a su falta de fe en el anuncio del ángel de que él e Isabel tendrían un 
hijo, Zacarías tuvo que esperar una vez más. Gabriel le había dicho: «ahora vas 
a quedarte mudo, y no podrás hablar hasta el día en que esto suceda.» (Lucas 
1:20). 

Sin embargo, parece que toda aquella espera había servido para algo. Cuando 
llegó el niño y recuperó la capacidad de hablar, Zacarías se llenó del Espíritu 
Santo y pudo expresar que también había terminado una espera mucho más 
importante. El nacimiento de su hijo, Juan, significaba que Dios cumpliría, por 
fin, las promesas que había hecho a su pueblo, empezando por Abrahán. ¿Qué 
otra respuesta podía dar sino cantar? 

El canto de Zacarías se conoce como el «Benedictus», título que procede de la 
primera palabra del canto: «Alabado sea (Εὐλογητὸς, «¡Bendito!») el Señor, el 
Dios de Israel.» Zacarías tenía motivos de sobra para entonar semejante 
cántico. Dios había visitado y redimido a su pueblo. Había levantado un 
cuerno de salvación tal como había prometido. Durante siglos, el pueblo de 
Dios había estado esperando que Él actuara. ¡Y ahora estaba actuando! 
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Zacarías también conocía los efectos de esa acción. Los que habían vivido 
cautivos de sus enemigos serían ahora liberados. Serían rescatados y 
redimidos. Como resultado, ahora serían libres para vivir al servicio de Dios. 
Este servicio no sería por la fuerza, como había sido el caso de su servicio al 
pecado y a la muerte. Sería ofrecido sin temor y en santidad y justicia. 

Este es el resultado final de la tan esperada acción que Dios llevó a cabo en 
Navidad. Por medio de Jesús, da la filiación a los esclavos. Adquiere y posee a 
un pueblo como propio, deseoso de hacer el bien. Como escribió Martín 
Lutero en el Catecismo Menor: «Todo esto lo hizo para que yo fuera suyo y 
viviera bajo sus órdenes en su reino, y le sirviera en eterna justicia, inocencia y 
bienaventuranza» (Explicación del segundo artículo del Credo). 

 

Primera lectura: Génesis 17:1-7 
Siglos antes que Zacarías, Abram sabía lo que era esperar. Habían pasado 24 
años desde que Dios hizo por primera vez su pacto con Abram cuando éste 
aún estaba en Jarán (Génesis 12:5). Dios había dejado claro que Abram no 
tenía ninguna obligación en virtud de este pacto. Más bien, la fe en la 
promesa de Dios se acreditaba como justicia ante Dios (Génesis 15:6). Dios 
también había sellado este pacto unilateral con sangre (Génesis 15:9-21). 

Sin embargo, muchos de los detalles del pacto seguían sin estar claros. 
Después de esperar un poco, Abram pensó que un siervo podría ser el heredero 
de sus bienes en lugar de un verdadero hijo (Génesis 15:2-4). Después de 
esperar aún más, Abram y Saraí pensaron que el hijo prometido vendría a 
través de Agar, la sierva de Saraí. Abram luchó mientras esperaba que Dios 
cumpliera su promesa. Aprendió por las malas que negarse a esperar a que 
Dios actuara siempre causa problemas en lugar de resolverlos. 

Finalmente, a la edad de 99 años, Dios se aparece a Abram y le deja claro 
que había llegado el momento de actuar. Se presenta de una manera 
inusual: Dios Todopoderoso, El-Shaddai. El nombre revela a un Dios que 
«posee el poder de realizar sus promesas, incluso cuando el orden de la 
naturaleza no presentaba ninguna perspectiva de su cumplimiento, y los 
poderes de la naturaleza eran insuficientes para asegurarlo» (Keil-
Delitsch, Comentario al Antiguo Testamento) 

Dios no sólo deja claro que es capaz de actuar, sino que deja claro que ha 
llegado el momento de que lo haga. Dios da a Abram el nuevo nombre de 
Abraham, indicando que sería el padre de muchas naciones. A su esposa 
le da el nuevo nombre de Sara y deja claro que el hijo prometido vendría 
a través de ella, no de una sirvienta. Por último, identifica la circuncisión 
como un signo de esta alianza, un indicador visible para Abraham y sus 
descendientes de que eran partícipes de esta alianza como hijos de Dios y 
herederos de sus promesas. 

Por fin, Dios iba a actuar. Este anuncio de Dios no quedó sin efecto. Fue la 
base del mandato de Dios de servirle con fe, plena e irreprochablemente. 
Como en el caso de Zacarías, este anuncio produjo una respuesta en Abrahán. 
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Cayó al suelo riendo (Génesis 17:17), pero no por incredulidad. Más bien, «su 
risa es la risa de la alegría y la sorpresa» (Leupold, Exposition of Genesis). 

 

Segunda lectura: Gálatas 4:4-7 
Los judíos del Antiguo Testamento que esperaron pacientemente a que Dios 
cumpliera la promesa hecha a Abraham eran, de hecho, hijos de Dios. Sin 
embargo, sus vidas se parecían en muchos aspectos a las de los esclavos. 
Tenían muchas obligaciones bajo la ley, incluyendo la circuncisión. A los 
cristianos que vivían en Galacia se les decía que todavía se les exigían estas 
obligaciones. Si querían ser hijos de Dios, la fe en Jesús no era suficiente. Este 
engaño ponía en peligro su vida espiritual. Si dependían de la obediencia a la 
ley para justificarse ante Dios, permanecerían bajo la maldición del pecado 
(Gálatas 3:10). 

La carta de Pablo a los Gálatas está dedicada a aclarar el asunto. En este 
capítulo, compara a los judíos del Antiguo Testamento con niños menores 
de edad (Gálatas 4:1-3). Son, de hecho, hijos y herederos de todo el 
patrimonio. Sin embargo, mientras sigan siendo menores, sus vidas se 
asemejan a las de los esclavos. Están bajo la supervisión de tutores y de 
las normas que éstos establecen. 

Sin embargo, esa condición es temporal. Una vez que los niños alcanzan 
la mayoría de edad, quedan libres de esta supervisión. En el caso del 
pueblo de Dios, este «tiempo señalado» (versículo 4) llegó cuando Dios 
envió a su Hijo. La llegada de Jesús desencadenó este cambio de estatus, 
transformando al pueblo de Dios de menores a hijos y herederos de pleno 
derecho. Jesús nació para liberarnos de la esclavitud de la ley, viviendo 
perfectamente bajo esa ley en nuestro lugar. El pueblo de Dios del 
Antiguo Testamento tuvo que esperar para poder vivir y actuar como 
hijos de Dios de pleno derecho. Para los cristianos del Nuevo Testamento, 
esa espera ha terminado. 

Como vemos en las otras lecturas de hoy, este cambio de estado produce una 
respuesta. Viene con el don del Espíritu Santo enviado a nuestros corazones. 
Por este Espíritu, podemos invocar a Dios. No lo hacemos con el temor de un 
esclavo, sino con la audacia y la confianza de un niño. Él es nuestro Abba, 
Padre, y nosotros somos sus herederos. 

 

Salmo 148 
La Iglesia canta el Salmo 148 en los servicios que alaban a Dios por cumplir 
sus promesas. La palabra hebrea traducida «todo» se repite diez veces 
cuando se llama a toda la creación a alabar al Señor. [El término hebreo ֹּלכ  
[kōl] Strong 3605, «todo», aparece diez veces en este salmo en la Biblia 
Hebraica (en los versículos: 2,2,3,7,9,9,10,11,11,14), pero solo seis veces en 
RVC.] Martín Lutero dijo: «El Salmo 148 es un salmo de acción de gracias. 
Todas las criaturas son exhortadas y amonestadas a alabar a Dios en el cielo 
y en la tierra, especialmente los que le sirven, los que tienen su Palabra y su 
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culto. Realmente toda la creación no debería ser más que una lengua, 
siempre alabando la grandeza y la bondad del Señor». 

 

Aclamación del Evangelio: Salmo 98:3 
¡Todos los confines de la tierra son testigos de que nuestro Dios nos ha salvado! 

 
Himno del día 

383  The Only Son from Heaven 



 

Epifanía 
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Epifanía 
 
 

La palabra Epifanía viene del griego ἐπιφαίνω, «aparecer». Durante la 
Epifanía, la Iglesia sigue celebrando la buena nueva que empezó a celebrar 
durante la Navidad. La bondad, el amor y la salvación de Dios han aparecido 
en la persona de Jesucristo (Tito 2:10, Nochebuena; Tito 3:4, Epifanía). 
Durante la Epifanía, la Iglesia también explora todo lo que Cristo pone de 
manifiesto sobre Dios. Oímos hablar de las primeras obras y palabras de Jesús 
en la tierra y consideramos las verdades sobre Dios que nos revelan. 

Necesitamos que Dios se nos aparezca y se nos dé a conocer. No sólo está más 
allá de nuestro entendimiento, sino que sus obras y sus caminos son contrarios 
a todas las suposiciones naturales que tenemos sobre él. Lo que para él es 
verdadero y sabio, a nosotros nos parece falso e insensato por naturaleza. Lo 
que parece de sentido común a nosotros es rechazada como insensata o incluso 
satánica por él. Dejados a nosotros mismos, la verdad sobre Dios permanecería 
para siempre envuelta en la oscuridad. Sólo en Jesús, la luz del mundo, esa 
verdad se hace evidente. 

En otras palabras, la verdad sobre Dios no puede ser descubierta por nosotros. 
Más bien, tiene que ser descubierta por nosotros. Eso es lo que Dios hace por 
nosotros durante el tiempo de Epifanía. Semana tras semana, se nos descubren 
las sorprendentes verdades sobre Jesús, nuestro Rey, y sobre la vida en su 
Reino. Lo que de otro modo permanecería incognoscible se pone de manifiesto 
tanto en la vida que Jesús propugnó como en la vida que encarnó. Más que 
recibir una variedad de epifanías sobre Dios en las obras y palabras de Jesús, 
Jesús es la Epifanía de Dios. Desvela la verdad sobre Dios, que de otro modo 
sería imposible descubrir. 
La celebración de la Fiesta de la Epifanía es probablemente anterior a la de la 
Navidad. Las pruebas de su existencia se remontan a Clemente de Alejandría a 
finales del siglo II. Una vez que la Iglesia de Occidente fijó el 25 de diciembre para 
celebrar el nacimiento de Jesús, la visita de los Reyes Magos se convirtió en el 
tema principal de la fiesta de Epifanía. A la Fiesta de la Epifanía le sigue el tiempo 
de Epifanía, que se prolonga hasta la Cuaresma y cuya duración viene 
determinada por la fecha de la Pascua. Además de la Fiesta de la Epifanía, el 6 de 
enero, el tiempo de Epifanía contiene otras dos fiestas importantes: el Bautismo de 
Nuestro Señor, el domingo siguiente a la Epifanía, y la Transfiguración de Nuestro 
Señor, el último domingo antes de la Cuaresma 
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Epifanía, Año C 
EPIFANÍA Sabiduría descubierta	—Los de fuera entran, los de 

dentro se quedan fuera. 

EPIFANÍA 1 Unción descubierta —Lo que los ojos ven difiere de 
lo que Dios decreta. 

EPIFANÍA 2 Deleite descubierto —Dios nos da más de lo 
que pedimos, no menos. 

EPIFANÍA 3 Recepción al descubierto —El rechazo no es 
la excepción, sino la regla. 

EPIFANÍA 4 Agenda al descubierto —Lo que hay que decir, no lo 
que pide ser escuchado. 

EPIFANÍA 5 Mensajeros descubiertos —Los menos 
cualificados son los primeros enviados. 

EPIFANÍA 6 Definiciones al descubierto —Las bendiciones 
son maldiciones; las maldiciones son 
bendiciones. 

EPIFANÍA 7 Reacciones descubiertas —Ama a tus enemigos; 
vence el mal con el bien.  

EPIFANÍA 8 Religión al descubierto —Dios quiere que nos reformemos, no sólo 
que nos conformemos. 

TRANSFIGURACIÓN Gloria descubierta —Cuando está más oculta, está más a la vista. 
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Epifanía de nuestro Señor 
Sabiduría descubierta —Los de fuera entran, los de dentro se 
quedan fuera. 

 
 

El escritor británico de ciencia ficción Arthur Clarke dijo: «Cualquier tecnología 
suficientemente avanzada es indistinguible de la magia». Siempre que existe una 
brecha suficientemente grande entre lo que observamos con nuestros sentidos y 
lo que entendemos con nuestra mente, nos afecta profundamente. Nos para en 
seco. Nos deja boquiabiertos y nos da un vuelco el corazón. Tiene el mismo 
efecto que la primera vez que vimos un buen truco de magia. 

Esto explica por qué, cuando somos jóvenes, el mundo está lleno de magia. Hay 
tantas cosas que desafían toda explicación y superan toda comprensión. Como 
resultado, el mundo es un lugar resplandeciente e inspirador. También explica 
por qué, a medida que envejecemos, la magia empieza a desvanecerse. Sabemos 
más. Entendemos más. Poco a poco, la vida pierde su brillo. 

Por razones similares, la humanidad moderna considera que el culto no es más 
que superstición. Sí, sigue habiendo diferencias entre lo que observamos y lo que 
entendemos. Pero en lugar de adorar a un dios inventado por esas lagunas, la 
humanidad moderna asume que todas las lagunas acabarán cerrándose cuando la 
ciencia y la razón triunfen sobre la religión. Como resultado, nuestro mundo 
moderno es un lugar muy desencantado y sin magia para vivir. 

Felizmente, la Epifanía descubre la verdad sobre nuestro mundo. Hay magia en 
estas lecturas. Lo que observamos sobre el modo de actuar de Dios desafía la 
explicación y supera la comprensión. No tiene nada que ver con acontecimientos 
sobrenaturales ni con la suspensión de las leyes de la naturaleza. Más bien, Dios 
muestra su sabiduría en la forma en que construye su Iglesia. En todas las cosas 
de la vida, los de dentro tienen ventaja. Los que lo merecen tienen ventaja. El 
orden viene determinado por la aptitud. Con Cristo, es justo lo contrario. Los de 
dentro y la élite están demasiado cómodos con el statu quo para ver lo que Dios 
está haciendo justo en medio de ellos. Mientras tanto, Dios mueve cielo y tierra 
para que los más alejados y los que menos lo merecen se encuentren cara a cara 
con su Hijo. 

Incluso en un mundo en el que no hay muchas cosas que lo hagan, esto nos 
detiene en seco. Nos deja boquiabiertos y nos hace dar saltos de alegría. En un 
mundo en el que todo funciona al revés, esto es magia. Esto merece nuestra 
adoración. 
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CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

 

EPIFANÍA Sabiduría descubierta	—Los de fuera entran, los de 
dentro se quedan fuera. 

EPIFANÍA 1 Unción descubierta —Lo que los ojos ven difiere de 
lo que Dios decreta. 

EPIFANÍA 2 Deleite descubierto —Dios nos da más de lo que 
pedimos, no menos. 

EPIFANÍA 3 Recepción al descubierto —El rechazo no es 
la excepción, sino la regla. 

EPIFANÍA 4 Agenda al descubierto —Lo que hay que decir, no lo que 
pide ser escuchado. 

EPIFANÍA 5 Mensajeros descubiertos —Los menos 
cualificados son los primeros enviados. 

EPIFANÍA 6 Definiciones al descubierto —Las bendiciones son 
maldiciones; las maldiciones son bendiciones. 

EPIFANÍA 7 Reacciones descubiertas —Ama a tus enemigos; 
vence el mal con el bien.  

EPIFANÍA 8 Religión al descubierto —Dios quiere que nos reformemos, no sólo 
que nos conformemos. 

TRANSFIGURACIÓN Gloria descubierta —Cuando está más oculta, está más a la vista 

 
PROPIO DEL DÍA 

 

EVANGELIO  Mateo 2:1-12 
PRIMERA LECTURA  1 Reyes 10:1-9  
SEGUNDA LECTURA   Hechos 13:46- 49  
SALMO  72 
ACL. DEL EVANGELIO  Mateo 2:2 
COLOR  Blanco 

 

Oración del día 
Señor Dios, por la guía de una estrella, diste a conocer una vez a las 
naciones a tu Hijo unigénito. Guíanos también a nosotros, que ahora lo 
conocemos por la fe, para que lleguemos por fin al gozo perfecto de tu gloria 
celestial; por tu Hijo Jesucristo, Señor nuestro, que vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 
Siempre que los forasteros son guiados a la presencia de Dios, se llenan de alegría. 
Aquí y ahora esto sucede parcialmente. En el cielo, sucederá perfectamente. Esta 
oración procede del Sacramentario gregoriano del siglo X. 
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Evangelio: Mateo 2:1-12 
Esta parte familiar de la historia de la Natividad encierra un gran misterio. 
¿Quiénes eran estos hombres? ¿Cuántos eran? ¿De dónde venían? Y lo que es 
más importante, ¿cómo los llevó Dios hasta la puerta de su Hijo? ¿Qué veían 
en el cielo? ¿Cómo les guiaba? ¿Qué les hizo relacionar lo que vieron con el 
nacimiento de un rey? ¿Cuánto tiempo después de su nacimiento llegaron? 

Aunque este tipo de preguntas atraen nuestra atención y merecen nuestra 
consideración, no dejes que te distraigan de la verdadera magia que se 
encuentra en estos versículos. Mateo se asegura de que no nos la perdamos. 
Tras ambientar brevemente la escena, dice: «¡He aquí!». (ἰδοὺ, versículo 1, 
Reina Valera Antigua). En otras palabras: «¡Mirad! ¡Prestad atención! No te lo 
pierdas!». 

¿Qué le preocupa tanto a Mateo para que lo veamos? Han llegado unos magos 
a visitar a Jesús. Estos hombres (quienes quiera que fuesen, cuántos fuesen y 
de dónde viniesen) son exactamente los tipos que nuestro mundo moderno 
tacharía de tontos supersticiosos. Como había tantas cosas en el mundo que no 
entendían, era natural que sus vidas estuvieran impregnadas de magia: 
astrología, hechicería, interpretación de los sueños, etc. Por supuesto, atribuían 
un significado sobrenatural a lo que sin duda era un acontecimiento astrológico 
natural. 

Al cristiano creyente en la Biblia le resulta más difícil, no más fácil, explicar su 
llegada a Jerusalén. Para los lectores de Mateo, las artes que practicaban estos 
hombres no eran simplemente insensatas; estaban prohibidas. Estaban fuera de 
los límites del pueblo de Dios (véase Deuteronomio 18:9- 14). En 
consecuencia, estos hombres no sólo estaban lejos geográfica o étnicamente del 
Salvador cuando éste llegó, sino también espiritualmente. Eran los candidatos 
con menos probabilidades de estar entre los primeros en hacerle una visita. Sin 
embargo, allí estaban. 

Esta es la verdadera magia de estos versículos que Mateo quiere que notemos: 
los magos se presentan a las puertas del Salvador. Parece que esta magia no se 
les escapó a los magos. Después de presenciar la indiferencia e incluso la 
irritación de los de dentro que vivían en Jerusalén, estos forasteros se dan 
cuenta (ἰδοὺ, versículo 9) de que están siendo conducidos al lugar exacto 
donde estaba el niño. Les afecta de la manera que cabría esperar, de la manera 
en que la magia siempre afecta a la gente. Llenó sus corazones de gran alegría 
(versículo 10). Les impulsó a adorar. 

 

Primera lectura: 1 Reyes 10:1-9 
Esta lectura encierra también un gran misterio. ¿Quién era esta mujer? 
¿De dónde procedía? Según Josefo, era de África: «Había entonces una 
mujer, reina de Egipto y de Etiopía. Cuando esta reina oyó hablar de la 
virtud y prudencia de Salomón, tuvo gran deseo de verle. En 
consecuencia, vino a Jerusalén con gran esplendor y ricos muebles» 
(Antigüedades de los Judíos, Libro VIII). Algunos sugieren que podría 
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haber sido Hatshepsut, una de las faraonas de Egipto, y posiblemente la 
hermana de una de las esposas de Salomón (véase 1 Reyes 3:1; 9:24). La 
otra teoría predominante es que Saba se refiere a la parte meridional de la 
península arábiga, donde se encuentra el actual Yemen. 

Preguntas como éstas captan nuestra atención y merecen nuestra 
consideración. Sin embargo, no deben distraernos de lo más importante 
de estos versículos. De una forma u otra, esta mujer (quienquiera que 
fuera y de dondequiera que viniera) había oído hablar de lo que estaba 
sucediendo en Israel. Había oído hablar de la gran riqueza y sabiduría del 
rey de Israel. Más que eso, había oído que estaban específicamente 
conectadas con el nombre del Dios de Israel ( הָוהְי םשֵׁלְ , versículo 1) 

Incluso a gran distancia, el relato de la sabiduría y el esplendor de Salomón 
ejerció sobre ella una atracción irresistible. Una vez que lo vio de primera 
mano, apenas podía creerlo. Al encontrarse cara a cara con lo que superaba 
las expectativas y el entendimiento, también ella se sintió conmovida por la 
alegría y la adoración. 

Si la sabiduría de Salomón fue suficiente para atraer a la reina de Saba de una 
tierra lejana, nosotros no tenemos excusa para no hacer lo mismo: dejar atrás 
país, hogar y familia, traer lo mejor de lo que tenemos para ofrecer, y 
llenarnos de alegría y asombro. ¿Por qué? He aquí. (ἰδοὺ, Lucas 11:31). 
Hemos visto a Uno mucho más grande que aquel a quien vio la reina de Saba. 

 

Segunda lectura: Hechos 13:46-49 
No a todo el mundo le gusta la magia. Cuando la gente es testigo de primera mano 
de cómo Dios hace entrar a los de fuera, no todo el mundo se llenará de alegría y se 
sentirá movido a adorar, especialmente los de dentro. 

Pablo acababa de empezar a proclamar el nombre de Jesús entre los gentiles, 
como Dios había dicho que haría (Hechos 9:15, Pascua 3, Año A). Llegó a 
Antioquía de Pisidia en su primer viaje misionero. El sábado fue a la sinagoga 
y acabó predicando un sermón a los judíos y gentiles temerosos de Dios 
(Hechos 13:26) que allí se encontraban. El sábado siguiente, en la misma  
sinagoga, casi toda la ciudad se reunió para escucharle (Hechos 13:44). 

Sin embargo, cuando los judíos vieron estas multitudes de gentiles, se llenaron de celos. 
No podían digerir a un Salvador que acogía libremente a estos forasteros. Rechazaron el 
evangelio de Pablo y blasfemaron contra el Salvador cuyo nombre proclamaba (Hechos 
13:45). 

¿Cómo respondería Pablo y, lo que es más importante, Dios? Con un poco 
de magia. ¡He aquí! (ἰδοὺ, versículo 46). Debido a este rechazo de los 
judíos, Pablo dirigiría ahora su atención a los gentiles. En Antioquía de 
Pisidia y en otros lugares, Dios utilizaría la incredulidad judía para lograr 
la salvación de aún más gentiles. Era una pena que tantos de dentro 
quisieran salirse. Sin embargo, Dios se sirvió de ello para que entraran aún 
más forasteros (véase también Romanos 11:13-15, 28-32, la Segunda 
Lectura de Epifanía, Año B). Una vez más, cuando los forasteros ven la 
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sabiduría de Dios en acción, se llenan de alegría y adoran (versículo 48). 

 

Salmo 72 
Reconociendo la referencia a los reyes que se inclinan y presentan dones al 
gran Rey, la Iglesia canta el Salmo 72 en los servicios que celebran la Epifanía. 
Los tres últimos versículos son una doxología que concluye el Libro II del 
Salterio. Martín Lutero dijo: «El Salmo 72 es profecía. Vemos el glorioso y 
hermoso reino de Cristo en el mundo entero. En su reino sólo florecerán y 
reinarán la justicia, la libertad y la conciencia gozosa, no el pecado ni la mala 
conciencia (como bajo la ley). Por supuesto, esto no sucede sin la cruz». 

 

Aclamación del Evangelio: Mateo 2:2 
¿Dónde está el rey de los judíos, que ha nacido? Porque hemos visto su estrella 
en el oriente, y venimos a adorarlo. 

 
Himno del día 
370   How Lovely Shines the Morning Star 
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Primer domingo después de Epifanía – 
Bautismo de nuestro Señor 
Unción descubierta —Lo que los ojos ven difiere de lo que Dios 
decreta. 

 
 

La vista suele ser el sentido en el que más confiamos. Pedimos ver algo por 
nosotros mismos. Decimos que creeremos algo cuando lo veamos. Cuando 
dudamos de lo que dice la gente, les pedimos que nos lo demuestren. Si 
vemos algo con nuestros ojos, lo consideramos prueba suficiente de que es 
real o cierto. 

Esto plantea un problema cuando se trata de la obra de Dios. Muy a menudo, 
lo que ven nuestros ojos difiere de lo que Dios decreta. Esto fue cierto en la 
vida de Jesús, y es cierto en la vida del cristiano. Hijo de Dios, elegido, lleno 
del Espíritu Santo: esto es lo que Dios decretó sobre Jesús. Esto es lo que 
Dios decreta sobre nosotros. Sin embargo, estos decretos no coinciden en 
absoluto con lo que ven nuestros ojos. 

Antes del decreto de Dios, nada de lo que vemos nos distingue de la multitud. 
Nada de lo que somos ni de lo que hemos hecho merece el estatus que Dios 
nos otorga. La apariencia externa, por la que solemos juzgar, no explica el 
sorprendente decreto de Dios. 

Si las apariencias engañan antes del decreto de Dios, no es menos cierto 
después. Cuando Dios hace a alguien hijo suyo, también le crea un nuevo 
grupo de enemigos. El diablo y todos sus aliados se vuelven contra los hijos 
de Dios y harán todo lo posible por destruirlos. A juzgar por las apariencias, 
los que son hijos de Dios a menudo lo parecen menos que los que no lo son. 

Felizmente, Dios conoce cómo funciona el corazón humano. Sabe que 
necesitamos una seguridad diaria y diversa de que lo que decreta sobre 
nosotros es real y verdadero. Sabe que nuestra vista tiende a ser el sentido en 
el que más confiamos. Por eso, como hizo con Jesús, une su Palabra a un 
signo. Une su promesa a algo visible. En el Bautismo, nos da una garantía 
visible de que somos lo que Él dice que somos, incluso cuando todas las 
apariencias son contrarias. Como lo que ven nuestros ojos a menudo difiere 
de lo que Dios decreta, Dios vincula lo que decreta a algo que nuestros ojos 
pueden ver. 

 
  



69 La Epifanía de nuestro Señor  

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

 

EPIFANÍA Sabiduría descubierta	—Los de fuera entran, los de 
dentro se quedan fuera. 

EPIFANÍA 1 Unción descubierta —Lo que los ojos ven difiere 
de lo que Dios decreta. 

EPIFANÍA 2 Deleite descubierto —Dios nos da más de lo 
que pedimos, no menos. 

EPIFANÍA 3 Recepción al descubierto —El rechazo no es 
la excepción, sino la regla. 

EPIFANÍA 4 Agenda al descubierto —Lo que hay que decir, no lo 
que pide ser escuchado. 

EPIFANÍA 5 Mensajeros descubiertos —Los menos 
cualificados son los primeros enviados. 

EPIFANÍA 6 Definiciones al descubierto —Las bendiciones 
son maldiciones; las maldiciones son 
bendiciones. 

EPIFANÍA 7 Reacciones descubiertas —Ama a tus enemigos; 
vence el mal con el bien.  

EPIFANÍA 8 Religión al descubierto —Dios quiere que nos reformemos, no sólo 
que nos conformemos. 

TRANSFIGURACIÓN Gloria descubierta —Cuando está más oculta, está más a la vista 
 
 

 



70 EPIFANÍA  

PROPIO DEL DÍA 

 

EVANGELIO  Lucas 3:15-17,21,22 

PRIMERA LECTURA 1 Samuel 16:1-13  

SEGUNDA LECTURA  Tito 3:4-7 

SALMO  2 

ACL. DEL EVANGELIO  Marcos 1:11 

COLOR  Blanco 

 

Oración del día 
Padre que estás en los cielos, que en el bautismo de Jesús en el Jordán lo 
declaraste Hijo tuyo predilecto y lo ungiste con el Espíritu Santo. Consérvanos 
a los bautizados en Cristo fieles en nuestra vocación de hijos tuyos, y haznos 
herederos con él de la vida eterna; por tu Hijo Jesucristo, Señor nuestro, que 
vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 

Así como la unción de Jesús estaba relacionada con su bautismo, también 
nuestra vocación como hijos de Dios está relacionada con la nuestra. Esta 
oración procede del Libro de Oración Común de 1977. 

 

Evangelio: Lucas 3:15-17,21,22 
A juzgar por las apariencias, no es de extrañar que la gente se preguntara si 
Juan podría ser el Mesías. Tenía un aspecto y un estilo de vida singulares. Era 
un poderoso predicador que no temía desafiar a la clase dirigente religiosa. 
Incluso en el desierto, lejos de cualquier centro de población, se las arregló 
para atraer a grandes multitudes a escuchar lo que tenía que decir. 

A juzgar por las apariencias, no sorprende que nadie se preguntara si Jesús de 
Nazaret era el Mesías. Durante 30 años había vivido en el anonimato. Podía 
venir al río Jordán junto con las multitudes, ponerse en fila junto a ellas y ser 
bautizado igual que ellas sin causar ningún tipo de conmoción (versículo 21). 
De hecho, aunque Juan sabía que él no era el Mesías, no estaba totalmente 
seguro de quién lo era (véase Juan 1:31-34). 

Entonces, mientras el agua del río Jordán aún corría por la cabeza de 
Jesús, todo cambió. Dios Padre declaró que era su Hijo amado. El Espíritu 
Santo descendió como una paloma. Jesús fue ungido para su oficio de 
Mesías y equipado para el trabajo que su oficio conllevaba, todo ello en 
relación con el acto visible del Bautismo. 

Sí, esa unción resultó en un ataque inmediato y sin cuartel de su enemigo. 
Sí, la verdad de esa unción fue cuestionada por su enemigo («Si tú eres el 
Hijo de Dios» Lucas 4:3,9, Cuaresma 1). Sin embargo, el don que había 
recibido en su bautismo le permitiría derrotar a ese enemigo (Lucas 4:1). Lo 
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que Dios había decretado y lo que los ojos habían visto no se desharía. 

 

Primera lectura: 1 Samuel 16:1-13 
Cuando Israel le pidió al Señor un rey, el hombre que el Señor eligió 
ciertamente parecía el adecuado. El padre de Saúl, Cis, era un hombre de 
prestigio. Saúl era el hombre más apuesto que se podía encontrar en Israel. 
Era más alto que cualquiera de sus pares (1 Samuel 9:1,2). Sin embargo, 
debido a su desobediencia, el Señor rechazó a Saúl y eligió a un hombre para 
reemplazarlo, no basándose en su apariencia sino en su corazón (1 Samuel 
13:14). 

Cuando llegó el momento de que Dios identificara a ese sustituto, el hombre 
que eligió no se parecía en nada a él. El padre de este hombre, Jesé, era de la 
insignificante ciudad de Belén. Al menos en opinión de su padre, cualquiera de 
sus siete hermanos mayores habría sido una elección más meritoria. 

Sin embargo, como el Señor le recordó a Samuel: «La gente mira la apariencia 
exterior, pero el Señor mira el corazón» (versículo 7). El Señor le dijo a 
Samuel ungió a David como rey. En esa unción, David fue equipado para su 
oficio con el poder del Espíritu Santo (versículo 13). 

Sí, esa unción le granjeó a David algunos enemigos nuevos, sobre todo el 
hombre al que había sido elegido para sustituir. Sí, esos enemigos tratarían de 
interponerse en el camino de lo que Dios había decretado. Sin embargo, al 
final, lo que habían visto y oído unos pocos en Belén lo volvería a ver y oír 
todo Israel (2 Samuel 5:1-3). Lo que Dios había decretado y lo que los ojos 
habían visto no se desharía. 
El modelo de unción seguida de batalla que se ve en el bautismo y la tentación de 
Jesús (Evangelio, Cuaresma 1) también se ve en la unción de David seguida de su 
batalla contra Goliat (Primera Lectura, Cuaresma 1). El predicador puede considerar 
seleccionar la misma lectura para el texto del sermón de esta Epifanía 1 y Cuaresma 
1. 

 

Segunda lectura: Tito 3:4-7 
Si juzgáramos por las apariencias externas, no tendríamos ninguna razón para 
creer que hay alguna diferencia entre los que se salvan y los que no. Cuando 
venimos a este mundo, todos somos parte de la misma multitud de pecadores, 
ninguno diferente del resto. Somos necios y desobedientes, esclavos de 
nuestras pasiones pecaminosas (Tito 3:3). Ninguna cualidad o actividad justa 
hace que Dios distinga a unas personas más que a otras. 

Incluso cuando Dios interviene, motivado puramente por su bondad y 
misericordia (versículos 4,5), todo lo que obra en nosotros es invisible a simple 
vista. Sí, hemos renacido. Somos adoptados como hijos de un Padre celestial. 
Pero nuestro renacimiento no viene acompañado de un nuevo apellido ni de un 
cambio de domicilio. Sí, hemos sido justificados (versículo 7). Somos 
declarados completamente inocentes a los ojos de nuestro santo Dios. Pero ese 
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decreto se da a pesar de las continuas pruebas de lo contrario. Sí, somos hechos 
herederos (versículo 7). Estamos inscritos en la voluntad del Dios que posee el 
mundo y todo lo que hay en él. Pero esa herencia no cambia el valor de nuestra 
cartera de acciones ni el saldo de nuestra cuenta bancaria. 

¿Cómo podemos estar seguros de que Dios nos ha salvado cuando las 
apariencias externas sugieren lo contrario? ¿Cómo podemos estar seguros de 
que estas bendiciones de renacimiento, justificación y esperanza son nuestras? 
¿Cómo podemos saber que el Espíritu Santo, que nos trae esas bendiciones y 
nos hace aferrarnos a ellas con fe, nos ha sido realmente dado? ¿Cómo 
podemos saber que ha sido derramado sobre nosotros, no sólo a cuentagotas o 
en un lento goteo, sino generosamente? 

Todo esto sucedió a través del Bautismo. Como hizo con Jesús y como hizo con 
David, Dios vincula su unción y su equipamiento a un signo. Él une su palabra 
de promesa a un acto visible, algo que siempre podemos mirar cuando las 
apariencias engañan. Dios vincula lo que decreta a algo que nuestros ojos pueden 
ver. Podemos estar seguros de que su decreto es digno de confianza (Tito 3:8). 

 

Salmo 2 
La Iglesia canta el Salmo 2 en los servicios que hacen hincapié en la relación 
del Padre y el Hijo. El Hijo gobierna con la misma autoridad que el Padre, 
incluso cuando los gobernantes intentan frustrar el gobierno de Dios. El Nuevo 
Testamento cita con frecuencia este salmo como aplicable a Cristo, el Hijo de 
David. Martín Lutero dijo: «El Salmo 2 es una profecía de cómo Cristo sufrirá 
y se convertirá en Rey y Señor de todo el mundo. Este salmo promete que los 
que creen en Cristo serán bendecidos. Por medio de Cristo, Dios nos ha 
liberado del pecado, la muerte y el infierno, y nos ha llevado a la vida eterna. 
Esta es la bendición por la que oramos en la Segunda Petición del Padre 
Nuestro, que venga su Rey». 

 

Aclamación del Evangelio: Marcos 1:11 
Tú eres mi Hijo amado, en quien me complazco. 

 
Himno del día 
377 To Jordan’s River Came Our Lord 
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Segundo domingo después de Epifanía 
Deleite descubierto —Dios nos da más de lo que pedimos, no 
menos. 

 
 

Es fácil tener la impresión de que la vida con Jesús es una experiencia árida, 
aburrida y estéril. Es fácil asumir que la búsqueda de Dios y la búsqueda del 
placer son dos caminos divergentes, incluso mutuamente excluyentes. 
Reconocemos fácilmente que Jesús vino a deshacer todo lo que estaba mal en 
nuestro mundo como resultado de la maldición del pecado. Sin embargo, 
olvidamos fácilmente que Jesús también vino a multiplicar nuestra alegría y a 
proporcionarnos un deleite más allá de nuestros sueños más salvajes. 

Por lo tanto, debemos darnos cuenta de que cuando Jesús empezó a descubrir 
su gloria y a revelar la obra que había venido a hacer, no empezó en el 
hospital local. No encontró a un grupo de personas con todo tipo de dolencias, 
chasqueó los dedos y sus problemas desaparecieron. Empezó en una boda 
local. Comenzó en una ocasión que era y sigue siendo una de las mayores 
fuentes de alegría y deleite que experimentamos en esta vida. Intervino para 
que la alegría continuara. Actuó para que la alegría se multiplicara. 

Cuando la vida no nos proporciona el placer que anhela nuestro corazón, es 
fácil asumir que debemos rebajar nuestras expectativas. Es fácil concluir que 
una vida de placer es incompatible con una vida con Dios. Sin embargo, las 
lecturas de esta semana revelan todo lo contrario. Descubren que cuando 
Jesús no satisface nuestras expectativas, es porque esas expectativas deben 
elevarse en lugar de reducirse. Descubren que la vida con Jesús no es una vida 
con menos deleite, sino infinitamente más. Descubren que el mayor placer 
que encontramos en Él es el placer que siente por nosotros. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

 

EPIFANÍA Sabiduría descubierta	—Los de fuera entran, los de 
dentro se quedan fuera. 

EPIFANÍA 1 Unción descubierta —Lo que los ojos ven difiere de 
lo que Dios decreta. 

EPIFANÍA 2 Deleite descubierto —Dios nos da más de lo 
que pedimos, no menos. 

EPIFANÍA 3 Recepción al descubierto —El rechazo no es 
la excepción, sino la regla. 

EPIFANÍA 4 Agenda al descubierto —Lo que hay que decir, no lo 
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que pide ser escuchado. 

EPIFANÍA 5 Mensajeros descubiertos —Los menos 
cualificados son los primeros enviados. 

EPIFANÍA 6 Definiciones al descubierto —Las bendiciones 
son maldiciones; las maldiciones son 
bendiciones. 

EPIFANÍA 7 Reacciones descubiertas —Ama a tus enemigos; 
vence el mal con el bien.  

EPIFANÍA 8 Religión al descubierto —Dios quiere que nos reformemos, no sólo 
que nos conformemos. 

TRANSFIGURACIÓN Gloria descubierta —Cuando está más oculta, está más a la vista 
 

 
PROPIO DEL DÍA 

 

EVANGELIO  Juan 2:1-11 

PRIMERA LECTURA  Isaías 62:1-5  

SEGUNDA LECTURA  Efesios 3:14-21 

 SALMO  145 

ACL. DEL EVANGELIO Juan 1:14 

COLOR  Verde 

 

 

Oración del día 
Dios todopoderoso, que diste a tu Hijo unigénito para que fuera la luz del 
mundo. Haz que tu pueblo, iluminado por tu Palabra y tus sacramentos, brille 
con el resplandor de la gloria de Cristo, para que sea conocido, adorado y 
creído hasta los confines de la tierra; por tu Hijo Jesucristo, Señor nuestro, que 
contigo y el Espíritu Santo vive y reina, un solo Dios, ahora y siempre. 

 
Evangelio: Juan 2:1-11 
Está claro que lo que estaba en la agenda de Jesús y lo que estaba en la 
agenda de María no eran lo mismo (τί ἐμοὶ καὶ σοί, versículo 4). Tampoco lo 
eran sus horarios. María quería que Jesús hiciera desaparecer un problema. En 
consecuencia, quería que actuara de inmediato. Jesús, sin embargo, tenía 
cosas más importantes en mente. Por eso le dijo que aún no había llegado su 
hora. 
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¿Qué había en la agenda de Jesús? Juan nos lo hace saber conectando este 
acontecimiento con lo que le precedió. Las bodas de Caná se celebraron «al 
tercer día» (versículo 1) desde que Jesús llamó a sus primeros discípulos a 
tiempo completo. Cuando lo hizo, les dijo que verían 'el cielo abierto, y a 
los ángeles de Dios que subían y bajaban sobre' el Hijo del Hombre» (Juan 
1:51, Epifanía 2, Año B). Estos discípulos habían quedado impresionados 
cuando Jesús les había dicho que a Natanael lo vio sentado bajo la higuera. 
Jesús les prometió cosas mucho mayores que eso. 

¿Sería capaz de cumplir? Responder a esa pregunta era aún más importante 
para Jesús que salvar al novio de la vergüenza pública. Una vez que 
entendemos la agenda de Jesús, podemos dar sentido a sus acciones. Jesús no 
chasquea los dedos para hacer más vino. Comienza con agua incolora, 
inodora e insípida. La convierte en algo que sabe bien y alegra el corazón 
(Salmo 104:15). Jesús no se limita a producir simplemente suficiente vino 
para el resto de la boda. Lo produce en abundancia (el equivalente de 
seiscientas a novecientas botellas). Jesús no se limita a hacer un vino 
aceptable para invitados con los sentidos embotados. Hace un vino lo 
suficientemente bueno como para impresionar a la persona con el paladar 
más sofisticado de la sala. Como han dicho varios poetas, en aquella boda de 
Caná, «el agua se encontró con su Maestro y se sonrojó». En presencia de 
Jesús, el agua insípida y sin vida se vuelve de un rojo delicioso. 

Juan lo llama apropiadamente una señal (versículo 11). Es un indicador de lo 
que vendrá. Al igual que una novia en aquellos días, la iglesia de Cristo vería a 
su novio dejarla atrás con el fin de preparar un lugar para ella. Al igual que una 
novia, ella lo vería eventualmente regresar con ángeles asistentes para llevarla 
con él a su banquete de bodas celestial. Por eso no es de extrañar que la primera 
señal de Jesús no se produjera en un hospital, sino en una boda. Jesús quería dar 
a su novia un anticipo de lo que estaba por venir y la prueba de que sin duda lo 
haría. Quería mostrar que estaba allí no sólo para hacer que los problemas 
desaparecieran, sino para asegurarse de que el placer nunca lo haría. 

 

Primera lectura: Isaías 62:1-5 
¿Qué hace que el rostro de una novia esté tan radiante cuando comienza a 
caminar hacia el altar? ¿Qué hace que su alegría sea tan intensa que quienes se 
giran para mirarla no pueden evitar contagiarse de ella? Tal vez sea, sobre 
todo, la mirada del novio que se encuentra al otro lado del pasillo. En su rostro 
ve la alegría pura y desenfrenada de ella. La alegría que ve en él es la fuente 
de la alegría que todos los demás ven en ella. 

Esta es la escena que el Señor quiere que su pueblo imagine cuando describe la 
gloria de su Iglesia. Sí, la gloria de la Iglesia se vería cuando el Señor 
deshiciera los efectos del pecado a su alrededor y dentro de ella. Sí, vendaría a 
los quebrantados de corazón. Liberaría a los cautivos y pondría en libertad a 
los presos. Estas imágenes de Isaías 61 captarán nuestra atención la próxima 
semana. 

Pero aunque estos versículos de Isaías 62 vienen después de aquellos, ocupan 
la posición de máxima prominencia en esta última gran sección del libro. 
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August Pieper escribió: «El clímax de los capítulos 58-66 se alcanza en esta 
tríada central de 61-63, de la que a su vez el capítulo 62 es el clímax. El 
corazón del profeta estalla en una expresión de gozoso entusiasmo por la 
realización de la promesa suprema de la revelación» (Isaiah II: An 
Exposition of Isaiah 40-66, 615). La gloria última de la Iglesia no se expresa 
en términos negativos, sino positivos. Se revela en el placer que el Señor 
traería más que en los problemas que quitaría. 

El Señor describe ese deleite en una escena con la que estamos muy 
familiarizados. La Iglesia es representada como la esposa del Señor. Ella es su 
orgullo y alegría. Ella es una corona de esplendor en su mano. Él se regocija 
sobre ella como un joven novio que está perdidamente enamorado. 

Como resultado, cuando las naciones se vuelvan para mirarla (las mismas 
naciones que la llamaron Desierta y Desolada), la verán como una mujer 
nueva. Su resplandor brillará como una antorcha encendida en la noche, 
como el primer atisbo del amanecer al final de una larga y oscura noche. 
Todos verán su alegría, fruto de la alegría del Señor en ella. 

 

Segunda lectura: Efesios 3:14-21 
¿Qué podía decir Pablo (y orar) cuando una iglesia no tenía problemas que 
tratar? Entre sus cartas, Efesios es una de las poquísimas en las que no hay 
ningún problema o asunto acuciante que motive a Pablo a escribir. De hecho, 
algunos estudiosos creen que no se trata tanto de una carta dirigida a una 
congregación específica como de una encíclica dirigida a toda una región. 

En lugar de que esto dejara a Pablo con menos por lo que orar, significó justo 
lo contrario. Pablo se arrodilla para pedir las mayores bendiciones de Dios para 
el mayor número de personas. Quiere que sus lectores tengan lo que les dará 
las raíces más fuertes y los cimientos más firmes, no importa lo que les asalte 
por encima de la superficie (versículo 17). Quiere que capten por completo las 
dimensiones infinitas del amor de Cristo por ellos, aunque su amor supere la 
posibilidad del conocimiento. De hecho, quiere que se llenen de ese amor hasta 
el punto en que Dios mismo se llena de él (versículos 18,19). No lo quiere sólo 
para unos pocos cristianos selectos, sino para todo el pueblo santo del Señor. 
Como preguntó retóricamente un autor: «¿Podría la intercesión apostólica 
llegar más lejos que esto?» (F. F. Bruce, The Epistles to the Colossians, to 
Philemon, and to the Ephesians, 330). 

Incluso cuando no hay problemas que abordar o asuntos que resolver, Dios 
quiere que elevemos nuestras miras en lugar de bajarlas cuando nos acercamos 
a él en oración. Ninguna bendición podría ser mayor que la de ser colmados 
hasta lo imposible con el amor de Jesús. No sólo es esto lo más grande por lo 
que podemos orar, es algo por lo que podemos orar con confianza. Por muy 
grandes que sean nuestras peticiones, Dios está a la altura. Él es capaz de hacer 
más de lo que podemos pedir o imaginar (versículo 20). Por eso, podemos 
terminar todas nuestras oraciones como lo hace ésta: Amén. 
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Salmo 145 
La Iglesia canta el Salmo 145 en los servicios que celebran el poder y el amor de 
Dios demostrados en su pueblo. El salmo es un acróstico alfabético, en el que 
cada versículo comienza con la siguiente letra del alfabeto hebreo. Martín Lutero 
dijo: «El salmo 145 es un salmo de agradecimiento por el reino de Cristo. 
Concluye la exaltada actividad de alabar a Dios y glorificar su poder y su reino. 
El reino y el poder de Cristo están ocultos bajo la cruz, donde ayudó a los caídos, 
llamó a sí a los necesitados, hizo piadosos a los pecadores y resucitó a los 
muertos. ¿Quién lo sabría si no se predicara, enseñara y confesara? Sí, Cristo 
también da de comer a todos, atiende la llamada de los creyentes, hace lo que 
desean y los protege.» 

 

Aclamación del Evangelio: Juan 1:14 
Vimos su gloria (la gloria que corresponde al unigénito del Padre), llena de 
gracia y de verdad. 

 
Himno del día 
375  Arise and Shine in Splendor 
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Tercer domingo después de Epifanía 
Recepción al descubierto —El rechazo no es la excepción, 
sino la regla. 

 
 

Es fácil suponer que la Palabra de Dios debe ser un huésped bienvenido 
dondequiera que se predique. Es fácil sorprenderse cuando esa Palabra es 
recibida con apatía o rechazo por quienes la escuchan. Es fácil concluir que 
cuando la Palabra de Dios ofende las mentes y los corazones humanos 
(incluidos el tuyo y el mío), algo ha ido terriblemente mal. 

Las lecturas de este domingo nos ayudan a reevaluar esos supuestos. Cuando 
Jesús comenzó a desempeñar su oficio profético y continúa haciéndolo a través 
de su cuerpo, la Iglesia, vemos que el rechazo de las palabras de Jesús no es la 
excepción, sino la regla. Las palabras de Jesús siempre ofenderán. Las palabras 
de Jesús siempre serán rechazadas y combatidas. De hecho, en la propia vida 
de Jesús, vemos el patrón de que sus palabras son rechazadas por aquellos que 
deberían haber estado más deseosos creer en él. No son bienvenidos en el lugar 
donde deberían estar más a gusto. 

Sin embargo, esto no indica que algo vaya mal, sino que demuestra lo que está 
bien en la Palabra de Dios. Confirma el mensaje mismo que la Palabra 
transmite. En nuestro rechazo, apatía y ofensa, demostramos ser los pecadores 
pobres, con el corazón roto y encarcelados que la Palabra de Dios dice que 
somos. En su predicación paciente y persistente, Jesús demuestra ser el sanador 
y liberador que la Palabra de Dios dice que es. Además, en la propia vida de 
Jesús vemos cómo Dios utiliza el rechazo de su Palabra para el bien. El 
rechazo de su Palabra en un lugar lleva a escuchar su Palabra en otro. 

Sí, la naturaleza misma del mensaje de Dios a la humanidad significa que el 
rechazo de ese mensaje no será la excepción, sino la regla. Pero ese rechazo no 
es un defecto, sino una característica. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

 

EPIFANÍA Sabiduría descubierta	—Los de fuera entran, los de 
dentro se quedan fuera. 

EPIFANÍA 1 Unción descubierta —Lo que los ojos ven difiere de 
lo que Dios decreta. 

EPIFANÍA 2 Deleite descubierto —Dios nos da más de lo 
que pedimos, no menos. 

EPIFANÍA 3 Recepción al descubierto —El rechazo no 
es la excepción, sino la regla. 
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EPIFANÍA 4 Agenda al descubierto —Lo que hay que decir, no lo 
que pide ser escuchado. 

EPIFANÍA 5 Mensajeros descubiertos —Los menos 
cualificados son los primeros enviados. 

EPIFANÍA 6 Definiciones al descubierto —Las bendiciones 
son maldiciones; las maldiciones son 
bendiciones. 

EPIFANÍA 7 Reacciones descubiertas —Ama a tus enemigos; 
vence el mal con el bien.  

EPIFANÍA 8 Religión al descubierto —Dios quiere que nos reformemos, no sólo 
que nos conformemos. 

TRANSFIGURACIÓN Gloria descubierta —Cuando está más oculta, está más a la vista 
 

 
PROPIO DEL DÍA 

 

EVANGELIO  Lucas 4:16-30 

PRIMERA LECTURA Isaías 61:1-6 

SEGUNDA LECTURA Hechos 4:23-31  

SALMO  146 
ACL. DEL EVANGELIO  Lucas 4:18 

COLOR  Verde 

 

Oración del día 
Dios todopoderoso, que enviaste a tu Hijo para proclamar tu Reino y 
enseñar con autoridad. Úngenos con el poder de tu Espíritu para que 
también nosotros podamos llevar la buena noticia a los afligidos, vendar a 
los quebrantados de corazón y proclamar la libertad a los cautivos; por tu 
Hijo, Jesucristo, Señor nuestro, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, 
un solo Dios, ahora y siempre. 

 

Evangelio: Lucas 4:16-30 
En su bautismo, Jesús fue ungido para su oficio mesiánico de Profeta, 
Sacerdote y Rey. También se le dio una medida completa del Espíritu Santo 
para equiparlo para ese oficio. No es de extrañar, pues, que poco después de 
su bautismo comenzara a llevar a cabo la obra para la que había sido ungido 
de una manera que sería emblemática de todo su ministerio. Después de 
comenzar su obra real yendo al desierto a luchar contra el diablo, Jesús 
regresó a Galilea con el poder del Espíritu para comenzar su obra profética. 
Estos acontecimientos de un solo sábado en la sinagoga de Nazaret nos dan 
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un anticipo y una pauta de cómo se desarrollaría esa labor profética. 

En primer lugar, marcaron la pauta del mensaje de Jesús. Jesús nunca rehuyó 
confrontar a la gente con la verdad sobre él y sobre ellos mismos. Eran los 
pobres, los presos, los ciegos y los oprimidos de los que había hablado 
Isaías. Él era el Ungido que podía darles la vista y liberarlos. 

Estos acontecimientos también marcaron la pauta de la acogida que 
tendrían las palabras de Jesús. En aquella sinagoga de Nazaret, la gente 
quedó inicialmente impresionada por las palabras de Jesús, como suele 
suceder. Sin embargo, lo que veían con sus ojos no estaba a la altura de lo 
que oían con sus oídos. Si el hijo de María y José iba a afirmar que era el 
Mesías, tendría que demostrarlo haciendo en su ciudad natal el mismo tipo 
de milagros que había hecho en otros lugares. 

Por último, estos acontecimientos marcan la pauta de la respuesta de Jesús al 
rechazo de las personas más cercanas y familiarizadas con él. En lugar de 
considerar este rechazo como un fracaso y ajustar su mensaje en consecuencia, 
Jesús llama la atención sobre el hecho de que así es como siempre había sido y 
siempre sería. Los profetas del Antiguo Testamento, como Elías y Eliseo, 
también fueron rechazados dentro de las fronteras de Israel. Como resultado, su 
mensaje y sus milagros fueron dados a los de fuera. Del mismo modo, el 
rechazo de Jesús en su propia ciudad natal sirvió de impulso para llevar su 
mensaje y sus milagros a otros lugares. 

Como en Nazaret, las palabras de Jesús siempre ofenden. Nos enfrentan a 
verdades difíciles sobre Él y sobre nosotros. Pero ofenden como un 
diagnóstico no deseado del médico. Ofenden como un tratamiento que salva 
vidas pero que tiene efectos secundarios dolorosos. Lo que hace que las 
palabras de Jesús duelan es lo que les da su poder para curar. Lo que Jesús nos 
dice será a menudo una píldora amarga de tragar, pero es exactamente la 
píldora que nuestro Buen Médico sabe que necesitamos. 

 

Primera lectura: Isaías 61:1-6 
Cuando la nación de Israel entró en la Tierra Prometida, tenía un sistema 
dado por Dios para empezar de nuevo periódicamente. Cada siete años se 
cancelaban todas las deudas y se liberaba a todos los deudores (véase 
Deuteronomio 15:1-18). Cada 50 años la propia tierra era liberada. Se 
devolvía a sus dueños originales y sus dueños originales volvían a ella 
(véase Levítico 25:8-17). 

Por lo tanto, para el pueblo de Israel, vendido al cautiverio en Babilonia, 
habría sido una buena noticia enterarse de que el Señor estaba planeando su 
propio Año de Jubileo. Él los liberaría del exilio, su deuda sería cancelada, su 
tierra les sería devuelta y ellos regresarían a ella. 

Sin embargo, como suele ocurrir en la segunda parte del libro profético de 
Isaías, lo que prometen estos versículos es más grande y glorioso que el 
regreso de Israel del exilio. El pueblo que Dios redimiría como propio estaría 
formado tanto por judíos como por gentiles. No necesitarían una clase especial 
de sacerdotes para representarlos ante Dios y ofrecer sacrificios continuos. 
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Todos serían llamados sacerdotes y servirían en la casa de Dios. En lugar de 
incurrir en más deudas y necesitar oportunidades para empezar de nuevo una y 
otra vez, la riqueza de las naciones sería traída a los pies del pueblo de Dios. 

A través de Isaías, el Señor pinta un hermoso cuadro de la Iglesia del Nuevo 
Testamento y del siervo cuyo ministerio profético establecería su existencia. 
No es de extrañar que, poco después de ser ungido como el siervo prometido, 
Jesús anunciara que el día que Isaías predijo había llegado (Lucas 4:21). 

 

Segunda lectura: Hechos 4:23-31 
Al comenzar el ministerio profético de Jesús después de la Ascensión, fue 
acompañado de milagros, al igual que lo había sido el ministerio profético 
terrenal de Jesús. En nombre de Jesús, Pedro y Juan curaron a un hombre cojo 
de nacimiento (Hechos 3:1-10). La gente se quedó atónita, lo que dio a Pedro y 
Juan la oportunidad de instarles a que se arrepintieran y escucharan a Jesús, el 
profeta más grande que Moisés que Dios había prometido (Hechos 3:11-26). 

Sin embargo, las personas que deberían haber conocido mejor esa promesa, y 
por lo tanto haber sido las más rápidas en escuchar, fueron en cambio las más 
rápidas en rechazar las palabras de los apóstoles. Después de mantener a 
Pedro y Juan en prisión durante la noche, el Sanedrín emitió una orden de 
silencio contra los apóstoles. 

Nada de esto debería sorprendernos. Los mismos milagros, los mismos 
mensajes y la misma acogida caracterizaron el ministerio profético terrenal de 
Jesús. Tampoco debe sorprendernos la reacción de los apóstoles ante su primer 
rechazo. Sabían muy bien lo que David había predicho. Los gobernantes de la 
tierra siempre se han unido y se unirán contra el Ungido del Señor. Sin 
embargo, también sabían lo que el resto del Salmo 2 dijo. El Señor se ríe y se 
burla de cualquier intento de sofocar su obra salvadora. 

En respuesta a la orden de silencio que habían recibido, los apóstoles y el 
pueblo se reunieron para orar a Dios a fin de que les permitiera llevar a cabo 
su trabajo con mayor entusiasmo. Su oración fue escuchada, pues Dios envió 
al Espíritu Santo para que les permitiera hablar con gran audacia. 

 

Salmo 146 
La Iglesia canta el Salmo 146 en servicios que animan a confiar en las 
Escrituras porque dan testimonio de Jesús. Presta especial atención al amor de 
Dios por los humildes. Martín Lutero dijo: «El Salmo 146 es un salmo de 
agradecimiento a Dios por ayudarnos en tiempos de necesidad. Nos enseña a 
confiar en Dios y no en príncipes u otros seres humanos, como hace la gente 
una y otra vez. Dios es el único que puede ayudarnos de verdad en nuestros 
momentos de necesidad, y sólo su ayuda puede llamarse de verdad ayuda. La 
ayuda humana es incierta y no dura». 
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Aclamación del Evangelio: Lucas 4:18 
El Espíritu del Señor está sobre mí. Me ha ungido para proclamar buenas 
noticias a los pobres. 

 
Himno del día 
384  Hail to the Lord’s Anointed 



83 CUARTO DOMINGO DESPUÉS DE EPIFANÍA  

Cuarto domingo después de 
Epifanía 
Agenda al descubierto —Lo que hay que decir, no lo que 
pide ser escuchado. 
 
 

Las lecturas de la semana pasada nos ayudaron a ver que el rechazo del 
Evangelio no es la excepción, sino la regla. Eso no significa que no haya 
ningún aspecto de las obras y palabras de Cristo que atraiga a la gente. Ya sea 
claridad moral para los confusos, inspiración para los cansados, curación para 
los enfermos o justicia para los oprimidos, la presencia de Cristo trae 
bendiciones. No debería sorprendernos que la gente se sienta atraída por esas 
bendiciones. 

En consecuencia, mientras que las lecturas de la semana pasada abordaban la 
tentación de alterar el mensaje que proclamamos a causa de un aparente 
fracaso, las lecturas de esta semana abordan la tentación de hacer lo mismo a 
causa de un aparente éxito. En lugar de centrarnos en la proclamación del 
Evangelio, podemos caer en la tentación de centrarnos en los aspectos de la fe 
cristiana que la gente quiere oír. Al fin y al cabo, tanto las Escrituras como la 
experiencia demuestran que hacerlo puede atraer y atraerá a una multitud. 

Las lecturas de esta semana nos ayudan a mantenernos centrados en la agenda 
que Cristo nos ha encomendado. Se nos ha encomendado proclamar la buena 
nueva del Reino de Dios. El Evangelio de Jesucristo es el centro de todas las 
Escrituras y, por tanto, es el centro de nuestra predicación y enseñanza. 

Al considerar esa agenda, nos reconforta el hecho de que el propio Cristo la 
llevó a cabo a la perfección. Si sólo le hubiera interesado atraer multitudes, 
podría haberlo hecho haciendo lo que la gente quería que hiciera y diciéndoles 
lo que querían oír. Sin embargo, desde el principio de su ministerio, demostró 
que su programa era proclamar lo que hay que decir, no lo que pide ser oído. 
Nosotros seguimos sus pasos. La agenda para la iglesia de Cristo está 
establecida. Es la misma agenda que siguió el Cristo de la iglesia. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

 

EPIFANÍA Sabiduría descubierta	—Los de fuera entran, los de 
dentro se quedan fuera. 

EPIFANÍA 1 Unción descubierta —Lo que los ojos ven difiere de 
lo que Dios decreta. 

EPIFANÍA 2 Deleite descubierto —Dios nos da más de lo 
que pedimos, no menos. 
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EPIFANÍA 3 Recepción al descubierto —El rechazo no es 
la excepción, sino la regla. 

EPIFANÍA 4 Agenda al descubierto —Lo que hay que decir, no lo 
que pide ser escuchado. 

EPIFANÍA 5 Mensajeros descubiertos —Los menos 
cualificados son los primeros enviados. 

EPIFANÍA 6 Definiciones al descubierto —Las bendiciones 
son maldiciones; las maldiciones son 
bendiciones. 

EPIFANÍA 7 Reacciones descubiertas —Ama a tus enemigos; 
vence el mal con el bien.  

EPIFANÍA 8 Religión al descubierto —Dios quiere que nos reformemos, no sólo 
que nos conformemos. 

TRANSFIGURACIÓN Gloria descubierta —Cuando está más oculta, está más a la vista 

 

PROPIO DEL DÍA 

 

EVANGELIO  Lucas 4:38-44  

PRIMERA LECTURA  Jeremías 1:4-10  

SEGUNDA LECTURA  2 Timoteo 3:14-4:5  

SALMO  71 

ACL. DEL EVANGELIO  Lucas 4:43 

COLOR  Verde 

 

Oración del día 
Dios todopoderoso y eterno, mira con misericordia nuestras debilidades, 
y en todos nuestros peligros y necesidades extiende la diestra de tu 
majestad para ayúdanos y defiéndenos; por tu Hijo Jesucristo, Señor 
nuestro, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora 
y siempre. 
Nuestra agenda viene de Dios, al igual que la misericordia y la majestad necesarias 
para bendecirla. Esta oración procede del Sacramentario gregoriano del siglo X. 

 

Evangelio: Lucas 4:38-44 
Después de ser expulsado de Nazaret, su ciudad natal, las cosas parecieron 
mejorar para Jesús. Fue a Cafarnaúm e hizo lo mismo que había hecho en 
Nazaret. Entró en la sinagoga en sábado y enseñó a la gente. Al igual que 
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la gente de Nazaret, la gente de Cafarnaúm estaba inicialmente asombrada 
por sus enseñanzas. Aquí, sin embargo, ese asombro creció a medida que 
la gente vio a Jesús usar su palabra autoritaria para reprender 
(ἐπετίμησεν,  Lucas 4:35) a un espíritu impuro que poseía a un hombre 
(véase Lucas 4:31-37). 

Después de salir de la sinagoga de Cafarnaúm, vemos más de lo mismo por 
parte de Jesús. Usó su palabra autoritaria para reprender (ἐπετίμησεν, 
versículo 39) la fiebre que se apoderó de la suegra de Simón. Como 
resultado de estas manifestaciones del poder de su palabra, la gente se 
sentía atraída por Jesús. Al parecer, lo mantuvieron despierto toda la noche 
trayendo a personas atenazadas por la enfermedad o la posesión demoníaca 
para que las curara. Cuando a la mañana siguiente Jesús buscó un poco de 
soledad, la gente continuó su persecución y parecía decidida a asegurarse 
de que nunca les dejara. 

Sin embargo, Jesús dejó claro que sus planes eran otros. En lugar de regodearse 
en la popularidad que había encontrado en Cafarnaúm, dijo: «También es 
necesario que yo anuncie en otras ciudades las buenas noticias del reino de 
Dios, porque para esto he sido enviado.» (versículo 43). Hemos  oído antes a 
Jesús expresar esta necesidad divina (δεῖ), y se la oiremos expresar de nuevo. El 
mismo Jesús que sabía lo que tenía entre manos ya a los 12 años (Lucas 2:49, 
Navidad 1) lo seguía sabiendo aquí y nunca lo  olvidaría en su camino hacia la 
cruz (Lucas 13:33, Cuaresma 2). El mismo Jesús, que usó su palabra para 
demostrar su control sobre la enfermedad y el mal, usa palabras para expresar el 
hecho de que está voluntariamente controlado por su agenda divinamente dada. 

La semana pasada vimos a Jesús atravesar la multitud que quería arrojarle 
desde un acantilado. Quizá sea aún más sorprendente ver a Jesús atravesar a la 
multitud que quiere aferrarse a él para siempre. Sin embargo, lo hace; de 
hecho, debe hacerlo. 

 

Primera lectura: Jeremías 1:4-10 
Desde el momento en que el Señor llamó a Jeremías para que fuera su profeta 
hasta el final del ministerio de 40 años de Jeremías, los oídos del pueblo de 
Judá estaban deseosos de recibir buenas noticias. Mantenían la esperanza de 
que Dios los libraría de alguna manera de sus poderosos vecinos del norte, los 
babilonios. 

Sin embargo, desde el momento en que el Señor llamó a Jeremías para que 
fuera su profeta, el Señor dejó claro que las buenas noticias que tanto ansiaban 
no saldrían de los labios de Jeremías. En cambio, el Señor establecería la 
agenda para su profeta. Jeremías iría adonde el Señor lo enviara y diría lo que 
el Señor le ordenara. En lugar de edificar las falsas esperanzas del pueblo de 
Judá, el Señor le daría a Jeremías palabras que derribarían esas esperanzas. De 
hecho, algunas de las primeras palabras dadas a Jeremías para proclamar 
anunciaban que el Señor usaría a Babilonia para traer juicio sobre Judá 
(Jeremías 1:13-16).  

Desde el momento en que el Señor llamó a Jeremías para que fuera su profeta, 
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el Señor dejó claro que también utilizaría a Jeremías para dar noticias aún 
mejores que aquellas por las que el pueblo sentía picazón en los oídos. 
También enviaría a Jeremías a construir y a plantar. Sí, a causa de los reyes 
pastores infieles de Judá, el árbol de la familia real de David sería talado. Sin 
embargo, el Señor enviaría un nuevo rey, una rama justa de la línea de David. 
En sus días Judá estaría a salvo (Jeremías 23:1-6, Cristo Rey). Sí, el juicio se 
avecinaba debido a que Judá no había cumplido su mitad del antiguo pacto. Sin 
embargo, el Señor le aseguraría a Judá un nuevo pacto, uno que ponía todas las 
obligaciones únicamente en Dios (Jeremías 31:31-34; Jueves Santo y Día de la 
Reforma). 

La agenda del pueblo de Judá consistía en las buenas noticias que sus 
oídos querían oír. Sin embargo, la agenda del Señor para su profeta 
consistía en noticias aún mejores. 
La llamada de Jeremías y la llamada de Isaías (la Primera Lectura de la próxima 
semana) tienen muchas similitudes. Ambas son ricas en significado y aplicación para 
el pueblo de Dios y, si el predicador elige una de ellas como texto para el sermón, tal 
vez desee elegir las dos. Sin embargo, debería mirar hacia adelante y considerar qué 
hace que la llamada de Isaías sea diferente de la de Jeremías. Esta semana, Jeremías 
se siente abrumado por la magnitud de la tarea. La semana que viene, Isaías se siente 
abrumado por su indignidad ante la tarea. 

 

Segunda lectura: 2 Timoteo 3:14–4:5 
Al igual que la gente de Cafarnaún se agolpó en torno a Jesús cuando se dieron 
cuenta de lo que su palabra autorizada podía hacer, la gente de todos los 
tiempos y lugares se reunirá en torno a quienes digan lo que sus oídos picados 
quieran oír. La tentación para los mensajeros del Señor será decir lo que los 
oídos quieren oír en busca de la popularidad que les traerá. 

Como resultado, Pablo utiliza algunas de sus últimas palabras para encargar 
solemnemente a Timoteo una agenda muy diferente, a saber, la de predicar la 
Palabra (2 Timoteo 4:1,2). Tanto si se acepta como si se rechaza, tanto si es 
aceptable para las sensibilidades culturales actuales como si no lo es , e incluso 
si -y cuando- provoca dificultades, ese programa no cambia. 

¿Por qué? Pablo acaba de explicar la naturaleza y el valor de la palabra que 
encarga predicar a Timoteo. Esta sedes doctrinae (sede de la doctrina) de la 
inspiración, eficacia y suficiencia de la Escritura da a los mensajeros de Dios 
toda la razón que necesitan para asumir con alegría el programa que Dios les ha 
dado (2 Timoteo 3:14-17). La Palabra que Dios nos pide que prediquemos es 
una Palabra inspirada por Dios. Es una Palabra que produce fe. Es una Palabra 
que equipa completamente. Así pues, la predicación de esa Palabra sigue siendo 
la única agenda de los mensajeros de Dios. ¿Qué más podría incluir esa 
agenda? 

Salmo 71 
La Iglesia canta el Salmo 71 en los servicios que mencionan la obra salvadora 
del Señor en todas las etapas de la vida, desde la infancia hasta la vejez. Como 
se encuentra al final de una sección de salmos de David, se especula que fue 
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escrito por David cerca del final de su vida. Martín Lutero dijo: «Tal como yo 
lo entiendo, el Salmo 71 es un salmo de oración pronunciado por todos los 
cristianos desde el principio hasta el final contra todos los enemigos y 
aflicciones. Ora especialmente por la vejez, cuando la persona se debilita y 
encanece. El salmo alaba sólo la justicia de Dios, que el salmista ha aprendido 
de Dios desde su juventud». 

 

Aclamación del Evangelio: Lucas 4:43 
También es necesario que yo anuncie en otras ciudades las buenas noticias del 
reino de Dios, porque para esto he sido enviado. 

 
 

Himno del día 
901 O Christians, Haste 
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Quinto domingo después 
de Epifanía 
Mensajeros descubiertos —Los menos 
cualificados son los primeros enviados. 

 
 

Desde el principio de su ministerio, Jesús demostró su compromiso de proclamar 
la buena nueva del reino de Dios. No importaba si la gente rechazaba su mensaje 
o lo aceptaba. Él iba a seguir proclamándolo. Ese era su programa, y no nos 
sorprende. 

Es sorprendente, sin embargo, que desde el principio de su ministerio, Jesús 
demostró su plan para llevar a cabo esta proclamación enviando a otros a 
hablar en su nombre. Sorprende aún más ver a quién envía. 

Tal vez supondríamos que el Hijo de Dios seguiría enviando ángeles para que 
fueran sus mensajeros. En cambio, envía a seres humanos. Envía a personas 
que, en muchos casos, no sólo parecen carecer de las cualificaciones mundanas 
para servir como portavoces del Señor, sino que carecen de las calificaciones  
espirituales para estar en presencia del Señor, y mucho menos para hablar en su 
nombre. 

¿Cómo los prepara? Los hace receptores de la misma purificación que les 
encarga proclamar. Atrae a pecadores indignos a su presencia para 
proporcionarles el don gratuito de la santidad que les falta. Una vez limpios, 
esos mismos pecadores aprovechan la oportunidad de ser aquellos a través 
de los cuales Dios hace lo mismo por los demás. 

Sí, los mensajeros que Dios envía son, en muchos sentidos, los menos 
cualificados para el trabajo. Sin embargo, los que merecen ser expulsados de 
la presencia de Dios son primero atraídos y luego enviados. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

 

EPIFANÍA Sabiduría descubierta	—Los de fuera entran, los de 
dentro se quedan fuera. 

EPIFANÍA 1 Unción descubierta —Lo que los ojos ven difiere de 
lo que Dios decreta. 

EPIFANÍA 2 Deleite descubierto —Dios nos da más de lo 
que pedimos, no menos. 

EPIFANÍA 3 Recepción al descubierto —El rechazo no es 
la excepción, sino la regla. 
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EPIFANÍA 4 Agenda al descubierto —Lo que hay que decir, no lo 
que pide ser escuchado. 

EPIFANÍA 5 Mensajeros descubiertos —Los menos 
cualificados son los primeros enviados. 

EPIFANÍA 6 Definiciones al descubierto —Las bendiciones 
son maldiciones; las maldiciones son 
bendiciones. 

EPIFANÍA 7 Reacciones descubiertas —Ama a tus enemigos; 
vence el mal con el bien.  

EPIFANÍA 8 Religión al descubierto —Dios quiere que nos reformemos, no sólo 
que nos conformemos. 

TRANSFIGURACIÓN Gloria descubierta —Cuando está más oculta, está más a la vista 

 
PROPIO DEL DÍA 

 

EVANGELIO  Lucas 5:1-11 

PRIMERA LECTURA Isaías 6:1-8  

SEGUNDA LECTURA Romanos 10:12-17  

SALMO  67 

ACL. DEL EVANGELIO Salmo 71:15 

COLOR  Verde 

 
 

Oración del día 
Señor misericordioso, tú nos llamas y nos designas para proclamar la 
buena nueva de tu Hijo a pesar de nuestros pecados y debilidades. 
Purifícanos por tu gracia, elimina nuestras incertidumbres y obra a través 
de nosotros para llenar las redes de tu reino con los que están perdidos en 
las tinieblas de la muerte; por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y 
reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 

 

Evangelio: Lucas 5:1-11 
Jesús dijo: «También es necesario que yo anuncie en otras ciudades las buenas 
noticias del reino de Dios, porque para esto he sido enviado.» (Lucas 4:43). A 
raíz de esa enfática declaración, eso es exactamente lo que estaba haciendo. Su 
agenda de proclamación le llevó a las orillas de Genesaret, donde utilizó la 
barca de Simón para dirigirse a la multitud de gente que se había reunido para 
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oírle. 

Sin embargo, Jesús tenía otros planes para ese día en el lago. Dispuso una 
clara demostración de su majestad como Hijo de Dios diciéndole a Simón 
que hiciera lo que a este experimentado pescador le parecía una tontería. 
Después de que se necesitaran dos barcas para llevar el botín a la orilla, la 
demostración de Jesús tuvo el efecto deseado. Simón se dio cuenta de que 
Jesús no era un maestro terrenal (ἐπιστάτα, versículo 5). Él era, de hecho, el 
Señor (κύριε, versículo 8). En la presencia de su santo Señor, Simón sabía 
que merecía ser expulsado. Después de todo, era un pecador. (Compárese el 
uso de la palabra ἁμαρτωλός, «pecador», en Lucas en 5:30; 6:32; 7:34,37ss. 
Simón está haciendo algo más que reconocer su falta de perfección. Está 
diciendo que es el tipo de persona que en tiempos de Jesús era tratada como 
un marginado). 

En respuesta, Jesús dio la mejor noticia que un pecador tembloroso ante la 
presencia de un Dios santo puede oír: «No temas» (versículo 10). En lugar de 
expulsar a Simón de su presencia, Jesús lo invitó a entrar. Luego, Jesús le 
envió fuera a hacer lo mismo por los demás. Envió a Simón a pescar gente, a 
encontrar pecadores contentos con su lugar fuera de la presencia de Dios y, 
echando la red del Evangelio, atraerlos hacia sí. 

 

Primera lectura: Isaías 6:1-8 
Lo que Jesús hizo por Simón a orillas de Genesaret no era nada nuevo. 
Setecientos años antes, Jesús (véase Juan 12:41) había hecho lo mismo 
con Isaías. Se apareció a Isaías en una visión que ponía de manifiesto su 
santidad. Para Isaías y el pueblo de Judá, el templo era un símbolo de 
santidad. Sin embargo, e l Señor estaba sentado en lo alto. Los serafines 
eran seres santos, pero en presencia del Señor ocultaban sus rostros y sus 
pies. Lo que Isaías vio sonó en concierto con lo que oyó: «¡Santo, santo, 
santo, es el Señor de los ejércitos!» (versículo 3). 

Cuando Isaías oyó este cántico sagrado sobre el Señor que salía de estos labios 
santos, se dio cuenta de lo mismo que Simón. Como hombre impuro entre gente 
impura, no tenía nada que hacer en presencia de esta santidad. 

Sin embargo, en lugar de expulsarlo, el Señor proporcionó a Isaías la santidad 
que le faltaba. Demostró que tanto la adquisición como la entrega de esa 
santidad vendrían del Señor. Esta santidad se originó en el altar del templo, el 
lugar donde se hacían los sacrificios por el pecado, el lugar que apuntaba hacia 
el sacrificio que el Señor mismo haría en el altar de la cruz. La santidad llegó 
directa y personalmente a Isaías cuando uno de los mensajeros alados de Dios 
tomó un carbón de aquel altar y lo acercó a los labios de Isaías. 

Con su culpa eliminada y su pecado expiado, el Señor podía ahora hacer la 
importante pregunta del momento: «¿A quién enviaré? ¿Quién irá por 
nosotros?» (versículo 8). La respuesta de Isaías a la pregunta del Señor no 
dejaba lugar a dudas ni vacilaciones. Habiendo sido atraído y purificado, 
estaba listo y dispuesto para ser enviado. 
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Segunda lectura: Romanos 10:12-17 
Los pecadores que tiemblan ante la presencia de un Dios santo tienen dos 
opciones: Pueden someterse con fe a la justicia que Dios les proporciona o 
tratar de establecer una justicia propia (Romanos 10:3). En su carta a los 
Romanos, Pablo deja muy claro el resultado de cada una. Todo el que invoque 
el nombre del Señor será salvo (versículo 13). El que no, no. 

Si ese es el caso, entonces hay una serie de eventos que deben tener lugar. Si se 
rompe algún eslabón de esta hermosa cadena, se pierde toda esperanza para el 
pecador. Para invocar al Señor, primero hay que creer en Él. Para creer en Él, 
primero deben oír hablar de Él. Para oír hablar de Él, alguien debe predicarles. 
Para que alguien les predique, primero debe ser enviado. A la luz de esa 
cadena vital de acontecimientos que conducen a la salvación de los pecadores, 
Isaías puede decir: «¡Cuán hermosa es la llegada de los que anuncian la paz, de 
los que anuncian buenas nuevas!» (versículo 15). 

Aunque esta lectura no aborda la cuestión tan explícitamente como las otras 
dos, incluso aquí vemos por qué el Señor envía los mensajeros que envía. Si la 
única manera de que un pecador pueda estar en presencia de un Dios santo es 
con una justicia que viene como regalo de ese Dios santo, ¿quién mejor para 
enviar con ese mensaje que los pecadores que necesitan esa misma justicia? Si 
sólo se salvan los que invocan el nombre del Señor, ¿quién mejor para 
proclamar ese nombre que los pecadores que también deben invocarlo? La fe 
viene del oír. El oír viene de la Palabra de Cristo. Es una Palabra que atrae, 
una Palabra que limpia y una Palabra que envía. 

 

Salmo 67 
La Iglesia canta el Salmo 67 en los servicios que celebran la labor misionera. 
Se especula que se utilizaba en el culto del Antiguo Testamento justo antes de 
la bendición. Martín Lutero dijo: «El Salmo 67 es una profecía de Cristo. 
Predice que será el rey de todo el mundo, y que gobernará a la gente 
correctamente, es decir, con el evangelio. El pueblo será liberado del pecado 
para vivir para él en justicia y darle gracias con alegría. Los gentiles darán 
gracias a Dios, estarán alegres y le temerán, es decir, le servirán». 

 

Aclamación del Evangelio: Salmo 71:15 
Todo el día mi boca proclamará tu justicia, y tus hechos de 
salvación, aun cuando no puedo enumerarlos. 

 

Himno del día 
745 Hark,	the	Voice	of	Jesus	Crying
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Sexto domingo después de 
Epifanía 
Definiciones al descubierto —Las bendiciones son 
maldiciones; las maldiciones son bendiciones. 

 
 

Siempre que alguien es nuevo en algo, suele haber un periodo de orientación. 
Cuando alguien empieza a jugar a un nuevo juego o deporte, primero tiene 
que aprender las reglas. Cuando alguien empieza a trabajar en una nueva 
empresa, se le entrega un manual del empleado y un manual de política de la 
empresa. 

Del mismo modo, cuando alguien es un nuevo discípulo de Jesús, sigue un 
período de orientación. Después de comenzar su ministerio en Galilea y de 
designar a 12 hombres para que fueran sus apóstoles (Lucas 6:12-16), Jesús 
enseñó a sus nuevos seguidores cómo funciona su reino. Les enseñó los 
principios por los que funciona su reino y en torno a los cuales debían 
organizar sus vidas como seguidores suyos. 

Esta orientación es necesaria porque por naturaleza estamos completamente 
equivocados. Por naturaleza suponemos que el reino de Jesús funciona igual 
que el reino de este mundo. Sin embargo, cuando Jesús nos orienta hacia la 
vida en su reino, pronto descubrimos lo contrario. Los principios por los que 
se rige el reino de Jesús son exactamente los opuestos a los del mundo. En 
el reino de Jesús, todo parece al revés. 

Como en el caso de alguien que es nuevo en un juego o en una empresa, la 
forma más rápida de orientarse no es simplemente leer sobre las reglas, sino 
ver cómo se ponen en práctica. Del mismo modo, los discípulos de Jesús no 
ponen en práctica a ciegas los principios que rigen su reino. Lo hacen habiendo 
visto ya a Jesús encarnar esos principios al máximo. Lo hacen habiendo visto a 
Jesús utilizar esos principios para conquistar el reino de este mundo. 

En el reino de Jesús, todo parece al revés. Pero cuando vemos la vida desde la 
perspectiva que nos ofrece el reino de Jesús, vemos la vida como realmente es. 
Como escribió Martín Lutero: «Una teología de la gloria llama al mal bien y al 
bien mal. Una teología de la cruz llama a la cosa lo que realmente es» 
(Disputación de Heidelberg, Tesis 21). 
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CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

 

EPIFANÍA Sabiduría descubierta	—Los de fuera entran, los de 
dentro se quedan fuera. 

EPIFANÍA 1 Unción descubierta —Lo que los ojos ven difiere de 
lo que Dios decreta. 

EPIFANÍA 2 Deleite descubierto —Dios nos da más de lo 
que pedimos, no menos. 

EPIFANÍA 3 Recepción al descubierto —El rechazo no es 
la excepción, sino la regla. 

EPIFANÍA 4 Agenda al descubierto —Lo que hay que decir, no lo 
que pide ser escuchado. 

EPIFANÍA 5 Mensajeros descubiertos —Los menos 
cualificados son los primeros enviados. 

EPIFANÍA 6 Definiciones al descubierto —Las bendiciones 
son maldiciones; las maldiciones son 
bendiciones. 

EPIFANÍA 7 Reacciones descubiertas —Ama a tus enemigos; 
vence el mal con el bien.  

EPIFANÍA 8 Religión al descubierto —Dios quiere que nos reformemos, no sólo 
que nos conformemos. 

TRANSFIGURACIÓN Gloria descubierta —Cuando está más oculta, está más a la vista 

 
PROPIO DEL DÍA 

 

EVANGELIO  Lucas 6:17-26 

PRIMERA LECTURA  Jeremías 17:5-8  

SEGUNDA LECTURA 2 Corintios 12:7b-10  

SALMO  1 

ACL. DEL EVANGELIO Salmo 121:8 

COLOR  Verde 

 

Oración del día 
Oh Dios de poder y fuerza, tú sabes que vivimos en medio de muchos y 
grandes peligros, y que en nuestra fragilidad no podemos mantenernos 
erguidos. Danos fuerza y protección para sostenernos en todo peligro, y 
llevarnos a través de todas las tentaciones; por tu Hijo, Jesucristo nuestro 
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Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y 
siempre. 
Nuestra debilidad y fragilidad nos obligan a refugiarnos en el poder y la protección 
de Dios. Esta oración gregoriana fue utilizada por Martín Lutero en su versión 
alemana de las letanías. 

 

Evangelio: Lucas 6:17-26 
Cuando los recién estrenados apóstoles de Jesús bajaron con él de la montaña, 
es fácil suponer que se alegraron de lo que vieron. Se había reunido una gran 
multitud de discípulos. Gente de todas partes acudía a Jesús en busca de 
curación. Todos se agolpaban para tener la oportunidad de tocar a Jesús, 
confiados en que sería suficiente para desatar el poder que necesitaban. 
Mientras los Doce  veían cómo se desarrollaba esta escena, no es difícil 
imaginar que sus mentes se llenaban de pensamientos de futura riqueza, fama 
y poder. Las acciones de Jesús estaban en alza, y ellos eran sus primeros 
inversores. 

Mientras los ojos de los discípulos estaban pegados a la escena que tenían 
delante, Jesús fijó su mirada en estos discípulos (αὐτὸς ἐπάρας τοὺς 
ὀφθαλμοὺς αὐτοῦ εἰς τοὺς μαθητὰς αὐτοῦ, versículo 20) y dijo unas 
palabras sorprendentes. La versión de Lucas de las Bienaventuranzas las 
agrupa en cuatro pares. Cada par dice a los discípulos de Jesús que el bien que 
buscan lo encontrarán en el lugar que menos esperarían. El valor que 
anhelamos se encuentra en lo que nos falta, no en lo que tenemos. La 
satisfacción que anhelamos se encuentra donde nuestras vidas parecen vacías, 
no donde parecen llenas. La alegría que anhelamos se encuentra en las 
lágrimas, no en la risa. La aprobación que anhelamos se encuentra en la 
crítica, no en la alabanza. Estas bendiciones y sus correspondientes 
maldiciones articulan los principios sobre los que opera el reino de Jesús. 
Toman nuestras mejores suposiciones e instintos naturales y los ponen patas 
arriba. 

Estos fueron los principios que Jesús vino a articular y, lo que es más 
importante, a encarnar. Jesús podría haber jugado con las reglas de este mundo 
y haberlas utilizado para alcanzar niveles de éxito sin parangón. La popularidad 
de la que gozó al principio de su ministerio lo demuestra. En lugar de eso, se 
rigió por las reglas que enuncian estas Bienaventuranzas. Buscó bendiciones en 
lo que el mundo llama maldito. Rechazó como maldito lo que el mundo llama 
bendito. 

En consecuencia, estas Bienaventuranzas no son una versión 
neotestamentaria del Decálogo. No son un manual de instrucciones que nos 
muestra cómo vivir para que Dios nos recompense con bendiciones. Más 
bien, porque Cristo ya ha jugado y ganado con estas reglas, son declaraciones 
de hecho. Son descripciones de Cristo y de todos los que están en Cristo. Son 
garantías de las bendiciones que Él ha asegurado. 

 



95 QUINTO DOMINGO DESPUÉS DE EPIFANÍA  

Primera lectura: Jeremías 17:5-8 
Es natural suponer que la bendición está relacionada con las circunstancias 
externas. Si ese fuera el caso, las personas que vivían en la época de Jeremías 
tenían todas las razones para creer que estaban malditas. El Señor le dijo a 
Jeremías que viviera una vida marcada por la soledad y la tristeza (Jeremías 
16:1-9) para simbolizar el exilio con el que amenazaba castigarlos (Jeremías 
16:10-18). 

Sin embargo, estas circunstancias externas no determinaban lo que hacía 
bendita o maldita a una persona. En cambio, eso dependía de la confianza 
interior de una persona. Si un hombre ( רבֶגֶּ֙הַ , un varón joven y fuerte) ponía 
su confianza en carne humana frágil y débil, sería maldecido. Incluso cuando 
las circunstancias externas eran favorables, tal hombre estaría cegado a ella 
(versículo 6). Su vida sería como la de un arbusto en un desierto seco y 
aislado. 

Sin embargo, si un hombre ( רבֶגֶּ֙הַ  ) ponía su confianza en el Señor, sería 
bendecido. Incluso cuando las circunstancias externas parecieran 
desfavorables, florecería y prosperaría (versículo 8). Su vida sería como la de 
un árbol plantado junto a corrientes de agua, que siempre da fruto. 

 

Segunda lectura: 2 Corintios 12:7b-10 
Desde el punto de vista mundano, Pablo tenía mucho de lo que jactarse, 
incluidas las grandes revelaciones que Dios le había dado (2 Corintios 12:1- 
7a). Sin embargo, Pablo había aprendido a jactarse de lo que el mundo 
despreciaría, incluyendo su espina en la carne. 

No sabemos cuál era la espina de Pablo. Es posible que los corintios tampoco 
lo supieran. Aunque eso nos deja con una curiosidad insatisfecha, también nos 
ayuda a aplicar a nosotros mismos el principio que Pablo aprendió. 
Inevitablemente, todo cristiano se encuentra con algo que pone de manifiesto 
su debilidad: un problema que no puede resolver, una situación que no puede 
controlar, una tentación que no puede superar o una culpa de la que no puede 
escapar. Las espinas tienen diferentes formas y tamaños. 

Sin embargo, estos evidentes recordatorios de nuestra debilidad no son 
motivo de vergüenza. Al contrario, son motivos de jactancia. Son 
oportunidades para que el poder de Dios alcance su objetivo final (τελεῖται, 
versículo 9). Permiten que el poder de Dios se despliegue plenamente. 

Así, Pablo había aprendido el principio paradójico sobre el que opera la vida 
en el reino de Cristo: la fuerza se encuentra en la debilidad. Pablo sabía que 
mientras se jactaba de esa debilidad, buscaba refugio en la tienda del poder 
de Cristo (ἵνα ἐπισκηνώσῃ ἐπʼ ἐμὲ ἡ δύναμις τοῦ Χριστοῦ, versículo 9). 

 

Salmo 1 
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La Iglesia canta el Salmo 1 en los cultos que subrayan los beneficios de la 
meditación de la ley del Señor. La Palabra de Dios nos hace florecer y dar 
buenos frutos, especialmente el amor a Dios, que desemboca en el amor a los 
seres humanos. El padre de la Iglesia Jerónimo llamó a este salmo «la entrada 
principal a la mansión del Salterio». Martín Lutero dijo: «El primer salmo es 
un salmo de consuelo. Nos exhorta a escuchar y aprender con gusto la Palabra 
de Dios para nuestro propio consuelo. El Salmo 1 coincide con la segunda y 
tercera petición del Padrenuestro, pues en él oramos por el reino de Dios y la 
voluntad de Dios, que son transmitidos por la Palabra. El fundamento y la idea 
principal de este primer salmo es el Tercer Mandamiento, pues alaba la 
instrucción en la Palabra de Dios, para que la oigamos, aprendamos y leamos 
con gusto». 

 

Aclamación del Evangelio: Salmo 121:8 
El Señor te estará vigilando cuando salgas y cuando regreses, desde ahora y hasta 
siempre. 

 

Himno del día 
803 Día a día 
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Séptimo domingo después de 
Epifanía 
Reacciones descubiertas —Ama a tus enemigos; vence el 
mal con el bien. 

 
 

Jesús necesita reorientar completamente a los miembros de su reino, porque, 
por naturaleza, estamos completamente desorientados. Lo que Jesús 
comenzó en el Evangelio de la semana pasada continúa esta semana. Del 
mismo modo que necesitamos una reorientación completa en nuestra vida 
interior, individual, como cristianos (Epifanía 6), necesitamos lo mismo en 
nuestra vida exterior, comunitaria, como cristianos (Epifanía 7). Las lecturas 
de esta semana nos enseñan acerca de nuestras interacciones con los demás. 

Una vez más, Jesús nos muestra una forma de vida que parece 
completamente al revés. Nos dice que nos hagamos amigos de nuestros 
enemigos. Nos dice que amemos a los que nos odian. Nos dice que 
respondamos al mal con el bien. En otras palabras, Jesús quiere que tratemos 
a la gente de forma opuesta a como creemos que merecen ser tratados. 

Una vez más, sin embargo, las lecturas de esta semana no abogan 
simplemente por una forma de vida aparentemente extraña. Nos muestran 
esa misma forma de vida plena y efectivamente encarnada por Jesús. La 
forma en que Dios quiere que tratemos a los demás es la esencia de la forma 
en que Dios trata con nosotros. No responde al mal con más mal, sino que 
paga el mal con el bien. Nos trata a nosotros y a todas las personas al revés 
de como merecemos ser tratados. Eso es lo que llamamos gracia. 

Como resultado, podemos tener la plena confianza de que cuando hacemos 
lo mismo, no estamos capitulando ante el mal. Al contrario, lo estamos 
venciendo. Estamos empleando la misma estrategia para reaccionar ante el 
mal que Dios empleó cuando envió a su Hijo. Sí, esa estrategia siempre 
parecerá al revés . Sin embargo, ya la hemos visto empleada. Ya hemos visto 
que funciona. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

 

EPIFANÍA Sabiduría descubierta	—Los de fuera entran, los de 
dentro se quedan fuera. 

EPIFANÍA 1 Unción descubierta —Lo que los ojos ven difiere de 
lo que Dios decreta. 

EPIFANÍA 2 Deleite descubierto —Dios nos da más de lo 
que pedimos, no menos. 
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EPIFANÍA 3 Recepción al descubierto —El rechazo no es 
la excepción, sino la regla. 

EPIFANÍA 4 Agenda al descubierto —Lo que hay que decir, no lo 
que pide ser escuchado. 

EPIFANÍA 5 Mensajeros descubiertos —Los menos 
cualificados son los primeros enviados. 

EPIFANÍA 6 Definiciones al descubierto —Las bendiciones 
son maldiciones; las maldiciones son 
bendiciones. 

EPIFANÍA 7 Reacciones descubiertas —Ama a tus enemigos; 
vence el mal con el bien.  

EPIFANÍA 8 Religión al descubierto —Dios quiere que nos reformemos, no sólo 
que nos conformemos. 

TRANSFIGURACIÓN Gloria descubierta —Cuando está más oculta, está más a la vista 
 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 6:27-38 

PRIMERA LECTURA   Génesis 45:3-15 

SEGUNDA LECTURA   Romanos 12:14-21  

SALMO  103 

ACL. DEL EVANGELIO  Miqueas 7:18,19 

COLOR  Verde 

 

Oración del día 
Padre celestial, mantén a tu familia continuamente en la verdadera fe, para que 
los que sólo confían en la esperanza de tu gracia celestial sean protegidos por 
tu poderoso poder; por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina 
contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 
Somos capaces de tratar a los demás con gracia, sabiendo que contamos con la 
gracia de Dios y confiando en que nuestra protección contra el mal procede de Él. 
Esta oración procede del Sacramentario gregoriano del siglo X. 

 

Evangelio: Lucas 6:27-38 
Si las bendiciones y maldiciones de Jesús (Lucas 6:20-26, Epifanía 6) parecían 
retrospectivas, la forma en que Jesús quiere que reaccionemos ante el mal 
también lo parece. En nuestras interacciones con los demás, Jesús nos llama a 
no tener en cuenta lo que la gente se merece. Nos llama a hacer el bien a los 
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demás, independientemente de lo que nos hayan hecho y de que no puedan 
devolvernos el favor. 

Como ocurre a menudo, Jesús comprende que la clave para poner en práctica 
esta forma de vida no es simplemente recibir la información necesaria. Más 
bien, es recibir la transformación necesaria que sólo Dios puede obrar. Después 
de dar estas instrucciones, Jesús subraya el hecho de que lo que Dios nos pide, 
primero nos lo ofrece. 

Mientras que el resto del mundo opera en un sistema de mérito donde la gente 
obtiene lo que merece, el reino de Dios opera en un sistema de gracia donde la 
gente no lo merece. (Véanse los versículos 32-34. Después de plantear 
situaciones en las que la gente trata a los demás como se merecen, Jesús 
pregunta tres veces, ποία ὑμῖν χάρις ἐστίν, literalmente, «¿Qué clase de 
gracia es esa para ustedes?»). En consecuencia, cuando reaccionamos ante el 
mal con gracia, demostramos que somos hijos del Dios que hace lo mismo 
(versículos 32-36). Por otro lado, Jesús advierte que si en lugar de eso elegimos 
actuar según el sistema de méritos del mundo, estamos eligiendo lo mismo para 
nuestra relación con Dios. Si nos negamos a mostrar gracia a los demás, 
también estamos rechazando la gracia de Dios para nosotros (versículos 37,38). 

La gracia es el ingrediente secreto del reino de Dios. Es lo que hace que su 
reino sea diferente del reino de este mundo. Cuando la gracia sazona nuestras 
interacciones con los demás, se distingue de las maneras insípidas y basadas en 
los méritos del mundo. Demuestra quiénes somos. Y lo que es más importante, 
da a la gente una idea de cómo es nuestro Padre celestial. 

 

Primera lectura: Génesis 45:3-15 
Mientras que nuestra predicación y enseñanza del libro del Génesis tiende a 
centrarse en la historia de Abraham, Moisés en realidad presta más atención 
a la historia de José. La historia de José se cuenta en los capítulos 37–50 del 
Génesis y cubre más terreno que cualquier otro personaje del libro. 

Esto no es ninguna sorpresa si tenemos en cuenta que el tema central de la 
historia de José está tan estrechamente ligado al tema central de toda la Biblia. 
La historia de José muestra cómo Dios vence el mal con el bien. Ese tema 
central no está mejor destilado que en estos versículos. 

Cuando José revela su identidad a sus hermanos, primero comparte con ellos 
cómo Dios ha vencido su maldad con el bien. Dios utilizó sus malvadas 
acciones para llevar a José a una posición de poder en Egipto y, en el 
proceso, salvar a un remanente del pueblo de Dios de morir de hambre. 

Habiendo visto a Dios obrar así, José pudo y quiso hacer lo mismo con sus 
hermanos. Aunque le costó trabajo, José los convenció de que no estaba 
tramando una venganza. Por el contrario, los acogería a ellos, a sus familias y 
a sus posesiones en Egipto, donde podría mantenerlos.  

Estos hermanos estaban convencidos de que el castigo divino por lo que le 
habían hecho les estaba alcanzando (Génesis 42:21,22). Sin embargo, lo que 
Dios había hecho por José y lo que José hizo por ellos demostró cómo Dios 
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vence el mal con el bien. 

 

Segunda lectura: Romanos 12:14-21 
La última parte de la carta de Pablo a los Romanos aborda diversos aspectos 
de la vida cristiana. Pablo la introduce con palabras que sirven de título 
apropiado para toda la sección. En primer lugar, la vida cristiana es una 
respuesta a la misericordia que Dios nos ha mostrado en Jesucristo (Romanos 
12:1). En segundo lugar, la vida cristiana exige una transformación completa 
de nuestra forma de pensar y actuar por naturaleza (Romanos 12:2). 

Ambas cosas son especialmente ciertas en el ámbito de la vida cristiana que 
Pablo describe en estos versículos: amar a los enemigos. Este era un modo 
de vida radical y aparentemente retrógrado para los cristianos que vivían en 
el corazón del Imperio Romano. Vivían en un mundo basado en la fuerza, la 
agresión y la violencia. Ahora formaban parte de un reino que funcionaba 
con paz, paciencia y humildad. 

Sin embargo, los caminos del reino de Cristo no eran inferiores a los del 
César, sino todo lo contrario. Mientras que un enemigo puede ser subyugado 
temporalmente contra su voluntad a través de la violencia y la agresión, la 
única forma en que puede ser transformado permanentemente es a través de la 
gracia. Crisóstomo captó el poder conquistador de la gracia en su sermón 
sobre estos versículos: «El combatiente [vence] . . . cuando se retira y hace 
que su adversario malgaste sus fuerzas en el aire. Y de este modo no será 
golpeado él mismo, y agotará también toda la fuerza del otro» (Homilía XXII 
sobre Romanos). 

 

Salmo 103 
La Iglesia canta el Salmo 103 en los servicios que hacen hincapié en que 
Jesús perdona nuestros pecados y nos da confianza y fuerza contra el diablo 
y el mundo. Comienza de la misma manera que el Salmo 104, y ambos se 
cuentan entre los salmos más reconfortantes del Salterio. Martín Lutero dijo: 
«El Salmo 103 es un salmo de agradecimiento. Hermoso y bien elaborado, 
da gracias a Dios por toda su bondad. Él perdona nuestros pecados, nos 
provee de cuerpos y almas sanos, nos satisface con toda clase de bienes, nos 
da alegría y confianza, y nos libra de enemigos y males. Todo esto sucede a 
través de Cristo, que fue prometido precisamente por esta razón, y ya ha 
llegado». 

 

Aclamación del Evangelio: Mateo 5:44,45a 
Pero yo les digo: Amen a sus enemigos, bendigan a los que los maldicen, hagan 
bien a los que los odian, y oren por quienes los persiguen, para que sean ustedes 
hijos de su Padre que está en los cielos. 
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Himno del día 
729 Hijo de Dios, Salvador eterno 
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Octavo domingo después 
de Epifanía 
Religión al descubierto —Dios quiere que nos 
reformemos, no sólo que nos conformemos. 

 
 

A medida que el tiempo de Epifanía se acerca a su fin, las verdades que se han 
ido descubriendo se repiten y resumen una última vez. La vida en el reino de 
Jesús no es sólo ligeramente diferente de la vida en el reino de este mundo. Es 
exactamente lo contrario. Como discípulos del reino de Jesús, necesitamos 
reorientarnos completamente, porque, por naturaleza, estamos completamente 
desorientados. Necesitamos que Jesús ponga patas arriba nuestras suposiciones 
naturales sobre Dios. 

Las lecturas de esta semana subrayan una vez más la transformación completa 
de nuestras mentes y corazones que obra la Palabra de Dios. La religión no es 
simplemente una cuestión de conformarse externamente a un conjunto prescrito 
de reglas y rituales. Se trata de reformar interiormente nuestros pensamientos y 
actitudes para armonizarlos con los de Jesús. 

El poder para esta transformación interior viene de fuera de nosotros. La misma 
Palabra de Dios que descubre la naturaleza invertida del reino de Jesús pone 
patas arriba nuestras mentes y nuestros corazones para alinearlos con Jesús. La 
Palabra es una luz verdadera que abre los ojos de los ciegos. La Palabra es una 
semilla activa plantada en nuestros corazones que produce frutos abundantes. 
La Palabra es un fundamento sólido sobre el que se construye una vida 
indestructible. Dios quiere que nos reformemos interiormente, no sólo que nos 
conformemos exteriormente. Sólo Su Palabra lo hace posible. 

Los Propios de la Epifanía 8 y del Propio 3 son idénticos. Las fechas asignadas a 
cada uno de ellos garantizan que nunca se utilizarán ambos Propios en el mismo 
año. Las lecturas asignadas son una forma adecuada de concluir el tiempo después 
de Epifanía y comenzar el tiempo después de Pentecostés. Ambos son tiempos en 
los que se enfatiza el crecimiento espiritual a través de la Palabra. 

 
 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

 

EPIFANÍA Sabiduría descubierta	—Los de fuera entran, los de 
dentro se quedan fuera. 

EPIFANÍA 1 Unción descubierta —Lo que los ojos ven difiere de 
lo que Dios decreta. 

EPIFANÍA 2 Deleite descubierto —Dios nos da más de lo 



103 OCTAVO DOMINGO DESPUÉS DE EPIFANÍA  

que pedimos, no menos. 

EPIFANÍA 3 Recepción al descubierto —El rechazo no es 
la excepción, sino la regla. 

EPIFANÍA 4 Agenda al descubierto —Lo que hay que decir, no lo 
que pide ser escuchado. 

EPIFANÍA 5 Mensajeros descubiertos —Los menos 
cualificados son los primeros enviados. 

EPIFANÍA 6 Definiciones al descubierto —Las bendiciones 
son maldiciones; las maldiciones son 
bendiciones. 

EPIFANÍA 7 Reacciones descubiertas —Ama a tus enemigos; 
vence el mal con el bien.  

EPIFANÍA 8 Religión al descubierto —Dios quiere que nos reformemos, no 
sólo que nos conformemos. 

TRANSFIGURACIÓN Gloria descubierta —Cuando está más oculta, está más a la vista 

 
PROPIO DEL DÍA 

 

EVANGELIO  Lucas 6:39-49 

PRIMERA LECTURA Jeremías 7:1-8 

SEGUNDA LECTURA  Santiago 1:17-27  

SALMO  133 

ACL. DEL EVANGELIO Salmo 127:1 

COLOR  Verde 

 

Oración del día 
Señor Dios, tu Palabra es lámpara para nuestros pies y luz en nuestro camino. 
Haz que la luz de tu Palabra brille en nuestros corazones por la fe, para que te 
conozcamos más claramente, te amemos más entrañablemente y te sigamos 
cada día más de cerca; por tu Hijo Jesucristo, Señor nuestro, que vive y reina 
contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 
La Palabra de Dios es la luz que nos permite ver y produce frutos de fe en nuestras 
vidas. Esta oración incorpora palabras de una oración del obispo inglés Ricardo de 
Chichester (m. 1253). 
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Evangelio: Lucas 6:39-49 
La tercera y última parte del sermón de Jesús que recoge Lucas sirve de 
adecuado resumen y conclusión. Tanto interna como externamente, tanto 
individual como comunitariamente, la vida en el reino de Jesús es exactamente 
lo contrario de la vida en el reino de este mundo. En consecuencia, Jesús utiliza 
tres parábolas para ilustrar la transformación total que requiere su reino y la 
fuente de poder mediante la cual tiene lugar esa transformación. 

En primer lugar, los discípulos de Jesús necesitan tener los ojos completamente 
abiertos. De lo contrario, su religión no los convierte en más que hipócritas. 
Son como un ciego guiando a otro ciego o como alguien que intenta sacar la 
paja del ojo ajeno mientras tiene una viga en el propio. 

En segundo lugar, los discípulos de Jesús son como árboles que necesitan ser 
cambiados hasta sus raíces. De lo contrario, su religión es como el fruto 
producido por un árbol enfermo. No importa lo que parezca por fuera, está 
podrido hasta la médula. 

Por último, los discípulos de Jesús necesitan que su Palabra sea el fundamento 
sobre el que se sostiene o cae su vida. De lo contrario, su religión no es más 
que un escaparate. Puede parecer bonito, pero cuando los torrentes golpeen (y 
seguramente golpearán), la casa se derrumbará. 

El reino de Jesús requiere una transformación total. La Palabra de Jesús puede 
hacer que esa transformación ocurra. 

 

Primera lectura: Jeremías 7:1-8 
El pueblo de Judá estaba convencido de que su nación y su templo eran 
invencibles. Al fin y al cabo, seguían todos los movimientos externos que 
Dios prescribía. Día tras día, el culto en el templo se llevaba a cabo como 
Dios lo ordenaba. Año tras año, el pueblo se reunía en ese templo por lo 
menos las tres veces que Dios exigía. 

Sin embargo, basaban su confianza en palabras engañosas (versículos 4,8). 
Mientras tanto, eran árboles malsanos que producían frutos malsanos. 
Adoraron a otros dioses y, como resultado, no produjeron el verdadero fruto 
que Dios deseaba (versículos 5,6). 

No es de extrañar, entonces, que Dios le diera a Jeremías la tarea que le 
asignó. Jeremías se plantó fuera del templo, probablemente en una de esas 
ocasiones en que toda la nación acudía a adorar (versículo 2), para transmitir 
el mensaje que la gente necesitaba oír. En lugar de su falsa y frenética 
confianza en su conformidad con la le y , Dios quería una reforma interior 
total. Quería que cambiaran de verdad y por completo sus costumbres y sus 
acciones. Esta era la religión que Dios deseaba y para la que trabajó a través 
de su profeta. 
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Segunda lectura: Santiago 1:17-27 
Santiago escribió a los cristianos judíos dispersos por el mundo romano 
(Santiago 1:1). Basándonos en el contenido de la carta, parece que estos 
cristianos estaban tentados de poner su confianza en su conformidad 
externa con la Palabra de Dios. Como resultado, sus vidas no reflejaban la 
transformación interior y el fruto de esa transformación que Dios deseaba. 

Ese era el problema. Santiago les señaló el poder de la Palabra de Dios 
como la solución. La Palabra de Dios había estado actuando cuando Dios 
les hizo renacer como primicias de todo lo que Dios había creado 
(versículo 18). Santiago insta a estos cristianos a poner en práctica esa 
Palabra en sus vidas. En lugar de limitarse a escuchar la Palabra, los anima 
a tomarla en serio y ponerla en práctica. Cuando lo hicieran, la Palabra 
actuaría como una semilla (versículo 21). Florecería y crecería para 
producir el fruto sano que Dios deseaba (versículos 26,27). 

 

Salmo 133 
La Iglesia canta el Salmo 133 en los servicios que celebran las bendiciones 
que provienen de la unidad de los cristianos. Cuando comenzaron los cantos 
de ascensión (Salmo 120), el cantor estaba entre enemigos; ahora, al final, está 
entre amigos. Martín Lutero dijo: «El Salmo 133 es un salmo de enseñanza. 
Debemos vivir unos con otros en comunión cristiana, en amistad y paz, 
ayudándonos mutuamente en la medida de nuestras posibilidades. Donde hay 
unidad en la fe, hay bendición, gracia y vida. Donde hay desunión, es 
simplemente una oportunidad para el diablo, que conduce a la desgracia y a la 
muerte». 

 

Aclamación del Evangelio: Salmo 127:1a 
Si el Señor no edifica la casa, de nada sirve que los edificadores se esfuercen. 

 

Himno del día 
513 En ti está la alegría 
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Transfiguración de nuestro Señor 
Gloria descubierta —Cuando está más oculta, es 
cuando más se muestra. 

 
A lo largo de la Epifanía, hemos visto cómo Jesús nos descubría lo que de 
otro modo no podríamos descubrir nosotros. A través de sus palabras y 
acciones, reveló los principios sobre los que se construye su reino y por los 
que funciona. 

Al concluir la temporada, se nos recuerda que estos principios reflejan la gloria 
de Dios. Y lo que es más importante, también lo hace el Cristo que los encarnó. 
La escena en la montaña donde termina la Epifanía es sorprendentemente 
similar a la del río Jordán donde comenzó. Se muestra la gloria de Cristo como 
Hijo amado de Dios. 

Sin embargo, el final de la Epifanía también nos presenta un giro inesperado. 
Para que la gloria del Señor se revele a la humanidad, tiene que estar oculta. 
Tenía que estar oculta en Cristo. Todavía tiene que estar oculta en el Evangelio. 
Esto puede sonar extraño, pero es la forma en que Dios permite a los seres 
humanos pecadores ver su gloria y, en lugar de apartarse con miedo (Éxodo 
34:30), contemplarla todo el tiempo que quieran (2 Corintios 3:18). Cuando la 
gloria de Dios está más oculta, es cuando más se muestra. Esta sorprendente 
lección cierra el tiempo de Epifanía y prepara a los discípulos de Jesús para lo 
que les espera. 

La ubicación de la Transfiguración es una contribución claramente luterana al 
calendario cristiano. En el siglo XVI, Johannes Bugenhagen y Veit Dietrich 
ubicaron la celebración al final de la Epifanía antes de la Cuaresma, para recordar 
que Jesús descendió del monte de la Gloria y giró su rostro hacia Jerusalén (Lucas 
9:51). 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

 

EPIFANÍA Sabiduría descubierta	—Los de fuera entran, los de 
dentro se quedan fuera. 

EPIFANÍA 1 Unción descubierta —Lo que los ojos ven difiere de 
lo que Dios decreta. 

EPIFANÍA 2 Deleite descubierto —Dios nos da más de lo 
que pedimos, no menos. 

EPIFANÍA 3 Recepción al descubierto —El rechazo no es 
la excepción, sino la regla. 

EPIFANÍA 4 Agenda al descubierto —Lo que hay que decir, no lo 
que pide ser escuchado. 
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EPIFANÍA 5 Mensajeros descubiertos —Los menos 
cualificados son los primeros enviados. 

EPIFANÍA 6 Definiciones al descubierto —Las bendiciones 
son maldiciones; las maldiciones son 
bendiciones. 

EPIFANÍA 7 Reacciones descubiertas —Ama a tus enemigos; 
vence el mal con el bien.  

EPIFANÍA 8 Religión al descubierto —Dios quiere que nos reformemos, no sólo 
que nos conformemos. 

TRANSFIGURACIÓN Gloria descubierta —Cuando está más oculta, está más a la 
vista 

 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 9:28-36  

PRIMERA LECTURA Éxodo 34:29-35  

SEGUNDA LECTURA 2 Corintios 3:7-18 

SALMO  2 

ACL. DEL EVANGELIO Marcos 9:7 

COLOR  Blanco 

 

Oración del día 
Oh Dios, en la gloriosa transfiguración de tu Hijo unigénito, confirmaste los 
misterios de la fe con el testimonio de Moisés y Elías, y en la voz que salió de 
la nube luminosa, prefiguraste nuestra adopción como hijos tuyos. Por tu 
misericordia, haznos coherederos de gloria con Jesús, nuestro Rey, y llévanos 
por fin al cielo; por tu Hijo Jesucristo, nuestro Señor, que vive y reina contigo y 
el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 
La transfiguración de Jesús confirma la misteriosa verdad de nuestra fe: La gloria de 
Dios tiene que estar oculta para poder revelarse. Oramos para que nos revele esa 
gloria oculta y nos lleve sanos y salvos al lugar donde la veremos en plenitud. 

 

Evangelio: Lucas 9:28-36 
Con palabras y acciones poderosas, Jesús se reveló a sus discípulos. Mientras 
las multitudes seguían teniendo diversas opiniones sobre Jesús, Pedro y el resto 
de los Doce sabían la verdad. Jesús era el Mesías de Dios (Lucas 9:18-20). 

Sin embargo, ahora Jesús había llegado a un punto de inflexión en su 
ministerio. Comenzó a revelar el camino que le esperaba. Sería 
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rechazado, hecho sufrir muchas cosas, ser muerto y luego resucitar 
(Lucas 9:22). En otras palabras, no había venido a darles la mejor vida 
posible hasta la muerte. No había venido a darles una vida que de alguna 
manera evitara la muerte. Había venido a darles una vida al otro lado de 
la muerte. 

Pedro se opuso a las palabras de Jesús (véase Mateo 16:22,23; Marcos 
8:32,33). Ocho días después, parecía que Jesús había seguido su consejo. Al 
ver la gloria de Jesús revelada en el Monte de la Transfiguración, con Moisés y 
Elías de pie junto a Jesús, exclamó: «¡qué bueno es para nosotros estar aquí! » 
(versículo 33). Esta era la visión de Jesús (no la que Jesús había presentado a 
sus discípulos ocho días antes) que Pedro quería ver y quería quedarse. 

Sin embargo, como nos informa Lucas, Pedro no sabía lo que decía. Este 
momento en la cima de la montaña no contradecía lo que Jesús había dicho 
a sus discípulos sobre su muerte y resurrección, sino que lo confirmaba. 
Como Moisés y Elías habló con Jesús, su conversación versó sobre lo que 
Jesús había estado hablando antes y de lo que daban testimonio la Ley y los 
Profetas: su partida (literalmente, su éxodo, τὴν ἔξοδον αὐτοῦ, versículo 
31). No sólo estaban los tres en la misma página, el Padre quería que Pedro 
y los demás discípulos también lo estuvieran. Además de repetir su 
declaración del río Jordán: «Éste es mi Hijo», el Padre añadió la orden: 
«¡Escúchenlo!» (versículo 35). 

Tan rápido como apareció toda la gloria, volvió a desaparecer. Los 
discípulos vieron a Jesús tal como era antes. Era hora de volver a bajar del 
monte. Para que la gloria de Jesús se mostrara en todo su esplendor, era 
necesario ocultarla, no para que nos ganara la mejor vida posible hasta la 
muerte, no para que nos ganara una vida que evitara la muerte, sino para que 
nos ganara una vida al otro lado de la muerte. 

 

Primera lectura: Éxodo 34:29-35 
A pesar de que habían roto su pacto con el Señor al adorar al becerro de oro, el 
Señor decidió misericordiosamente enviar su presencia con su pueblo mientras 
continuaban su viaje hacia la Tierra Prometida (Éxodo 33:12- 17). A través de 
su mediador Moisés, el Señor restableció su relación con su pueblo. Como la 
primera vez, lo hizo a través de un pacto de dos caras. El Señor prometió estar 
con su pueblo y bendecirlo. A cambio, el Señor esperaba que su pueblo siguiera 
sus mandatos (Éxodo 34:10-28). 

Cuando Moisés bajó del monte Sinaí después de recibir esta alianza del Señor, 
su rostro estaba radiante. Reflejaba la gloria del Dios con quien había estado 
hablando. Estos versículos nos enseñan dos características importantes de la 
gloria de ese pacto de dos caras. Primero, causó que el pueblo tuviera miedo. 
Moisés tuvo que insistir en que los líderes y luego toda la comunidad se 
acercaran para escuchar los términos de este pacto (versículos 31,32). En 
segundo lugar, la gloria del antiguo pacto no duró. Después de comunicar al 
pueblo lo que el Señor le había comunicado, Moisés se puso un velo sobre el 
rostro. Lo hizo para evitar que vieran la gloria a medida que se desvanecía. (2 
Corintios 3:13). 
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Aunque el Señor fue innegablemente misericordioso al renovar su pacto 
bilateral con su pueblo, se necesitaba más. El pueblo de Dios necesitaba un 
pacto aún mayor, uno cuya gloria nunca se desvaneciera y que estuviera 
oculto para que la gente pudiera verlo sin miedo. 
La idea de que Moisés veló su rostro mientras hablaba con los israelitas porque 
tenían miedo se refleja en la traducción del versículo 33 de la versión Reina Valera 
y es compartida por algunos comentarios. El versículo 35 aclara, sin embargo, que 
los israelitas vieron la gloria en el rostro descubierto de Moisés mientras hablaba 
con ellos. Las palabras de Pablo en 2 Corintios 3:13 revelan el verdadero 
propósito del velo. Evitaba que los israelitas vieran la gloria a medida que se 
desvanecía. 

 

Segunda lectura: 2 Corintios 3:7-18 
Los oponentes de Pablo en Corinto, los llamados super apóstoles, esperaban 
que la gloria del ministerio de una persona fuera obvia. Esto hizo que 
pensaran poco de Pablo. Nada acerca de este mensajero, su mensaje o sus 
efectos parecía ser glorioso en absoluto. 

Pablo sabía que nada podía estar más lejos de la verdad. Sabía que el nuevo 
pacto unilateral poseía una gloria que en todos los sentidos superaba la gloria 
del antiguo pacto bilateral que Dios hizo a través de Moisés. Si el pacto que 
trajo la condenación y la muerte tuvo gloria, ¡cuánto más el pacto que trae la 
justicia y la vida (versículos 7-11)! 

Como Pablo lo sabía, no se avergonzó de este nuevo pacto. A diferencia de 
Moisés, no tenía que ocultar la verdad sobre el pacto que proclamaba cuando 
su gloria se desvanecía. Podía proclamar con valentía el nuevo pacto. Podía 
confiar con seguridad en que el Espíritu levantaría el velo que naturalmente 
ciega los corazones de la gente ante su gloria oculta. 

De hecho, Pablo sabía que la gloria oculta del nuevo pacto no era un defecto, 
sino una característica. Aunque la gloria del antiguo pacto se desvanecía, los 
israelitas tenían demasiado miedo como para mirarla fijamente (versículo 7). 
La gloria del nuevo pacto es mucho mayor. Sin embargo, como es una gloria 
oculta, los cristianos pueden contemplarla (κατοπτριζόμενοι, «mirar algo 
como en un espejo») a cara descubierta (versículo 18). Pueden mirarlo 
fijamente todo el tiempo que quieran, sin ningún miedo. Cuanto más lo 
hagan, más se transformarán a imagen de Dios. 

 

 

Salmo 2 
La Iglesia canta el Salmo 2 en los servicios que subrayan la relación del Padre 
y el Hijo. El Hijo gobierna con la misma autoridad que el Padre, incluso 
cuando los gobernantes intentan frustrar el gobierno de Dios. El Nuevo 
Testamento cita con frecuencia este salmo como aplicable a Cristo, el Hijo de 
David. Martín Lutero dijo: «El Salmo 2 es una profecía de cómo Cristo sufrirá 
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y se convertirá en rey y Señor de todo el mundo. Este salmo promete que los 
que creen en Cristo serán bendecidos. Por medio de Cristo, Dios nos ha 
liberado del pecado, la muerte y el infierno, y nos ha llevado a la vida eterna. 
Esta es la bendición por la que oramos en la Segunda Petición del Padre 
Nuestro: que venga su rey». 

 

Aclamación del Evangelio: Marcos 9:7 
En eso, vino una nube y les hizo sombra. Y desde la nube se oyó una voz que 
decía: «Éste es mi Hijo amado. ¡Escúchenlo!» 

 

Himno del día 
388 Bajada del Monte de la Gloria 
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CUARESMA 



 

 



 

Cuaresma 
 
 

Las lecturas de la Epifanía revelan los principios por los que se rige el reino 
celestial de Jesús. Cada uno de esos principios es como una piedra distinta en los 
cimientos sobre los que se construye la vida del cristiano y de la Iglesia (Lucas 
6:46-49, Epifanía 8). Cristo mismo es la piedra angular de la Iglesia, pues fue él 
quien defendió y encarnó plenamente esos principios (Lucas 20:17, Cuaresma 
5). 

Sin embargo, no todo el mundo quiere una vida construida sobre Cristo y su Palabra. 
En un mundo bajo la influencia de Satanás, Cristo y su Iglesia siempre se 
enfrentarán a la oposición. Durante la Cuaresma, esa oposición alcanza su punto 
culminante cuando Cristo se enfrenta a nuestros enemigos. Sin embargo, incluso 
cuando comienza la Cuaresma, ya sabemos cómo terminará. Lo que presenciamos 
en el Monte de la Transfiguración garantiza que, cuando se asiente el polvo de esta 
batalla cósmica, Cristo será el único que quede en pie. En consecuencia, la misma 
piedra angular sobre la que se construye la Iglesia es también una piedra que aplasta 
a todos los que la rechazan (Lucas 20:18; Cuaresma 5) 

Por eso, en su gran amor por nosotros, Dios nos da tiempo para arrepentirnos 
(Lucas 13:1-9; Cuaresma 3). Por su ley y por la fuerza de su Espíritu Santo, 
obra en nosotros un corazón contrito y quebrantado. Por su Evangelio y por 
ese mismo Espíritu Santo, lava nuestra iniquidad y nos devuelve la alegría de 
su salvación (Salmo 51, Miércoles de Ceniza). Nos aplasta ahora en el 
arrepentimiento para que nos libremos de ser aplastados más tarde en el 
juicio. 

Esta es la obra de gracia de Dios en nosotros durante la Cuaresma. En lugar de 
que Cristo sea una roca en la que tropezamos y caemos, Dios utiliza su 
Palabra para hacer de Él la roca sólida sobre la que nos mantenemos firmes (1 
Corintios 10:1-13, Cuaresma 3). 

La Cuaresma nació como un periodo de ayuno para preparar la resurrección 
de Cristo. También era un período de instrucción intensificada para los que 
se preparaban para ser bautizados. Durante mucho tiempo, este periodo se 
ha asociado a cuarenta días, aunque no fue hasta la época de Gregorio 
Magno (590-604 d.C.) que el comienzo de esos cuarenta días se fijó en el 
séptimo miércoles antes de Pascua (Miércoles de Ceniza). 

Los domingos nunca se han contado como parte de los cuarenta días. Por eso 
se les llama domingos en Cuaresma y no domingos de Cuaresma. Crisóstomo 
se refirió a ellos como «posadas … y refugios, para que descansen en ellos 
quienes han tomado sobre sí el curso del ayuno en este santo tiempo de 
Cuaresma, para que refresquen un poco sus cuerpos de las fatigas del ayuno» 
(Homilía XI sobre el Génesis). Aunque el culto durante la Cuaresma es 
solemne y silencioso, el Evangelio sigue siendo nuestro tema central mientras 
preparamos nuestros corazones para la Pascua. 

 



 

Cuaresma, Año C 
MIÉRCOLES DE CENIZA Contra la roca del arrepentimiento se aplasta la justicia 

propia. 

CUARESMA 1 Contra la roca de la obediencia, la tentación es 
aplastada.  

CUARESMA 2 Contra la roca de la determinación, los atajos son 
aplastados. 

CUARESMA 3 Contra la roca de la presencia fiel, la falsa seguridad 
está aplastada. 

CUARESMA 4 Contra la roca de la gracia se aplasta la condenación. 

CUARESMA 5 Contra la roca de la exaltación divina se aplasta el 
rechazo humano.
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Miércoles de Ceniza 
Contra la roca del arrepentimiento se aplasta la 
justicia propia. 

 
 

Alrededor del año 900 d.C., el monje suizo Nokter Balbulus contempló 
horrorizado cómo un obrero caía al vacío mientras trabajaba en un puente 
en los Alpes suizos. Como respuesta, se cree que Nokter escribió la antífona 
medieval en latín Media vita in morte sumus. En medio de la vida estamos 
en la muerte. 

Esa antífona y el acontecimiento que pudo motivar su escritura captan la 
esencia del Miércoles de Ceniza. Por naturaleza, los seres humanos somos 
constructores. Nos pasamos la vida probando los límites de lo que somos 
capaces de hacer con la esperanza de alcanzar algún grado de riqueza, gloria o 
poder. 

Entonces llega la muerte y reduce a escombros lo que hemos construido. La 
muerte nos despoja de todo y de todos los que apreciamos. Las cenizas del 
Miércoles de Ceniza son un recordatorio aleccionador de la maldición que 
sufrimos: «Polvo eres, y al polvo volverás.»  (Génesis 3:19). 

Como resultado, las cenizas se han asociado con el arrepentimiento desde 
tiempos bíblicos (véase Génesis 18:27; Job 42:6; Jeremías 6:26; Mateo 11:21). 
Esas cenizas se han impuesto al pueblo de Dios como signo de su 
arrepentimiento al menos desde la época de Tertuliano (ca. d.C. 160-ca. 220). 
Porque la muerte nos reducirá un día a nosotros y a todo lo que hemos 
construido a cenizas, nuestros corazones necesitan ser reducidos a cenizas en 
arrepentimiento ahora. 

Más de un milenio después de su escritura, esa antífona medieval sigue 
formando parte del culto de la Iglesia. Inspiró el himno de Martín Lutero «En 
medio de la vida terrenal» (Christian Worship 843). Aunque expresa la 
aleccionadora realidad de la vida bajo la maldición del pecado, el himno de 
Lutero también nos señala nuestra única esperanza: «¡A ti, Señor Jesús, sólo a 
ti!». Lutero escribió una vez: «Si escuchas la ley, te lo dirá: En medio de la 
vida estamos en la muerte, según aquel antiguo y piadoso himno de la iglesia 
El evangelio, sin embargo, y la fe invierten este himno y cantan así: En medio 
de la muerte estamos en la vida'. Pues el Evangelio enseña que en la muerte 
misma hay vida, algo desconocido e imposible para la ley y la razón» 
(Luther’s Works, vol. 4, p. 116). 
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CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

MIÉRCOLES  
DE CENIZA Contra la roca del arrepentimiento se aplasta la 

justicia propia. 

CUARESMA 1 Contra la roca de la obediencia se aplasta la tentación. 

CUARESMA 2 Contra la roca de la determinación, se aplastan los atajos. 

CUARESMA 3 Contra la roca de la presencia fiel, se aplasta la falsa 
seguridad. 

CUARESMA 4 Contra la roca de la gracia, se aplasta la condena. 

CUARESMA 5 Contra la roca de la exaltación divina se aplasta el rechazo 
humano. 

 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 18:9-14 

PRIMERA LECTURA  2 Samuel 12:1-13 

SEGUNDA LECTURA  2 Corintios 5:20-6:2 

SALMO  51 

ACL. DEL EVANGELIO  Joel 2:13 

COLOR  Negro o Ninguno 
 
 

Oración del día 

Dios todopoderoso y misericordioso, que nunca desprecias lo que has hecho 
y siempre perdonas a los que se vuelven a ti. Crea en nosotros corazones tan 
nuevos y contritos que podamos arrepentirnos verdaderamente de nuestros 
pecados y obtener tu perdón pleno y misericordioso; por tu Hijo, Jesucristo 
nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, 
ahora y siempre. 

Tanto el perdón total de nuestros pecados como los corazones arrepentidos 
que lo  reciben con fe son obras de nuestro Dios misericordioso. Esta oración 
procede del Libro de Oración Común de 1549. 

 
Evangelio: Lucas 18:9-14 
Antes de estos versículos, los lectores de Lucas escuchan una inquietante pregunta 
de Jesús: «Cuando venga el Hijo del hombre, ¿hallará fe en la tierra?» (Lucas 18:8). 

En la parábola del fariseo y el recaudador de impuestos, escuchamos la respuesta a 
esa pregunta. Sin embargo, es exactamente lo contrario de lo que cabría esperar. El 
tipo de fe que busca el Hijo del Hombre no consiste en la obediencia de una persona 
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a la ley. Esa clase de justicia siempre será relativa y, por tanto, incierta. Tanto el 
fariseo de la parábola como la audiencia a la que Jesús se la cuenta encuentran su 
justicia en comparación con la de los demás. Para encontrar certeza en su propia 
justicia deben hacer esa comparación y alardear de sus resultados. 

En cambio, la fe que busca el Hijo del Hombre reconoce la falta total de 
justicia en uno mismo y se aferra a la justicia que ofrece un Dios 
misericordioso. A diferencia del fariseo, la fe del recaudador de impuestos es 
absoluta. Sabe que es «el pecador» (τῷ ἁμαρτωλῷ, versículo 13). No busca 
consuelo en el hecho de que puedan existir otros pecadores peores que él. Al 
mismo tiempo, su petición de misericordia no está ligada a una promesa de 
cambio, sino al perdón incondicional de Dios. Pide a Dios que haga 
expiación por sus pecados (ἱλάσθητί, versículo 13). Lo hace sabiendo (quizá 
a la vista de) la respuesta de Dios a esa súplica: el derramamiento de sangre 
inocente prefigurado por los sacrificios ofrecidos en el altar del templo. 

La fe del recaudador de impuestos es absoluta y, por tanto, segura. Jesús, el 
mismo Hijo del Hombre que volverá para hacer justicia en la tierra, pronuncia 
su veredicto sobre el recaudador de impuestos y todos los que comparten su 
fe. Es exactamente lo contrario del veredicto que esperaríamos y del que 
pronuncian las cenizas de este día. Sin embargo, es el único veredicto que 
importa y el único que prevalecerá: inocente (versículo 14). 

 
Primera lectura: 2 Samuel 12:1-13 
Hizo falta creatividad, persistencia y crueldad, pero David había conseguido 
preservar su propia rectitud ante la nación que gobernaba. Al organizar el 
asesinato de Urías, había encubierto su adulterio con la esposa de Urías, 
Betsabé. Parecía que se saldría con la suya. 

«Pero esta acción de David no le agradó al Señor» (2 Samuel 11:27). En su 
despiadada persistencia por resolver su problema, David había creado uno 
mucho mayor. Aunque su pecado permanecía oculto a los ojos de Israel, era 
plenamente conocido por el Señor. Aunque por fuera parecía justo, por 
dentro vivía en una impenitencia condenable (ver Artículos de Esmalcalda, 
Parte III, Artículo III, párrafo 43). 

Para aplastar esta justicia propia, el mismo Señor que estaba tan afligido por 
el pecado de David, envió al profeta Natán (versículo 1). A través de las 
palabras de su profeta, el Señor hizo que David se arrepintiera (versículo 13; 
véase también el Salmo 51). 

Ese arrepentimiento lo cambió todo para David. Ya no sería justo a los ojos 
del pueblo al que servía. Lo que había hecho en secreto le sería hecho a 
plena luz del día ante todo Israel (versículos 11,12).  Sin embargo, David 
recuperó su rectitud ante el Señor. El profeta enviado para señalar el pecado 
de David también estaba allí para proclamar el perdón del Señor. Aunque el 
pecado de David tendría consecuencias, David fue liberado de la maldición 
final del pecado (versículo 13). 
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Segunda lectura: 2 Corintios 5:20-6,2 

Las cenizas del Miércoles de Ceniza nos recuerdan que hay urgencia en la 
llamada de Dios al arrepentimiento. Dios no espera a que acudamos a él. 
Nos envía embajadores para hacer su llamamiento. Esos embajadores no 
se limitan a hacer ese llamamiento al mundo; imploran al mundo que se 
reconcilie con Dios (2 Corintios 5:20). El momento de arrepentirse es 
ahora. El día del favor de Dios es hoy (2 Corintios 6:2). Las cenizas del 
Miércoles de Ceniza dejan claro que mañana puede ser demasiado tarde. 

Aunque la llamada de Dios al arrepentimiento está llena de urgencia, no está en 
absoluto llena de incertidumbre. Por el contrario, está arraigada en la obra ya 
realizada por Dios a través de su Hijo, Jesús. El Dios que nos implora que nos 
reconciliemos con Él ya ha reconciliado al mundo consigo mismo en Cristo 
Jesús (2 Corintios 5:18,19). Lo hizo cargando sobre Jesús el pecado del mundo 
y ofreciéndole a cambio la justicia de Jesús. 

El arrepentimiento no merece la gracia de Dios. Dios ofrece libremente su 
gracia en la obra terminada de Jesús. Mientras haya tiempo, Dios seguirá 
enviando embajadores para obrar el arrepentimiento en nuestros corazones y 
evitar que recibamos esa gracia en vano. 

 
Salmo 51 

La Iglesia canta el Salmo 51 en los servicios que hacen hincapié en el 
arrepentimiento, tanto en la contrición como en la fe. Está clasificado como el 
medio de los siete salmos penitenciales (6, 32, 38, 51, 102, 130, 143), y es el 
primero de los salmos biográficos de David (51-60). Martín Lutero dijo: «El 
Salmo 51 es uno de los salmos de enseñanza más destacados. David nos enseña 
correctamente qué es el pecado, de dónde viene, qué daño hace y cómo una 
persona se libera de él. En este salmo, como en ningún otro, se muestra 
claramente que el pecado es una herencia, que nace en nosotros. Ninguna obra 
puede eliminarlo; sólo la gracia y el perdón de Dios pueden hacerlo». 

 
Aclamación del Evangelio: Joel 2:13 
 
Desgárrense el corazón, no los vestidos, y vuélvanse al Señor su Dios, porque él es 
misericordioso y clemente, lento para la ira y grande en misericordia, y le pesa castigar. 
 
Himno del día 

650 Desde las profundidades de la aflicción, Señor Dios, clamo 
654 Jesús recibe a los pecadores 
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Primer domingo en Cuaresma 
Contra la roca de la obediencia, la tentación es aplastada. 

 
 

Cuando Dios aplasta nuestra justicia propia con las exigencias y amenazas de la 
ley, es como si depusiéramos las armas. Estamos admitiendo que no tenemos 
capacidad para vencer a nuestro antiguo enemigo, el diablo. Estamos 
admitiendo la derrota en la batalla contra sus tentaciones. 

Sin embargo, no se trata ni mucho menos de una rendición sin esperanzas. 
Deponemos las armas solo porque sabemos que tenemos un campeón que ha 
entrado en esa batalla para luchar en nuestro favor. Como muestran las lecturas 
de este domingo, nuestro campeón debe cumplir dos requisitos importantes. 
Para ser nuestro sustituto, debe ser uno de nosotros. Debe proceder de nuestras 
filas. De lo contrario, su victoria será sólo suya y no nuestra. Al mismo tiempo, 
debe ser diferente de nosotros. Debe tener una habilidad que nosotros no 
poseamos. De lo contrario, el resultado de su batalla contra nuestro enemigo 
no sería diferente del resultado de la nuestra. 

Por la gracia de Dios, tenemos un campeón así. En este primer domingo en 
Cuaresma, sale al campo de batalla contra nuestro enemigo y lo vence. Las 
mejores tentaciones de nuestro enemigo son aplastadas por la obediencia 
perfecta de nuestro campeón. Él libra esta batalla como uno de nosotros. 
Como resultado, gana esta batalla por todos nosotros. Aunque el demonio 
siga hirviendo de rabia contra nosotros, podemos enfrentarnos a él sin miedo, 
seguros de que nuestro campeón ya ha obtenido la victoria. 

 
Tú preguntas: «¿Quién es?». Jesucristo es, 
el Señor todopoderoso, y no hay otro Dios; 
él tiene el campo para siempre. 
(Christian Worship 863:2, Himno del día) 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

MIÉRCOLES DE CENIZA Contra la roca del arrepentimiento se aplasta la 
justicia propia. 

CUARESMA 1 Contra la roca de la obediencia, la tentación 
es aplastada .  

CUARESMA 2 Contra la roca de la determinación, se aplastan 
los atajos.  
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CUARESMA 3 Contra la roca de la presencia fiel, se aplasta la 
falsa seguridad. 

CUARESMA 4 Contra la roca de la gracia, se aplasta la condena. 

CUARESMA 5 Contra la roca de la exaltación divina se aplasta 
el rechazo humano. 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 4:1-13 

PRIMERA LECTURA 1 Samuel 17:4-11,32-40,45-49 

SEGUNDA LECTURA Hebreos 4:14-16 

SALMO  91 

ACL. DEL EVANGELIO 1 Juan 3:8 

COLOR  Morado 
 

Oración del día 

Dios y Padre poderoso, nuestro Señor Jesús caminó por el desierto para 
enfrentarse a las tentaciones del diablo, pero no sucumbió a las mentiras de 
Satanás ni vaciló en su resolución de salvar al mundo de la prisión del infierno. 
Refuerza nuestra fe con su poderosa victoria para que podamos luchar contra 
las fuerzas del mal con valentía y confianza; por tu Hijo, Jesucristo nuestro 
Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y 
siempre. 

 
Evangelio: Lucas 4:1-13 
Jesús se enfrentó al diablo como uno de nosotros. Lucas destaca este hecho de 
forma única en la disposición de su evangelio. En el río Jordán, Jesús se puso 
voluntariamente en el lugar de la humanidad pecadora bajo las aguas 
bautismales de Juan (Lucas 3:21,22, Epifanía 1). Antes de proseguir con su 
tentación en el desierto, como Mateo y Marcos, Lucas inserta la genealogía de 
Jesús. Traza la ascendencia humana de Jesús hasta nuestro padre común, Adán 
(Lucas 3:23-38). Lucas lo hace dolorosamente obvio: Jesús se enfrentó al 
diablo como uno de nosotros. 

Cuando lo hizo, se enfrentó a las mismas tentaciones que nosotros. A primera 
vista, las tres tentaciones registradas en los evangelios parecen únicas de Jesús 
y debe proceder de nuestras filas. De lo contrario, su victoria será sólo suya y 
no nuestra. del Edén. El diablo ataca la relación que existe entre Dios y sus 
hijos («el Hijo de Dios», versículos 3,9). Lo hace bendiciones sean más 
atractivas que las de Dios pretendiendo ofrecer a esos hijos algo que Dios 
mismo les ha prometido (providencia, gloria y protección). Luego trata de 
hacer que sus versiones falsificadas de esas bendiciones sean más atractivas 
que las de Dios. Las ofrece rápida y fácilmente, permitiendo que los hijos de 
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Dios se salten la paciencia y la perseverancia necesarias para esperar y confiar 
en Dios. Cuando Jesús se enfrentó al diablo, se enfrentó a las mismas 
tentaciones que nosotros. 

Cuando lo hizo, aplastó esas tentaciones con la misma obediencia que nosotros 
debemos dar. Jesús no utilizó poder o armas únicamente suyas para vencer al 
diablo. Fue al desierto lleno del Espíritu Santo que había recibido en su 
bautismo (versículo 1), el mismo Espíritu Santo que nosotros hemos recibido 
en el nuestro. Su arma era la Palabra de Dios. No era la Palabra de Dios que le 
correspondía por naturaleza como Verbo encarnado. Era la Palabra de Dios ya 
escrita en las páginas de la Escritura, un arma que nosotros también poseemos. 
Jesús aplastó las tentaciones del diablo con la misma obediencia que nos 
corresponde a nosotros. 

En todos los sentidos, Jesús luchó y venció al diablo como uno de nosotros. 
Vivió vicariamente por nosotros. Como resultado, nosotros vivimos 
vicariamente, y por lo tanto victoriosamente, a través de él. 

 
Primera lectura: 1 Samuel 17:4-11,32-40,45-49 
Cuando Jesús entró en el campo de batalla para ganar una victoria que contaría para 
muchos, no era la primera vez. Dios había proporcionado a su pueblo otra victoria 
vicaria un milenio antes. 

Esta vez el enemigo era Goliat, el poderoso campeón de Gat, cuya ascendencia 
podría remontarse a los Nefilim (véase Génesis 6:4; Números 13:33; Josué 11:22). 
El autor nos habla de su estatura, su armadura y su armamento. Como nuestro viejo 
y malvado enemigo, no había nadie en la tierra como él. Como nuestro viejo y 
malvado enemigo haría más tarde, Goliat atacó la relación entre Israel y su Dios 
durante 40 días ininterrumpidos (1 Samuel 17:16). 

Entre las filas de Israel, no se pudo encontrar a nadie que estuviera a la altura de la 
tarea. Se aterrorizaron ante las burlas de Goliat. A Saúl, el ungido por Dios para 
representar a su pueblo en la batalla, no le fue mejor (versículo 11). Sin embargo, 
surgió un campeón inesperado. Al igual que Jesús, David acababa de ser ungido y 
lleno del poder del Espíritu Santo (2 Samuel 16:13, Epifanía 1). No confió en 
armaduras o armas que no eran suyas (versículos 38-40). En cambio, se acercó a su 
adversario armado con el nombre del Señor Todopoderoso (versículo 45). 

La victoria de David sobre Goliat fue tanto espiritual como militar. Como dijo 
David, enseña a todos los que la presencian que la batalla es del Señor (versículo 
47). Todos los que confían en él participarán en su victoria. 

 
Segunda lectura: Hebreos 4:14-16 
Dios había estado enseñando a su pueblo sobre la necesidad de la sustitución 
incluso antes de que empezara a ungir como reyes a hombres como Saúl y 
David. Varios siglos antes, ungió a hombres como Aarón para servir como 
sumos sacerdotes. El sumo sacerdote era elegido de entre el pueblo para 
representarlo ante Dios. Era capaz de simpatizar con el pueblo al que 
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representaba porque conocía la tentación como ellos (Hebreos 5:1,2). 

Jesús tenía esto en común con los sumos sacerdotes del Antiguo Testamento. 
Había sido tentado en todo, igual que nosotros (versículo 15). Las batallas que 
soportó contra nuestro enemigo no son en modo alguno diferentes de las que 
experimentamos nosotros. Él sabe lo que es enfrentarse a las tentaciones que 
nosotros afrontamos, como debe hacerlo todo sumo sacerdote. 

Sin embargo, hay algo importante que lo distingue. A diferencia de otros sumos 
sacerdotes, que tenían que ofrecer sacrificios tanto por sus propios pecados 
como por los del pueblo (Hebreos 5:3), Jesús no tenía pecado (versículo 15). No 
sólo se enfrentó a la tentación como nosotros. Él venció perfectamente la 
tentación como nosotros debíamos hacerlo. 

Como resultado, los efectos de su trabajo superan con creces los de otros sumos 
sacerdotes. Por muchas veces que los sacerdotes se presentaran ante Dios en 
lugar del pueblo, éste nunca podía entrar por sí mismo en el Lugar Santísimo. 
Pero como nuestro perfecto Sumo Sacerdote Jesús ha ascendido al cielo 
(versículo 14), nosotros también podemos acercarnos con confianza al trono de 
gracia de Dios (versículo 16). 

 
Salmo 91 

La Iglesia canta el Salmo 91 en los servicios que se centran en momentos de 
crisis, especialmente de tentación o persecución. El león y la serpiente 
(versículo 13) son a veces referencias bíblicas al diablo, y el diablo utiliza este 
salmo para tentar a Jesús (Lucas 4:10,11). Martín Lutero dijo: «El Salmo 91 es 
un salmo de consuelo. Nos anima a confiar en Dios a través de toda angustia y 
aflicción. Está lleno de ricas y reconfortantes promesas derivadas del Primer 
Mandamiento. Es el segundo salmo (después del Salmo 34) en el que los 
queridos ángeles son proclamados como nuestros guardianes, lo cual es 
reconfortante y bueno de notar.» 

 
Aclamación del Evangelio: 1 Juan 3:8 

Para esto se ha manifestado el Hijo de Dios: para deshacer las obras del diablo. 
 

Himno del día 

863/864 Castillo fuerte es nuestro Dios 
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Segundo domingo en Cuaresma 
Contra la roca de la determinación, los atajos se aplastan. 

 
 

Las tres tentaciones a las que se enfrentó Jesús en el desierto no fueron en 
absoluto las únicas a las que se enfrentó. Aunque vinieron en distintos 
momentos y de diversos lugares (amigos y enemigos por igual), todas ellas 
compartían una cualidad esencial: presentaban a Jesús un atajo hacia la gloria. 
En lugar de recorrer con fe el camino que le exigía esperar y confiar en su 
Padre, le ofrecieron a Jesús una corona falsa: una que evitaba la cruz. 

Como vimos la semana pasada, la esencia de esas tentaciones es también la 
esencia de las tentaciones a las que nos enfrentamos. Incluso en un mundo tan 
dividido como el nuestro, hay un acuerdo casi universal en que el camino 
preferido hacia la gloria que buscamos es el más corto y fácil. Caminar por la 
senda que nos marca nuestro Salvador, en la que la cruz precede a la corona, 
nos aleja del mundo. 

Felizmente, la determinación necesaria para recorrer este camino parte de 
nuestro Salvador y no de nosotros. Aunque a menudo se le presentó un atajo 
hacia una corona falsa, su determinación de recorrer el camino hacia la cruz 
permaneció inquebrantable durante todo su ministerio. Su determinación de 
recorrer este camino es la garantía de que nuestro camino conduce al mismo 
lugar. Termina con una corona mucho mejor y una gloria muy superior a todo 
lo que este mundo puede ofrecer. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

MIÉRCOLES DE CENIZA Contra la roca del arrepentimiento se aplasta la 
justicia propia. 

CUARESMA 1 Contra la roca de la obediencia se aplasta la 
tentación.  

CUARESMA 2 Contra la roca de la determinación, se aplastan 
los atajos.  

CUARESMA 3 Contra la roca de la presencia fiel, se aplasta la falsa 
seguridad. 

 CUARESMA 4 Contra la roca de la gracia, se aplasta la condena. 

CUARESMA 5 Contra la roca de la exaltación divina se aplasta el 
rechazo humano. 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 13:31-35 

PRIMERA LECTURA  Jeremías 26:8-15  

SEGUNDA LECTURA  Filipenses 3:17-4:1 

 SALMO  42 

ACL. DEL EVANGELIO Filipenses 2:8 

COLOR  Morado 
 
 

Oración del día 

Dios todopoderoso, que ves que no tenemos poder para defendernos. 
Guárdanos y guárdanos tanto exterior como interiormente de todas las 
adversidades que puedan suceder al cuerpo y de todos los malos 
pensamientos que puedan asaltar y herir el alma; por tu Hijo, Jesucristo 
nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, 
ahora y siempre. 

Como polluelos recién nacidos, no tenemos poder para defendernos. Por eso, en 
lugar de buscar un camino seguro, el pueblo de Dios encuentra refugio bajo sus 
alas protectoras. Esta oración procede del Sacramentario gregoriano del siglo X. 

 
Evangelio: Lucas 13:31-35 

De todas las veces que se le ofreció a Jesús un atajo hacia la gloria, este caso es 
quizá el más sorprendente. Jesús viajaba por el territorio de Herodes Antipas, 
tetrarca de Galilea y Perea, cuando los fariseos de aquella región informaron a 
Jesús de que Herodes quería matarlo. ¿Era realmente así, o se trataba de una 
historia inventada? ¿Advertían sinceramente a Jesús, o lo manipulaban para 
servir a sus propios fines? 

A pesar de estas preguntas sin respuesta, una cosa está clara: Los fariseos 
asumieron que lo que le contaron a Jesús sobre Herodes le persuadiría 
abandonar la región. Si el camino que seguía tenía la remota posibilidad 
de llevarle a la muerte, ¿quién en su sano juicio no elegiría otro camino? 

En respuesta, Jesús expresó una determinación inquebrantable de continuar 
por el camino que había emprendido. No dejaría que las amenazas de Herodes, 
reales o inventadas, le disuadieran. Sin duda, muy pronto abandonaría la 
región. Su camino le llevaría a Jerusalén. Sin embargo, el camino a Jerusalén 
no era para evitar la muerte en Galilea. Como muchos profetas antes que él, 
iba a ir a Jerusalén para morir. Como cuando tenía 12 años y como cuando 
empezó su ministerio, Jesús seguía sabiendo que era necesario recorrer el 
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camino trazado (δεῖ, versículo 33. Véase también Lucas 2,49, Navidad 1; 
Lucas 4,43, Epifanía 4). Su cruz era el único camino hacia su corona. 

Quizá más notable que la determinación de Jesús fue su origen. Nació de su 
compasión por las personas a las que había venido a salvar. Las personas que 
harían su camino tan doloroso eran las personas que anhelaba reunir como 
suyas. Anhelaba rescatarlos, no por un camino que siempre sería fácil o seguro, 
sino por uno en el que los protegería de todo peligro como una gallina protege a 
sus polluelos bajo sus alas (versículo 34). 

 
Primera lectura: Jeremías 26:8-15 

La misión del Señor para Jeremías no era diferente de las anteriores. Le dijo a 
su profeta que estuviera en los atrios del templo en un momento en que todo 
Judá se reunía para el culto (Jeremías 26:2, compárese con Jeremías 7:1,2, 
Epifanía 8 y Propio 3). El mensaje del Señor para Jeremías no era diferente de 
lo que había sido anteriormente. Le dijo a su profeta que exhortara al pueblo a 
apartarse de sus malos caminos, no fuera que su ciudad y su templo fueran 
destruidos (Jeremías 26:3-6, compárese con Jeremías 7:3-8). Sin embargo, una 
cosa era diferente. El piadoso rey Josías había muerto y su malvado hijo, 
Joaquín, se había convertido en rey (Jeremías 26:1; véase también 2 Reyes 
23:36,37). 

Como resultado, la misión del Señor para su profeta era mucho más peligrosa 
que antes. Ya no gozaba de la protección de un rey temeroso del Señor. En 
cuanto oyeron el «Amén» al final del sermón de Jeremías, los sacerdotes y 
profetas se apoderaron de él con la intención de matarlo. En sus mentes, 
cualquier profeta que predicara contra la seguridad de su preciosa ciudad 
merecía morir (versículo 11). 

En su defensa contra estas acusaciones, Jeremías expresó la misma 
determinación y compasión que vemos en Jesús en el Evangelio de hoy. Iba a 
predicar las palabras que el Señor le había dado, independientemente de lo que 
le hiciera la gente de Jerusalén. De hecho, iba a predicarlas por la salvación de 
esa misma gente. Mucho más que preocuparse por su propia defensa legal, 
Jeremías se preocupaba por la salvación del pueblo de Dios. Incluso ante la 
muerte, predicó la llamada al arrepentimiento que había sido enviado a predicar 
(versículo 13). 

Segunda lectura: Filipenses 3:17-4:1 

Muchos viven como enemigos de la cruz de Cristo. Esto era cierto en tiempos 
de Pablo, y no lo es menos en los nuestros. Sin embargo, lo que convierte a 
una persona en enemiga de la cruz de Cristo no siempre tiene que ver con la 
cruz que llevó Jesús. A menudo es sobre las cruces que nos pide que llevemos. 
Ser seguidor de Jesús no significa simplemente reconocer su cruz como el 
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único camino de salvación. A ese reconocimiento le sigue rápidamente la 
comprensión de que nuestro camino por la vida se parecerá al suyo. 

Muchos en nuestro mundo se oponen a este camino. Prefieren servir a sus 
estómagos como dioses y poner sus mentes en las cosas terrenales (Filipenses 
3:19). En consecuencia, el apóstol del Señor debe advertir repetida y 
vehementemente (Filipenses 3:18) a la gente sobre el peligro de ese camino. 

Hace falta determinación para vivir como Pablo. Vivir como ciudadano del 
cielo requiere que los creyentes se mantengan firmes contra la poderosa 
corriente de un mundo lleno de gente que va en otra dirección (Filipenses 4:1). 
Sin embargo, esa determinación va acompañada de una certeza entusiasta. 
Porque Jesús cargó voluntariamente con su cruz, los que le siguen pueden 
estar absolutamente seguros de que Él aparecerá para transformar su humildad 
en una gloria a la altura de la suya (Filipenses 3:17). 

 
Salmo 42 
La Iglesia canta el Salmo 42 en los servicios que reconocen la realidad de las 
fuerzas que obstaculizan la predicación del Evangelio, ya sean tormentas 
naturales u oposición humana. Este salmo inicia el Libro II del Salterio, donde la 
palabra hebrea para Dios (Elohim) es más común que la palabra hebrea para 
Señor (Yahvé). Los salmos 42 y 43 forman una pareja. Martín Lutero dijo: «El 
Salmo 42 es un salmo de oración. El escritor lamenta el dolor de su corazón. 
Parece que Dios está enfadado con él y le ha afligido. Quiere ir a la casa de Dios 
y escuchar su Palabra, que le consuela. Dios se hace presente a través de su 
Palabra en su casa, y allí revela su gracia». 
 

Aclamación del Evangelio: Filipenses 2:8 
Y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo y se hizo obediente 
hasta la muerte, y muerte de cruz. 

Himno del día 

817 Señor, te amo con todo mi corazón 
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Tercer domingo en Cuaresma 
Contra la roca de la presencia fiel se aplasta la 
falsa seguridad. 

 
 

¿Dónde está Dios? Esta es una de las preguntas más frecuentes de la gente y que 
recibe respuestas incorrectas. Es fácil incluso para los cristianos ignorar las 
respuestas que Dios ha dado y las sustituirlas por respuestas propias. Por un lado, 
pasamos por alto el lugar donde Dios promete encontrarse, es decir, en el 
Evangelio. Por otro lado, asumimos que la presencia de Dios se encuentra donde 
los incrédulos asumen que se encuentra, es decir, en nuestras circunstancias 
externas. Equiparamos la buena fortuna con el favor de Dios y la mala fortuna con 
su juicio. Esta suposición nos lleva a un callejón sin salida espiritual. Trata a Dios 
como distante y distanciado y crea así una falsa sensación de seguridad. Mientras 
no ocurra nada terrible, Dios no debe estar demasiado enfadado con nosotros. Si 
es así, somos libres de seguir pecando. 

Por eso, Dios debe recordarnos constantemente dónde quiere que le 
encontremos. Se le encuentra en el Evangelio. Se hace presente ocultando esa 
presencia en la Palabra y los sacramentos. Aunque no sea la clase de presencia 
que pedimos, nos lleva al destino espiritual que Dios desea. Porque Él está 
siempre presente, nos damos cuenta de la urgente necesidad de apartarnos del 
pecado que Él desprecia. Porque su presencia está graciosamente oculta, nos 
sentimos atraídos hacia Él en busca de perdón, en lugar de alejarnos de Él por 
miedo. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

MIÉRCOLES DE CENIZA Contra la roca del arrepentimiento se 
aplasta la justicia propia. 

CUARESMA 1 Contra la roca de la obediencia se aplasta la tentación. 

CUARESMA 2 Contra la roca de la determinación, los atajos se aplastan. 

CUARESMA 3 Contra la roca de la presencia fiel se aplasta la 
falsa seguridad. 

CUARESMA 4 Contra la roca de la gracia se aplasta la condenación. 

CUARESMA 5 Contra la roca de la exaltación divina se aplasta el 
rechazo humano. 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 13:1-9  
PRIMERA LECTURA Éxodo 3:1-15  
SEGUNDA LECTURA 1 Corintios 10:1-13 
SALMO  85 

ACL. DEL EVANGELIO 2 Pedro 3:9 

COLOR  Morado 
 
 

Oración del día 

Oh Dios, cuya gloria es siempre tener misericordia, ten piedad de todos los que 
se han desviado de tus caminos, y haz que, con corazón arrepentido y fe firme, 
abracen y se aferren a la verdad inmutable de tu Palabra; por tu Hijo Jesucristo, 
Señor nuestro, que vive y reina contigo y con el Espíritu Santo, un solo Dios, 
ahora y siempre. 

 
Evangelio: Lucas 13:1-9 

Jesús acababa de reprender a la multitud que estaba con él. Sabían leer la 
actividad del cielo, pero no tenían ni idea de cómo interpretar las cosas que Dios 
estaba haciendo en Cristo ante sus ojos (Lucas 12:54-56). 

En cuanto Jesús pronunció estas palabras, varios miembros de la multitud le 
dieron la razón. Mencionaron a unos galileos que habían sido asesinados por 
Poncio Pilato mientras ofrecían sacrificios en el templo. Es posible que 
formaran parte de algún tipo de resistencia contra Roma. En cualquier caso, la 
respuesta de Jesús indica que la gente suponía que Dios se había hecho presente 
en su castigo. A continuación, Jesús pone un ejemplo. Menciona a 18 judíos 
sobre los que había caído la torre de Siloé. Es posible que estuvieran cooperando 
con Roma en un proyecto de construcción financiado con dinero del tesoro del 
templo (véase Alfred Edersheim, The Life and Times of Jesus the Messiah). En 
cualquier caso, Jesús se anticipó a la misma suposición y dio la misma 
respuesta. 

La presencia de Dios no puede medirse por su intervención visible en los 
asuntos humanos. Suponer que una tragedia concreta es una respuesta divina a 
un pecado concreto es exactamente el tipo de interpretación errónea de los 
tiempos que Jesús acababa de mencionar. No sólo es errónea, sino que 
conduce fácilmente a una falsa sensación de seguridad. Nos lleva a suponer 
que el arrepentimiento es algo que otras personas (la gente que experimenta la 
tragedia) necesitan hacer. Nos permite ignorar la llamada personal y urgente 
de Jesús de que todos necesitamos arrepentirnos (versículos 3,5). 
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En contraste con esta falsa búsqueda de la presencia de Dios y la falsa seguridad 
que se deriva de ella, Jesús ilustra la presencia misericordiosa que conduce al 
arrepentimiento que Él desea. Al igual que el hacha que inevitablemente caerá 
sobre el árbol que no da fruto, el juicio caerá sobre todos los que persisten en el 
pecado. Mientras tanto, sin embargo, Jesús se interpone entre nosotros y el juicio 
que merecemos. Nos pide el tiempo que necesitamos para producir el fruto que 
Dios desea. Él utiliza ese tiempo para hacer el trabajo que lo producirá. Él 
remueve la tierra de nuestros corazones con su ley y fertiliza esa tierra con su 
evangelio. Seguirá estando presente en los medios de gracia mientras haya 
tiempo. Su obra de gracia es la base de su llamada urgente: ¡Arrepentíos! 

 
Primera lectura: Éxodo 3:1-15 
Lo que había sido una familia de 70 personas era ahora una nación entera 
que llenaba la tierra de Egipto (Éxodo 1:5-7). Sin embargo, esta nación tenía 
motivos para preguntarse: «¿Dónde está Dios?». Habían pasado de ser los 
residentes favorecidos de la segundo al mando de esclavos mal tratados. En 
los dos primeros capítulos del Éxodo de Moisés, Dios parece totalmente 
ausente. La palabra Dios apenas se pronuncia y su nombre propio, el 
SEÑOR, no aparece por ninguna parte. 

Sin embargo, al final de esos dos capítulos, Moisés nos hace ver la realidad 
de la situación. Dios escuchó sus gemidos. Dios recordó su promesa a sus 
antepasados. Dios había estado observando. Dios lo sabía (Éxodo 2:24,25, 
nótese el uso repetido de ֱםיהִלֺא ). 

Había llegado el momento de que este Dios siempre presente diera a 
conocer su presencia. Lo haría precisamente de la manera que los pecadores 
necesitan. El Cristo preencarnado se aparece a Moisés como llamas de 
fuego dentro de una zarza. Aparece como lo que da calor y luz, pero no 
consume el recipiente material que habita. Luego se revela a Moisés con 
palabras desde la zarza. Le dice a Moisés que es el mismo Dios que había 
estado tan obviamente activo en las vidas de Abraham, Isaac y Jacob. 
Cuando Moisés pregunta a este Dios su nombre, Cristo se revela como «YO 
SOY EL QUE SOY», un nombre que oculta tanto como revela. 

El Señor es un Dios que nunca está ausente, sino siempre oculto. Por eso, 
los pecadores pueden estar en su presencia con valentía. Sí, su presencia nos 
impulsa con razón a quitarnos las sandalias en reverencia a esta tierra santa 
(versículo 5). Si pensamos que podemos presentarnos ante Dios por derecho 
o por mérito, estamos muy equivocados. Su ocultamiento, sin embargo, nos 
atrae hacia el fuego que calienta e ilumina, pero no consume (versículo 3). 
Sí, su presencia nos incita a esconder el rostro por miedo (versículo 6). Sus 
palabras de gracia, sin embargo, nos invitan y nos animan a hablarle a su 
vez. 
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Segunda lectura: 1 Corintios 10:1-13 

Los cristianos de Corinto habían escrito a Pablo con algunas preguntas (1 
Corintios 7:1). Una de ellas se refería a las fiestas celebradas en los templos 
paganos (1 Corintios 8:1). Se trataba de fiestas comunes a las que los gentiles 
habrían asistido regularmente antes de convertirse en cristianos. Al parecer, 
algunos pensaban que aún podían asistir. Evidentemente, parte de su 
argumento era que, como habían sido bautizados en Cristo y comido su 
cuerpo y en la Sagrada Comunión, estaban en tierra firme. Creían que los 
sacramentos que les unían a Cristo les garantizaban su salvación, por mucho 
que pecaran. 

En respuesta, Pablo utiliza algunos ejemplos de la historia de Israel para 
ilustrar la locura de este pensamiento. Israel también había pasado por una 
especie de bautismo. El pueblo se había unido a su líder Moisés cuando 
atravesaron el mar y pasaron bajo la nube (versículos 1,2). También tuvieron 
una especie de comida espiritual. Comieron el maná milagroso y bebieron el 
agua milagrosa que Dios les proporcionó en el desierto (versículos 3,4). Sin 
embargo, lejos de que estas experiencias les garantizaran un pase libre a la 
Tierra Prometida, su constante rebelión hizo que casi todos ellos murieran en 
el desierto (versículo 5). 

Pablo instó a los cristianos de Corinto a aprender de su ejemplo. En lugar de 
utilizar la presencia de Dios en los sacramentos como una licencia para pecar 
(ya sea por idolatría, inmoralidad sexual o refunfuñando), esos sacramentos 
deben servir como evidencia indiscutible de que Dios es fiel. Él está siempre 
presente en la vida de su pueblo. Si pensamos que su ocultamiento nos da 
licencia para pecar, estamos destinados a caer (versículo 12). Si, por el 
contrario, su ocultación nos mantiene unidos a Él con fe arrepentida, nos 
mantendremos firmes incluso bajo el peso de la prueba (versículo 13). 

 

Salmo 85 

La Iglesia canta el Salmo 85 en los servicios en los que nos encontramos con la 
santidad de Dios, que nos conduce al arrepentimiento y a la paz mediante la fe 
en Jesús, nuestro santo Salvador. El salmo utiliza el nombre del pacto SEÑOR 
una vez en cada una de sus cuatro secciones. Martín Lutero dijo: «El Salmo 85 
es un salmo de oración. El salmista pide a Dios que retenga su ira y conceda su 
gracia. En mi opinión, Dios muestra su ira cuando retiene su Palabra, la 
predicación fiel, el buen gobierno, la paz y la buena economía. Cuando permite 
estas cosas en su gracia, las personas son capaces de vivir vidas pacíficas y 
tranquilas en toda piedad y santidad, como nos enseña San Pablo en 1 Timoteo 
2:2». 

 
 

Aclamación del Evangelio: 2 Pedro 3:9 
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El Señor no se tarda para cumplir su promesa, como algunos 
piensan, sino que nos tiene paciencia y no quiere que ninguno se 
pierda, sino que todos se vuelvan a él. 

 
Himno del día 

712 ¡No se retrase! Retraso No 
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Cuarto domingo en Cuaresma 
Contra la roca de la gracia se aplasta la condenación. 

 
 

La gracia impregna toda interacción entre Dios y sus criaturas caídas. Nadie 
está fuera de su alcance. Dios nunca la apaga. Como la gravedad, es una fuerza 
constante que actúa en el trato que Dios tiene con nosotros y en el que quiere 
que tengamos con los demás. 

También es el principio más contrario al funcionamiento de nuestro mundo y a 
nuestras suposiciones naturales sobre cómo debería funcionar Dios. Suponemos 
que la gente tiene lo que se merece. Suponemos que lo que va, vuelve. 
Suponemos que Dios ayuda a los que se ayudan a sí mismos. Como resultado, a 
menudo dudamos de la gracia de Dios y nos resistimos a ella, tanto en nuestra 
relación con Dios como con los demás. 

Por eso, Dios necesita comunicar continuamente el concepto de gracia a sus 
criaturas caídas. Puesto que nuestros corazones caídos y descarriados siempre 
dudarán y se resistirán a ella, Él debe revelarla y mostrarla siempre. Gracias a 
ello, ha demostrado que está dispuesto a hacerlo. En prosa precisa (Segunda 
Lectura), poesía jubilosa (Primera Lectura) y narración ingeniosa (Evangelio), 
Dios aplasta nuestras suposiciones naturales y condenatorias sobre Dios al 
desplegar la belleza de su gracia. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

MIÉRCOLES DE CENIZA Contra la roca del arrepentimiento se 
aplasta la justicia propia. 

CUARESMA 1 Contra la roca de la obediencia se aplasta la tentación. 

CUARESMA 2 Contra la roca de la determinación, se aplastan los atajos. 

CUARESMA 3 Contra la roca de la presencia fiel, se aplasta la falsa seguridad. 

CUARESMA 4 Contra la roca de la gracia, se aplasta la condena. 

CUARESMA 5 Contra la roca de la exaltación divina se aplasta el 
rechazo humano. 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 15:1-3,11-32 

PRIMERA LECTURA  Isaías12:1-6 

SEGUNDA LECTURA  Romanos 8:1-10  

SALMO  32 

ACL. DEL EVANGELIO Lucas 15:10 

COLOR  Morado 
 
 

Oración del día 
 
Dios todopoderoso, Padre celestial, tus misericordias son nuevas cada 
mañana; y aunque sólo merecemos castigo, nos recibes como hijos 
tuyos y provees a todas nuestras necesidades del cuerpo y del alma. 
Concédenos reconocer de corazón tu bondad misericordiosa, darte 
gracias por todos tus beneficios y servirte con obediencia voluntaria; 
por tu Hijo Jesucristo, nuestro Señor, que vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 

 
Evangelio: Lucas 15:1-3,11-32 

¿Cómo responde Dios a los que se oponen a su gracia o se enfadan por ella? 
Responde con más gracia. Lucas nos alerta sobre las circunstancias que llevaron 
a Jesús a contar las parábolas del capítulo 15. Los fariseos y los maestros de la 
ley estaban disgustados porque Jesús estaba tan dispuesto a relacionarse con los 
pecadores. Los fariseos y los maestros de la ley estaban disgustados por el hecho 
de que Jesús estuviera tan dispuesto a asociarse con los pecadores (versículos 
1,2). En respuesta, Jesús contó tres parábolas. Son parábolas cuyo contenido 
pinta un cuadro de la gracia de Dios y cuya narración es una demostración de esa 
gracia a quienes las escuchan. 

¿Qué aspecto tiene la gracia? En la tercera y más famosa de las parábolas de 
Jesús, se parece a un padre. La gracia se parece a un padre que, en primer lugar, 
accede a la petición insensata y rebelde de un hijo. Incluso cuando los hijos de 
Dios tratan de separar los buenos dones de Dios de Aquel que los da, Dios no 
responde reteniendo esas bendiciones. Ofrece a todos sus cuidados, lo quieran 
vivo o muerto. 
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La gracia se parece a un padre que abraza a esos hijos insensatos y rebeldes 
cuando entran en razón y regresan. Cuando los hijos rebeldes asumen que su 
pecado les ha hecho perder su lugar en la familia y que el empleo en la casa de 
su padre es lo mejor a lo que pueden aspirar, el padre apaga sus proposiciones de 
negocios con su abrazo amoroso  (versículo 20). Más que siervos, quiere hijos e 
hijas para su casa. Hará todo lo posible para que ellos y todos los demás lo sepan 
(versículos 22,24). 

Por último, la gracia se parece a un padre que tiende la mano a los que se 
enfadan por su gracia hacia los demás. Se aleja de la celebración que llena su 
corazón de alegría para buscar al hijo que está demasiado enfadado para entrar. 
Le recuerda su posición en la familia y el fundamento de la misma. Le ruega que 
deje atrás su ira y su resentimiento y se una a la fiesta que se celebra bajo la 
tienda de su gracia. En esta parte final de la parábola, Jesús no sólo hablaba de la 
gracia de un padre para con un hermano mayor. Estaba mostrando esa gracia a 
los oyentes que son como él. 

 

Primera lectura: Isaías 12:1-6 

La condena sólo trae tristeza. Los primeros 12 capítulos de Isaías están llenos 
de condenas dirigidas específicamente a Israel y Judá. Cuando Isaías ve la 
futura disposición de este pueblo, sólo ve pesimismo (véase Isaías 8:21,22). 

Sin embargo, en medio de lo que es sobre todo condena, Isaías también presenta 
al pueblo de Dios la buena nueva de la gracia de Dios. Aunque el linaje real de 
David quedaría reducido a un muñón, llegaría el día en que brotaría un retoño 
mesiánico (Isaías 11:1-10). Aunque Israel iría al exilio de la mano de Asiria y 
Judá de la mano de Babilonia, Dios proporcionaría una vía por la que un 
remanente regresaría igual que había sacado a su pueblo de la esclavitud en 
Egipto (Isaías 11:11-16). 

Esta buena noticia de la misericordiosa liberación de Dios sustituiría su gran 
pesimismo por una gran alegría. Utilizando un lenguaje tomado del Cantar de 
Moisés (Éxodo 15:2, Amanecer de Pascua), Isaías pone palabras de canto alegre 
en labios del pueblo de Dios. En el día de la misericordiosa liberación de Dios, el 
pueblo de Dios estallaría en gozosa aclamación por esa gracia (versículos 1-3) y 
en gozosa proclamación de esa gracia (versículos 4-6). 

 
Segunda lectura: Romanos 8:1-10 

Si alguien opera bajo el control de la ley, sólo hay frustración y condenación. 
Pablo expresa esa frustración al final del capítulo 7 de Romanos, en el que 
expresa la lucha constante entre lo que quiere hacer y lo que realmente hace. 
Concluye ese capítulo expresando su confianza en la misericordiosa liberación 
de Dios por medio de Jesucristo (Romanos 7:25). 
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¿Cómo funciona esa liberación llena de gracia? En Cristo Jesús, Dios ya 
condenó todo el pecado que existe en la carne humana. Como resultado, no 
queda ninguna condenación para los que están en Cristo Jesús. Aun cuando 
Pablo sigue soportando su frustrante lucha como pecador, goza de la plena 
condición de santo. 

La misericordiosa liberación de Dios es también la fuente de fortaleza para la 
lucha del pecador. Si la gracia es la maquinaria pesada con la que Dios opera 
en nuestras vidas, el Espíritu Santo es el que está sentado en la cabina 
manejando los controles. Aquellos que viven bajo la liberación de la gracia de 
Dios ya no están bajo el control de la carne y la hostilidad y muerte que la 
acompañan. Más bien, están bajo el control del Espíritu y su paz y vida. 

 
Salmo 32 

La Iglesia canta el Salmo 32 en los servicios que proclaman el perdón para el 
penitente. Es el segundo de los siete salmos penitenciales (6, 32, 38, 51, 102, 
130, 143). En Romanos 4:6-8, Pablo utiliza los dos primeros versículos del 
salmo para demostrar que la doctrina de la salvación es la misma tanto en el 
Antiguo como en el Nuevo Testamento. Martín Lutero dijo: «El Salmo 32 es una 
manera extraordinaria de enseñarnos lo que es el pecado, ya que nuestra razón 
no sabe lo que es el pecado y trata de satisfacerlo por medio de las obras. El 
salmo describe en cambio cómo una persona es liberada del pecado y declarada 
justa ante Dios. Aquí el salmista dice que incluso los santos son pecadores, y 
son santos o bendecidos sólo confesando sus pecados a Dios, sabiendo que son 
declarados justos a los ojos de Dios sólo por gracia, aparte de cualquier servicio 
u obra. En resumen, nuestra justicia se llama perdón de los pecados». 

 
Aclamación del Evangelio: Lucas 15:10 

Yo les digo a ustedes que el mismo gozo hay delante de los ángeles de 
Dios por un pecador que se arrepiente. 

 
Himno del día 

576 Sublime Gracia 
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Quinto domingo en Cuaresma 
Contra la roca de la exaltación divina se aplasta el 
rechazo humano. 

 
 

Tendemos a confiar en el juicio de los expertos. Cuando se trata de 
música, cine, moda o comida, las opiniones de los expertos influyen 
mucho en la población general. 

Esto plantea un problema cuando se trata de Cristo. No sólo el mundo en 
general ve poco valor a los principios sobre los que Cristo construye su iglesia, 
sino que tampoco lo hacen los llamados expertos. Para los líderes religiosos de 
la época de Jesús y para aquellos que buscan la misma influencia espiritual en 
nuestros días, Cristo y su mensaje a menudo se consideran sin valor. Se les 
considera basura y dignos de ser desechados. 

Felizmente, Cristo nos dice que lo esperemos. Nos advierte de la 
inevitabilidad del rechazo humano, incluso por parte de los expertos, para 
que no nos coja por sorpresa. También nos recuerda que, a la hora de 
juzgarle a él y a su reino, sólo cuenta una opinión. Dios Padre emitirá el 
veredicto final sobre Cristo y su obra. Resucitando a su Hijo de entre los 
muertos, declararía de una vez por todas que nuestra redención era completa. 
El Padre recogió la piedra que los llamados expertos habían tirado a la basura 
y la convirtió en la piedra angular sobre la que se construye la iglesia. 

Mientras esperamos que esta exaltación divina se realice universalmente en el 
Último Día, el hecho de que los autoproclamados expertos sigan encontrando 
poco valor en Cristo es en realidad una bendición. Cuando los expertos avalan 
películas, música, moda o alimentos, esos productos tienen una gran demanda 
y sólo pueden obtenerse a un gran precio. Muchos los buscarán, pero otros se 
los perderán. Sin embargo, como el mayor tesoro del cielo a menudo se ve 
como basura, ese tesoro siempre será nuestro. Mientras los expertos y quienes 
los siguen persiguen lo que tiene valor a sus ojos, Cristo y sus dones siguen 
estando a disposición de todos los que lo buscan allí donde promete 
encontrarse. 

 
 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

MIÉRCOLES DE CENIZA Contra la roca del arrepentimiento se aplasta la justicia 
propia. 

CUARESMA 1 Contra la roca de la obediencia se aplasta la tentación. 

CUARESMA 2 Contra la roca de la determinación, los atajos se aplastan. 
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CUARESMA 3 Contra la roca de la presencia fiel se aplasta la falsa seguridad. 

CUARESMA 4 Contra la roca de la gracia se aplasta la condenación. 

CUARESMA 5 Contra la roca de la exaltación divina se aplasta el 
rechazo humano. 

 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 20:9-19 

PRIMERA LECTURA Isaías 43:16-21 

SEGUNDA LECTURA Filipenses 3:4b-14 

SALMO  73 

ACL. DEL EVANGELIO Salmo 118:22 

COLOR  Morado 
 
 

Oración del día 

Dios todopoderoso, por tu gran bondad, mira misericordiosamente a tu 
pueblo para que sea gobernado y conservado eternamente en cuerpo y alma; 
por tu Hijo Jesucristo, Señor nuestro, que vive y reina contigo y el Espíritu 
Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 

La mente gobernada por la carne es hostil a Dios (Romanos 8:7). Necesitamos que 
Dios nos gobierne para que lo que ha hecho sea maravilloso a nuestros ojos. Esta 
oración procede del Sacramentario gregoriano del siglo X. 

 
Evangelio: Lucas 20:9-19 

Era martes de Semana Santa. Los jefes de los sacerdotes y los maestros de la 
ley habían tomado la decisión de condenar a muerte a Jesús y sólo esperaban 
la ocasión propicia (Lucas 19:47,48). Mientras tanto, se complacían en 
desafiar públicamente la autoridad de Jesús mientras enseñaba en los atrios 
del templo (Lucas 20:1-8). 

En respuesta a su rechazo, Jesús contó esta parábola. Se refería a estos 
líderes religiosos, pero no era para ellos. Se trataba de su obstinado y 
persistente rechazo de los mensajeros de Dios, incluido su Hijo. Sin 
embargo, no fue contada con el propósito de persuadirlos a actuar de otra 
manera.  

En cambio, esta parábola era para el pueblo (πρὸς τὸν λαὸν, versículo 9. 
Nótese también la reacción de los líderes religiosos al concluir la parábola. 
Oyeron la parábola y supieron que se refería a ellos, versículo 19; Mateo 
21:45). Se contó con el propósito de que la gente supiera lo que le esperaba a 
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Jesús. Los expertos religiosos de Israel darían su veredicto sobre Jesús. Lo 
consideraban de tan poco valor que podía ser ejecutado sin gran pérdida. 

El pueblo demostró que necesitaba oír esto. Cuando se enteraron de que los 
dirigentes de Israel iban a tratar así al Mesías de Israel, se sintieron totalmente 
sorprendidos (versículo 16). Jesús respondió diciéndoles que no sólo esto 
sucediera, pero era el plan. Dios ya había decidido que la piedra que colocaría 
en la esquina de los cimientos de su Iglesia sería una que los expertos 
religiosos del mundo consideraran sin valor. Cuando esos expertos le dieran la 
razón a Jesús tres días después, la gente no debería sorprenderse ni 
consternarse. Tres días después, Dios Padre les daría la razón a los expertos. 

 
Primera lectura: Isaías 43:16-21 

Cuando Dios forma para sí un pueblo para la proclamación de su alabanza 
(versículo 21), obra de maneras sorprendentes y utiliza materiales 
sorprendentes. Sin duda fue una noticia sorprendente y descorazonadora 
para el pueblo de Judá escuchar el mensaje que Dios envió a Isaías a 
proclamar. Serían llevados al exilio en Babilonia. 

Sin embargo, Dios ya había demostrado una vez que era capaz de 
producir grandes cosas a partir de circunstancias terribles. Lo había 
hecho en el momento decisivo de Israel como nación: el éxodo de 
Egipto. Sin embargo, en lugar de aferrarse al pasado, el Señor quería que 
su pueblo supiera que volvería a hacerlo. Así como había abierto un 
camino insólito para su pueblo a través de las aguas del Mar Rojo, 
también abriría un camino insólito a través del desierto de Arabia. En el 
páramo seco, proporcionaría arroyos de agua para que su pueblo bebiera. 
De los animales salvajes de aquel páramo formaría un coro que le 
honraría. 

La piedra que Dios coloca en la esquina de los cimientos es una que los 
expertos religiosos consideraban sin valor. Del mismo modo, la iglesia que 
Dios construye sobre esa piedra angular para alabanza de su nombre está hecha 
de un material que sólo tiene valor a sus ojos y sus manos. 

 
Segunda lectura: Filipenses 3:4b-14 
Como ocurría en muchas de las ciudades donde Pablo proclamaba el 
evangelio de Jesús, en Filipos había líderes religiosos judíos que 
proclamaban lo contrario (Filipenses 3:1-3). Si esos líderes religiosos 
estaban en lo cierto en su valoración de lo que poseía valor ante Dios, 
Pablo tenía más valor que cualquiera de ellos. Si el valor ante Dios venía 
del linaje de uno o de la obediencia a la ley, Pablo podía apilar su 
currículum contra el de cualquiera. 

Sin embargo, cuando Pablo llegó a la fe en Cristo, se dio cuenta de que lo 
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que creía que era un tesoro era en realidad basura (σκύβαλα, versículo 8). 
Una justicia que tiene su fuente en la ley no vale nada. Una justicia que 
viene a través de la fe en Cristo es lo que cuenta (versículo 9). Del mismo 
modo, se dio cuenta de que lo que había considerado basura era en 
realidad un tesoro. El premio que perseguía (διώκω, versículos 12,14) era 
una vida que reflejara la de Cristo, incluyendo su sufrimiento y muerte. 

Sólo un acontecimiento puede provocar ese cambio. Sólo un 
acontecimiento puede convencer a la gente de que lo que la mayoría 
consideraría un tesoro es en realidad basura y lo que la mayoría 
consideraría basura es en realidad un tesoro. Fue el acontecimiento que 
detuvo en seco a Pablo cuando perseguía celosamente (διώκων, versículo 
6) lo que solía considerar valioso. Ese tipo de poder sólo se encuentra en 
la resurrección de Cristo de entre los muertos (versículo 10). 

 
Salmo 73 

La Iglesia canta el Salmo 73 en los servicios que nos animan a perseverar en 
la fe a través de los desafíos de la vida. Es el primer salmo del Libro III del 
Salterio, y comienza una serie de 11 salmos de Asaf. Martín Lutero dijo: «El 
Salmo 73 es un salmo de enseñanza contra la gran irritación cuando los 
ricos impíos y prósperos ridiculizan a los creyentes pobres y atribulados 
como si Dios no les prestara atención. Pero Dios dice: «¡Alto! Entra en el 
santuario y escucha lo que la Palabra de Dios dice sobre la situación. Esa 
gente malvada se vendrá abajo de repente, porque no hay fundamento 
debajo de ellos'.» 

 
Aclamación del Evangelio: Salmo 118:22 

La piedra que los constructores rechazaron, ha llegado a ser la piedra 
angular. 

 
Himno del día 

571 Oh Dios, Señor del Cielo y de la Tierra 
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Semana Santa 
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Semana Santa 
 
 
 

Los días santos tienen el poder de alterar nuestra concepción normal del 
tiempo. Cuando un día es sagrado, la marcha normal e implacable del tiempo 
se ralentiza. Dejamos a un lado nuestras rutinas habituales para prestar 
atención al acontecimiento que hace que el día sea sagrado. 

Puede que el mundo que nos rodea no se ralentice lo más mínimo durante los 
días santos de la Semana Santa. La Iglesia, sin embargo, tiene motivos para 
hacerlo. Consideremos en primer lugar cómo estos días alteran nuestra 
concepción normal del tiempo en los cuatro evangelios. En las cuatro biografías 
de la vida de 33 años de un hombre, una sola semana consume casi un tercio de 
la tinta. Cuando el Espíritu llega a esta semana de la vida de Jesús, el tiempo 
casi se detiene. 

Los días santos tienen el poder de alterar nuestra concepción normal del tiempo 
de otra manera importante. Nos mantienen cerca de ciertos acontecimientos de 
un modo que el tiempo no puede afectar, por muchos años que pasen. Hacen que 
los acontecimientos que tuvieron lugar ese día sean nuestros acontecimientos. 
Hacen que las historias de las personas que los vivieron sean nuestras historias. 

Cuando el Señor ordenó la representación anual de la Pascua, se aseguró de que 
este acontecimiento fundamental siguiera formando parte de la identidad 
colectiva de Israel. Cuando las generaciones futuras de niños preguntaran a sus 
padres por el significado de esta comida, debían decir: «En Egipto, éramos 
esclavos del faraón. Pero el Señor nos sacó de allá con mano poderosa. Ante 
nuestros propios ojos, el Señor realizó en Egipto grandes señales y milagros 
terribles contra el faraón y contra toda su casa.» (Deuteronomio 6:21,22, énfasis 
añadido). 

Como en el caso de la Pascua, nuestra conmemoración anual de estos días 
santos va acompañada de una mayor dramatización. Nos unimos a la multitud 
de peregrinos portando nuestras palmas. Cenamos con los discípulos en la 
comida celestial que Cristo sirve. Permanecemos en la oscuridad con el 
centurión mientras contemplamos el horror del Hijo de Dios colgado de un 
madero maldito. Al hacerlo, nos unimos a estos acontecimientos de un modo 
que desafía al tiempo. Charles Taylor escribió: 

El tiempo «secular» es lo que para nosotros es el tiempo ordinario, es 
más, para nosotros es sólo tiempo, y punto. Una cosa sucede tras otra, 
y cuando algo ha pasado, ha pasado... Ahora bien, los tiempos 
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superiores reúnen y reordenan el tiempo secular. Introducen 
«deformaciones» e incoherencias aparentes en la ordenación profana 
del tiempo. Acontecimientos muy distantes en el tiempo profano 
pueden, sin embargo, estar estrechamente relacionados. Se dibujan de 
identidad en la eternidad, aunque estén separados por centurias (es 
decir, «eones» o «saecula») Viernes Santo En cierto modo, 1998 está 
más cerca del día original de la Crucifixión que el día de mediados de 
verano de 1997. Una vez que los acontecimientos se sitúan en relación 
con más de un tipo de tiempo, la cuestión de la ubicación temporal se 
transforma por completo. (A Secular Age, 55) 

Al igual que la Pascua siguió formando parte de la identidad de Israel durante 
siglos, lo mismo ocurre con los acontecimientos de la Semana Santa. Éramos 
esclavos del pecado, de la muerte y de Satanás, pero el Señor nos liberó con 
mano poderosa. Ante nuestros ojos hizo cosas grandes y terribles a nuestros 
captores. No son sólo días santos. Estos días santos son nuestros. 

 
Semana Santa, Año C 
DOMINGO DE RAMOS Su humildad, nuestra esperanza. 
(o DOMINGO DE PASIÓN) 
JUEVES SANTO Su alimento, nuestra saciedad. 
VIERNES SANTO Su castigo, nuestra paz. 

 
Aquellos que deseen continuar la secuencia de temas de los domingos de Cuaresma 
pueden considerar lo siguiente: 

DOMINGO DE 
RAMOS 
(o DOMINGO DE 
PASIÓN) 

Contra la roca de la humildad se aplasta la oposición. 

JUEVES SANTO Contra la roca de lo nuevo, lo viejo es aplastado. 
VIERNES SANTO Contra la roca de la sustitución, la ley es aplastada. 
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Domingo de Ramos 
Su humildad, nuestra esperanza. 

 
 

Durante la Semana Santa, la Iglesia se reúne para alabar a Dios «por 
los grandes actos de amor con los que nos has redimido por medio de tu 
Hijo, Jesucristo» (Oración del día). Los acontecimientos que recordamos 
esta semana son la  culminación de la obra salvadora de Cristo en favor 
del mundo. 

Sin embargo, los acontecimientos del Domingo de Ramos pueden parecer una 
excepción. Ciertamente hay mucha actividad el Domingo de Ramos. Sin 
embargo, nada de lo que Jesús hizo hoy fue fundamental para su redención 
del mundo. Entró en Jerusalén montado en un asno. Poco después, dio 
media vuelta y regresó a Betania (Marcos 11:11). Si Jesús no hubiera hecho 
este breve viaje a Jerusalén en el momento en que lo hizo, y de la forma en 
que lo hizo, aún habría podido completar los grandes actos de su agenda 
más adelante en la semana. 

Sin embargo, aunque los acontecimientos del Domingo de Ramos no 
parezcan tan importantes como lo que vendría más adelante en la 
semana, marcaron la pauta de todo lo que vendría después. Nos 
reunimos el Domingo de Ramos, no sólo porque sea un día en el que 
normalmente nos reuniríamos de todos modos. Los acontecimientos de 
este día son emblemáticos del resto de la Semana Santa y de toda la vida de 
Cristo. Nos dicen todo lo que necesitamos saber sobre el tipo de 
Salvador que Jesús vino a ser. Responden a la pregunta del salmista: «¿Y 
quién es este Rey de la gloria?». (Salmo 24:10). 

Jesús vino para ser el tipo de Rey que el mundo nunca entenderá: uno 
que conquista a sus enemigos rindiéndose a ellos, uno que aplasta a su 
oposición dejando que le aplasten a él, uno cuyo camino hacia la 
exaltación real incluye la humillación voluntaria. Este es el tipo de Rey 
que esta semana marcha a la batalla como uno de nosotros y por todos 
nosotros. Como resultado, nos sentimos atraídos hacia él por la fe, en 
lugar de alejarnos por el miedo. Este Rey humilde es nuestra única 
esperanza. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

DOMINGO DE RAMOS Su humildad, nuestra esperanza. 

JUEVES SANTO Su alimento, nuestra saciedad. 
VIERNES SANTO Su castigo, nuestra paz. 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 19:28-40 

PRIMERA LECTURA Isaías 42:1-4  

SEGUNDA LECTURA  Filipenses 2:5-11  

SALMO  24 

ACL. DEL EVANGELIO Lucas 19:38 

COLOR  Morado 
 
 

Oración del día 

Te alabamos, oh Dios, por los grandes actos de amor con que nos has redimido 
por medio de tu Hijo Jesucristo. Así como él fue aclamado por los que esparcían 
sus vestidos y ramos de palma a su paso, que nosotros lo aclamemos siempre 
como nuestro Rey y lo sigamos con perfecta confianza; que vive y reina 
contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 

 
Evangelio: Lucas 19:28-40 

Al leer los relatos sinópticos del Domingo de Ramos, uno casi tiene la 
impresión de que el protagonista es el asno y no Jesús. El registro de la 
cuidadosa orquestación de Jesús de su medio de transporte, tanto en el 
momento de dar las instrucciones como en su ejecución, es detallado y sólido. 
En cambio, el relato de Lucas es especialmente escaso en detalles cuando llega 
a la entrada triunfal propiamente dicha. No menciona los dos detalles más 
comúnmente asociados a esa entrada: las palmas y los hosannas. 

Jesús quiso claramente enviar un mensaje con el medio de transporte que 
eligió. En la antigüedad, los reyes montaban en burros para anunciar 
que todos los enemigos habían sido derrotados y todas las amenazas habían sido 
sofocadas. Ya no se necesitaba un caballo de guerra porque había paz. 
(Compárese la conspiración de Absalón para hacerse rey, 2 Samuel 15:1ss, con 
el nombramiento de Salomón como rey por David, 1 Reyes 1:32ss). 

Jesús, sin embargo, elige un asno antes de derrotar a sus enemigos. Entra en 
Jerusalén indefenso, sabiendo lo que los que se le oponen han resuelto hacerle. 
Para Jesús, el asno no era sólo un símbolo de realeza. Era un símbolo de 
humildad.  

Sin embargo, gracias a la humildad que demostró al elegir un asno, Jesús 
lograría grandes cosas. Como aclamaban las multitudes, la buena voluntad de 
Jesús, la humildad en la tierra fue fuente de paz en el cielo y de gloria en las 
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alturas (versículo 38). Por esa humildad voluntaria, Jesús se gana nuestra 
alabanza (versículo 40). 

 

Primera lectura: Isaías 42:1-4 

Estos versículos presentan a los lectores de Isaías al Siervo del Señor. En la 
segunda mitad de Isaías, esta designación se utiliza de tres maneras diferentes: 
Puede referirse a toda la nación de Israel, puede referirse a los fieles de esa 
nación y puede referirse, como aquí, al Mesías elegido por Dios. Al final de la 
profecía de Isaías, habrá cuatro «Cantos del Siervo». Culminan con las palabras 
que oiremos el Viernes Santo, que representan al Siervo sufriente del Señor. 

Ya en este primer canto se nos prepara para lo que encontraremos en los tres 
restantes. El Siervo del Señor ha sido elegido por Dios. Su misión es llevar la 
justicia a las naciones. Ha sido equipado para esa misión con el poder del 
Espíritu Santo (versículo 1). 

Todo en su elección, su misión y su equipamiento es exaltado. Permanecerá 
resistente y fiel a su misión hasta que ésta se complete. Sin embargo, esa 
resistencia irá acompañada de humildad. Transmitirá su mensaje con calma y 
suavidad (versículo 2). Como resultado, no romperá lo que ya está magullado 
ni apagará lo que ya arde (versículo 3). Su humildad será la fuente de la 
esperanza del mundo (versículo 4). 

 
Segunda lectura: Filipenses 2:5-11 

En la Roma pagana, se burlaban de los cristianos acusándoles de onolatría, 
«adoración del asno». El ejemplo más famoso de esta burla es el 
Alexamenos Graffito, un grabado recuperado cerca del Palatino de Roma. 
Representa a un cristiano adorando a un hombre con cabeza de asno en una 
cruz. Va acompañado de la inscripción: «Alexamenos adora a su Dios». Se 
cree que se hizo hacia el año 200 d.C. y puede ser la representación más 
antigua que se conserva de la crucifixión de Jesús. 

Los orígenes de esta acusación de onolatría son inciertos. Es muy probable que 
no tuviera nada que ver con los acontecimientos del Domingo de Ramos y la 
elección por parte de Jesús de un asno para  su entrada triunfal. Sin embargo, 
revela muy claramente cómo una mentalidad mundana ve la humildad tan 
plenamente encarnada por Cristo. 

Los cristianos confesaron su fe en uno que es a la vez Dios y hombre, pero que 
se desprendió (οὐχ ἁρπαγμὸν, versículo 6) de lo que le pertenecía por 
derecho. En cambio, abrazó la forma de siervo. De buena gana se hizo 
obediente a muerte, ¡incluso muerte en cruz! No es de extrañar que, en la capital 
del imperio que utilizaba la cruz como instrumento de intimidación y 
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vergüenza, adorar a un Rey que murió en la cruz pareciera tan asnal. 

Tampoco es de extrañar que, cuando escribió a los cristianos de la colonia 
romana de Filipos, Pablo introdujera el himno cristiano primitivo que tan bien 
resume el mensaje de la humildad con esta instrucción: «Que haya en ustedes el 
mismo sentir que hubo en Cristo Jesús» (versículo 5). En lugar de tener una 
mentalidad que nos hiciera ver la humildad como algo que había que rechazar, 
Jesús demostró que la humildad era algo que había que abrazar. Su humildad 
fue la causa (διὸ, versículo 9) de la exaltación de la que ahora disfruta. No sólo 
sufrió y murió como uno de nosotros y por todos nosotros, sino que ahora se 
sienta a la diestra de Dios como uno de nosotros y por todos nosotros. Lo mismo 
que ahora provoca la burla del mundo, un día producirá la alabanza de toda 
lengua. 

 
Salmo 24 

La Iglesia canta el Salmo 24 en los oficios del Primer Domingo de Adviento 
y del Domingo de Ramos, ambos anticipando la llegada de Cristo el 
Señor. El salmo es una liturgia procesional para la entrada del Rey de 
gloria en Sión. Martín Lutero dijo: «El Salmo 24 es una profecía del 
reino de Cristo en todo el mundo. Hace un llamamiento a las “puertas” 
del mundo, es decir, a los reyes y príncipes, para que dejen sitio al reino 
de Cristo; porque ellos son los que habitualmente se ensañan contra él 
(Salmos 1 y 2), y dicen: “¿Quién es este Rey de gloria?”» 

 
Aclamación del Evangelio: Lucas 19:38 

«¡Bendito el rey que viene en el nombre del Señor! ¡Paz en el cielo, y gloria en las 
alturas!» 

 
Himno del día 

411 Ride On, Ride On in Majesty 
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Jueves Santo 
Su comida, nuestra saciedad. 

 
 

Al ponerse el sol del Jueves Santo, comenzaba el día que marcaba el fin de 
algo viejo y el comienzo de algo nuevo. Era el día en que se dejaban de lado 
los términos de la antigua alianza y su fiesta más importante, la Pascua. Era el 
día en que se ejecutaban los términos de la nueva alianza con la muerte de 
Jesús y se establecía su fiesta, la Santa Cena. 

Aunque los hijos de Israel habían aceptado con entusiasmo los términos de la 
antigua alianza cuando Moisés los bajó de la montaña (véase Éxodo 24:1-11, 
Jueves Santo, Año A), pronto se hizo evidente que esta alianza era inadecuada. 
En lugar de ofrecer al pueblo de Dios la oportunidad de estar a la altura de sus 
exigencias, no hizo más que poner de manifiesto sus defectos. Bajo el antiguo 
pacto, siempre había más sacrificios que debían ofrecerse por más pecados. 
Siempre había bendiciones divinas que no se disfrutaban plenamente. Siempre 
había maldiciones que hacían que la vida en la Tierra Prometida distara mucho 
de lo que Dios había diseñado. A pesar del entusiasmo del pueblo, el antiguo 
pacto era incapaz de satisfacer sus necesidades. 

Dios siempre supo que era necesario un nuevo pacto. El nuevo pacto no 
era un contrato de dos partes como el antiguo pacto. Era como un 
testamento. Simplemente enumeraba todas las bendiciones que Dios 
prometió solemnemente dar a sus hijos. Esas bendiciones no dependían de 
la obediencia de los beneficiarios del pacto. Más bien, el pacto entraba en 
vigor a la muerte de quien lo establecía. 

En contraste con el antiguo pacto, el nuevo pacto tiene el poder de satisfacer 
nuestras necesidades espirituales más profundas. No importa quién seas o lo 
que hayas hecho, las bendiciones de la nueva alianza son «para ti» (Lucas 
22:19,20). A diferencia de las obligaciones contractuales de  la antigua alianza, 
«las palabras “para vosotros” no exigen más que corazones que creen» 
(Catecismo Menor de Martín Lutero). 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

DOMINGO DE RAMOS Su humildad, nuestra esperanza. 

JUEVES SANTO Su alimento, nuestra saciedad. 

VIERNES SANTO Su castigo, nuestra paz. 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 22:7-20  

PRIMERA LECTURA Jeremías 31:31- 34  

SEGUNDA LECTURA Hebreos 10:15-25  

SALMO  116 

ACL. DEL EVANGELIO 1 Corintios 11:26 

COLOR  Morado o blanco 
 
 

Oración del día 

Señor Jesucristo, en el sacramento de la Sagrada Comunión, nos das tu 
verdadero cuerpo y sangre como recuerdo de tu sufrimiento y muerte en 
cruz. Concédenos creer tan firmemente en tus palabras y en tu promesa, 
que podamos participar siempre de este sacramento para nuestro bien 
eterno; porque tú vives y reinas con el Padre y el Espíritu Santo, un solo 
Dios, ahora y siempre. 

Esta oración fue compuesta por Tomás de Aquino en 1264 para la fiesta del Corpus 
Christi. Aunque los reformadores luteranos denunciaron la fiesta, designaron la 
oración de Tomás de Aquino para el Jueves Santo y la utilizaron como alternativa a 
la oración postcomunión de Martín Lutero: «Te damos gracias, Dios todopoderoso, 
porque nos has refrescado…» 

 
Evangelio: Lucas 22:7-20 

«Nos lo dicen los santos evangelistas Mateo, Marcos, Lucas y el apóstol Pablo…» 
(Catecismo Breve de Martín Lutero). La institución de Jesús de la Santa Comunión se 
menciona cuatro veces en el Nuevo Testamento. Cada relato destaca diferentes facetas de 
las palabras y acciones de Jesús al instituir la comida de la nueva alianza. 

De todos los detalles que hacen único el relato de Lucas, quizá el que más 
merece nuestra atención en Jueves Santo es el que pone de relieve la 
característica esencial de la nueva alianza. A diferencia de la antigua, la nueva 
alianza es unilateral. Así, cuando Jesús mencionó el cuerpo que distribuía en, 
con y bajo el pan, dijo que se daba «por ustedes» (versículo 19). Cuando 
mencionó la sangre que distribuía en, con y bajo el vino, dijo que se derramaba 
«por ustedes» (versículo 20). 

En ambos casos, la redacción es la misma. «Por ti» (ὑπὲρ ὑμῶν) no significa 
simplemente en tu beneficio. También significa en tu lugar. Bajo los términos 
del antiguo pacto, todo tipo de bendiciones fueron prometidas por Dios para 
los hijos de Israel. Sin embargo, cada una de esas bendiciones estaba 
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supeditada a que los hijos de Israel hicieran algo por Dios a cambio. El antiguo 
pacto era un acuerdo quid pro quo («esto por aquello»). 

En cambio, el nuevo pacto es un acuerdo de «esto en lugar de aquello». Sus 
términos se ejecutan cuando el cuerpo de Jesús se entrega en lugar del nuestro y 
cuando su sangre se derrama en lugar de la nuestra. Como resultado, Dios no 
exige nada a cambio. La sustitución elimina las expectativas. Esto, y solo esto, 
puede darnos la confianza de que las bendiciones conferidas por el nuevo pacto 
son nuestras. El cuerpo y la sangre entregados y derramados en lugar de los 
nuestros ganaron para nosotros el perdón de los pecados. Junto con él, nos 
ganaron la vida y la salvación. En la Sagrada Comunión, Jesús ha hecho de este 
mismo cuerpo y de esta misma sangre el alimento y la bebida con los que 
satisface todas nuestras necesidades espirituales. 

 
Primera lectura: Jeremías 31:31-34 

El Año C del leccionario de Christian Worship ya ha dado al pueblo de Dios 
la oportunidad de experimentar el ministerio del profeta Jeremías de la 
manera en que el pueblo de Dios lo habría hecho originalmente (ver Epifanía 
4, Epifanía 6, Epifanía 8, Cuaresma 2). El Señor envió a Jeremías «para 
desarraigar y derribar, para destruir y derribar» (Jeremías 1:10, Epifanía 4). 
Envió a Jeremías para denunciar el incumplimiento por parte del pueblo de 
sus obligaciones en virtud de la antigua alianza. Aunque Dios había cumplido 
su parte del trato como un marido fiel (versículo 32), ellos no lo habían 
hecho. Como resultado, Jeremías también proclamó el juicio que Dios 
enviaría si el pueblo no se arrepentía y se apartaba de sus malos caminos. 

Sin embargo, el Señor también envió a Jeremías «para edificar y plantar» 
(Jeremías 1:10, Epifanía 4). A la vez que exponía los terribles resultados de 
la antigua alianza, proclamaba las bondadosas promesas de la nueva. Bajo la 
nueva alianza, la ley de Dios estaría escrita en la mente y el corazón de la 
gente. La voluntad de Dios ya no sería una exigencia externa hecha bajo 
amenaza de castigo, sino que se convertiría en un deseo interno del pueblo de 
Dios. El antiguo pacto sólo podía modificar el comportamiento. El nuevo 
pacto transformaría los corazones y las mentes de las personas.  

En el nuevo pacto, la revelación de Dios no sería parcial y continua como en 
el antiguo pacto. Por el contrario, Dios daría su revelación plena y final a la 
humanidad en el envío de su Hijo. Desde el más pequeño hasta el más 
grande, todos los que conocen a Cristo conocen al Señor. 

Por último, bajo el nuevo pacto, la relación de Dios con su pueblo no 
dependería de su capacidad para cumplir sus exigencias. Por el contrario, sus 
fracasos serían perdonados y sus pecados ya no serían recordados. Como 
resultado, la relación del Señor con ellos -ellos su pueblo y él su Dios- sería 
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sólida y segura. 

Este es el pacto que necesitamos. Este es el pacto cuyos términos entraron en 
vigor en el día que comienza esta noche. Este es el pacto cuyas bendiciones 
están envueltas y se nos entregan en la comida que celebramos esta noche. 

 
Segunda lectura: Hebreos 10:15-25 

Cuando vas a un lugar donde tu hambre está satisfecha, sigues volviendo. 
Cuando vas a un lugar donde no lo está, no lo haces. Por sencillas y 
evidentes que parezcan estas afirmaciones, los cristianos judíos, a los que 
al parecer A los Hebreos fue dirigida, necesitaban escucharla. Ellos 
estaban considerando abandonar su fe cristiana y volver a sus creencias y 
prácticas judías. El propósito de toda la carta de Hebreos es persuadirles 
de lo contrario.  

Estos versículos constituyen la conclusión de una línea de pensamiento 
que comienza en Hebreos 9:1. El escritor señala que el sacrificio ofrecido 
por Jesús es superior a los sacrificios ofrecidos por los sumos sacerdotes 
del Antiguo Testamento. El autor afirma que el sacrificio ofrecido por 
Jesús es superior a los sacrificios ofrecidos por los sumos sacerdotes del 
Antiguo Testamento. Concluye su argumentación señalando dos fuentes 
de prueba. En primer lugar, los sacerdotes del Antiguo Testamento 
estaban siempre de pie. Día tras día, tenían que hacer más sacrificios por 
más pecados (Hebreos 10:11). En cambio, Jesús ofreció un sacrificio, él 
mismo, y luego se sentó a la diestra de Dios (Hebreos 10:12). No 
necesitaba nada más. El hecho de que pudiera sentarse a la diestra de Dios 
lo demuestra. 

La segunda fuente de pruebas del escritor procede del Espíritu Santo. 
Incluso antes de Jesús, Dios dejó claro que era necesario un nuevo pacto 
para reemplazar al antiguo. Bajo este nuevo pacto, Dios perdonaría libre y 
completamente los pecados. Como resultado, los sacrificios del antiguo 
pacto ya no eran necesarios.  

«Puesto que» (versículo 19), basándose en todo lo que ha dicho sobre la 
superioridad del sacrificio de Jesús, el autor ofrece a sus lectores un 
estímulo sencillo y evidente. En lugar de confiar en otro para que nos 
represente ante Dios, acerquémonos a Dios, seguros de que la cortina que 
una vez se interpuso en el camino se ha abierto por medio de Jesús. Así 
como las bendiciones de la antigua alianza se distribuían a las personas a 
través de la aspersión y el lavado, recibamos las bendiciones del sacrificio 
de Cristo a través de los preciosos medios de gracia que él ha establecido. 
En lugar de volver al lugar donde había que ganarse las bendiciones de 
Dios, sigamos reuniéndonos en el lugar donde los mejores dones de Dios 
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son gratuitos. ¿Por qué seguir yendo a un lugar donde tu hambre espiritual 
no puede ser satisfecha? En lugar de eso, sigue viniendo al lugar donde, 
no importa cuán hambriento llegues, siempre te irás lleno. 

 
Salmo 116 

La Iglesia canta el Salmo 116 en los servicios que celebran que el Señor 
nos ha librado de la muerte. El significado original de «cáliz de salvación» 
es discutido, pero como el salmo se cantaba comúnmente en la Pascua, 
llegó a asociarse con la Sagrada Comunión. Martín Lutero dijo: «El salmo 
116 es un salmo de agradecimiento. El salmista está alegre, dando gracias 
a Dios por haber escuchado su oración y por haberle rescatado de las 
agonías de la muerte y de las angustias del infierno. Los enemigos siguen 
amenazándonos y quieren que bebamos de la copa de su ira. Pero nosotros 
tomamos el cáliz de la gracia y la salvación, y mediante la predicación 
derramamos ese cáliz sobre cualquiera que quiera beber con nosotros y 
obtener su consuelo de la palabra de la gracia.» 

 
Aclamación del Evangelio: 1 Corintios 11:26 

Siempre que coman este pan, y beban esta copa, proclaman la muerte 
del Señor, hasta que él venga. 

 
Himno del día 

659 Jesucristo, nuestro bendito Salvador 
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Viernes Santo 
Su castigo, nuestra paz. 

 
 

El Viernes Santo está lleno de aparentes contradicciones. Es diferente de un 
funeral. En el caso de un funeral, aunque celebramos las bendiciones de la 
vida terrenal de alguien y la bendición de la vida eterna, lloramos el hecho de 
su muerte. Es lo único que desearíamos poder olvidar. En el caso de Jesús, su 
muerte es precisamente lo que celebramos y recordamos. De hecho, 
prolongamos nuestro recuerdo. Nos detenemos en los detalles. Para colmo, lo 
llamamos «Santo». Hoy está lleno tanto de solemnidad como de alabanza, de 
dolor y alegría, y de horror y belleza. El Viernes Santo está lleno de aparentes 
contradicciones. 

Estas contradicciones se resuelven por el hecho de que ya sabemos cómo encaja 
el Viernes Santo en la historia de nuestra salvación. Sabemos por qué Jesús 
soportó voluntaria y obedientemente la agonía de la cruz. No fue un trágico 
error judicial. No fue un ejemplo flagrante de opresión de los débiles a manos 
de los fuertes. Jesús sufrió este castigo vicariamente. Él fue traspasado por 
nuestras transgresiones y aplastado por nuestras iniquidades (Primera Lectura). 
Se puso a sí mismo bajo una maldición para liberarnos de las nuestras (Segunda 
Lectura). 

También sabemos cómo soportó Jesús la cruz. Lo hizo con éxito. Antes de 
confiar su vida y el veredicto final sobre su obra a su Padre, Jesús proclamó: 
«Consumado es» (Juan 19:30, Evangelio). El Padre se hizo eco de esa misma 
buena noticia cuando «la luz de la vida» (Isaías 53:11, Primera Lectura) brilló 
desde la tumba vacía de Pascua. Siglos más tarde, como se  había prometido, 
esa misma buena noticia se proclama a «a los que aún no han nacido: ¡Él lo ha 
hecho!» (Salmo 22:31 NVI, Salmo del día). 

Las aparentes contradicciones del Viernes Santo se resuelven en la realidad 
oculta de este día. Al comienzo de la Cuaresma, vimos cómo Jesús era 
obediente a la ley. Al llegar a la culminación de la Cuaresma, lo vemos 
obediente a la muerte exactamente de la misma manera: vicaria y 
victoriosamente. Su castigo es nuestra paz. 
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CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

DOMINGO DE RAMOS Su humildad, nuestra esperanza. 

JUEVES SANTO Su alimento, nuestra saciedad. 

VIERNES SANTO Su castigo, nuestra paz. 
 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Juan 19:17-30 

PRIMERA LECTURA  Isaías 52:13-53:12  

SEGUNDA LECTURA  Gálatas 3:10-13  

SALMO  22 

ACL. DEL EVANGELIO Isaías 53:4 

COLOR  Negro o Ninguno 
 
 

Oración del día 

Dios santísimo, mira con misericordia a ésta, tu familia, por la que nuestro 
Señor Jesucristo estuvo dispuesto a ser traicionado, a ser entregado en manos 
de los malvados y a sufrir la muerte en la cruz. Consérvanos siempre fieles a 
él, nuestro único Salvador, que ahora vive y reina contigo y el Espíritu Santo, 
un solo Dios, por los siglos de los siglos. 

Aunque Dios es santo y nosotros no, nos acercamos a él como miembros de su 
familia basándonos en su misericordia y en el mérito de Cristo. Esta oración tuvo 
un uso muy amplio en la Iglesia antigua. Se utilizaba como oración de 
postcomunión durante la Semana Santa en los ritos gregoriano y de Sarum 
(Salisbury, Inglaterra). El rito galicano la utilizaba en los oficios diurnos del 
Viernes y Sábado Santos. 

 
Evangelio: Juan 19:17-30 

En una ocasión, el apóstol Juan preguntó a Jesús si él y su hermano Santiago 
debían hacer bajar fuego del cielo para destruir una aldea samaritana que no 
había recibido a Jesús. Esta petición equivocada dio a Jesús la oportunidad de 
recordar a sus discípulos que ni él ni su reino estaban en la tierra. Poco después, 
mientras Jesús continuaba su decidido camino hacia la cruz, dijo: «Las zorras 
tienen guaridas, y las aves de los cielos tienen nidos, pero el Hijo del Hombre 
no tiene dónde recostar su cabeza.» (τὴν κεφαλὴν κλίνῃ, véase Lucas 9:51-62, 
Propio 8). 

Este mismo «discípulo a quien [Jesús] amaba» (versículo 26) pudo haber sido 



157 VIERNES SANTO  

el único de los Doce que fue testigo presencial de la crucifixión. Mientras estaba 
allí aquel viernes, vio cómo estas palabras de Jesús llegaban a su culminación. 
En la cruz, Jesús fue despojado de sus últimas posesiones terrenales mientras 
los soldados se repartían las ropas de Jesús (versículos 23,24). A continuación, 
Jesús cortó la última de sus relaciones terrenales, entregando a su madre, María, 
a Juan y a él a ella (versículos 25-27). 

Finalmente, sabiendo que su obra como Redentor había concluido, Jesús quiso 
que el mundo conociera la buena nueva. Haciendo acopio de sus últimas 
fuerzas, exclamó: «Consumado es» (versículo 30). La pena por el pecado del 
mundo había sido pagada en su totalidad. 

Por fin, Jesús había encontrado el lugar apropiado para reclinar la cabeza 
(κλίνας τὴν κεφαλὴν, versículo 30). Aunque no tenía hogar terrenal, 
voluntariamente hizo de la cruz y la tumba que merecíamos su lugar de 
descanso. Terminado su trabajo, al concluir el sexto día de la semana, tomó su 
santo sábado, confiando en que su Padre no lo abandonaría en la tumba. 

«En la vida ninguna casa, ningún hogar pudo tener mi Señor en la tierra;  
en la muerte ninguna tumba amiga sino lo que un extraño dio. 
¿Qué puedo decir? El cielo era su hogar 
pero mía es la tumba donde él yacía». (Christian Worship 397:6) 

 
Primera lectura: Isaías 52:13-53,12 

Dentro de este cuarto y último «Canto del Siervo» de Isaías, nuestra atención 
gravita naturalmente hacia su centro. La parte central de este canto de cinco 
secciones (Isaías 53:4-6, que muchos consideran el centro de toda la segunda 
mitad de Isaías, capítulos 40-66) proclama la buena nueva del Viernes Santo de 
una forma tan hermosa como clara. La repetida alternancia entre pronombres 
de tercera persona del singular y de primera persona del plural ofrece un 
comentario apropiado sobre los detalles de la crucifixión que ofrecen los 
escritores de los evangelios. Jesús sufrió y murió vicariamente. El castigo que 
merecíamos fue suyo. La paz que ganó es nuestra. 

Aunque el centro de esta canción atrae naturalmente nuestra atención, al 
menos deberíamos ser conscientes de cómo encaja en el conjunto de la 
canción. Las cuatro secciones que rodean el centro nos permiten saber qué 
debemos hacer de Aquel que sufrió vicariamente por nosotros. Las naciones 
no lo entenderían (sección 1, Isaías 52:13-15) y los judíos se horrorizarían al 
verlo (sección 2, Isaías 53:1-3). No buscaría su propia vindicación (sección 4, 
Isaías 53:7-9). Por el contrario, confiaría esa vindicación al Señor y no 
quedaría decepcionado (sección 5, Isaías 53:10-12).  

La canción no trata sólo del Siervo sufriente del Señor. Trata de la exaltación 
de ese Siervo sufriente. El tema anunciado en su primer verso se mantiene 
hasta su conclusión: «¡Aquí está mi siervo! Será prosperado, engrandecido y 
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exaltado; será puesto muy en alto.» (Isaías 52:13). 
 

Segunda lectura: Gálatas 3:10-13 
 
El Viernes Santo, Jesús resolvió una contradicción que Dios mismo había 
creado. Dios declaró que todo el que no haga continuamente (no sólo de vez 
en cuando) (no sólo tenga la intención de hacer o esté a favor de hacer) todo 
(no sólo lo que elija) lo que está escrito en el Libro de la Ley será maldito 
(versículo 10). Sin embargo, Dios también prometió que los que confían en 
la fe serán bendecidos como lo fue Abraham (Gálatas 3:9). Según el 
principio de las obras, Dios dice: «Si no haces absolutamente nada, 
morirás». Bajo el principio de la fe, Dios dice: «Si no haces absolutamente 
nada, vivirás». 

Estas afirmaciones son tan contradictorias que no es de extrañar que a menudo 
intentemos resolverlas tal y como intentaban hacer los judaizantes. Hacemos 
de nuestra religión una mezcla de fe y obras. Suavizamos la ley para que sea 
más asequible. Luego añadimos una pizca de fe al final para cubrir lo que nos 
falta. Parte de lo que necesitamos oír el Viernes Santo es el mensaje 
aleccionador que proclaman estos versículos. La fe y las obras no son como 
dos ingredientes que combinados forman una bebida deliciosa. Cuando se 
mezclan, forman un cóctel venenoso y mortal para nuestras almas. 

Felizmente, Dios resuelve la contradicción que creó. Lo hace con la muerte de 
su Hijo, Jesucristo. Dios puede mantener tanto las amenazas de la ley como la 
promesa de la fe gracias a lo que sucedió el Viernes Santo: «Cristo nos 
redimió de la maldición de la ley, y por nosotros se hizo maldición» 
(versículo 13). R. C. H. Lenski resume así la explicación de Pablo sobre cómo 
el Viernes Santo resuelve la aparente contradicción entre la ley y la promesa: 
«Aquí tiene dos líneas de pensamiento divergentes, una positiva respecto a la 
fe, la otra negativa respecto a la ley, una termina en bendición, la otra en 
maldición. Ahora las une en un nudo. Lo hace en Cristo» (La interpretación 
de las Epístolas de San Pablo a los Gálatas, a los Efesios y a los Filipenses). 

 
Salmo 22 

La Iglesia canta el Salmo 22 en los servicios que conmemoran el 
sufrimiento y la muerte de Jesús. Se cita con frecuencia en el Nuevo 
Testamento, incluso de labios del Salvador cuando sufrió por nosotros 
en la cruz. Martin Lutero dijo: «El Salmo 22 es una profecía del 
sufrimiento y la resurrección de Cristo. Por encima de cualquier otra 
Escritura señala claramente el tormento de Cristo en la cruz (tanto 
interno como externo). En ninguna otra parte de los profetas una 
persona encuentra algo tan similar con tanta claridad, y es de hecho uno 
de los salmos principales, ya que presenta el mensaje del Evangelio para 
que todo el mundo lo oiga y crea». 
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Aclamación del Evangelio: Isaías 53:4 

Él llevará sobre sí nuestros males, y sufrirá nuestros dolores, mientras 
nosotros creeremos que Dios lo ha azotado, lo ha herido y humillado. 

 
Himno del día 

422 Un cordero sale sin quejarse 
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Pascua 
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Pascua 
 
 
 

La solemne quietud de la Cuaresma culmina con el sábado que nuestro 
Salvador pasó sin vida en una tumba prestada. Normalmente, cuando el sol 
del sábado descendía, comenzaba otra semana de trabajo. Sin embargo, al 
otro lado del sábado de Jesús le esperaba algo nuevo y diferente. Ese primer 
día de la semana, conocido en adelante como el Día del Señor (Apocalipsis 
1:10, Pascua 2), marcaba el comienzo de lo que no tiene fin. 

Una vez que Cristo saliera triunfante de su tumba, nada volvería a ser igual. El 
resto del tiempo y la eternidad son ahora una marcha victoriosa de Cristo 
resucitado. Durante el tiempo de Pascua, el pueblo de Dios se une a esa marcha 
al celebrar la victoria de Cristo sobre nuestros enemigos. Las lecturas señaladas 
relatan la marcha victoriosa de Jesús en sus primeros años tras su ascensión al 
cielo. Durante la Pascua, las primeras lecturas se seleccionan de los Hechos de 
los Apóstoles. Las lecturas señaladas también dirigen nuestros ojos hacia el 
horizonte sin fin, donde vemos la marcha victoriosa de Cristo continuar hacia la 
eternidad. Las segundas lecturas están tomadas del Apocalipsis. 

A cada paso del camino, veremos lo mismo que vimos durante la 
Cuaresma y la Semana Santa. No somos observadores pasivos de la 
victoria de Cristo. Somos algo más que simples aficionados que animan a 
nuestro atleta favorito. Más bien, somos participantes activos en su 
triunfo. Así como su muerte fue nuestra muerte, también su vida es 
nuestra vida. Sepultada con Cristo en el Bautismo, nuestra vida está ahora 
escondida con Él en las alturas (Colosenses 3:3, Amanecer de Pascua). No 
nos limitamos a observar desde la barrera cómo Cristo marcha victorioso. 
Nos unimos a la procesión festiva (Salmo 118, Amanecer de Pascua). 

Mientras que la Navidad está determinada por el movimiento del sol, la Pascua lo 
está por las fases de la luna. En la Iglesia occidental, la Pascua se celebra el primer 
domingo después de la primera luna llena tras el equinoccio de primavera. El día de 
Pascua es el comienzo del tiempo pascual. Las seis semanas solemnes de Cuaresma 
son eclipsadas por siete semanas de alegría desenfrenada. Estas 7 semanas 
corresponden al periodo de 50 días del calendario judío entre la Pascua y la Fiesta 
de las Semanas (conocida en griego como Pentecostés, que significa «cincuenta»). 
La Iglesia reserva sus mayores elogios para el tiempo de Pascua. Al llegar a su fin, 
la Iglesia recuerda la ascensión de Jesús al cielo y el cumplimiento de su promesa 
de enviar el Espíritu Santo el día de Pentecostés. 
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Pascua, Año C 
AMANECER  
DE PASCUA Un yo oculto marcha victorioso sobre un yo descubierto. 

PASCUA La vida marcha victoriosa sobre la muerte.  

PASCUA 2 El testimonio marcha victorioso sobre la restricción.  

PASCUA 3 La vista marcha victoriosa sobre la ceguera. 

PASCUA 4 Las obras cumplidas marchan victoriosas sobre las palabras vacías. 

PASCUA 5 El amor desinteresado marcha victorioso sobre la autoglorificación.  

PASCUA 6 La alegría marcha victoriosa sobre las circunstancias. 

LA ASCENSIÓN El poder del cielo marcha victorioso hasta los confines de la tierra. 

PASCUA 7 La unidad marcha victoriosa en la diversidad. 

PENTECOSTÉS El Espíritu marcha victorioso a través de la Palabra. 
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Resurrección de Nuestro Señor— 
Amanecer de Pascua 
Un yo oculto marcha victorioso sobre un yo descubierto. 

 
Es natural que los seres humanos que Dios ha creado busquen un sano sentido 
de sí mismos. Queremos saber quiénes somos. Queremos estar seguros de la 
base de nuestro valor. Lamentablemente, nuestra naturaleza caída y el mundo 
caído nos dirigen en la dirección equivocada en esa búsqueda. Nos dicen que el 
sentido del yo que deseamos se encuentra mejor en nuestro interior. Hay que 
descubrirlo y luego expresarlo. Cualquier pensamiento, emoción y voluntad que 
encontremos en nuestro interior debe ser satisfecho y realizado. 

En cambio, Jesús nos llama a todo lo contrario. Nos llama a la abnegación. Nos 
llama a dar muerte a nuestro yo natural y pecaminoso y a abandonar cualquier 
noción de autoestima ante Dios. En lugar de intentar descubrir y expresar 
nuestro auténtico yo, Cristo nos llama a enterrarlo con él en su tumba. Esta 
llamada al arrepentimiento ha sido un fuerte punto focal durante el tiempo de 
Cuaresma. 

También nos ha preparado para la Pascua. La tumba vacía de Cristo es la prueba 
de que una identidad enterrada con Jesús supera con creces cualquier identidad 
que pudiéramos esperar descubrir en nosotros mismos. La Pascua significa que 
un miembro de la raza humana ya ha vencido a la muerte. Significa que un 
miembro de la raza humana está sentado a la derecha de Dios (segunda lectura). 
Significa que el Padre de Jesús es nuestro Padre y su Dios es nuestro Dios 
(Evangelio). En Adán, todos morirán, les guste o no. Los que ya han sido 
sepultados con Cristo en el Bautismo resucitarán con Cristo a una vida nueva y 
gloriosa (Aclamación del Evangelio). 

Él me lleva al portal que conduce a la dicha indecible,  
donde se encuentra esta rima inmortal en escritura de oro:  
«Quien allí mi cruz ha compartido encuentra aquí una corona 
preparada; 
que allí conmigo ha muerto, aquí será glorificado». 
(Christian Worship 443:5, Himno del día) 
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CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

AMANECER  
DE PASCUA Un yo oculto marcha victorioso sobre un yo descubierto. 

PASCUA La vida marcha victoriosa sobre la muerte.  

PASCUA 2 El testimonio marcha victorioso sobre la restricción.  

PASCUA 3 La vista marcha victoriosa sobre la ceguera. 

PASCUA 4 Las obras cumplidas marchan victoriosas sobre las palabras vacías. 

PASCUA 5 El amor desinteresado marcha victorioso sobre la autoglorificación.  

PASCUA 6 La alegría marcha victoriosa sobre las circunstancias. 

LA ASCENSIÓN El poder del cielo marcha victorioso hasta los confines de la tierra. 

PASCUA 7 La unidad marcha victoriosa en la diversidad. 

PENTECOSTÉS El Espíritu marcha victorioso a través de la Palabra. 
 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Juan 20:1-18 

PRIMERA LECTURA Éxodo 15:1-11 

SEGUNDA LECTURA  Colosenses 3:1-4  

SALMO  118 

ACL. DEL EVANGELIO 1 Corintios 15:22 

COLOR  Blanco o dorado 
 
 

Oración del día 

Dios todopoderoso, por medio de tu Hijo unigénito, Jesucristo, venciste a la 
muerte y nos abriste la puerta de la vida eterna. Te pedimos humildemente 
que podamos vivir ante ti en justicia y pureza para siempre; por tu Hijo, 
Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un 
solo Dios, ahora y siempre. 

 
Evangelio: Juan 20:1-18 

Como el evangelio de Juan se escribió después de los otros tres, Juan puede 
suponer que sus lectores conocen los detalles básicos de la resurrección. 
También puede centrarse principalmente en un personaje de la historia de la 
resurrección: María Magdalena. 

Si María pudiera averiguar dónde estaba Jesús, podría calmarse y 
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tranquilizarse. Su suposición de que el cuerpo de Jesús había desaparecido la 
hizo correr a Jerusalén en busca de Pedro y Juan. Fue la fuente de sus 
lágrimas. Fue el motivo de su queja a los ángeles y de su petición al 
desconocido que creía que era el jardinero. Sólo quería saber dónde estaba 
Jesús. 

Muy pronto, descubrió que Jesús estaba en un lugar mucho mejor de lo que 
ella podía imaginar. Estaba delante de ella, vivo. No se preguntaba, quería 
aferrarse a él con todas sus fuerzas y no soltarlo nunca. Sin embargo, Jesús le 
hizo saber que su destino final era un lugar aún mejor que en sus brazos. 
Regresaba a su Padre. Como representante de toda la humanidad, su 
presencia a la derecha de Dios significaba que los que tienen fe en él son 
hermanos y hermanas suyos y comparten con él un Padre común (versículo 
17). 

María pensó que tenía todo lo que quería cuando se dio cuenta de que Jesús 
estaba de nuevo con ella. Sin embargo, descubrió que la Pascua le 
proporcionaba aún más: Jesús regresaba a su Padre, donde su vida estaría 
escondida para siempre, y por tanto a salvo, con Él. 

 
Primera lectura: Éxodo 15:1-11 

Los hijos de Israel habían sido liberados de un duro trabajo en tierra 
extranjera. Sin embargo, su confianza en el Señor y su nueva identidad como 
nación distaban mucho de estar plenamente desarrolladas. Cuando el camino 
que tenían por delante parecía un callejón sin salida, estaban dispuestos a 
volver a su antigua vida de esclavos (Éxodo 14:10-12). 

Por lo tanto, cuando el Señor los hizo cruzar el Mar Rojo, no sólo los separó 
de los enemigos que los perseguían. También los unió como nación bajo su 
líder Moisés. Pablo llamaría más tarde a este importante acontecimiento una 
especie de bautismo (1 Corintios 10:2, Cuaresma 3). Las aguas del Mar Rojo 
no sólo los separaron de sus enemigos. Los unió entre sí. Su antigua identidad 
de esclavos murió con el ejército del faraón. Surgió su nueva identidad como 
pueblo de Dios y objeto de sus poderosos actos salvíficos. 

Esto también les dio una canción que cantar. Sin embargo, esta canción no les 
pertenecía sólo a ellos. También pertenecía al pueblo que Dios liberaría de las 
naciones que vivían en Canaán y sus alrededores (véanse los versículos 14-
17). También pertenecía al pueblo que Dios traería de vuelta del exilio 
(comparar el versículo 2 con Isaías 12:2, Cuaresma 4). De hecho, pertenece a 
quienes, en todo tiempo y lugar, han sido bautizados en la familia de Dios. El 
mismo Señor que libró a Moisés y a los israelitas del Faraón y de sus carros 
reina por los siglos de los siglos (Éxodo 15:18). El Dios de nuestros padres es 
también nuestro Dios. Nosotros también le alabaremos (versículo 2). 
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Segunda lectura: Colosenses 3:1-4 

La Pascua presenta al pueblo de Dios una verdad que necesita ser 
apropiada y aplicada. La Pascua significa que los que se han unido a 
Cristo no sólo han muerto con él (versículo 3), sino que también han resucitado. 
con él (versículo 1). Su vida está ahora escondida con Cristo en Dios 
(versículo 3). Aunque el mundo no vea la nueva vida gloriosa que ya 
pertenece al creyente, un día la verá. Cuando Cristo aparezca, aparecerá 
también la gloria de los que han muerto y resucitado con Él. Pablo 
proclama estas realidades pascuales como verdades de las que hay que 
apropiarse. 

También hay que aplicarlas. Lo que Pablo declara es la base de lo que 
ordena: Poned el corazón y la mente en las cosas de arriba, no en las de 
la tierra (versículos 1,2). Si nuestra vida consistiera meramente en lo que 
nosotros y los demás podemos ver en la superficie, tendría mucho 
sentido centrarnos en las cosas que pueden mejorar nuestra vida terrenal. 
Sin embargo, si nuestra vida está escondida con Cristo en Dios, sólo 
tiene sentido centrar nuestros corazones y mentes en aquello que está 
relacionado con esa vida. 

Colosenses 3:1-11 es la segunda lectura del Propio 13. La oportunidad natural de 
centrarse en la aplicación de las realidades pascuales en ese domingo quizá lleve al 
predicador a centrarse en la apropiación de esas realidades mientras celebramos el 
acontecimiento en el que se basan. 

 
Salmo 118 

La Iglesia canta el Salmo 118 en los oficios que celebran la 
resurrección de Jesucristo de entre los muertos. Como era el último 
salmo de la liturgia Pascual en tiempos de Jesús, podría haber 
sido cantado cuando Jesús instituyó la Sagrada Comunión. Martín 
Lutero dijo: «El Salmo 118 es mi favorito. Es un salmo de 
agradecimiento, y profetiza sobre Cristo, la piedra angular 
rechazada. También profetiza sobre los cristianos, que dan gracias 
a Dios diaria e incesantemente por toda su bondad y amabilidad.» 

 
Aclamación del Evangelio: 1 Corintios 15:22 

Pues así como en Adán todos mueren, también en Cristo todos serán vivificados. 
 

Himno del día 

443 Despierta, corazón mío, con alegría 
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Resurrección de Nuestro 
Señor- Día de Pascua 
La vida marcha victoriosa sobre la muerte. 

 
En el momento en que Adán y Eva pecaron, nada volvería a ser igual. La 
muerte se desató sobre la humanidad, y reinó sin piedad ni desafío desde ese 
momento en adelante. Colgaba como un sudario sofocante sobre 
a todos nosotros. Era una fuente constante de dolor y vergüenza (Isaías 25:7,8, 
Primera Lectura). La muerte no sólo pone fin a la vida. Arruina todos los 
momentos de la vida que conducen a ella. 

Sin embargo, en el momento en que Cristo salió de la tumba, nada volvería a ser 
igual. La vida se desató sobre la humanidad. Reinará hasta la muerte, y sus 
efectos ya no existen. La salvación que Cristo vino a traer no es un premio de 
consolación por la vida que habríamos disfrutado si la muerte nunca hubiera 
entrado en escena. No es un rescate de un mundo físico que se ha estropeado, 
sino una resurrección para un mundo físico que volverá a ser muy bueno. 

Así como el reinado de la muerte arruinaría la vida que conduce a ella, también 
la victoria de Cristo nos devuelve la vida incluso ahora. La marcha victoriosa de 
la vida ya ha comenzado, y la muerte no puede hacer nada para detenerla. 
Aunque parezca que la muerte sigue reinando, aunque nos separe de los que 
amamos, y aunque sigamos enjugando las lágrimas que provoca, podemos 
desafiar a este tirano caído: ¡Cristo ha resucitado! ¡Cristo ha resucitado! 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 
 

 

AMANECER  
DE PASCUA Un yo oculto marcha victorioso sobre un yo descubierto. 

PASCUA La vida marcha victoriosa sobre la muerte.  

PASCUA 2 El testimonio marcha victorioso sobre la restricción.  

PASCUA 3 La vista marcha victoriosa sobre la ceguera. 

PASCUA 4 Las obras cumplidas marchan victoriosas sobre las palabras vacías. 

PASCUA 5 El amor desinteresado marcha victorioso sobre la autoglorificación.  

PASCUA 6 La alegría marcha victoriosa sobre las circunstancias. 

LA ASCENSIÓN El poder del cielo marcha victorioso hasta los confines de la tierra. 

PASCUA 7 La unidad marcha victoriosa en la diversidad. 

PENTECOSTÉS El Espíritu marcha victorioso a través de la Palabra. 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 24:1-12  

PRIMERA LECTURA Isaías 25:6-9  

SEGUNDA LECTURA 1 Corintios 15:51-57 

SALMO  16 

ACL. DEL EVANGELIO Salmo 118:24 

COLOR  Blanco o dorado 
 
 

Oración del día 

Dios todopoderoso, por la gloriosa resurrección de tu Hijo, Jesucristo, venciste 
a la muerte y abriste la puerta de la vida eterna. Haz que nosotros, que 
hemos resucitado con él por el Bautismo, caminemos en una vida nueva y 
nos regocijemos siempre en la esperanza de compartir su gloria; por tu 
Hijo, Jesucristo, Señor nuestro, a quien, contigo y con el Espíritu Santo, sean el 
dominio y la alabanza ahora y siempre. 

 
Evangelio: Lucas 24:1-12 

Para que la vida venciera a la muerte, la resurrección de Cristo tenía que haber 
ocurrido realmente. Así, en lugar de darnos explicaciones o implicaciones de la 
resurrección, los escritores de los evangelios nos ofrecen los hechos escuetos 
de lo que sucedió el Domingo de Resurrección por la mañana. Esto incluye a 
Lucas. 

Estos hechos son extraños y sorprendentes. Aunque Jesús había profetizado 
repetidamente su resurrección al tercer día, ninguno de sus seguidores la 
esperaba. En cambio, las mujeres salieron al sepulcro esperando encontrar la 
entrada bloqueada y un cadáver dentro (versículos 1-3). Tras ver el sepulcro 
vacío y escuchar las palabras de los ángeles, informaron de todo a los 
discípulos de Jesús. Sin embargo, los discípulos concluyeron que las mujeres 
deliraban (λῆρος, versículo 11) y no  quisieron creerles. Pedro tuvo al menos la 
curiosidad suficiente para salir al sepulcro y verlo por sí mismo. Lo que vio era 
exactamente lo que habría visto si las mujeres hubieran dicho la verdad. Sin 
embargo, se alejó de la tumba vacía sin estar seguro de lo que había sucedido 
(versículo 12). 

Ya está. Ahí termina el relato de la mañana del Domingo de Resurrección. No 
hay ni una pizca de adorno o emoción. No se omite ningún detalle embarazoso. 
En su lugar, las personas involucradas (las mismas personas que controlaron la 
narración como se extiende la reivindicación de la resurrección) actúan 
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exactamente como cabría esperar que actuaran si se tiene en cuenta lo que son. 

Son testigos. No son traficantes ni conspiradores. No son escritores de ciencia 
ficción, ni siquiera teólogos bien formados. No son personas que inventaron 
una resurrección. Son personas que la han descubierto. A pesar de su confusión 
e incredulidad, la buena nueva de la Pascua tenía que llegar. Lo que tenía que 
suceder (δεῖ, versículo 7), lo que Jesús les dijo que sucedería, y lo que los 
ángeles dijeron que había sucedido, de hecho había sucedido: «No está aquí. 
¡Ha resucitado!» (versículo 6). 

 

Primera lectura: Isaías 25:6-9 

Tras pronunciar una serie de juicios contra Judá (capítulos 1-12) y las naciones 
circundantes (capítulos 13-23), Isaías pronuncia una breve profecía 
desconectada de cualquier circunstancia histórica inmediata. En su lugar, 
describe el juicio final de Dios sobre el mundo entero. Al final de los tiempos, 
Dios destruirá a todos los que se le opongan y establecerá su reinado para el 
resto de su pueblo fiel. 

En los versículos de esta lectura, Isaías describe la salvación que Dios tiene 
reservada para ese pueblo. Es una salvación que no se parece a ninguna otra 
ofrecida por las religiones de este mundo. No es una huida del mundo físico 
hacia una existencia eterna totalmente espiritual. Por el contrario, está llena de 
todas las cosas que deleitan nuestros sentidos corporales. Está ausente de todas 
las cosas que causan dolor corporal. En el banquete que el Señor Todopoderoso 
nos ofrece, podremos disfrutar de la vida tal como Dios nos creó para 
disfrutarla, cuerpo y alma juntos. La muerte que separa a ambos y nos priva de 
la vida que Dios quiso para nosotros será engullida para siempre. Esta es la 
salvación que esperamos. Esta es la salvación que nos garantiza la resurrección 
de Cristo. 

 
Segunda lectura: 1 Corintios 15:51-57 

Pablo consideraba que la resurrección era de primera importancia (1 Corintios 
15:3) y central para el evangelio (1 Corintios 15:1). En su gran capítulo sobre 
la resurrección, ya ha defendido la resurrección de Cristo de entre los muertos 
(1 Corintios 15:3-11). Ha detallado las implicaciones de la resurrección (1 
Corintios 15:12-34). El último tema que aborda es el cuerpo resucitado del 
creyente (1 Corintios 15:35-54). 

En estos versículos en concreto, Pablo quiere que sepamos que la gloria del 
cuerpo de resurrección es algo que compartirán tanto los que se duerman 
antes del regreso de Cristo como los que no. Incluso si no morimos antes de 
que Jesús regrese, ya llevamos los efectos de la muerte en nuestro cuerpo. 
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Como criaturas perecederas, no podemos heredar lo que es imperecedero (1 
Corintios 15:50). 

En la resurrección, sin embargo, ese cuerpo perecedero será revestido de lo 
incorruptible. Así, la muerte será devorada por la victoria, tanto para los que 
hayan muerto como para los que sigan vivos. Esta victoria final de la vida 
sobre la muerte es necesaria (Δεῖ, versículo 53). La resurrección de Cristo es 
su garantía. 

Esta victoria final de la vida sobre la muerte no es algo que debamos esperar 
para disfrutar. Porque es tan cierta como la resurrección de Cristo de entre los 
muertos, podemos desafiar a la muerte como hace Pablo (versículo 55). Aunque 
parezca que sigue reinando en nuestro mundo, ya ha sido despojada de su poder 
y de su aguijón (versículos 56,57). En lugar de languidecer en una vida a la que 
la muerte resta sentido, aquellos cuya esperanza es la resurrección de la carne 
pueden mantenerse firmes y entregarse plenamente a la obra del Señor. Pueden 
confiar en que su trabajo nunca será en vano (1 Corintios 15:58). 

 
Salmo 16 

La Iglesia canta el Salmo 16 en los servicios que celebran la resurrección de los 
muertos. Pedro (Hechos 2:25-32) y Pablo (Hechos 13:35) citan el salmo como 
referencia a Jesús. Martín Lutero dijo: «El salmo 16 es una profecía del 
sufrimiento y la resurrección de Cristo. Muestra claramente que él desecharía la 
antigua ley con sus sacrificios como idolatría y ha elegido a los creyentes para 
una hermosa herencia.» 

 
Aclamación del Evangelio: Salmo 118:24 

Éste es el día que el Señor ha hecho; y en él nos alegraremos y regocijaremos. 
 

Himno del día 

439/440 Cristo Jesús yace bajo las fuertes ataduras de la muerte 
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Segundo domingo de Pascua 
El testigo marcha victorioso sobre la moderación. 

 
 

El domingo después de Pascua, es casi inevitable experimentar una cierta 
relajación. La iglesia no está tan llena. Los himnos tienen menos fuerza 
musical. Ya no se respira el olor del desayuno de Pascua. Los lirios empiezan 
a marchitarse. Los trajes elegantes se han guardado. Los huevos y los 
caramelos se han encontrado y quizás ya se han comido. 

Aunque desearíamos que todos los Días del Señor fueran como el que les da 
nombre, quizá esta decepción no sea del todo mala. Es un buen recordatorio de 
que la buena nueva de la resurrección de Cristo es mucho más grande que el 
frenesí y la fanfarria de un solo día. Su marcha a través de los siglos y los 
continentes continuará siempre, independientemente de que sea el domingo más 
importante del año o el siguiente. 

De hecho, es un buen domingo para recordar que siempre habrá fuerzas que 
intenten frenar esa marcha. Esas fuerzas pueden ser los miedos 
autoinfligidos o dudas de los cristianos (Evangelio). Pueden ser 
persecuciones activas dentro de la Iglesia visible (primera lectura). Podría 
tratarse de una persecución activa por parte del Estado (segunda lectura). 
Sea como fuere, la buena nueva de la Pascua no puede ser ni será frenada. 
No es un mito ni una fábula. No es un engaño ni una conspiración. La 
realidad de la Pascua se basa en el testimonio de testigos oculares que 
escribieron lo que vieron con sus propios ojos en beneficio de los que no lo 
vieron. Por eso, la buena noticia de la Pascua no puede encerrarse en un 
cajón, como tampoco puede encerrarse a Cristo en una tumba. El domingo 
después de Pascua puede ser un poco decepcionante. Sin embargo, la 
marcha del testimonio de la Iglesia sobre la resurrección de Cristo nunca se 
ralentizará. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 
 

 

AMANECER  
DE PASCUA Un yo oculto marcha victorioso sobre un yo descubierto. 

PASCUA La vida marcha victoriosa sobre la muerte.  

PASCUA 2 El testimonio marcha victorioso sobre la restricción.  

PASCUA 3 La vista marcha victoriosa sobre la ceguera. 

PASCUA 4 Las obras cumplidas marchan victoriosas sobre las palabras vacías. 

PASCUA 5 El amor desinteresado marcha victorioso sobre la autoglorificación.  
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PASCUA 6 La alegría marcha victoriosa sobre las circunstancias. 

LA ASCENSIÓN El poder del cielo marcha victorioso hasta los confines de la tierra. 

PASCUA 7 La unidad marcha victoriosa en la diversidad. 

PENTECOSTÉS El Espíritu marcha victorioso a través de la Palabra. 
 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Juan 20:19-31 

PRIMERA LECTURA Hechos 5:12.17-32 

SEGUNDA LECTURA  Apocalipsis 1:4-18  

SALMO  150 

ACL. DEL EVANGELIO Juan 20:29 

COLOR  Blanco 
 
 

Oración del día 

Señor resucitado, viniste a tus discípulos y les quitaste el miedo con tu 
palabra de paz. Ven también a nosotros por la Palabra y los sacramentos, 
y disipa nuestros temores con la seguridad consoladora de tu presencia 
permanente, porque tú vives y reinas con el Padre y el Espíritu Santo, un 
solo Dios, ahora y siempre. 

 
Evangelio: Juan 20:19-31 
La marcha victoriosa de la buena nueva de la Pascua tuvo un comienzo bastante 
lento. Al atardecer del Domingo de Resurrección, las mujeres habían oído la 
buena nueva de los ángeles. Pedro y Juan habían visto la tumba vacía. Jesús 
había aparecido a las mujeres (Mateo 28:8-10), a María Magdalena (Juan 20:11-
18), a los discípulos de Emaús (Lucas 24:13-32) y a Pedro (Lucas 24:34). Uno 
pensaría que la noticia de la resurrección de Jesús habría empezado a extenderse 
por todo Jerusalén. En cambio, los discípulos estaban «reunidos a puerta cerrada 
en un lugar, por miedo a los judíos» (versículo 19). Una semana más tarde, 
incluso después de otra aparición de Jesús, la situación evidentemente no había 
cambiado, y Tomás se negó a creer a menos que lo viera por sí mismo. 

Podríamos apresurarnos a criticar a los discípulos en general por su miedo y a 
Tomás en particular por su duda. Deberíamos estar agradecidos, sin embargo, 
por el beneficio que hemos obtenido de ello. Le dio a Jesús la oportunidad de 
demostrar la naturaleza de nuestra fe pascual. Los discípulos, incluido 
Tomás, creyeron porque veían. Sin embargo, pronto llegaría el momento en 
que los cristianos tendrían que creer sin ver. Eso no significa que su fe sería 
completamente ciega. Aunque no vieran, su fe se basaría en el testimonio de 
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los que sí habían visto. 

Los amables tratos del Señor con sus discípulos y con Tomás proporcionan a 
Juan la conclusión perfecta para su evangelio. Le dan la oportunidad de 
resumir el propósito de todo el asunto. En primer lugar, Jesús hizo estas y 
otras muchas cosas en presencia de sus discípulos (versículo 30). Los 
discípulos no eran inventores de historias, sino testigos presenciales de los 
hechos. En segundo lugar, los que los presenciaron los escribieron para que 
los que no pueden presenciarlos crean en su testimonio y vivan (versículo 31). 

Las palabras de estos testigos siguen teniendo el efecto para el que fueron 
escritas. La marcha victoriosa de la buena nueva de la Pascua tuvo un 
comienzo bastante lento. Sin embargo, una vez iniciada, ya nunca se 
detendría. 

 
Primera lectura: Hechos 5:12,17-32 

Como muestra el Evangelio de hoy, la marcha victoriosa de la buena nueva 
de La Pascua tuvo un comienzo lento. Sin embargo, una vez que Jesús 
cumplió su promesa de enviar al Espíritu Santo, su propagación estalló. Tras 
el convincente sermón de Pedro en Pentecostés, tres mil personas fueron 
bautizadas en un solo día (Hechos 2:41). Como estos cristianos continuaban 
reuniéndose diariamente en los atrios del templo, el Señor aumentaba cada 
día su número (Hechos 2:47). 

No todos estaban contentos con esta rápida difusión del mensaje pascual, y 
menos aún los saduceos. No sólo negaban la resurrección de entre los muertos 
(Hechos 23:8), sino que se llenaron de celos al ver que el número de cristianos 
seguía creciendo (versículo 17). Después de que fracasara su primer intento de 
amordazar a los discípulos (ver Hechos 4), intentaron frenar el ingenio de los 
apóstoles metiéndolos en la cárcel (versículo 18). 

Sin embargo, los saduceos empezaron a darse cuenta de que sus intentos de 
frenar la difusión del evangelio eran inútiles. La intimidación no funcionaría. 
La fuerza no funcionaría. Pedro y los apóstoles habían sido testigos de un 
acontecimiento. El Espíritu Santo había proporcionado más testimonio a través 
de los dones que estaba concediendo a la iglesia de Cristo (versículo 32). Los 
apóstoles sabían lo que Dios había hecho. Por lo tanto, su testimonio no sería 
restringido por los seres humanos. 

 
Segunda lectura: Apocalipsis 1:4-18 
Había transcurrido medio siglo entre el domingo en que Juan y los demás 
discípulos estaban acurrucados a puerta cerrada y el domingo en que Juan 
escribió desde el exilio en la isla de Patmos (versículo 9). Durante ese tiempo, 
Juan había visto crecer a la Iglesia desde un pequeño grupo de discípulos hasta 
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una gran congregación en Jerusalén y docenas de congregaciones esparcidas por 
todo el Imperio Romano, incluidas siete sólo en la provincia de Asia (versículo 
11). También había visto realizados los temores que experimentaron los 
discípulos en la víspera de Pascua. Vio cómo la persecución comenzaba con los 
líderes judíos de Jerusalén y continuaba con los líderes políticos a medida que el 
cristianismo se extendía por todo el imperio. Según la historia de la Iglesia, Juan 
fue desterrado a Patmos como parte de la persecución llevada a cabo bajo el 
emperador Domiciano a finales del siglo I d.C. 

Cuando Jesús se apareció a Juan en aquella isla, no le mostró un día en el que 
esos intentos de frenar el evangelio llegarían a su fin. Cuando Juan se dirigió 
a los cristianos de esas siete ciudades de Asia, se refirió a sí mismo como su 
«compañero en el sufrimiento, en el reino y en la perseverancia que tenemos 
en unión con Jesús, estaba en la isla de Patmos por causa de la palabra de 
Dios y del testimonio de Jesús.» (versículo 9, Nueva Versión Internacional). 
La existencia del sufrimiento y la necesidad para la paciente resistencia entre 
los cristianos no moriría cuando lo hiciera el último de los apóstoles. 

En cambio, Jesús quería que Juan viera la marcha victoriosa del evangelio en 
medio de esa persecución. Mientras estas iglesias seguían proclamando el 
Evangelio, Jesús mismo estaba en medio de ellas (versículos 12,13). Aunque 
era el mismo Hijo del Hombre que había caminado por la tierra con humildad 
durante décadas antes, ya no estaba en ese estado humillado. En su lugar, 
Juan tuvo la visión de un Jesús glorificado y exaltado. Aunque la realidad de 
la resurrección y exaltación de Jesús acabaría siendo una fuente de temor y 
luto para todos los que se le oponían (versículo 7), era la fuente definitiva de 
paz para su pueblo. Porque está vivo para siempre, su pueblo no tiene por qué 
temer (versículos 17,18). 

 
Salmo 150 

La Iglesia canta el Salmo 150 en los servicios que animan al pueblo de 
Dios a proclamar su mensaje. El Salterio termina con una exuberante 
doxología. Martín Lutero dijo: «El Salmo 150 es un salmo de 
agradecimiento compuesto en primer lugar para que el pueblo de Israel 
lo utilizara para alabar a Dios. Utilizaban sus instrumentos de cuerda y 
sus voces para adorarlo en el santuario de Jerusalén. Hoy lo adoramos en 
todo el mundo con nuestros instrumentos de cuerda, es decir, con la 
predicación y el Evangelio.» 

 

Aclamación del Evangelio: Juan 20:29 

Bienaventurados los que no vieron y creyeron. 
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Himno del día 

456/457 Oh Hijos e Hijas del Rey 
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Tercer domingo de Pascua 
La vista marcha victoriosa sobre la ceguera. 

 
 

El tercer domingo de Pascua ofrece a la Iglesia una oportunidad más de 
centrarse en las apariciones de Jesús después de la resurrección. Al igual que 
Jesús se apareció repetidamente a sus discípulos en las semanas siguientes a su 
resurrección, es bueno que dirijamos nuestra atención a estas apariciones, ya 
que tienen el poder de sustituir la ceguera espiritual por la vista. 

La ceguera espiritual puede adoptar muchas formas diferentes. En algunos 
casos, puede ser una resistencia total y una oposición hostil al mensaje de Jesús. 
En otros, puede ser confusión sobre la verdadera identidad de Jesús. En otros, 
puede ser una falta de confianza en todas las implicaciones de esa identidad 
para el tiempo y la eternidad. 

Independientemente de la forma concreta que adopte la ceguera espiritual, la 
Pascua tiene el poder de sustituirla por la visión. La Pascua revela la verdad 
sobre la identidad de Jesús. También revela las implicaciones de esa 
identidad. Nos da la capacidad de ver dónde estamos los pecadores ante un 
Dios santo (Evangelio). Nos da la capacidad de ver el camino de la vida que 
merece la pena seguir, en contraposición a los que conducen a un callejón sin 
salida (Primera Lectura). Nos da la capacidad de ver quién tiene nuestro 
futuro en sus manos y merece nuestra adoración eterna (Segunda Lectura). 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 
 

AMANECER  
DE PASCUA Un yo oculto marcha victorioso sobre un yo descubierto. 

PASCUA La vida marcha victoriosa sobre la muerte.  

PASCUA 2 El testimonio marcha victorioso sobre la restricción.  

PASCUA 3 La vista marcha victoriosa sobre la ceguera. 

PASCUA 4 Las obras cumplidas marchan victoriosas sobre las palabras 
vacías. 

PASCUA 5 El amor desinteresado marcha victorioso sobre la autoglorificación.  

PASCUA 6 La alegría marcha victoriosa sobre las circunstancias. 

LA ASCENSIÓN El poder del cielo marcha victorioso hasta los confines de la tierra. 

PASCUA 7 La unidad marcha victoriosa en la diversidad. 

PENTECOSTÉS El Espíritu marcha victorioso a través de la Palabra. 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Juan 21:1-14 

PRIMERA LECTURA Hechos 9:1-22 

SEGUNDA LECTURA  Apocalipsis 5:11-14 

SALMO  30 

ACL. DEL EVANGELIO 2 Timoteo 1:10 

COLOR  Blanco 
 

Oración del día 

Oh Dios, por la humillación de tu Hijo, levantaste a este mundo caído de la 
desesperación de la muerte. Por su resurrección a la vida, concede a tu 
pueblo fiel la alegría del corazón y la esperanza de las alegrías eternas; 
por tu Hijo, Jesucristo, Señor nuestro, que vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 

Esta oración procede del Sacramentario gelasiano (hacia 750 d.C.) . Desde hace 
mucho tiempo está vinculada al tercer domingo de Pascua y se utiliza este domingo 
en los tres años del leccionario de este himnario. La resurrección de Cristo nos abre 
los ojos para ver la alegría y la esperanza que tenemos garantizadas en Él. 

 
Evangelio: Juan 21:1-14 

En el Año A, el Evangelio designado para el tercer domingo de Pascua es el 
relato de los discípulos de Emaús (Lucas 24:13-35). En el Año B, es el relato de 
Lucas de la aparición de Jesús a los discípulos en la tarde del Domingo de 
Pascua (Lucas 24:36-49). En el Año C, tenemos la oportunidad de considerar la 
aparición de Jesús a siete discípulos a orillas del Mar de Galilea. Es oportuno 
considerar esta aparición en el Año C, ya que se corresponde estrechamente con 
el Evangelio de la Epifanía 5 del Año C, Lucas 5:1-11. 

En lo que Juan denomina la tercera aparición de Jesús a sus discípulos después 
de la resurrección (versículo 14), Pedro es el centro de atención. Entre los siete 
discípulos presentes, Pedro es mencionado en primer lugar (versículo 2). Los 
discípulos salen a pescar por iniciativa de Pedro (versículo 3). Pedro es el 
primero en recibir la verdad sobre el hombre que estaba en la orilla y el primero 
en sentirse atraído por él (versículo 7). Pedro responde a la orden de Jesús y 
arrastra hasta la orilla la red llena de peces (versículo 11).  

Pedro también había sido el centro de atención la última vez que Jesús concedió 
a sus discípulos una pesca milagrosa. En ambos casos, la pesca milagrosa le 
llevó a tomar conciencia de la verdadera identidad de Jesús. Anteriormente, 
Pedro pasó de llamar a Jesús «Maestro» (ἐπιστάτα, Lucas 5:5) a «Señor» 
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(κύριε, Lucas 5:8). En este caso, Juan susurra (y Pedro se da cuenta) que la 
figura sombría que estaba en la orilla a la luz de la madrugada era el Señor (ὁ 
κύριός ἐστιν, dos veces en el versículo 7 y de nuevo en el versículo 12). 

La constatación es la misma en ambos casos. La reacción, sin embargo, no 
pudo ser más diferente. Anteriormente, Pedro había ordenado a Jesús que se 
alejara de él porque sabía que no era digno de estar en la presencia de Jesús. 
Desde entonces, la conciencia de Pedro de su propio pecado no había 
cambiado. En todo caso, tenía más razones para sentirse indigno debido a su 
negación la noche del arresto de Jesús. 

Sin embargo, la visión espiritual de Pedro incluía algo más que la mera 
conciencia de quién era Jesús. Sabía que la misión de Jesús había sido morir 
por los pecadores como él. Sabía que la resurrección de Jesús era la prueba de 
su éxito. Sí, Pedro había negado a Jesús mientras se calentaba alrededor de un 
fuego de carbones encendidos (ἀνθρακιὰν, Juan 18:18), pero ahora Jesús era 
el que había hecho el fuego de carbones (ἀνθρακιὰν, versículo 9) y estaba 
esperando para reincorporarlo graciosamente (Lucas 21:15-19). No es de 
extrañar que la reacción de Pedro al estar en presencia del Señor fuera tan 
diferente esta vez. Cuando se dio cuenta de que el que les había pedido que 
echaran (βάλετε, versículo 6) las redes a la derecha de la barca era su Señor, 
se arrojó (ἔβαλεν, versículo 7) al agua para estar cerca de él. 

 
Primera lectura: Hechos 9:1-22 

Antes de ascender al cielo, Jesús dijo a sus discípulos que serían sus 
testigos « en Jerusalén, en Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.» 
(Hechos 1:8, Ascensión). Estas palabras de despedida de Jesús forman el 
esquema en tres partes del libro de los Hechos de Lucas. En los primeros 
capítulos, Lucas detalla cómo se difundió el Evangelio por primera vez en 
Jerusalén. Luego nos cuenta cómo los cristianos se dispersaron por Judea y 
Samaria (Hechos 8:1) e incluye algunos ejemplos concretos de cómo se 
extendió el Evangelio allí. 

Quedaba una parte de la comisión de Jesús. El evangelio llegaría « hasta lo 
último de la tierra». Casi inmediatamente después de oír cómo el evangelio se 
extendió por Judea y Samaria, Lucas presenta al «instrumento escogido» por 
Dios (versículo 15) para llevar a cabo esta siguiente etapa de la marcha del 
evangelio. 

Cuando Lucas lo presenta, parece el último hombre para el trabajo. Saulo de 
Tarso acosa a los discípulos de Jesús en Jerusalén. Está dispuesto a viajar 
hasta Damasco (unos 150 kilómetros) para identificar y detener a todos los 
cristianos que encuentre allí.  



180  

En retrospectiva, por supuesto, sabemos que Saúl era el hombre perfecto para 
el trabajo. Simplemente necesitaba que le abrieran los ojos. Eso es 
exactamente lo que sucedió en el camino a Damasco cuando una luz brillante 
lo detuvo en su camino, tanto literal como figurativamente. Saulo se encontró 
con Jesús resucitado. En el proceso, sus ojos se abrieron para ver que el 
camino que había estado siguiendo era un callejón sin salida. Lo que él 
pensaba que eran mentiras eran verdad. El trabajo que pensaba que estaba 
haciendo para Dios era contra Dios. Lo que había estado tratando de detener 
era imparable. 

Después de la visita de Ananías, Saulo era un hombre convertido. Sin embargo, 
no era un hombre diferente. Una vez abiertos los ojos, Saulo aplicó el mismo 
celo e intelecto que había utilizado para perseguir a Jesús a predicar sobre él, 
empezando allí mismo, en Damasco. El nombre que había estado tratando de 
silenciar, ahora pasaría el resto de su vida tratando de difundirlo. 

 
Segunda lectura: Apocalipsis 5:11-14 

Desde la isla de Patmos, Juan tuvo la capacidad de ver todo tipo de cosas que 
ninguno de nosotros podrá ver jamás. Su visión incluía un vistazo a la sala del 
trono del cielo, donde Dios estaba rodeado por 4 criaturas vivientes y 24 
ancianos (Apocalipsis 4:1-8). Cada vez que los seres vivientes adoraban a 
Dios, los ancianos hacían lo mismo. Su canto proclamaba a Dios digno de 
gloria, honor y poder como Creador de todas las cosas (Apocalipsis 4:9-11). 

Sin embargo, hubo algo que Juan no vio y que le hizo llorar. En su mano 
derecha Dios sostenía un rollo. Estaba escrito por ambos lados y sellado con 
siete sellos (Apocalipsis 5:1). El rollo contenía información vital sobre el futuro 
de la Iglesia, pero no había nadie digno de abrirlo ni de mirar en su interior 
(Apocalipsis 5:4). 

Finalmente, se identificó al único digno de abrir los sellos. El Cordero tomó 
el rollo (Apocalipsis 5:7) y finalmente abriría sus sellos (Apocalipsis 6:1-
8:5). Como resultado, los seres vivientes y los ancianos, que anteriormente 
habían declarado digno a Dios por su creación (Apocalipsis 4:11), tuvieron 
un nuevo cántico que entonar. Ahora declaraban digno al Cordero por su 
redención (Apocalipsis 5:9).  

Este canto al Cordero no se detuvo con ellos. De repente, los ojos de Juan se 
abrieron aún más y vio a innumerables ángeles rodeando a los ancianos 
(versículos 11,12). Finalmente, toda criatura en el cielo y en la tierra se unió al 
coro (versículos 13,14). Todos vieron lo mismo. El Cordero abriría los sellos 
del pergamino en el que estaba escrito nuestro futuro. Al comprarnos para 
Dios con su sangre, ha demostrado ser digno. No hay nadie más a quien 
querríamos tener nuestro futuro en sus manos. 

Salmo 30 
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La Iglesia canta el Salmo 30 en los servicios que celebran que Dios nos rescata, 
ya sea de la incredulidad, la enfermedad, el sufrimiento, las dificultades o la 
muerte. El encabezamiento relaciona el salmo con la dedicación del templo, y 
Jesús relaciona el templo con su resurrección de entre los muertos (Juan 2:19-
22). Martín Lutero dijo: «El salmo 30 es un salmo de acción de gracias. El 
salmista da gracias a Dios por haberlo salvado de las venenosas y ardientes 
aficiones espirituales del diablo, que son la tristeza, la depresión, el terror, la 
desesperación, la duda y la agonía de la muerte. Del salmo se desprende 
claramente que, en estas circunstancias, Dios acude a nosotros con su consuelo, 
pues prefiere vernos vivos y alegres. El salmista apunta hacia la alegría de 
Cristo cuando resucite de la muerte y del infierno». 

 
Aclamación del Evangelio: 2 Timoteo 1:10 

Nuestro Salvador Jesucristo, quien quitó la muerte y sacó a la 
luz la vida y la inmortalidad por medio del evangelio. 

 
Himno del día 

459 Cristo el Señor ha resucitado 
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Cuarto domingo de Pascua 
Las obras cumplidas marchan victoriosas sobre las palabras 
vacías. 

 
 

El cuarto domingo de Pascua marca el inicio de la transición de los tiempos de 
Cristo a los tiempos de la Iglesia. Los tres primeros domingos de Pascua nos 
centramos en las apariciones de Jesús después de la resurrección. Los tres 
últimos domingos de Pascua, nos centramos en las palabras que Jesús dirigió a 
sus discípulos la noche anterior a su muerte. Este enfoque en las palabras de 
Jesús continúa durante el Tiempo después de Pentecostés. 

En el centro de este eje se encuentra el domingo en el que Jesús se describe a sí 
mismo como nuestro Buen Pastor. ¿Qué le hace merecedor de esa designación? 
¿Qué hace que queramos seguirle y que obedezcamos su voz? No son sólo sus 
palabras. Todo pastor tiene una voz. Todo pastor llama a sus ovejas y les pide que 
le sigan. Lo que distingue a nuestro Buen Pastor son sus obras. 

Durante su estancia en la tierra, Jesús señaló repetidamente esas obras 
(concretamente su muerte y resurrección) como prueba de sus afirmaciones 
sobre sí mismo. Por medio de esas obras, cada palabra pronunciada contra él 
por sus oponentes ha sido negada, y cada palabra pronunciada por él ha sido 
vindicada. 

Lo que hace de Jesús nuestro Buen Pastor y lo separa de cualquier asalariado 
es que estuvo dispuesto a dar su vida por las ovejas y fue capaz de volver a 
tomarla. Esas obras son la prueba de que su voz es la que queremos seguir. 
Nos dan la certeza de que sus palabras no son vacías. Cada palabra que nos 
diga, incluida su promesa de darnos la vida eterna, se cumplirá. 
 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 
 

AMANECER  
DE PASCUA Un yo oculto marcha victorioso sobre un yo descubierto. 

PASCUA La vida marcha victoriosa sobre la muerte.  

PASCUA 2 El testimonio marcha victorioso sobre la restricción.  

PASCUA 3 La vista marcha victoriosa sobre la ceguera. 

PASCUA 4 Las obras cumplidas marchan victoriosas sobre las 
palabras vacías. 

PASCUA 5 El amor desinteresado marcha victorioso sobre la autoglorificación.  

PASCUA 6 La alegría marcha victoriosa sobre las circunstancias. 
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LA ASCENSIÓN El poder del cielo marcha victorioso hasta los confines de la tierra. 

PASCUA 7 La unidad marcha victoriosa en la diversidad. 

PENTECOSTÉS El Espíritu marcha victorioso a través de la Palabra. 
 

PROPIO DEL DÍA 

EVANGELIO   Juan 10:22-30  

PRIMERA LECTURA  Hechos 13:15,16a,26-39 

SEGUNDA LECTURA  Apocalipsis  7:9-17  

SALMO   32 

ACL. DEL EVANGELIO Juan 10:14 

COLOR  Blanco 
 
 

Oración del día 

Señor Jesucristo, tú eres el Buen Pastor, que diste tu vida por las ovejas. 
Condúcenos ahora a las aguas tranquilas de tu Palabra vivificadora para que 
podamos permanecer en la casa de tu Padre para siempre; porque tú vives y 
reinas con el Padre y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 

 
Evangelio: Juan 10:22-30 

Habían pasado varios meses desde que Jesús llegó a Jerusalén para la Fiesta 
de los Tabernáculos (Juan 7:2). Fue en relación con esta visita que Jesús 
había curado al ciego de nacimiento (Juan 9) y luego afirmó ser tanto la 
puerta para las ovejas (Juan 10:1-10) como el Buen Pastor de las ovejas (Juan 
10:11-18). Jesús señaló sus obras como prueba de su afirmación. Daría su 
vida por las ovejas para luego volver a tomarla. 

Ahora era la Fiesta de la Dedicación, también conocida como Hanukkah 
(versículo 22). Evidentemente, las afirmaciones que habían dividido a los judíos 
(Juan 10:19-21) seguían molestándoles. Jesús había hecho la audaz afirmación 
de que nadie le quitaría la vida (οὐδεὶς αἴρει [τὴν ψυχήν μου] ἀπʼ ἐμοῦ, 
Juan 10:18), y eso los estaba matando, por así decirlo (ἕως πότε τὴν ψυχὴν 
ἡμῶν αἴρεις). Le pidieron a Jesús que les dijera claramente si era el Mesías 
(versículo 24). 

En respuesta, Jesús volvió a señalarles sus obras. Esta vez, sin embargo, subió 
la apuesta. Las obras de Jesús no sólo eran el apoyo definitivo de su afirmación 
de ser el Buen Pastor, sino que además eran idénticas a las de su Padre y se 
hacían en su nombre (versículo 25). Al morir y resucitar daría la vida eterna a 
las ovejas. Su obra garantizaba que nunca perecerían. Su mano protectora era 
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tan fuerte y segura como la de su Padre (versículos 28,29). Su obra era la obra 
de su Padre y la obra de su Padre era su obra. De hecho, él y su Padre eran uno 
(versículo 30). 

Como ocurrió la última vez que Jesús habló así de su obra (Juan 5:17,18), los 
judíos captaron el mensaje. Jesús volvía a afirmar que era igual al Padre. Por 
eso, volvieron a coger piedras para apedrearlo (Juan 10:31). Finalmente, la 
disputa que suscitaron las palabras de Jesús quedaría zanjada por la obra a la 
que apuntaban. Desde nuestra perspectiva post pascual, las obras de Jesús han 
reivindicado sus palabras. También garantizan el éxito de la obra que él y su 
Padre siguen realizando. Nadie nos arrebatará de la mano de nuestro Buen 
Pastor. 

 
Primera lectura: Hechos 13:15,16a,26-39 
Cuando Pablo y Bernabé empezaron a llevar la buena nueva sobre Jesús hasta 
los confines de la tierra, intentaron persuadir a los judíos de las sinagogas de 
todo el imperio de que no la recibieran como lo habían hecho los judíos de la 
época de Jesús. El sermón de Pablo en Antioquía de Pisidia es un ejemplo de su 
poderosa persuasión. 

Al principio, los judíos de la época de Jesús pensaron que podían refutar sus 
palabras con las suyas propias. Cuando esto fracasó, pasaron a la acción. Lo 
condenaron a muerte y obtuvieron de Poncio Pilato la autorización para 
ejecutarlo. Sin embargo, poco sabían que sus acciones no estaban poniendo fin a 
Jesús y a sus palabras. Al contrario, estaban cumpliendo todo lo que decían de 
él los profetas y reivindicando todo lo que había dicho de sí mismo. Esto quedó 
demostrado cuando Dios lo resucitó de entre los muertos (versículos 26-31). 

La resurrección de Jesús validó cada palabra dicha sobre Jesús. También 
garantizó todas las promesas hechas al pueblo de Dios. En tiempos del rey 
David, Dios había prometido a su pueblo un reino eterno. Varios siglos después, 
reiteró esa promesa a través del profeta Isaías (versículo 34). La resurrección de 
Jesús fue el cumplimiento de esa promesa. Jesús era el Hijo de David que 
moriría pero nunca se descompondría (versículo 35). Todos los que creen en él 
son justificados de todo pecado y participarán en su resurrección a la vida 
eterna. 

 
Segunda lectura: Apocalipsis 7:9-17 
Estos versículos proceden de la misma visión que la Segunda Lectura de la 
Tercera Pascua: la visión de los siete sellos. Cuando el Cordero empezó a abrir 
los sellos, Juan vio muchas de las cosas horribles que le esperaban al rebaño de 
Cristo en la tierra. Habría falsos cristos, guerra, hambre y muerte (Apocalipsis 
6:1-8). Muchos de los que se aferraban a la Palabra de Dios serían asesinados 
por su testimonio y tendrían que esperar pacientemente a que su sangre fuera 
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vengada (Apocalipsis 6:9-11). Finalmente, llegaría el gran día de la ira de Dios, 
haciendo que muchos se escondieran aterrorizados (Apocalipsis 6:12-17). 

Mientras el rebaño de Cristo en la tierra observaba cómo se hacía realidad la 
visión de Juan de esta «gran tribulación» (versículo 14), se habrían sentido 
tentados a preguntarse si el Buen Pastor estaba cumpliendo su promesa. 
¿Mantendría a salvo a su rebaño? ¿Iban a recibir el don de la vida eterna? 

Esas preguntas se responden cuando la atención de Juan se aleja de la tierra y 
vuelve al cielo. Ante el trono de Dios y ante el Cordero había una multitud 
demasiado grande para ser contada. Aunque procedían de todas las naciones 
bajo el cielo, tenían una cosa en común. Sus vestiduras eran blancas (versículo 
14). Su fe en Jesús no los había defraudado. La sangre que derramó en la cruz 
tenía el poder de lavarlos. 

Jesús también había cumplido su promesa. El Cordero que dio su vida por ellos 
era también su Pastor (versículo 17). Su enfática promesa de que nunca 
perecerían se repite en la bienaventuranza eterna con aún más detalle. Nunca 
tendrían hambre. Nunca tendrían sed. Aunque el rebaño de Jesús en la tierra 
sólo puede ver estos pastos eternos a través de los ojos de la fe, la muerte y 
resurrección de su pastor garantizan que un día los verán con ojos de carne. 

 
Salmo 32 
La Iglesia canta el Salmo 32 en los servicios que proclaman el perdón para el 
penitente. Es el segundo de los siete salmos penitenciales (6, 32, 38, 51, 102, 
130, 143). En Romanos 4:6-8, Pablo utiliza los dos primeros versículos del 
salmo para demostrar que la doctrina de la salvación es la misma tanto en el 
Antiguo como en el Nuevo Testamento. Martín Lutero dijo: «El Salmo 32 es 
una manera excepcional de enseñarnos lo que es el pecado, ya que nuestra razón 
no sabe lo que es el pecado y trata de satisfacerlo por medio de las obras. El 
salmo describe en cambio cómo una persona es liberada del pecado y declarada 
justa ante Dios. Aquí el salmista dice que incluso los santos son pecadores, y 
son santos o bendecidos sólo confesando sus pecados a Dios, sabiendo que son 
declarados justos a los ojos de Dios sólo por gracia, aparte de cualquier servicio 
u obra. En resumen, nuestra justicia se llama perdón de los pecados». 

 
Aclamación del Evangelio: Juan 10:14 
Yo soy el buen pastor. Yo conozco a mis ovejas, y ellas me conocen a mí. 

Himno del día 
552 El Rey del Amor es mi Pastor 
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Quinto domingo de Pascua 
El amor desinteresado marcha victorioso sobre la 
autoglorificación. 

 
 
 

La última vez que nos centramos en las palabras de Jesús y sus implicaciones 
para la vida cristiana fue al final del tiempo de Epifanía. Cuando Jesús 
comenzó su ministerio público, reveló una forma de pensar y de vivir que era 
totalmente ajena a un mundo caído. Al pasar del Tiempo de Cristo al Tiempo 
de la Iglesia, nuestra atención vuelve a las palabras de Jesús y permanecerá 
allí durante el Tiempo después de Pentecostés. 

Sin embargo, es importante señalar lo que ha cambiado. Durante la 
Cuaresma, vimos cómo Jesús y sus palabras se enfrentaron a la oposición en 
este mundo y fueron rechazados por el mundo. Sin embargo, en su 
resurrección de entre los muertos, el modo de vivir y de pensar de Jesús 
fueron reivindicados. Los principios que rigen su reino triunfaron sobre los 
principios que rigen este mundo. 

Como resultado, somos capaces de escuchar las palabras de Jesús de una 
manera que sus oyentes originales no podían. Miramos las palabras de Jesús 
anteriores a la resurrección a través de una lente posterior a la resurrección. 
Los principios del reino de Jesús siempre parecerán invertidos. Sin embargo, 
la resurrección de Jesús demuestra que cuando miramos la vida como él nos 
enseña a hacerlo, la vemos como realmente es. Quizá en ningún lugar sea esto 
más cierto que en lo que las palabras de Jesús nos enseñan hoy: el amor 
desinteresado es un camino más excelente que la autoglorificación. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 
 

AMANECER  
DE PASCUA Un yo oculto marcha victorioso sobre un yo descubierto. 

PASCUA La vida marcha victoriosa sobre la muerte.  

PASCUA 2 El testimonio marcha victorioso sobre la restricción.  

PASCUA 3 La vista marcha victoriosa sobre la ceguera. 

PASCUA 4 Las obras cumplidas marchan victoriosas sobre las palabras vacías. 

PASCUA 5 El amor desinteresado marcha victorioso sobre la 
autoglorificación.  

PASCUA 6 La alegría marcha victoriosa sobre las circunstancias. 
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LA ASCENSIÓN El poder del cielo marcha victorioso hasta los confines de la tierra. 

PASCUA 7 La unidad marcha victoriosa en la diversidad. 

PENTECOSTÉS El Espíritu marcha victorioso a través de la Palabra. 

 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Juan 13:31-35  

PRIMERA LECTURA Hechos 11:1-18  

SEGUNDA LECTURA 1 Corintios 13:1-13 

SALMO  145 

ACL. DEL EVANGELIO 1 Juan 4:16 

COLOR  Blanco 
 
 

Oración del día 

Oh Dios, que formas las mentes de tu pueblo fiel en una sola voluntad. Haz que 
amemos lo que tú mandas y deseemos lo que tú prometes, para que, 
entre los muchos cambios de este mundo, nuestros corazones anhelen 
siempre las alegrías duraderas del cielo; por tu Hijo, Jesucristo, Señor 
nuestro, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora 
y siempre. 

Al concentrarnos en las palabras de Jesús, pedimos con valentía que nuestra mente, 
nuestra voluntad y nuestro corazón coincidan con los suyos. Esta oración procede 
del Sacramentario gelasiano (hacia 750 d.C.) y está señalada para el Quinceavo 
Domingo de Pascua en los tres años del leccionario de Christian Worship. 

 
Evangelio: Juan 13:31-35 
Los discípulos de Jesús cayeron con frecuencia en la trampa de la 
autoglorificación. Discutían sobre quién de ellos era el más grande, incluso 
la noche antes de la muerte de Jesús (Lucas 22:24-30). Sin embargo, ésa fue 
también la noche en que Jesús los liberaría de esa trampa para que vivieran 
una vida de amor desinteresado. 

Tanto el acto de amor desinteresado realizado por sus discípulos (Juan 13:1-
15) como el mandato de amor desinteresado dado a sus discípulos 
(versículos 34,35) comenzaron de forma similar. Jesús sabía que «su hora 
había llegado» (Juan 13:1), la hora de su glorificación. También sabía que 
su glorificación no era responsabilidad suya. Sería glorificado por su Padre 
(versículo 31). Plenamente seguro de ello, pudo amar a sus discípulos hasta 
el extremo (εἰς τέλος, Juan 13:1), no sólo lavándoles los pies, sino 
entregándose a la muerte. De hecho, su muerte sería el medio a través del 
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cual sería glorificado. Cuando Judas salió de la habitación, se pusieron en 
marcha los engranajes para la muerte de Jesús. Eso significaba que el 
momento de su glorificación era «ahora» (versículo 31). 

Pero esta glorificación no fue sólo para él. También lo fue para su Padre, y 
también lo es para nosotros. La glorificación del «Hijo del hombre» 
(versículo 31) significa glorificación para todos los hijos de los hombres. 
Cuando Jesús regresó a su Padre, nuestra humanidad fue glorificada hasta 
alturas inimaginables. En Jesús, hemos sido glorificados mucho más de lo 
que jamás podríamos esperar glorificarnos a nosotros mismos. 

Sobre la base de esa glorificación, Jesús nos ordena mostrar el mismo amor 
desinteresado que él nos mostró. En Él tenemos el modelo perfecto del amor 
desinteresado. En Él, también tenemos una fuente inagotable de energía 
para poner en práctica este amor desinteresado. Estamos libres de ser 
responsables de nuestra propia glorificación, porque en Él encontramos una 
gloria mucho mayor. 

Tanto en su modelo como en su poder, el amor desinteresado que Jesús pide 
a sus discípulos es en todos los sentidos «nuevo» (versículo 34). En un 
mundo obsesionado con la autoglorificación, siempre será único. Siempre 
destacará. Más que cualquier otra faceta de la vida cristiana, señalará a la 
gente el amor del Salvador al que seguimos (versículo 35). 

 
Primera lectura: Hechos 11:1-18 

Aunque los cristianos ya han sido glorificados a través de la fe en Jesús, siguen 
teniendo la tentación de buscar la autoglorificación en sus relaciones con los 
demás. En los primeros días de la Iglesia, los cristianos judíos tenían la 
tentación de considerarse superiores a los conversos gentiles. Esto era 
especialmente cierto mientras estos gentiles conversos mantuvieran costumbres 
(como los hábitos alimenticios) que los judíos consideraban impuras o no 
adoptaran costumbres (como la circuncisión) que los judíos consideraban 
necesarias. 

Como resultado, Dios intervino poderosamente para inculcar a Pedro y al 
resto de la Iglesia que Él no muestra favoritismos. Lo hizo a través del 
encuentro de Pedro con Cornelio, un gentil temeroso de Dios (Hechos 10), y 
el posterior relato de Pedro de ese encuentro a los judíos escépticos de 
Jerusalén (versículos 1-18). 

La noche anterior a la muerte de Jesús, Pedro había oído a Jesús declararlo 
limpio (ὑμεῖς καθαροί ἐστε, Juan 13,10). Ahora Pedro oyó al Señor decir lo 
mismo (ὁ θεὸς ἐκαθάρισεν, versículo 9) sobre cosas que él había sido 
educado para considerar impuras. El día de Pentecostés, Pedro y los demás 
discípulos recibieron el Espíritu Santo y pudieron hablar en lenguas (Hechos 
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2). Ahora Pedro vio que lo mismo les sucedía a los creyentes gentiles en casa 
de Cornelio (versículo 15). 

¿Cómo podría Dios ser más claro? Si Dios glorifica de este modo a todos los que creen 
en él, independientemente de las diferencias raciales o culturales, ¿quiénes somos 
nosotros para pensar lo contrario? 

 

Segunda lectura: 1 Corintios 13:1-13 
No sólo los cristianos judíos siguen cayendo en la trampa de la 
autoglorificación. La misma tentación asolaba a la congregación 
mayoritariamente gentil y muy diversa de la cosmopolita Corinto. Irónicamente, 
lo que había unido a judíos y gentiles en el encuentro de Pedro con Cornelio era 
la causa de la división en Corinto. Algunos cristianos recibieron dones 
específicos del Espíritu, como el de hablar en lenguas, y otros no. Como 
resultado, los cristianos con estos dones se consideraban superiores a los que no 
los tenían (1 Corintios 12:1-3). 

En respuesta, Pablo les informó de que el mismo Espíritu Santo distribuye 
muchos dones diferentes entre los cristianos. Hablar en lenguas no es la marca 
del Espíritu Santo. Tampoco la profecía. Tampoco el conocimiento o la 
sabiduría. Tampoco lo son los dones de curación u otros milagros (1 Corintios 
12:4-11). 

Si hay algo que define a los cristianos, no son los dones específicos que poseen 
o no. Más bien, es el amor que ponen en práctica. Sin amor, una persona podría 
tener todos los dones del mundo, pero no servirían para nada (versículos 1-3). 
Tal como Jesús había dicho a sus discípulos, el amor es la marca de un cristiano 
más que cualquier otra cosa. 

A continuación, Pablo define lo que entiende por amor. Sus palabras son una 
hermosa elaboración de lo que Jesús quiso decir cuando afirmó: «como yo los he 
amado» (Juan 13:34). Aunque estas palabras son muy conocidas y queridas, 
siempre serán ajenas a la definición que el mundo da del amor y, por tanto, 
merecen nuestra cuidadosa atención. 

A continuación, Pablo concluye con una afirmación que sólo puede hacerse en la 
confianza posterior a la resurrección. «El amor no falla nunca» (versículo 8, 
Nueva Biblia Española). Aunque la segunda lectura de esta semana no es del 
Apocalipsis, nos muestra una visión del triunfo celestial del amor. El tipo de 
amor que Jesús encarnó en su muerte voluntaria y que nosotros emulamos en 
nuestro servicio voluntario a los demás ya ha triunfado. En esta vida, a menudo 
será incomprendido y maltratado. Sin embargo, su marcha victoriosa continuará 
mucho después de que otros dones del Espíritu se hayan desvanecido (versículos 
8,9). Continuará hasta que seamos capaces de experimentar y expresar este amor 
por toda la eternidad (versículo 12). 
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Salmo 145 

La Iglesia canta el Salmo 145 en los servicios que celebran el poder y el amor de 
Dios demostrados entre su pueblo. El salmo es un acróstico alfabético, en el 
que cada versículo comienza con la siguiente letra del alfabeto hebreo. Martín 
Lutero dijo: «El Salmo 145 es un salmo de agradecimiento por el reino de 
Cristo. Encomia la excelsa actividad de alabar a Dios y de glorificar su poder y 
su reino. El reino y el poder de Cristo están ocultos bajo la cruz, donde ayudó a 
los caídos, llamó a sí a los necesitados, hizo piadosos a los pecadores y resucitó 
a los muertos. ¿Quién lo sabría si no se predicara, enseñara y confesara? Sí, 
Cristo también da de comer a todos, atiende la llamada de los creyentes, hace lo 
que desean y los protege.» 

 
Aclamación del Evangelio: 1 Juan 4:16 

Nosotros hemos conocido y creído el amor que Dios tiene para con nosotros. 
Dios es amor; y el que permanece en amor, permanece en Dios, y Dios en él. 

 
Himno del día 

469 Bienvenido, feliz mañana 
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Sexto domingo de Pascua 
La alegría marcha victoriosa sobre las circunstancias. 

 

Si el mundo se esfuerza por comprender el tipo de amor desinteresado que Jesús 
encarnó y ordenó, fracasará aún más en comprender el tipo de alegría que 
promete. Según la sabiduría convencional, la alegría es un resultado directo de 
las circunstancias. Nuestra disposición no es más que un producto de los 
acontecimientos, las condiciones y las relaciones que componen nuestra vida. 
Para que cambie nuestra disposición, es natural suponer que tienen que cambiar 
nuestras circunstancias. 

Jesús, sin embargo, nos ofrece una alegría muy superior. No es producto de 
las circunstancias. Más bien, es producto de la Pascua. La Pascua demuestra 
que Dios puede tomar lo que normalmente hace que la gente llore y 
convertirlo en lo que hace que la gente se alegre. El pecado, la muerte, la 
vergüenza y la derrota entraron en la tumba de Jesús. Salieron el perdón, la 
vida, la gloria y la victoria. 

Habiendo visto cómo actúa Dios en el caso de Jesús, podemos confiar en que 
hará lo mismo con nosotros. Nuestra alegría no está ligada a las circunstancias. 
Por el contrario, tenemos una alegría que nadie podrá quitarnos jamás 
(Evangelio). Tenemos una alegría que permanece constante en lo más alto y en 
lo más bajo de la vida (Primera Lectura). Tenemos una alegría que marchará 
victoriosa sobre toda circunstancia hasta que esas circunstancias se perfeccionen 
para la eternidad (Segunda Lectura). 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 
 

 

AMANECER  
DE PASCUA Un yo oculto marcha victorioso sobre un yo descubierto. 

PASCUA La vida marcha victoriosa sobre la muerte.  

PASCUA 2 El testimonio marcha victorioso sobre la restricción.  

PASCUA 3 La vista marcha victoriosa sobre la ceguera. 

PASCUA 4 Las obras cumplidas marchan victoriosas sobre las palabras vacías. 

PASCUA 5 El amor desinteresado marcha victorioso sobre la autoglorificación.  

PASCUA 6 La alegría marcha victoriosa sobre las circunstancias. 

LA ASCENSIÓN El poder del cielo marcha victorioso hasta los confines de la tierra. 

PASCUA 7 La unidad marcha victoriosa en la diversidad. 

PENTECOSTÉS El Espíritu marcha victorioso a través de la Palabra. 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Juan 16:16-24 

PRIMERA LECTURA Hechos 14:8-22 

SEGUNDA LECTURA  Apocalipsis 21:21-27 

SALMO  65 

ACL. DEL EVANGELIO Salmo 30:5 

COLOR  Blanco 
 
 

Oración del día 

Oh Dios, tú eres el dador de todo bien. Inspíranos a nosotros, tus 
humildes siervos, para que anhelemos lo que es justo y, por tu 
bondadosa guía, lo cumplamos para tu gloria; por tu Hijo, Jesucristo nuestro 
Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y 
siempre. 

Confiados en la promesa de Jesús de darnos todo lo que pidamos en su nombre 
(Juan 16:23), pedimos a Dios que nos dé corazones que anhelen lo que es justo. 
Esta oración procede del Sacramentario gelasiano (hacia 750 d.C.) y está 
señalada  para el Sexto Domingo de Pascua en los tres años del leccionario de 
Christian Worship. 

 
Evangelio: Juan 16:16-24 

Si Jesús pretendía ser críptico con su afirmación sobre los dos «un poco», parece 
que funcionó. Los discípulos se quedaron perplejos y «decían» (versículo 18) 
unos a otros qué quería decir. 

Aunque la afirmación de Jesús sigue siendo un enigma, la mayoría de los 
comentaristas concluyen que el primer «un poco» se refiere al tiempo 
transcurrido entre la pronunciación de estas palabras y su muerte y sepultura, tras 
lo cual ya no le verían. El segundo «un poco» se refiere al tiempo entre su entierro 
y su resurrección, después del cual le verían de nuevo. Lutero parafraseó las 
palabras de Jesús de esta manera: «Después de las pocas horas durante las cuales 
todavía estoy con vosotros, no me veréis vivo, sino que me veréis muerto y 
sepultado; sin embargo, poco después me tendréis de nuevo vivo entre vosotros 
y resucitado de entre los muertos» (Luther’s Works, Vol. 24, p. 375). 

Las horas siguientes a este tiempo que pasaron juntos serían, en efecto, un tiempo 
de dolor. Sin embargo, cuando volvieran a estar juntos, se alegrarían. A diferencia 
de la alegría mundana, que se produce cuando las circunstancias que causan dolor 
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son sustituidas por circunstancias que causan alegría, la resurrección de Jesús 
sería hacer que la fuente misma de su dolor se convirtiera en su fuente de alegría 
(versículo 20). Se alegrarían, no sólo porque una historia triste tuviera un final 
feliz. Más bien, la resurrección de Jesús transformaría las partes más tristes de su 
historia en algo que los cristianos recordarían y celebrarían para siempre. Como 
resultado, la alegría que poseerían sería una que nadie podría quitarles (versículo 
22). 

Lutero sugirió que Jesús dijo estas cosas crípticamente para obligar a los 
discípulos a reflexionar sobre ellas incluso después de haber resucitado. «Sus 
palabras permanecen oscuras para ellos. En consecuencia, deben meditarlas, 
asombrarse aún más y preguntar, para que después de su resurrección su fe pueda 
recordar lo que él ha dicho y de esta manera se vuelva más segura y firme» 
(Luther’s Works, Vol. 24, p. 375). Juan parece querer lo mismo para sus lectores. 
Repite la declaración de Jesús en su totalidad tres veces seguidas. La alegría que 
Jesús promete no se parece a nada de lo que el mundo puede ofrecer. Para poder 
ver las cosas de la manera en que la resurrección de Jesús nos permite verlas, es 
necesario reflexionar constantemente. Felizmente, Jesús también nos invita a orar 
con confianza para que el Padre nos dé la perspectiva de resurrección que Jesús 
promete (versículos 23,24). 

 
Primera lectura: Hechos 14:8-22 

Si la alegría de Pablo hubiera estado ligada a las circunstancias, probablemente 
no nos referiríamos a éste como su «primer» viaje misionero. Probablemente no 
habría el segundo. En Antioquía de Pisidia, los líderes judíos desataron la 
persecución contra Bernabé y él y los expulsaron de la región (Hechos 13:50). 
En Iconio, su predicación dividió a la ciudad y un complot para apedrearlos les 
obligó a huir (Hechos 14:5,6). En Listra, los judíos de Antioquía e Iconio 
finalmente cumplieron su deseo. Apedrearon a Pablo, lo arrastraron fuera de la 
ciudad y lo dieron por muerto (versículo 19). No sería de extrañar que 
cualquiera que se enfrentara a circunstancias como éstas quisiera escapar de 
ellas. 

Sin embargo, esas circunstancias negativas no disuadieron a Pablo y Bernabé de 
su misión. Cuando eran perseguidos en una ciudad, iban a predicar el Evangelio 
a otra. Incluso cuando se vieron obligados a huir, seguían llenos de alegría 
(Hechos 13:52). Ni siquiera dejaron pasar la oportunidad de ser tratados como 
dioses les persuaden a guardar silencio sobre el único Dios verdadero 
(versículos 11-18). 

Como testigo de la resurrección de Jesús, la alegría de Pablo no se vio afectada 
por las circunstancias. Habiendo conocido al Salvador cuyo camino hacia la 
gloria tenía que incluir penurias (véase el uso que Jesús hace de δεῖ en Lucas 
9:22; 13:33; 24:7,26,44), Pablo sabía que su camino tenía que (δεῖ, versículo 



194  

22) parecerse. Lo mismo vale para todo cristiano. Al concluir Pablo la que sería 
la primera de al menos tres misiones viajes volviendo a visitar las ciudades 
donde había sido tratado tan mal, ése era el mensaje que predicaba para 
fortalecer a los creyentes. 

 
Segunda lectura: Apocalipsis 21:21-27 

A lo largo de su visión en la isla de Patmos, Juan vio a Jesús como un Cordero 
que había sido inmolado (véase Apocalipsis 5:11-14, Pascua 3; Apocalipsis 
7:9-17, Pascua 4). Este simbolismo tiene sus raíces en la realidad. Cuando 
Jesús se apareció a sus discípulos después de su resurrección, todavía llevaba 
las marcas de su crucifixión (véase Juan 20:19-31, Pascua 2). La resurrección 
de Jesús no borra su crucifixión. Al contrario, nos permite verla bajo una nueva 
luz y encontrar alegría en lo que, de otro modo, sería una fuente de dolor. 

Esa realidad es un tremendo consuelo para los que adoran al Cordero. Unida a 
Cristo como una esposa a su marido (Apocalipsis 21:9), la Iglesia debe esperar 
que su vida siga el modelo de la de él. A lo largo de la visión de Juan, él ha 
visto a la esposa de Cristo enfrentarse a la confusión y la tribulación a manos 
de sus diversos enemigos. De hecho, tales dificultades son necesarias. 

Sin embargo, llegará el día en que su tiempo de preparación se complete y se 
presente, hermosamente vestida, para su esposo (Apocalipsis 21:2, Día de 
Todos los Santos). Ese día, las cosas que le causaban dolor se transformarán en 
alegría. Experimentará la plena comunión con Dios y el Cordero (versículo 22), 
una comunión magnificada por saber lo que era sentir como si Dios estuviera 
lejos. Ella experimentará completa seguridad (versículo 25 ), una seguridad 
magnificada por saber lo que era ser acosada por enemigos. Conocerá la pureza 
completa (versículo 27), una pureza magnificada por conocer la lucha contra el 
pecado y la carga de la culpa. 

Como esposa del Cordero, la Iglesia espera que su vida se parezca a la de él. 
Sin embargo, puede estar completamente segura de que pronto verá toda 
fuente de dolor bajo una luz totalmente nueva (versículo 23). 

 
Salmo 65 

La Iglesia canta el Salmo 65 en los servicios que hacen hincapié en los 
frutos que se derivan de predicar y enseñar el Evangelio. Con los tres 
salmos siguientes, celebra las bendiciones físicas y espirituales, tanto 
locales como mundiales. Martín Lutero dijo: «El salmo 65 es un salmo 
de acción de gracias. El salmista alaba a Dios por darnos su Palabra y el 
culto junto con la paz temporal. Trata el crecimiento y la expansión de 
la Iglesia a través de la predicación y los milagros de los apóstoles con 
la imagen de campos que producen una cosecha abundante». 
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Aclamación del Evangelio: Salmo 30:5 

Tal vez lloremos durante la noche, pero en la mañana saltaremos de alegría. 
 

Himno del día 

557 Queridos cristianos, todos y cada uno, alegraos 
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Ascensión de Nuestro Señor 
El poder del cielo marcha victorioso hasta los 
confines de la tierra. 

 
 

Cuando la Iglesia se reúne en nombre de Jesús, recuerda regularmente su 
Ascensión. Las palabras «Ascendió a los cielos» se encuentran en cada uno de 
los tres credos ecuménicos que utilizamos para confesar nuestra fe cristiana. 
La Iglesia también reserva un día al año para recordar este importante 
acontecimiento. 

Todo esto es por una buena razón. La Ascensión de Jesús marcó el hecho de 
que su obra había concluido. Los sumos sacerdotes del Antiguo Testamento 
estaban siempre de pie, pues siempre se necesitaban más sacrificios por más 
pecados. Jesús, sin embargo, pudo sentarse después de ofrecer su vida como 
sacrificio por el pecado. Este asiento a la derecha de Dios es un recordatorio 
permanente de que la obra de nuestra redención está terminada (Hebreos 
10:11-14). 

Al mismo tiempo, la Ascensión de Jesús marcó también el hecho de que su 
obra no había hecho más que empezar. La buena nueva de nuestra redención 
ha de ser llevada hasta los confines de la tierra. Esta es la misión que Jesús 
encomendó a su Iglesia antes de ascender a la diestra de Dios. 

Podría ser tentador para la Iglesia pensar que este trabajo ha tenido y seguirá 
teniendo menos éxito que el trabajo que Jesús hizo mientras estuvo en la 
tierra. Sin embargo, las lecturas que escuchamos al recordar la Ascensión de 
Jesús sugieren lo contrario. La difusión del Evangelio hasta los confines de la 
tierra es tan cierta e inevitable como los demás aspectos de la obra salvadora 
de Cristo. Sí, Él lleva a cabo esta obra a través de su Iglesia. Sí, la Iglesia está 
formada por personas que a menudo son débiles y tímidos testigos de Cristo. 
Sin embargo, el poder para esta obra no reside en ellos. Sigue perteneciendo a 
Jesús y se ejerce a través del Espíritu Santo que él da. Aunque él hace este 
trabajo a través de nosotros, este trabajo sigue siendo suyo. A través de su 
poder, la marcha del Evangelio llegará hasta los confines de la tierra. 
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CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

 
 

AMANECER  
DE PASCUA Un yo oculto marcha victorioso sobre un yo descubierto. 

PASCUA La vida marcha victoriosa sobre la muerte.  

PASCUA 2 El testimonio marcha victorioso sobre la restricción.  

PASCUA 3 La vista marcha victoriosa sobre la ceguera. 

PASCUA 4 Las obras cumplidas marchan victoriosas sobre las palabras vacías. 

PASCUA 5 El amor desinteresado marcha victorioso sobre la autoglorificación.  

PASCUA 6 La alegría marcha victoriosa sobre las circunstancias. 

LA ASCENSIÓN El poder del cielo marcha victorioso hasta los confines 
de la tierra. 

PASCUA 7 La unidad marcha victoriosa en la diversidad. 

PENTECOSTÉS El Espíritu marcha victorioso a través de la Palabra. 
 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 24:44-53 

PRIMERA LECTURA Hechos 1:1-11 

SEGUNDA LECTURA Apocalipsis 19:11-16 

SALMO  47 

ACL. DEL EVANGELIO Mateo 28:20 

COLOR  Blanco 
 

Oración del día 

Señor Jesús, Rey de gloria, en este día subiste a lo alto de los cielos, y a la 
diestra de Dios gobiernas las naciones. No nos dejes solos, te rogamos, sino 
concédenos el Espíritu de la verdad para que, por tu mandato y por tu poder, 
seamos tus testigos en todo el mundo; porque tú vives y reinas con el Padre y 
el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 

El eclesiástico inglés Beda el Venerable es el autor de «Cantemos un himno de gloria» 
(Himno del día). Murió el 26 de mayo de 735 d.C., el día de la Ascensión de ese 
año. Pronunció las palabras de esta oración desde su lecho de muerte. 

 
Evangelio: Lucas 24:44-53 

Hay un mensaje importante que Jesús intenta comunicar a sus seguidores a lo 
largo del último capítulo del evangelio de Lucas. No se trata sólo de que Jesús 
había resucitado de entre los muertos. Es que Jesús tenía que resucitar de entre 
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los muertos. Comenzó con el mensaje que los ángeles entregaron a las mujeres 
(δεῖ, Lucas 24:7). Continuó con el mensaje que el desconocido entregó a los 
dos discípulos en el camino de Emaús (ἔδει, Lucas 24:26). Finalmente, 
concluyó con el mensaje que Jesús entregó a los discípulos reunidos que 
noche (δεῖ, versículo 44). Todo lo escrito sobre Jesús en las Escrituras tenía 
que cumplirse. 

Sin embargo, esas Escrituras no sólo decían que Jesús sufriría. No sólo decían 
que Jesús resucitaría al tercer día (versículo 46). También decían que la buena 
nueva de la obra del Mesías sería proclamada a todas las naciones (versículo 
47). 

Mientras los discípulos escuchaban las palabras de Jesús, los dos primeros 
acontecimientos que mencionó ya se habían cumplido. Había sufrido. Había 
resucitado de entre los muertos. El tercer acontecimiento, sin embargo, estaba 
aún por comenzar. Aunque los discípulos habían dudado de la necesidad 
divina de los dos primeros acontecimientos, ahora habían sido testigos de su 
consumación con sus propios ojos (versículo 48). Al atribuir la misma 
necesidad divina a la obra que ahora comenzaba (y al añadir la promesa de 
revestirlos de poder desde lo alto, versículo 49), las palabras de Jesús surtieron 
el efecto deseado. Cuando Jesús ascendió al cielo, los discípulos se llenaron 
de gran gozo y comenzaron inmediatamente la obra que se les había 
encomendado (versículo 53). 
 

Primera lectura: Hechos 1:1-11 
La Ascensión de Jesús fue a la vez un final y un principio. Lucas lo hace 
dolorosamente evidente en la forma en que cierra su primer volumen de las 
obras y palabras de Jesús y abre el segundo. La Ascensión de Jesús había sido 
una conclusión adecuada de todo lo que Jesús había hecho y enseñado mientras 
estuvo en la tierra. Sin embargo, lo que hizo y enseñó en la tierra no fue más 
que el principio (versículo 1). Jesús seguiría hablando y actuando. Ahora lo 
haría a través de su Iglesia. Aunque «Los Hechos de los Apóstoles» es el título 
histórico de este segundo volumen, se ha sugerido que «Los Hechos de Cristo 
Ascendido» sería más apropiado. 

En la primera docena de versículos, Lucas nos hace saber hacia dónde se dirige 
el segundo volumen. El evangelio comenzaría en Jerusalén. Se extendería a 
toda Judea y Samaria. Continuaría hasta los confines de la tierra. Esta era una 
gran orden de Jesús para sus discípulos, sobre todo teniendo en cuenta que 
todavía estaban confundidos acerca de la naturaleza de su reino (versículo 6). 

Sin embargo, las palabras de Jesús estaban destinadas a llenarlos de confianza y 
certeza. «Ustedes serán bautizados con el Espíritu Santo» (versículo 5), 
«Cuando venga sobre ustedes el Espíritu Santo recibirán poder» (versículo 8), y 
finalmente, «Serán mis testigos» (versículo 8). Cuando Jesús ascendió al cielo, 
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no estaba pasando el testigo para que ellos trabajaran mientras él descansaba. 
Las obras y palabras que comenzó en la tierra continuarían desde su trono en el 
cielo. En consecuencia, su Ascensión no sólo marca el comienzo de la difusión 
del Evangelio. También garantiza el éxito de su final. 
 

Segunda lectura: Apocalipsis 19:11-16 
El hecho de que la marcha del Evangelio sea victoriosa no significa que vaya a 
avanzar sin oposición. En la visión de Juan desde la isla de Patmos, vio a algunos 
de los enemigos que trabajarían contra la causa del evangelio. Un gran dragón 
perseguiría y acosaría a la iglesia, furioso por haber perdido su lugar en el cielo 
(Apocalipsis 12). Le ayudarían dos bestias aterradoras, una del mar y una de la 
tierra, que utilizaría el poder político y eclesiástico para descarriar a la gente 
(Apocalipsis 13). 

Después de ver a estos enemigos y presentarlos a sus lectores, Juan los ve 
derrotados en orden inverso. La derrota de un enemigo la lleva a cabo el jinete 
del caballo blanco que Juan ve en estos versículos. Mientras el mensaje de 
arrepentimiento para el perdón de los pecados es llevado hasta los confines de la 
tierra, el Cristo ascendido también lucha contra todo mensaje que lo contradiga. 
De hecho, lucha solo. Pisa el lagar de la ira de Dios contra los que se oponen a su 
Evangelio. Como resultado, su manto está empapado en la sangre de los que pisa 
(versículo 13). Sin embargo, las vestiduras de los ejércitos de ángeles que le 
siguen permanecen blancas y limpias (versículo 14). 

Esta visión del Cristo ascendido da confianza a la Iglesia incluso cuando se 
enfrenta a una oposición constante. A medida que la Iglesia difunde el Evangelio, 
puede estar segura de que Cristo triunfará sobre todo enemigo. No necesitamos 
ensangrentarnos las manos para apoyar la causa del Evangelio. Incluso cuando 
nuestros enemigos parecen estar ganando, su derrota ya está garantizada. 

 
Salmo 47 

La Iglesia canta el Salmo 47 en los servicios que conmemoran la ascensión 
de Nuestro Señor Jesús al cielo. El salmo subraya la totalidad del 
imperio de Dios. Martín Lutero dijo: «El Salmo 47 es una profecía de Cristo. 
En él se predijo cómo ascendería y se convertiría en rey sobre todo el 
mundo, no con golpes de espada, sino simplemente con gritos, cánticos y 
toques de trompeta, es decir, con la alegre predicación del Evangelio». 

 
Aclamación del Evangelio: Mateo 28:20 

Yo estaré con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo. 
 

Himno del día 

472 Cantemos un himno de gloria 
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Séptimo domingo de Pascua 
La unidad marcha victoriosa en la diversidad. 

 
 

Antes de su Ascensión, Jesús dijo a sus discípulos que se quedaran en 
Jerusalén y esperaran el don del Espíritu Santo (Lucas 24:49; Hechos 1:4, 
Ascensión). Mientras esperaban, habría un Día del Señor más antes de que 
Jesús cumpliera su promesa en Pentecostés. Si los discípulos se hubieran 
reunido ese domingo, habrían mirado alrededor de la sala y habrían visto 
un grupo de personas que no era muy diverso. Todos pertenecían a la 
misma raza, habían crecido en la misma cultura y hablaban la misma 
lengua. 

Sin embargo, esa uniformidad cambiaría drásticamente en cuanto 
terminara su espera. El día de Pentecostés, el Evangelio sería 
proclamado a personas de «todas las naciones bajo el cielo» (Hechos 
2:5, Reina Valera 1960) y en todas las lenguas habladas en esas 
naciones. A medida que la marcha victoriosa del evangelio recorría de 
Jerusalén a toda Judea y Samaria y, finalmente, hasta lo último de la 
tierra (Hechos 1:8), seguiría llegando a personas muy diferentes de 
aquellas con las que se originó. Desde el día de su fundación, siempre 
ha habido una gran diversidad dentro de los muros de la nueva 
Jerusalén. 

Esta diversidad siempre formó parte del plan de Cristo. Es una 
característica de la Iglesia, no un defecto. En lugar de eliminar todas y 
cada una de las diferencias entre los miembros de la Iglesia, la unidad de 
ésta se basa en verdades que trascienden esas diferencias. Mediante la fe 
en Cristo, cada miembro de la Iglesia está unido a él (Evangelio). Por la 
fe en Cristo, cada miembro de la Iglesia queda limpio de todo pecado 
(segunda lectura). En consecuencia, por la fe en Cristo, cada miembro 
de la Iglesia está unido a todos los demás miembros de la Iglesia. 
Comparten el vínculo más estrecho que pueden compartir los seres 
humanos. Son una comunión de santos. 

Esta unidad es un bien escaso en nuestro mundo. Normalmente, las 
diferencias conducen a la división. Por lo general, la unidad exige que se 
eliminen las diferencias. Como resultado, cuando el mundo vea la 
unidad en la diversidad que caracteriza a la Iglesia de Cristo, reconocerá 
que hay algo de otro mundo en este grupo. Vislumbrará al Dios trino en 
cuya naturaleza se encuentra la unidad perfecta (Evangelio). 
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CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

 
 
 
 

AMANECER  
DE PASCUA Un yo oculto marcha victorioso sobre un yo descubierto. 

PASCUA La vida marcha victoriosa sobre la muerte.  

PASCUA 2 El testimonio marcha victorioso sobre la restricción.  

PASCUA 3 La vista marcha victoriosa sobre la ceguera. 

PASCUA 4 Las obras cumplidas marchan victoriosas sobre las palabras vacías. 

PASCUA 5 El amor desinteresado marcha victorioso sobre la autoglorificación.  

PASCUA 6 La alegría marcha victoriosa sobre las circunstancias. 

LA ASCENSIÓN El poder del cielo marcha victorioso hasta los confines de la tierra. 

PASCUA 7 La unidad marcha victoriosa en la diversidad. 

PENTECOSTÉS El Espíritu marcha victorioso a través de la Palabra. 
 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Juan 17:20-26 

PRIMERA LECTURA Hechos 16:6-10 

SEGUNDA LECTURA Apocalipsis 22:12-17,20 

SALMO  133 

ACL. DEL EVANGELIO Juan 14:18 

COLOR  Blanco 
 

Oración del día 

Dios todopoderoso, tu Hijo nuestro Salvador fue elevado a la gloria e intercede 
por nosotros a tu derecha. Por tu Palabra viva y permanente, danos corazón 
para conocerle y fe para seguirle adonde él ha ido; que vive y reina 
contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 

Así como Jesús intercedió por nosotros la noche antes de morir, así también 
intercede por nosotros en la gloria. Esta oración procede del Sacramentario 
gelasiano (hacia 750 d.C.) . 

 
Evangelio: Juan 17:20-26 

Los Evangelios señalados para el Séptimo Domingo de Pascua proceden de lo 
que suele denominarse la Oración Sacerdotal de Jesús. En esta oración, Jesús 
enfatiza muchas de las ideas clave de las que había hablado con sus discípulos 
noche antes de morir. Habiendo oído a Jesús decir estas cosas directamente a 
ellos, los discípulos oyen ahora a Jesús decirlas a su Padre. 
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En el Año C, los versículos señalados proceden de la parte final de la oración de 
Jesús. Jesús ha orado por sí mismo y por sus discípulos. Ahora concluye orando 
por todos los que creerían a través de su mensaje (versículo 20). Al igual que 
antes había dicho a sus discípulos que tenía otras ovejas que iba a traer a su rebaño 
(Juan 10:16), Jesús deja claro que su plan para su Iglesia presupone que el 
Evangelio llegue a un gran número y a una gran variedad de personas. 

En consecuencia, la oración de Jesús por estas personas es que sean uno, 
compartiendo la misma unidad que disfrutan el Padre y el Hijo (versículo 21). 
Esta unidad no debe confundirse con la uniformidad. No se basaría en la 
eliminación de las diferencias que existían entre los creyentes. Más bien se 
basaría en la unidad que todos compartirían con Jesús (versículos 22,23). 

Esta unidad en la diversidad sería un activo valioso para su misión. Haría que el 
mundo reconociera la naturaleza sobrenatural de la Iglesia y del Cristo que la 
estableció. Serviría al interés del mayor deseo de Jesús, que todos los que el Padre 
le había dado estuvieran con él y vieran su gloria (versículo 24). 

 

Primera lectura: Hechos 16:6-10 

El Cristo ascendido ya había comenzado su obra de llevar su evangelio, a 
través de sus apóstoles, hasta los confines de la tierra. Mientras lo hacía, 
la Iglesia tuvo que aprender algunas lecciones importantes sobre cómo 
mantener la unidad a medida que crecía la diversidad de la Iglesia. Los 
mismos problemas de Judea y Samaria que se abordaron en el encuentro 
de Pedro con Cornelio (Hechos 10:11, véase la Pascua 5) necesitaban una 
solución a medida que el Evangelio se extendía. Felizmente, el evangelio 
incondicional se impuso en el Concilio de Jerusalén (Hechos 15), y los 
creyentes gentiles en Cristo fueron acogidos como miembros de pleno 
derecho de la Iglesia. 

Poco después de que la iglesia resolviera estas importantes cuestiones, 
el Cristo ascendido intervino en los planes de viaje de Pablo y Silas e 
hizo que la marcha del evangelio continuara hacia tierras aún más 
diversas. Cuando Pablo volvió a visitar las congregaciones que había 
establecido anteriormente, se le impidió ir más al oeste y de nuevo más 
al norte. La visión que Pablo tuvo del hombre de Macedonia le llevó a 
concluir que era allí donde Dios quería que fuera. Como resultado, el 
evangelio cruzó por primera vez de lo que llamamos Asia a lo que 
llamamos Europa. La Iglesia estaba a punto de diversificarse aún más, 
y Lucas estaría allí para verlo con sus propios ojos («nos[otros]», 
versículo 10). 
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Segunda lectura: Apocalipsis 22:12-17,20 

La visión de Juan comenzó con el Señor Dios identificándose a sí mismo como 
el Alfa y la Omega (Apocalipsis 1:8, Pascua 2). Termina con Jesús 
identificándose exactamente de la misma manera (versículo 13). Lo que Juan 
vio y oyó en Patmos fue exactamente lo que había oído decir a Jesús en el 
aposento alto la noche anterior a su muerte. Él y el Padre eran uno (Juan 17:22). 

Entre esos tiempos, Juan había visto una variedad de imágenes angustiosas que 
describían la gran tribulación que la iglesia continuaría soportando. También 
había visto diversas imágenes tranquilizadoras que describían la victoria segura 
de Cristo. A medida que su visión se acerca a su f in, este mensaje de triunfo se 
resume una vez más. Cristo vendrá pronto. Llevaría consigo su recompensa 
(versículo 12). Aunque la Iglesia seguiría pareciendo estar bajo maldición, 
bienaventurados todos los que habían lavado sus ropas en la sangre del Cordero 
(versículo 14). No importa quiénes fueran o de dónde vinieran, las puertas de la 
nueva Jerusalén estaban abiertas de par en par para ellos. 

Sobre la base de esta realidad, la iglesia y el Espíritu continuarían difundiendo 
el evangelio hasta que Jesús cumpliera su promesa. Los que ya habían oído y 
creído seguirían haciendo que otros oyeran. Invitarían a todos los sedientos a 
recibir el don gratuito del agua de vida (versículo 17). 

 
Salmo 133 

La Iglesia canta el Salmo 133 en los servicios que celebran las bendiciones que 
provienen de la unidad de los cristianos. Cuando comenzaron los cantos 
de ascensión (Salmo 120), el cantor estaba entre enemigos; ahora, al 
final, está entre amigos. Martín Lutero dijo: «El Salmo 133 es un salmo 
de enseñanza. Debemos vivir unos con otros en comunión cristiana, en 
amistad y paz, ayudándonos mutuamente en la medida de nuestras 
posibilidades. Donde hay unidad en la fe, hay bendición, gracia y vida. 
Donde hay desunión, es simplemente una oportunidad para el diablo, 
que conduce a la desgracia y a la muerte». 

 
Aclamación del Evangelio: Juan 14:18 

No los dejaré huérfanos; vendré a ustedes. 
 

Himno del día 

446 Jesucristo, mi segura defensa 
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Día de Pentecostés 
El Espíritu marcha victorioso a través de la Palabra. 

 
 

Al despuntar la última era de la historia humana, Dios introdujo un cambio 
radical en su manera de tratar a la humanidad. Como Verbo hecho carne, Jesús 
había representado a su Padre ante el mundo durante sus días en la tierra. 
Cuarenta días después de su resurrección, subió al cielo para representar al 
mundo ante su Padre. El Dios-hombre sirve ahora como abogado de la 
humanidad hasta el día de su regreso. 

Sin embargo, eso no significaba que la marcha victoriosa del Evangelio se 
detuviera. Como había prometido, Jesús envió a otro abogado (Juan 14:16) para 
representar a Dios ante el mundo. El día de Pentecostés, Jesús derramó el 
Espíritu Santo para que fuera nuestro compañero constante durante los últimos 
días de la Tierra. 

Este cambio sísmico nos lleva a plantearnos una pregunta importante: Si Dios 
se revela en estos últimos días por su Espíritu Santo, ¿dónde se encuentra el 
Espíritu Santo? Cuando Jesús caminó sobre la tierra, localizar la revelación de 
Dios al hombre era sencillo. Estaba anclada en la persona de Jesucristo. Ahora 
que Dios se revela por su Espíritu, ¿a dónde vamos para oírle? 

Dios nunca ha dejado en duda la respuesta a esa pregunta. Cuando Jesús 
prometió enviar al Espíritu Santo, indicó que su obra estaría vinculada a las 
palabras (Evangelio). Cuando Jesús cumplió esa promesa y comenzó la obra 
del Espíritu, esa obra estaba relacionada con las palabras (Segunda Lectura). 
Aunque Dios puede tratar con nosotros de cualquier manera que elija, 
«debemos y tenemos que mantener constantemente este punto, que Dios no 
quiere tratar con nosotros de otra manera que no sea a través de la Palabra 
hablada y los Sacramentos» (Artículos de Esmalcalda, Parte III, Artículo VIII). 
En consecuencia, nunca debemos preguntarnos dónde podemos encontrarlo. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 
 

 

AMANECER  
DE PASCUA Un yo oculto marcha victorioso sobre un yo descubierto. 

PASCUA La vida marcha victoriosa sobre la muerte.  

PASCUA 2 El testimonio marcha victorioso sobre la restricción.  

PASCUA 3 La vista marcha victoriosa sobre la ceguera. 

PASCUA 4 Las obras cumplidas marchan victoriosas sobre las palabras vacías. 

PASCUA 5 El amor desinteresado marcha victorioso sobre la autoglorificación.  
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PASCUA 6 La alegría marcha victoriosa sobre las circunstancias. 

LA ASCENSIÓN El poder del cielo marcha victorioso hasta los confines de la tierra. 

PASCUA 7 La unidad marcha victoriosa en la diversidad. 

PENTECOSTÉS El Espíritu marcha victorioso a través de la Palabra. 
 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Juan 14:23-27 

PRIMERA LECTURA Génesis 11:1- 9  

SEGUNDA LECTURA Hechos 2:1-21  

SALMO  104 

ACL. DEL EVANGELIO Antífona 

COLOR  Rojo 
 
 

Oración del día 

Espíritu Santo, Dios y Señor, ven a nosotros en este día gozoso con tu don 
séptuple de gracia. Reaviva en nuestros corazones el fuego sagrado de tu 
amor para que, con una fe viva y verdadera, podamos dar a conocer la 
gloria de nuestro Salvador, Jesucristo, que vive y reina contigo y con 
el Padre, un solo Dios, ahora y siempre. 

Aunque escrita hace poco, esta oración se hace eco del lenguaje que los cristianos 
han utilizado durante mucho tiempo para implorar la ayuda y la bendición del 
Espíritu Santo (véanse la Aclamación del Evangelio y el Himno del Día). 

 
Evangelio: Juan 14:23-27 

La pregunta de Judas, que llevó a Jesús a decir las palabras que escuchamos 
en estos versículos, era comprensible. Jesús acababa de dar la impresión de 
que su revelación en el mundo estaba a punto de disminuir en lugar de 
ampliarse. Muy pronto el mundo dejaría de verle. Sólo lo verían los discípulos 
de Jesús (Juan 14:19). Esto habría sido preocupante para los discípulos que 
aún luchaban por comprender la naturaleza del reino de Jesús. Tal vez 
pensaron que en algún momento utilizaría diversas muestras de gloria y poder 
para convencer a todo el mundo de lo que ellos sabían y creían. Por eso Judas 
preguntó: «Señor, ¿cómo es que te manifestarás a nosotros, y no al mundo?» 
(Juan 14:22). 

La pregunta dio a Jesús otra oportunidad para hablar de cómo Dios 
trataría a la humanidad después de su ascensión. La conexión de la 
humanidad a Dios permanecerían en la Palabra. Cualquiera que se 
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aferrara a esa Palabra (τὸν λόγον μου τηρήσει, versículo 23) se 
aferraron a Dios. A través de esa Palabra, los discípulos estarían aún 
más cerca de Dios de lo que estaban con Jesús reclinado a la misma 
mesa con ellos. Disfrutarían ya ahora de la misma bendición que Jesús 
les había prometido para toda la eternidad. El hogar de Dios estaría con 
ellos y su hogar estaría con Dios (μονὴν, versículo 23, como en Juan 
14:2). 

Como resultado de la promesa de Jesús, sería necesario que los seguidores 
de Jesús supieran qué palabras eran de Jesús y cuáles no. Esto también 
formaba parte de la labor del Espíritu Santo. Él recordaba a los apóstoles 
todo lo que Jesús les había dicho, dando a todos los que les escuchan la 
confianza de que sus palabras son las palabras de Jesús. 

Este plan para los últimos días no disminuiría la revelación de Jesús como 
Judas temía. Ampliaría esa revelación. No, Jesús no se revela a todo el 
mundo. Tristemente, muchos rechazan su Palabra o no quieren tener nada que 
ver con ella. Sin embargo, Jesús sí se revela a todos. Al vincular su revelación 
a su Palabra, Cristo se da a conocer a cualquiera que escuche y crea esa 
Palabra, «llámese rey, príncipe, papa, obispo, sacerdote, doctor, laico, amo o 
siervo, sea de alta o de baja condición. En el reino [de Jesús] cesarán todas 
estas distinciones» (Luther’s Works, vol. 24, pp. 155,156). 

 
Primera lectura: Génesis 11:1-9 
Llevar a cabo su propósito salvador a través de su Palabra no es nada 
nuevo para Dios. En la primera era de la Tierra, Dios conquistó los 
corazones de Adán y Eva, alejándolos de la serpiente, con su bondadosa 
promesa de enviar un Salvador (Génesis 3:15). Esa promesa se transmitió 
de generación en generación cuando «Desde entonces comenzó a invocarse 
el nombre del Señor» (Génesis 4:26). La preservación de esa promesa se 
vio favorecida por la orden de Dios (primero a Adán y Eva y después a 
Noé) de multiplicarse y llenar la tierra. A medida que las personas se 
extendieran por toda la tierra, la promesa se extendería con ellas. El plan de 
Dios estaba diseñado para asegurar que la descendencia de la mujer 
permaneciera cerca de la descendencia de la serpiente. 

Esto nos ayuda a comprender la depravación del plan urdido en la llanura 
de Sinar. No sólo estaba la gente decidida a desobedecer el mandato de 
Dios, ellos estaban más interesados en hacerse un nombre que en 
proclamar el nombre del Señor (versículo 4). Demostraron que los seres 
humanos caídos siempre utilizan los dones de Dios (como el lenguaje y la 
tecnología) para glorificarse a sí mismos en lugar de glorificar al dador de 
esos dones. 

Como resultado, el Señor intervino graciosamente. Al confundir su lenguaje, 
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obstaculizó permanentemente su capacidad de cooperar entre sí en esta 
operación de autoglorificación. Por el contrario, la incapacidad de 
comunicarse unos con otros siempre conducirá a la disensión y la 
desconfianza. Cuando se considera la depravación de la humanidad y los 
efectos de la intervención de Dios en Babel, no es de extrañar que el mundo 
esté lleno de tanto odio, división y violencia. 

De hecho, la verdadera maravilla es que los efectos de Babel pudieran 
deshacerse algún día. Sin embargo, eso es exactamente lo que sucede cuando 
personas de diferentes culturas que hablan diferentes lenguas se unen en 
Cristo. Como escribió Lutero: «Por lo tanto, es una gran bendición y un 
milagro sobresaliente del Nuevo Testamento que, por medio de diversas 
lenguas, el Espíritu Santo, en el día de Pentecostés, reuniera a hombres de 
todas las naciones en el único cuerpo de la única Cabeza, Cristo. Cristo une y 
congrega a todos en una sola fe por medio del Evangelio, aunque 
permanezcan las diferentes lenguas. Esta es la bendición de Cristo puesto que 
es común a todos, las diferencias en la vida exterior no causan ofensa» 
(Luther’s Works, Vol. 2, p. 215). 

 
Segunda lectura: Hechos 2:1-21 

Siete semanas después de que comenzara la cosecha temprana de cebada, se 
habría completado la cosecha posterior de trigo. Cuando se cumplían esas siete 
semanas, el pueblo de Dios celebraba la Fiesta de las Semanas. Debían reunirse 
en asamblea sagrada y presentar a Dios una ofrenda de dos panes leudados en 
agradecimiento por la cosecha que les había proporcionado (Deuteronomio 
16:9-12). Esta era una de las tres veces que cada varón judío debía presentarse 
ante Dios cada año (Éxodo 34:22). 

Con el tiempo, los judíos decidieron celebrar esta fiesta 7 semanas (50 días) 
después del sábado siguiente a la Pascua de cada año. También asociaron 
Pentecostés con la entrega de la ley en el monte Sinaí, ya que el Señor se había 
reunido con su pueblo en el monte Sinaí casi siete semanas después de que 
salieran de Egipto (Éxodo 19:1). 

Como resultado de estas prácticas, judíos de todo el mundo se reunieron en el 
templo siete semanas después de la muerte de Jesús (versículo 5). Esto, en sí 
mismo, era todo un milagro. En Jerusalén, el nombre del Señor fue alabado en 
muchas lenguas diferentes de muchas tierras diferentes. Ese milagro fue 
superado, sin embargo, por el milagro que Dios había planeado para ese 
particular Pentecostés. Jesús eligió ese día para cumplir su promesa de que los 
apóstoles serían bautizados con el Espíritu Santo (Hechos 1,5). El Espíritu 
manifestó su presencia con el sonido del viento violento y la aparición de 
lenguas de fuego sobre las cabezas de los apóstoles (versículos 2,3).  

Sin embargo, quería hacer algo más que dar a conocer su presencia. Quería 
hacer el trabajo que Jesús había prometido que haría de la manera que Jesús lo 
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había prometido que lo haría. Los judíos que se habían reunido para alabar el 
nombre del Señor en sus propias lenguas empezaron a oír el nombre del Señor 
proclamado a ellos en esas lenguas. En lugar de oír lo que el Señor exigía de 
ellos de la manera que podrían haber esperado, oyeron las maravillas que el 
Señor había hecho por ellos en su Hijo, Jesucristo (versículo 11). 

Al final del día, había mucho por lo que estar agradecidos. Dios había recogido 
una cosecha de tres mil almas (Hechos 2:41). Como esas mismas maravillas se 
siguen proclamando en las muchas lenguas bajo el cielo, el mismo Espíritu 
Santo sigue recogiendo una abundante cosecha para Dios. El Señor sigue 
utilizando el lenguaje para proclamar su nombre. Todo el que invoca ese 
nombre sigue siendo salvo (versículo 21). 

 

Salmo 104 

La Iglesia canta el Salmo 104 en los servicios que hacen hincapié en la obra 
del Espíritu Santo. Se centra especialmente en la obra de la creación. Martín 
Lutero dijo: «El Salmo 104 es un salmo de acción de gracias por las cosas, 
además de los seres humanos, que Dios ha creado en los cielos y en la 
tierra. El salmista relata lo deliciosa y ordenada que es toda la creación de 
Dios, evocando placer y alegría. Pero, ¿quién se da cuenta? Sólo la fe y el 
Espíritu». 

 
Aclamación del Evangelio: Antífona 

Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tu pueblo fiel, y enciende en ellos 
el fuego de tu amor. 

 
Himno del día 

585 Ven, Espíritu Santo, Dios y Señor 
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Temporada posterior a Pentecostés 
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Tiempo después de Pentecostés 
 

Durante la primera mitad del año eclesiástico, la Iglesia se centra en la 
vida de Cristo. Durante la segunda mitad del año eclesiástico, la Iglesia 
centra su atención en las enseñanzas de Cristo. Sus palabras establecen 
nuestra fe, transformar nuestros corazones y mentes, y guiar nuestras vidas 
en él. Durante el Tiempo después de Pentecostés, nos reunimos para dejar 
que el Espíritu Santo haga el trabajo que Jesús prometió que haría y de la 
manera que Jesús prometió que lo haría. 

Dado que el Tiempo después de Pentecostés es bastante largo, puede ser 
útil dividir estos domingos en grupos temáticos. Los grupos y temas 
individuales que se sugieren a continuación pretenden recoger las pistas 
dadas por el evangelista Lucas. Por inspiración del Espíritu, Lucas registró 
(y omitió) enseñanzas específicas de Jesús y las dispuso en un orden 
concreto. Hay características del evangelio de Lucas que lo diferencian de 
los otros tres. Los temas que se sugieren en las páginas siguientes 
pretenden resaltar esas características. 

Por la misma razón, puede ser útil abordar las selecciones evangélicas de 
esta temporada desde la perspectiva de los lectores originales de Lucas, 
más que desde la perspectiva de los personajes originales. Durante la 
primera mitad del año eclesiástico, a menudo intentamos meternos en la 
historia, por así decirlo. Lo hacemos por una buena razón. Puesto que 
Jesús se ha unido a nosotros en su encarnación y nosotros a él en nuestro 
bautismo, su historia es nuestra historia. Su vida es nuestra vida. Su 
muerte es nuestra muerte. Su resurrección es nuestra resurrección. 

Durante la segunda mitad del año eclesiástico, sin embargo, 
experimentamos los evangelios como lo hicieron los lectores originales de 
Lucas. Los tomamos en el orden en que Lucas los escribió. Al examinar 
cada uno de ellos, somos conscientes de lo que vino inmediatamente antes 
y de lo que viene inmediatamente después. Es beneficioso para considerar 
por qué Lucas habría organizado la secuencia de los acontecimientos de la 
forma en que lo hizo. También consideramos estas palabras de Jesús desde 
un punto de vista post pascual y perspectiva posterior a Pentecostés. 
Incluso cuando contemplamos episodios del comienzo del ministerio 
público de Jesús, ya conocemos el final de su historia. Las obras de Jesús 
que hemos revivido durante la primera mitad del año son la base sobre la 
que creemos que merece la pena escuchar, creer y poner en práctica las 
palabras de Jesús (Lucas 6:47, Propio 3). 
 

Los nombres de los domingos después de Pentecostés reflejan el número de semanas 
después de Pentecostés en que se celebran (por ejemplo, segundo domingo después 



213  

de Pentecostés, tercer domingo después de Pentecostés, etc.).  
Sin embargo, a partir del primer domingo después de Pentecostés (Santísima 
Trinidad), las lecturas asignadas no se determinan por la distancia de un domingo 
a Pentecostés, sino por la fecha del calendario en la que cae. A cada Propio se le 
asigna un intervalo de fechas en el que se empareja con el domingo en el que se 
utiliza. Si hay algún Propio que no se utiliza debido a la fecha de Pascua, se sitúa 
al principio del tiempo y no al final. 
 

Temporada después de Pentecostés, Año C 
LAS PALABRAS DE JESÚS POSEEN EL PODER DE JESÚS. 

SANTA TRINIDAD Por medio de la Palabra, el Dios trino nos 
bendice. 

PROPIO 3 
(24-28 de mayo) 

Por medio de la Palabra, el Señor obra una 
transformación completa. 

PROPIO 4 
(29 de mayo-4 de junio) 

Por medio de la Palabra, el Señor demuestra 
su valor a todos los hombres. 

PROPIO 5 
(5-11 de junio) 

Por medio de la Palabra, el Señor detiene el 
progreso de la muerte. 

PROPIO 6 
(12-18 de junio) 

Por medio de la Palabra, el Señor entrega el 
perdón.  

PROPIO 7 
(19-25 de junio) 

Por medio de la Palabra, el Señor avanza 
sobre el mal. 

 
LAS PALABRAS DE JESÚS ENFOCAN A LOS SEGUIDORES DE JESÚS 

 
PROPIO 8 
(26 de junio-2 de julio) 

Un Salvador centrado tiene seguidores 
centrados. 

PROPIO 9 
(3-9 de julio) 

Los ministros centrados pastorean como 
Cristo pastorea. 

PROPIO 10 
(10-16 de julio) 

El amor centrado encuentra al prójimo en 
lugar de evitarlo. 

PROPIO 11 
(17-23 de julio) 

La adoración enfocada busca el servicio de 
Jesús más que el servicio para Jesús. 

PROPIO 12 
(24-30 de julio)  

La oración centrada reclama lo que Dios 
quiere para nosotros, no lo que nosotros 
queremos de él.  

PROPIO 13 
(31 de julio-6 de agosto) 

Una vida centrada valora adecuadamente la 
riqueza terrenal. 

PROPIO 14 
(7-13 de agosto)  

Una vida bien enfocada valora el tesoro 
celestial 

PROPIO 15 
(14-20 de agosto) 

Un Salvador centrado centra a sus seguidores 
frente a la oposición 
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LAS PALABRAS DE JESÚS NOS CONFRONTAN CON VERDADES DESAFIANTES 
 

PROPIO 16 
(21-27 de agosto)  

Los primeros serán los últimos; los últimos 
serán los primeros. 

PROPIO 17 
(28 de agosto a 3 de 
septiembre)  

Los humildes serán exaltados; los exaltados 
serán humillados. 

PROPIO 18 
(4-10 de septiembre) 

Deja lo que amas; recoge lo que detestas. 

PROPIO 19 
(11-17 de septiembre)  

Los encontrados son dejados; los perdidos 
son encontrados. 

PROPIO 20 
(18-24 de septiembre)  

Sirve a Dios con dinero; no puedes servir a 
Dios y al dinero.  

PROPIO 21 
(25 de septiembre-1 de 
octubre)  

Lo que parece ayudar en la vida, fracasa en la 
muerte; lo que parece fracasar en la vida, 
ayuda en la muerte. 

PROPIO 22 
(2-8 de octubre) 

Aumentar la fe aumenta el deber; aumentar el 
deber aumenta el deleite.  

 
LAS PALABRAS DE JESÚS PRODUCEN LA FE QUE ÉL BUSCA A SU REGRESO 

 
PROPIO 23 
(9-15 de octubre)  

La generosidad produce gratitud. 

PROPIO 24 
(16-22 de octubre)  

Las promesas producen persistencia en la 
oración. 

PROPIO 25 
(23-29 de octubre)  La ley produce dependencia total. 

PROPIO 26 
(30 de octubre-5 de 
noviembre)  

La gracia produce salvación. 

 
LAS PALABRAS DE JESÚS PRODUCEN LA ESPERANZA QUE NECESITAMOS HASTA SU 
REGRESO 

 
PROPIO 27 
(6-12 de noviembre)  

La resurrección produce consuelo para los 
moribundos. 

PROPIO 28 
(13-19 de noviembre)  

El juicio produce perseverancia para los que 
sufren. 

ÚLTIMO DOMINGO DEL AÑO 
ECLESIÁSTICO O La Escritura produce certeza para la espera. 

CRISTO EL REY El reinado de Cristo produce seguridad para 
los dispersos. 

DÍA DE LA REFORMA 
(Último domingo de octubre)  La verdad produce libertad. 

TODOS LOS SANTOS 
(primer domingo de noviembre)  

Las bendiciones producen alegría a los que 
parecen malditos. 
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Santísima Trinidad—Primer 
domingo después de Pentecostés 
 

Por medio de la Palabra, el Dios trino nos bendice. 
 

La celebración de un domingo especial dedicado a la doctrina de la 
Santísima Trinidad es un acontecimiento bastante reciente en la Iglesia 
cristiana. Domingo de la Trinidad se observó por primera vez en el norte de 
Europa ya en el siglo X. Incluso el Papa Juan XXII estableció su 
observancia para toda la Iglesia en 1334 d. C. 

Una desventaja potencial de tener un domingo anual con un enfoque 
trinitario es que toda nuestra atención se centra en hacer que esta doctrina 
sea correcta (y señalar dónde y cuándo algunos se han equivocado). Esta 
preciosa enseñanza bíblica puede parecer muy académica y abstracta, muy 
alejada de los demás domingos del año y mucho menos relevante para la 
vida diaria del cristiano. 

Por supuesto, es muy importante entender bien la doctrina de la Santísima 
Trinidad. Como confesamos en el Credo Atanasiano, «Quien quiera salvarse 
debe, ante todo, atenerse a la verdadera fe cristiana.» La doctrina de la 
Santísima Trinidad es una parte esencial de esa verdadera fe cristiana. 

Sin embargo, al examinar las lecturas asignadas para este domingo, recordamos 
cómo se nos revela esta doctrina en las páginas de las Escrituras. Además de no 
utilizar nunca las palabras Trinidad o trino, las Escrituras ni siquiera resumen 
en un solo lugar la totalidad de esta doctrina. Nuestros credos y confesiones 
resumen los indicios y atisbos que tenemos de la naturaleza de Dios desde el 
primer versículo del Génesis hasta el último del Apocalipsis. Aunque nos 
esforzamos por confesar fielmente lo que dicen las Escrituras, reconocemos que 
el único Dios verdadero habita en una «majestad y misterio» (Oración del día) 
que exceden con mucho nuestro entendimiento. 

En cambio, cuando Dios nos da esos indicios y vislumbres de su naturaleza, la 
atención se centra en el modo en que su naturaleza trina es una bendición para 
nosotros. Dios nos la revela de un modo que no tiene nada de académico o 
abstracto. Al contrario, nos muestra cómo nos beneficiamos de la naturaleza 
trina que Él posee. En ese sentido, este domingo especial dedicado a la doctrina 
de la Santísima Trinidad no es diferente de cualquier otro domingo. 
Simplemente pone de relieve las bendiciones indescriptibles que recibimos 
cada vez que nos reunimos en el nombre del Señor, nuestro Dios trino. 
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CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

LAS PALABRAS DE JESÚS POSEEN EL PODER DE JESÚS. 

SANTA TRINIDAD Por medio de la Palabra, el Dios trino nos bendice. 

PROPIO 3 Por medio de la Palabra, el Señor obra una transformación completa. 

PROPIO 4 Por medio de la Palabra, el Señor demuestra su valor a todos los hombres. 

PROPIO 5 Por medio de la Palabra, el Señor detiene el progreso de la muerte. 

PROPIO 6 Por medio de la Palabra, el Señor entrega el perdón.  

PROPIO 7 Por medio de la Palabra, el Señor avanza sobre el mal. 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Juan 16:12-15 

PRIMERA LECTURA Números 6:22-27  

SEGUNDA LECTURA Romanos 5:1-5  

SALMO  8 

ACL. DEL EVANGELIO Isaías 6:3 

COLOR  Blanco 
 
 

Oración del día 

Dios y Padre todopoderoso, que habitas en la majestad y el misterio, 
llenas y renuevas toda la creación por tu Espíritu eterno, y manifiestas 
tu gracia salvadora por medio de nuestro Señor Jesucristo, limpia con 
misericordia nuestros corazones y labios para que, libres de dudas y 
temores, podamos adorarte siempre a ti, único Dios verdadero e 
inmortal, con tu Hijo y el Espíritu Santo, que vives y reinas, ahora y 
siempre. 

 
Evangelio: Juan 16:12-15 

Mientras Jesús preparaba a sus discípulos para su partida, quería que supieran 
lo que podían esperar del mundo. El mundo los odiaría, como había odiado a 
Jesús primero (Juan 15:18). Serían perseguidos, como lo había sido Jesús (Juan 
15:20). Cuando dieran testimonio de Jesús, serían expulsados de la sinagoga. 
De hecho, llegaría el momento en que la gente pensaría que la mejor manera de 
servir a Dios era dando muerte a estos discípulos (Juan 16:2). 

Mientras Jesús preparaba a sus discípulos para lo que les esperaba, quería que 
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supieran que no estaban solos. Mientras hablaba con sus discípulos la noche 
antes de su muerte, destacó repetidamente la obra del Espíritu Santo prometido. 
En estos versículos destaca en primer lugar la relación del Espíritu Santo con el 
Padre y el Hijo. Por ser trino, está en la naturaleza de Dios vivir no en interés 
propio, sino en interés de los demás. El Espíritu sería el portavoz de Dios, pero 
sólo diría lo que oyera del Padre y del Hijo (versículo 13). El Espíritu 
glorificaría al Hijo (versículo 14), que a su vez había venido a glorificar al 
Padre (véase Juan 13:31, Pascua 5). Todo lo que pertenecía al Hijo lo había 
recibido del Padre. A su vez, el Hijo daría todo lo que había recibido del Padre 
al Espíritu Santo (versículo 15). Las palabras de Jesús nos permiten vislumbrar 
la relación perfectamente honesta que existía entre el Padre, el Hijo y el 
Espíritu desde antes de los tiempos. 

Con el tiempo, sin embargo, su naturaleza desinteresada se manifiesta en la 
forma en que nuestro Dios trino obra para bendecirnos. El Espíritu recibe toda 
la verdad del Padre y del Hijo para dárnosla a conocer. El Espíritu da gloria al 
nombre de Jesús porque el nombre de Jesús nos trae la salvación. El Padre da lo 
que tiene al Hijo, quien a su vez da lo que tiene al Espíritu para que el Espíritu 
pueda darnos lo que tiene a nosotros. 

Lo que Jesús describe en estos versículos no es simplemente algo sobre lo que 
reflexionar durante unos minutos una vez al año. Es lo que el Dios trino hace 
por nosotros cada vez que nos reunimos para escuchar su Palabra. 

 
Primera lectura: Números 6:22-27 

Desde el momento en que Dios reveló por primera vez su nombre a Moisés 
desde la zarza ardiente, ese nombre sugería lo que parecía ser un misterio. Su 
nombre era YHWH, «YO SOY EL QUE SOY» (Éxodo 3:14, Cuaresma 3). El Señor, el 
único Dios verdadero, es quien es. Es eterno e inmutable. Existe 
independientemente de cualquier influencia exterior. 

Sin embargo, es cualquier cosa menos distante o distanciado. Es el Dios que 
vio la miseria de su pueblo en Egipto, se preocupó por su sufrimiento y bajó a 
rescatarlo (Éxodo 3:7,8). Es el Dios misericordioso y clemente, lento para la 
ira, y grande en misericordia (Éxodo 34:6, Navidad). 

Este misterio del Dios que existe independientemente de la influencia exterior 
y, sin embargo, está íntimamente implicado en los asuntos de los humanos se 
resuelve con un misterio aún mayor. Es trino. Él es quien es; también es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo.  Su nombre es el Señor; cuando proclama ese nombre, 
repite tres veces. Porque es trino, está en su naturaleza existir no sólo para sí 
mismo, sino para el bien de los demás. 

No es de extrañar, por lo tanto, que el Señor dijera a Aarón y a sus hijos que 
pusieran regular y repetidamente este nombre sagrado sobre los israelitas. 
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Mientras partían de la base del monte Sinaí y continuaban su traicionero viaje a 
través de un desierto seco y estéril, serían bendecidos cada vez que el nombre 
del Señor fuera puesto sobre ellos. 

Tampoco es de extrañar que sigamos buscando la misma bendición del mismo 
Dios trino mediante la proclamación del mismo nombre, el Señor. Cuando 
cerramos nuestros servicios con la bendición aarónica (una práctica que Lutero 
introdujo en su Formula Missae de 1523 y su Deutsche Messe de 1526), lo 
hacemos confiados en que recibiremos las mismas cosas que pronuncian las 
palabras de la bendición. No sólo eso, sino que también ocupamos nuestro 
lugar entre el pueblo de Dios que cumple la promesa que Dios hizo a Moisés 
cuando reveló por primera vez su nombre: «Éste es mi nombre eterno. Con 
este nombre se me recordará por todos los siglos.» (Éxodo 3:15). 

 
Segunda lectura: Romanos 5:1-5 

Después de exponer de forma clara y ordenada la justificación por la gracia 
mediante la fe (Romanos 1-4), Pablo se centró en los aspectos más delicados, 
por así decirlo. Habló de las implicaciones de esta justificación, sobre todo 
teniendo en cuenta que parecía que los cristianos seguían bajo el control del 
pecado (capítulo 6), de la ley (capítulo 7), y la muerte (capítulo 8). En muchos 
sentidos, los cristianos a los que Pablo escribe estaban experimentando las 
mismas luchas que Jesús prometió a sus discípulos que experimentarían antes 
de dejarlos. 

Sin embargo, como Jesús también había prometido, tenían al Dios trino 
obrando en su beneficio. A través de la fe en la obra del Hijo dada por el 
Espíritu, el cristiano sabe a qué atenerse con el Padre. Ya tienen paz completa 
con Él,  acceso pleno e ininterrumpido a su favor, y la esperanza cierta de la 
gloria futura como su plena posesión (versículo 2). 

No sólo eso, sino que estas bendiciones del Dios trino continuaron 
acompañándolos mientras soportaban vidas marcadas por el sufrimiento. El 
sufrimiento no era una indicación de que el Dios trino les había abandonado de 
alguna manera o estaba enfadado con ellos. Más bien, el Dios trino permaneció 
con ellos y utilizó su sufrimiento para obrar las bendiciones de la 
perseverancia, el carácter y la esperanza (versículos 3,4). El mismo Espíritu 
que les había dado la fe en el Hijo y, con ella, el acceso al Padre seguía 
bendiciéndoles al llenar sus corazones con el amor de Dios, incluso en medio 
del sufrimiento (versículo 5). 
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Salmo 8 

La Iglesia canta el Salmo 8 para celebrar la gloria de la creación de Dios y el 
lugar especial de Jesús en ella (1 Corintios 15:27; Hebreos 2:6-8). El nombre 
del Dios verdadero —Padre, Hijo y Espíritu Santo— resuena en toda la tierra. 
Martín Lutero dijo: «El Salmo 8 es una profecía de Cristo, sus sufrimientos, su 
resurrección y su reinado sobre toda la creación. Su reino se establece por boca 
de los niños, es decir, sin espada ni armadura, sino sólo mediante la Palabra y 
la fe. El salmista canta con alegría que el Evangelio llega a todo el mundo, y el 
reino de Dios se extiende a través de la cruz». 

 
Aclamación del Evangelio: Isaías 6:3 

Santo, santo, santo es el SEÑOR Todopoderoso; toda la tierra está llena de su 
gloria. (NVI) 

 
Himno del día 

586 Ven, Espíritu Santo, Creador Bendito 
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Propio 3 (24-28 de mayo) 

Por medio de la Palabra, el Señor obra una transformación 
completa. 

 
 

Al comenzar el Tiempo después de Pentecostés, se nos recuerda que el 
cambio que necesitamos que la Palabra de Dios produzca en nuestras vidas es 
más que cosmético. La vida en el reino de Jesús no es sólo ligeramente 
diferente de la vida en el reino de este mundo. Es exactamente lo contrario. 
Por naturaleza, nuestras suposiciones e instintos acerca de Dios están 
completamente al revés. 

Como resultado, la Palabra de Dios tiene que hacer mucho más que 
ayudarnos a modificar algunos hábitos o ajustar algunos comportamientos. 
Necesita obrar una transformación completa de nuestros corazones y mentes 
para ponerlos en armonía con los de Jesús. 

Como resultado, el poder para esta transformación interior debe venir de 
fuera de nosotros. El Espíritu Santo trabaja por medio de la Palabra de Dios 
para alinear nuestras mentes y corazones con Jesús. La Palabra es una luz 
verdadera que abre los ojos de los ciegos. La Palabra es una semilla activa 
plantada en nuestros corazones que produce frutos abundantes. La Palabra es 
un fundamento sólido sobre el que se construye una vida indestructible. Dios 
quiere una transformación completa, no sólo una obediencia exterior. El 
Espíritu Santo, obrando por medio de la Palabra, tiene el poder para hacerla 
realidad. 

 

Los Propios de la Epifanía 8 y del Propio 3 son idénticos. Las fechas asignadas a 
cada uno de ellos garantizan que nunca se utilizarán ambos Propios en el mismo 
año. Las lecturas asignadas son una forma adecuada de concluir el tiempo después 
de Epifanía y comenzar el tiempo después de Pentecostés. Ambos son tiempos en los 
que se enfatiza el crecimiento espiritual a través de la Palabra. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

LAS PALABRAS DE JESÚS POSEEN EL PODER DE JESÚS. 

SANTA TRINIDAD Por medio de la Palabra, el Dios trino nos bendice. 

PROPIO 3 Por medio de la Palabra, el Señor obra una transformación completa. 

PROPIO 4 Por medio de la Palabra, el Señor demuestra su valor a todos los hombres. 

PROPIO 5 Por medio de la Palabra, el Señor detiene el progreso de la muerte. 
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PROPIO 6 Por medio de la Palabra, el Señor entrega el perdón. 

PROPIO 7 Por medio de la Palabra, el Señor avanza sobre el mal. 

 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 6:39-49 

PRIMERA LECTURA Jeremías 7:1-8  

SEGUNDA LECTURA Santiago 1:17-27  

SALMO   133 

ACL. DEL EVANGELIO Salmo 127:1 

COLOR  Verde 
 
 

Oración del día 

Señor Dios, tu Palabra es lámpara para nuestros pies y luz en nuestro 
camino. Haz que la luz de tu Palabra brille en nuestros corazones por la 
fe, para que te conozcamos más claramente, te amemos más entrañablemente 
y te sigamos cada día más de cerca; por tu Hijo Jesucristo, Señor nuestro, que 
vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 

La Palabra de Dios es la luz que nos permite ver y produce frutos de fe en nuestras 
vidas. Esta oración incorpora palabras de una oración del obispo inglés Ricardo de 
Chichester (m. 1253). 

 
Evangelio: Lucas 6:39-49 

La tercera y última parte del sermón de Jesús que recoge Lucas sirve de 
adecuado resumen y conclusión. Tanto interna como externamente, tanto 
individual como comunitariamente, la vida en el reino de Jesús es exactamente 
lo contrario de la vida en el reino de este mundo. En consecuencia, Jesús utiliza 
tres parábolas para ilustrar la transformación total que requiere su reino y la 
fuente de poder mediante la cual tiene lugar esa transformación. 

Los discípulos de Jesús necesitan tener los ojos completamente abiertos. De lo 
contrario, su religión no los convierte en más que hipócritas. Son como un 
ciego guiando a otro ciego, o como alguien que trata de sacar la paja del ojo 
ajeno mientras tiene una viga en el propio. 

Los discípulos de Jesús son como árboles que necesitan ser cambiados 
hasta sus raíces. De lo contrario, su religión es como el fruto producido por 
un árbol enfermo. No importa lo que parezca por fuera, está podrido hasta 
la médula. 
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Por último, los discípulos de Jesús necesitan que su Palabra sea el 
fundamento sobre el que se sostiene o cae su vida. De lo contrario, su 
religión no será más que un escaparate. Puede parecer bonito, pero cuando 
los torrentes golpeen (y seguramente golpearán), la casa se derrumbará. 

El reino de Jesús requiere una transformación total. La Palabra de Jesús puede hacer 
que esa transformación ocurra. 

 
Primera lectura: Jeremías 7:1-8 

El pueblo de Judá estaba convencido de que su nación y su templo eran 
invencibles. Al fin y al cabo, seguían todos los movimientos externos que 
Dios prescribía. Día tras día, el culto en el templo se llevaba a cabo como Dios 
lo ordenaba. Año tras año el pueblo se reunía en ese templo por lo menos las 
tres veces que Dios exigía. 

Sin embargo, basaban su confianza en palabras engañosas (versículos 4,8). 
Mientras tanto, eran árboles malsanos que producían frutos malsanos. 
Adoraron a otros dioses y, como resultado, no produjeron el verdadero fruto 
que Dios deseaba (versículos 5,6). 

No es de extrañar, entonces, que Dios le diera a Jeremías la tarea que le 
asignó. Jeremías se plantó fuera del templo, probablemente en una de esas 
ocasiones en que toda la nación acudía a adorar (versículo 2), para transmitir 
el mensaje que la gente necesitaba oír. En lugar de su falsa y frenética 
confianza en su conformidad con la l e y , Dios quería una reforma interior 
total. Quería que cambiaran verdadera y completamente sus costumbres y 
acciones. Esta era la religión que Dios deseaba y para la que trabajó a través 
de su profeta. 

 
Segunda lectura: Santiago 1:17-27 

Santiago escribió a los cristianos judíos dispersos por el mundo romano 
(Santiago 1:1). Basándose en el contenido de la carta, parece que estos 
cristianos cayeron en la tentación de depositar su confianza en su conformidad 
externa con la Palabra de Dios. Como resultado, sus vidas no reflejaban la 
transformación interior y el fruto de esa transformación que Dios deseaba. 

Ese era el problema. Santiago les señaló el poder de la Palabra de Dios como 
solución. La Palabra de Dios había estado actuando cuando Dios les hizo 
renacer como primicias de todo lo que Dios había creado (versículo 18). 
Santiago insta a estos cristianos a poner en práctica esa Palabra en sus vidas. 
En lugar de limitarse a escuchar la Palabra, los anima a tomársela a pecho y 
ponerla en práctica. Cuando lo hicieran, actuaría como una semilla (versículo 
21) que florecería y crecería hasta producir el fruto saludable que Dios deseaba 
(versículos 26,27). 



223  

 

Salmo 133 

La Iglesia canta el Salmo 133 en los servicios que celebran las bendiciones que 
provienen de la unidad de los cristianos. Cuando comenzaron los cantos de 
ascensión (Salmo 120), el cantor estaba entre enemigos; ahora, al final, está 
entre amigos. Martín Lutero dijo: «El Salmo 133 es un salmo de enseñanza. 
Debemos vivir unos con otros en comunión cristiana, en amistad y paz, 
ayudándonos mutuamente en la medida de nuestras posibilidades. Donde hay 
unidad en la fe, hay bendición, gracia y vida. Donde hay desunión, es 
simplemente una oportunidad para el diablo, que conduce a la desgracia y a la 
muerte». 

 
Aclamación del Evangelio: Salmo 127:1 

Si el Señor no edifica la casa, de nada sirve que los edificadores se esfuercen. 
 

Himno del día 

513 En ti está la alegría 
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PENTECOSTÉS 
 

Propio 4 (29 de mayo-4 de junio) 
 

Por medio de la Palabra, el Señor demuestra su valor a 
todos los hombres. 

 
 

Los domingos inmediatamente posteriores a Pentecostés no son muy diferentes 
de los domingos que siguen a la Epifanía. Los Evangelios de estos domingos 
proceden de los primeros días del ministerio público de Jesús. Estos primeros 
Propios del Tiempo después de Pentecostés no proporcionan instrucciones para 
la vida. Eso vendrá después. En cambio, ofrecen una demostración para creer. 
Durante los próximos domingos, veremos a Jesús mostrar la autoridad de su 
Palabra utilizándola para realizar cosas extraordinarias. 

Al hacerlo, aprendemos importantes lecciones. No sólo vemos lo que Jesús 
puede hacer, sino por quién está dispuesto a hacerlo. Las personas que bene- 
encajan en la Palabra autorizada de Jesús son a menudo los que menos 
esperaríamos: los extranjeros, las viudas, los que tienen una reputación terrible y 
los afligidos por males terribles. 

Al ver cómo actúa la poderosa Palabra de Jesús, vemos también que personas de 
todas las naciones llegan a la misma conclusión: Vale la pena escuchar la 
Palabra de Jesús. Vale la pena alabar el nombre de Jesús. Que Dios nos conceda 
estar entre ellos y que obre en nuestros corazones la fe que Él desea. 

 
 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

LAS PALABRAS DE JESÚS POSEEN EL PODER DE JESÚS. 

SANTA TRINIDAD Por medio de la Palabra, el Dios trino nos bendice. 

PROPIO 3 Por medio de la Palabra, el Señor obra una transformación completa. 

PROPIO 4 Por medio de la Palabra, el Señor demuestra su valor a todos los 
hombres. 

PROPIO 5 Por medio de la Palabra, el Señor detiene el progreso de la muerte.  

PROPIO 6 Por medio de la Palabra, el Señor entrega el perdón. 

PROPIO 7 Por medio de la Palabra, el Señor avanza sobre el mal. 
 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 7:1-10 

PRIMERA LECTURA  1 Reyes 8:22-24,27-29,41-43 

SEGUNDA LECTURA  Gálatas 3:23-29 
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SALMO  96 

ACL. DEL EVANGELIO Isaías 25:9 

COLOR  Verde 
 

Oración del día 

Oh Señor glorioso y poderoso, que ordenaste a tus discípulos proclamar 
tu Palabra a todas las naciones y has declarado hijos de Dios por la fe a los 
que creen en ti. Mantén firmes en tu Palabra y en tu promesa a todos los que 
creen en ti, para que ellos también sean tu santa morada y tus luces sobre la 
tierra; porque tú vives y reinas con el Padre y el Espíritu Santo, un solo 
Dios, ahora y siempre. 

 
Evangelio: Lucas 7:1-10 

Jesús acababa de revelar una serie de verdades sobre la naturaleza invertida de 
su reino (Lucas 6:17-49). Es posible que todos estos «enunciados» (τὰ ῥήματα, 
versículo 1) no fueran plenamente comprendidos por quienes los oyeron 
(compárese el uso que Lucas hace de ῥῆμα en 1:38; 2:50; 9:45; 18:34; 
24:8,11). Esto no sería sorprendente, ya que la naturaleza del reino de Jesús 
siempre será difícil de entender para sus seguidores. Sin embargo, para reforzar 
la fe de sus seguidores, Jesús demostró el poder de las mismas palabras que 
había utilizado para pronunciar estas palabras. 

Los líderes judíos suplicaron a Jesús que fuera a curar al siervo de un centurión 
romano. Su súplica se basaba en su apreciación de que este centurión había 
demostrado su valía. Aunque era gentil, temía a Dios y era amigo del pueblo. 
En consecuencia, los judíos no temían afirmar que era digno (ἄξιός ἐστιν) de 
que Jesús hiciera esto por él (versículos 5,6). 

Sin embargo, la valoración que el centurión hacía de sí mismo era muy distinta. 
Como gentil, sabía que no era digno (οὐδὲ ἐμαυτὸν ἠξίωσα, versículo 7) de 
acercarse a Jesús directamente ni de que Jesús entrara en su casa. También 
sabía que ninguna de las dos cosas era necesaria. Como hombre familiarizado 
con el poder de las palabras, sabía que Jesús podía simplemente pronunciar la 
palabra (λόγῳ, versículo 7), y su criado quedaría curado. 

¿Quién tenía razón, los dirigentes judíos o el centurión? La valoración final y 
autorizada procede de Jesús. Jesús se asombró de la fe del centurión, no por la 
valía que encontraba en sí mismo, sino por la valía que reconocía en Jesús. Ya 
sea anciano judío o centurión romano, ésta es la fe que Jesús desea. Esta es la fe 
que da a todas las personas acceso pleno y directo a las bendiciones de Jesús. 
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PENTECOSTÉS 
 

Primera lectura: 1 Reyes 8:22-24,27-29,41-43 

El Señor había demostrado al rey Salomón el valor de su nombre. Había 
cumplido su promesa de que el hijo de David sucedería a su padre en el trono 
de Israel y completaría el proyecto que su padre tenía en su corazón realizar 
(1 Reyes 8:17-21). Salomón estaba plenamente convencido de que el nombre 
del Señor era digno de la magnífica estructura que había construido y que la 
nación se había reunido en Jerusalén para dedicar. 

También estaba convencido de que otros llegarían a la misma conclusión. 
Cuando ofreció al Señor una oración en la dedicación del templo, incluyó una 
petición por los extranjeros que vendrían al lugar que albergaba el nombre del 
Señor. Aunque tenían muchos nombres para sus propios dioses, estos 
extranjeros viajaban desde tierras lejanas cuando oían hablar de las grandes 
hazañas del Señor. A diferencia de sus dioses, el Señor no era una deidad 
regional o que supervisara sólo una faceta específica de la vida en la tierra. Ni 
siquiera los cielos más altos podían contener al Señor (versículo 27). A 
diferencia de sus dioses, el Señor no necesitaba ser aplacado para conceder su 
bendición. Por el contrario, su pueblo podía apelar a su misericordia, a pesar de 
sus merecimientos (versículo 28). 

La oración de Salomón era que el Señor escuchara también las peticiones de 
estos extranjeros. Este era su deseo, no simplemente para que estos extranjeros 
recibieran las bendiciones por las que pedían, sino para que aún más llegaran a 
la conclusión a la que ellos habían llegado. Salomón conocía el valor del 
nombre del Señor, y quería que «todos los pueblos de la tierra» lo conocieran 
también (versículo 43). 

 
Segunda lectura: Gálatas 3:23-29 

La ley siempre dividirá. Aunque los judaizantes prometían que la ley era 
necesaria para que los gentiles convertidos se unieran a Dios, Pablo quería que 
supieran que siempre tendría el efecto contrario. En lugar de acercar a la gente 
a Dios, la ley «lo encerró todo bajo pecado» (Gálatas 3:22). 

La ley también dividía a las personas entre sí. Antes de la venida de Cristo, las 
leyes que Dios dio a su pueblo lo encerraron como nación y lo mantuvieron 
separado de las demás naciones del mundo (versículo 23). Dios hizo esto para 
cumplir la promesa que había hecho a Abraham de que el Salvador vendría de 
su descendencia. 

Sin embargo, una vez cumplida la promesa, el propósito de la ley expiró 
(versículo 25). En su lugar, Dios llevó a término su plan de unir al mundo a Él 
en Cristo, que había sido su plan desde el principio. En Cristo Jesús y aparte de 
la ley, nos convertimos en hijos de Dios (versículo 26). Todos los que son 
bautizados en Cristo son revestidos de Cristo (versículo 27). 
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A diferencia de la ley, que divide a las personas tanto de Dios como de los 
demás, el Evangelio une a las personas tanto con Dios como con los demás. Si 
todos los que tienen fe en Cristo están unidos a Dios, también están unidos 
entre sí. Independientemente de la raza, el sexo o la posición social, todos son 
uno en Cristo Jesús. El Evangelio no sólo tolera esta maravillosa diversidad. 
La espera y la produce. 

 
Salmo 96 

La Iglesia canta el Salmo 96 en los servicios que celebran la entrada 
de Jesús en el mundo con su justicia en favor de los pueblos de todas 
las naciones. Es paralelo al salmo utilizado para marcar la entrada de 
la gloria del Señor  en el arca de la alianza en Jerusalén (1 Crónicas 16:23- 
33), lo que llevó a la Iglesia cristiana a utilizar el Salmo 96 en 
Nochebuena. Martín Lutero dijo: «El Salmo 96 es una profecía del reino 
de Cristo en todo el mundo. El texto llama claramente a todas las 
naciones, tierras, pueblos e incluso bosques, océanos y árboles a adorar 
con alegría y alabanza. Deben dar gracias al Señor por juzgar y 
gobernar con justicia y verdad, librándonos del pecado, la muerte, el 
infierno y el poder del diablo. Este es el nuevo canto del nuevo reino, 
entonado por criaturas nuevas, personas que no han nacido de la ley 
ni de las obras, sino que han nacido de Dios y del Espíritu, por Cristo 
Jesús, Señor nuestro». 

 
Aclamación del Evangelio: Isaías 25:9 

¡Éste es nuestro Dios! ¡Éste es el Señor, a quien hemos esperado! ¡Él 
nos salvará! ¡Nos regocijaremos y nos alegraremos en su salvación! 

 
Himno del día 

596 Oremos a Dios Espíritu Santo 
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Propio 5 (5-11 de junio) 

Por medio de la Palabra, el Señor detiene el progreso de la 
muerte. 

 
 

Las lecturas de la semana pasada demostraron que las palabras de Jesús tienen 
un efecto unificador. La ley sólo puede separarnos de Dios y, por tanto, 
unos de otros. En cambio, el Evangelio tiene el poder de unirnos a Dios 
porque no espera nada de nosotros. En consecuencia, también tiene el 
poder de unirnos los unos a los otros. 

Sin embargo, para que la unión que establecen las palabras de Jesús sea 
permanente, las palabras de Jesús tienen que ser capaces de resolver el 
problema de la muerte. Desde su primer paso en nuestro mundo en la caída, 
la muerte ha estado en una marcha imparable, cruzando todos los 
continentes y abarcando todos los siglos. Cuando el pecado entró en el 
mundo, la muerte entró con él. Con el pecado, la muerte avanzó de 
generación en generación. La historia de cada vida humana termina de la 
misma manera: «Entonces murió» ( תמָֺיַּו , Génesis 5:5ss.).  

La muerte separa el cuerpo y el alma. Separa a los seres queridos. Visita 
todas las naciones y ciudades. No perdona a nadie. Las leyes de pureza 
del Antiguo Testamento reflejaban este progreso imparable de la muerte. 
Cualquiera que tocara un cadáver o estuviera en el mismo espacio 
cerrado que uno quedaba impuro al instante (Números 19:11-16). 

Las lecturas de hoy, sin embargo, demuestran lo que sucede cuando la 
marcha imparable de la muerte llega a los pies de Jesús (Evangelio). 
Ante la muerte, Jesús no retrocede. No se inmuta. Demuestra que sus 
palabras tienen poder sobre la muerte. El poder de detener el avance de la 
muerte que Jesús demostró fuera de Naín actúa también en nuestras 
vidas. Incluso cuando la muerte continúa su marcha exteriormente, como 
es el caso de la mayoría de nosotros, su poder se ha agotado. Sólo 
progresa como una cáscara de lo que fue. El poder de las palabras de 
Jesús sobre nuestro mayor enemigo es nuestra mayor prueba de que, en 
nuestra hora de mayor necesidad, Dios vendrá a ayudar a su pueblo. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

LAS PALABRAS DE JESÚS POSEEN EL PODER DE JESÚS. 

SANTA TRINIDAD Por medio de la Palabra, el Dios trino nos bendice. 

PROPIO 3 Por medio de la Palabra, el Señor obra una transformación completa. 
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PROPIO 4 Por medio de la Palabra, el Señor demuestra su valor a todos los 
hombres. 

PROPIO 5 Por medio de la Palabra, el Señor detiene el progreso de la muerte. 

PROPIO 6 Por medio de la Palabra, el Señor entrega el perdón. 

PROPIO 7 Por medio de la Palabra, avanza el reinado del Señor sobre el mal. 
 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 7:11-17 

PRIMERA LECTURA 1 Reyes 17:17-24 

SEGUNDA LECTURA Filipenses 1:18b-26 

SALMO  116 

ACL. DEL EVANGELIO Juan 11:25 

COLOR  Verde 
 

Oración del día 
Señor Dios, tú sabes que estamos rodeados de muchos peligros y que a 
menudo tropezamos y caemos. Fortalécenos en cuerpo y mente, y 
llévanos sanos y salvos a través de todas las tentaciones; por tu Hijo, 
Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un 
solo Dios, ahora y siempre. 

 
Evangelio: Lucas 7:11-17 
Poco después de curar al siervo del centurión, Jesús se puso en marcha. 
Viajó de Cafarnaúm a Naín. Lucas nos dice que le acompañaba una gran 
multitud. Al mismo tiempo, la muerte estaba en movimiento. Una mujer 
de aquel pueblo, que ya había enterrado a su marido, enterraba ahora a su 
único hijo. Lucas nos dice que una gran multitud la acompañaba 
también. 

Siempre que Jesús y la muerte choquen, uno tendrá que moverse. Uno 
tendrá que ceder el paso al otro. Estos versículos dejan claro cuál será. Jesús 
demostró primero su compasión ante la muerte. Cuando vio a esta viuda 
llorando, su corazón se compadeció de ella (versículo 13). Entonces 
demostró su voluntad de ponerse en contacto con la muerte. Puso su 
mano sobre el féretro del joven, lo que habría hecho impuro a Jesús. Por 
último, demostró el poder absoluto de su palabra sobre la muerte. 
Utilizando sólo su voz, devolvió la vida al joven con la misma facilidad 
con que un padre despierta a un hijo dormido. 

Cuando el desfile de la muerte y el desfile del Señor de la vida chocan, la muerte 
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se ve obligada a ceder. Aunque las palabras de Jesús no siempre producen el 
milagro que produjeron en esta mujer, siguen teniendo poder sobre la muerte. Sus 
palabras todavía expresan su compasión. Sus palabras aún secan nuestras 
lágrimas. Sus palabras aún tienen el poder de despertarnos de nuestro sueño y 
devolvernos a quienes amamos. En Jesús, Dios ha venido a ayudar a su pueblo 
(versículo 16). Aunque debemos esperar la realización plena y definitiva de esa 
ayuda, podemos estar seguros de que nunca fallará. 

 
Primera lectura: 1 Reyes 17:17-24 

Cuando el escritor de 1 Reyes nos presenta a Ajab hijo de Omri, nos dice que «a 
los ojos del Señor sus hechos fueron peores que los de todos los que reinaron 
antes de él.» (1 Reyes 16:30). Respalda su afirmación con pruebas. Ajab 
consideraba triviales los pecados de Jeroboam. Junto con su esposa, Jezabel, 
persuadió al pueblo de Israel para que adorara a Baal, el dios cananeo de la 
lluvia, la fertilidad y la agricultura. 

Mientras el Señor trataba de recuperar los corazones de su pueblo a través de 
Elías, anunció que no habría lluvia ni rocío durante los próximos años. Durante 
ese tiempo, Baal se mostraría impotente para ayudar al pueblo. Elías, sin 
embargo, sería atendido milagrosamente por el Señor, primero a través de 
cuervos (1 Reyes 17:1-6, Propio 13, Año A) y luego a través de la hospitalidad 
de una viuda de Sarepta en Sidón, la zona de donde era Jezabel (1 Reyes 17:8-
16, Propio 27, Año B). 

En la religión cananea, el principal enemigo de Baal era Mot, el dios de la 
sequedad, la sequía y la muerte. Es probable que muchos en Israel y Sidón 
concluyeran que la lluvia había cesado porque Mot tenía autoridad sobre Baal. 
Sin embargo, al igual que había demostrado la impotencia de Baal, el Señor 
demostraría la impotencia de Mot. Cuando la muerte entró en la casa de la viuda 
con la que se alojaba Elías, el Señor la expulsó de inmediato. 

Lo hizo a través de Elías de una manera que se parecía mucho a lo que Jesús 
haría fuera de Naín siglos más tarde. Al igual que Jesús, Elías mostró 
compasión ante la muerte. Suplicó fervientemente al Señor en favor de la 
viuda (versículo 20). Como haría Jesús, demostró su voluntad de ponerse en 
contacto con la muerte. Tomó al niño muerto en sus brazos y se tendió sobre 
su cuerpo (versículos 19,21). Como haría Jesús, devolvió el niño a su madre 
después de que hubiera resucitado (versículo 23). 

Quizá la única diferencia significativa entre Elías y Jesús es que tuvo que 
apelar a una autoridad que no era la suya (versículo 21). Sin embargo, como 
haría Jesús, demostró que cuando la muerte se enfrenta cara a cara con el 
Señor de la vida, la muerte siempre debe ceder. 
 

Además de los dos propios mencionados, el ministerio de Elías se menciona otras 
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tres veces en el leccionario de Christian Worship. Oímos hablar de su 
enfrentamiento con los profetas de Baal en el monte Carmelo (Propio 19, Año B), 
de su huida a Horeb, donde el Señor se le apareció en un suave susurro (Propio 
14, Año A), y de la llamada de su sucesor Eliseo (Propio 8, Año C). 

 
Segunda lectura: Filipenses 1:18b-26 

Desde el día en que se encontró con Cristo resucitado en el camino de Damasco, 
Pablo vivió para exaltar el nombre de Jesús (Hechos 9,15.16, Pascua 3). Sin 
embargo, su labor como apóstol de Jesús le había encadenado. Mientras escribía 
a los filipenses, se encontraba bajo arresto domiciliario en Roma, a la espera de 
ser juzgado por el César. 

Parecía que Pablo se encontraba entre la espada y la pared. Seguir viviendo 
probablemente significaba seguir sufriendo por el nombre de Jesús. Morir le 
habría parecido un final innoble para el trabajo para el que Jesús le había 
elegido. 

Pablo estaba ciertamente atascado, pero no entre dos opciones terribles. Se 
consideraba presionado (συνέχομαι, versículo 23) entre dos maravillosas. Ya 
había visto que sus cadenas habían servido para hacer avanzar el Evangelio 
(Filipenses 1:12-14). En consecuencia, sabía que si seguía viviendo, eso 
significaría para él una labor más fructífera (versículo 22). 

Por otra parte, sabía lo que sucedería si moría. El terrible enemigo de la 
muerte, cuyo objetivo es separarnos de Dios, llevaría a Pablo al lado de Jesús 
(versículo 23). Pablo sabía que, a causa de la resurrección de Cristo, la muerte 
había quedado impotente y obligada a ponerse al servicio de los hijos de Dios. 
Como Cristo era la vida de Pablo, la muerte significaría tener por fin en 
plenitud aquello por lo que había estado viviendo (versículo 21). 

Pablo se debatía entre dos opciones maravillosas. Sabía que Cristo sería 
exaltado de cualquier manera (versículo 20). El progreso de la muerte se ha 
detenido, incluso mientras esperamos la resurrección de toda carne. 

 
Salmo 116 

La Iglesia canta el Salmo 116 en los oficios que celebran que el Señor nos 
ha librado de la muerte. El significado original de «libaciones por su 
salvación» es discutido, pero como el salmo se cantaba comúnmente en la 
Pascua, llegó  a asociarse con la Sagrada Comunión. Martín Lutero dijo: 
«El salmo 116 es un salmo de agradecimiento. El salmista está alegre, 
dando gracias a Dios por haber escuchado su oración y por haberle 
rescatado de las agonías de la muerte y de las angustias del infierno. 
Enemigos todavía nos amenazan y quieren que bebamos de la copa de 
su ira. Pero nosotros tomamos la copa de la gracia y la salvación, y 
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mediante la predicación derramamos esa copa sobre cualquiera que 
quiera beber con nosotros y obtener su consuelo de la palabra de la 
gracia.» 

 
Aclamación del Evangelio: Juan 11:25 

Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá. 
 

Himno del día 

844/845 Lo que Dios ordena siempre es bueno 
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Propio 6 (12-18 de junio) 

Por medio de la Palabra, el Señor entrega el perdón. 
 
 

Al principio de su ministerio, Jesús demostró el poder de su Palabra de manera 
muy visible. Usando sólo su Palabra, curó enfermedades (Propio 4). Usando 
sólo su Palabra, resucitó a los muertos (Propio 5). La capacidad de Jesús para 
conceder estas bendiciones tan visibles a algunos sirvió como prueba de su 
autoridad para conceder las bendiciones invisibles que vino a traer a todos. 

Desde el comienzo de su ministerio, Jesús dejó claro que había venido a 
entregar el perdón de Dios. No había venido a recompensar a los buenos y 
castigar a los malos. No había venido simplemente a curar males temporales, 
sino a proporcionar la paz eterna entre Dios y los pecadores. Aunque la realidad 
de estas bendiciones espirituales permanecía oculta, y por tanto era 
frecuentemente cuestionada, la autoridad de la palabra de Jesús para curar a los 
enfermos y resucitar a los muertos demostraba su autoridad para perdonar los 
pecados. 

Como Jesús vino a perdonar los pecados, no tardó en hacerse evidente qué 
tipo de personas seguirían a Jesús. Los orgullosos y santurrones se burlarían y 
se mantendrían alejados. Los recaudadores de impuestos y los pecadores 
acudirían a su lado. Sin embargo, no se irían sin cambiar. Así como los 
milagros de Jesús eran prueba de su autoridad para perdonar pecados, los 
actos de amor de los pecadores eran prueba de que la habían recibido. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

LAS PALABRAS DE JESÚS POSEEN EL PODER DE JESÚS. 

SANTA TRINIDAD Por medio de la Palabra, el Dios trino nos bendice. 

PROPIO 3 Por medio de la Palabra, el Señor obra una transformación completa. 

PROPIO 4 Por medio de la Palabra, el Señor demuestra su valor a todos los hombres. 

PROPIO 5 Por medio de la Palabra, el Señor detiene el progreso de la muerte.  

PROPIO 6 Por medio de la Palabra, el Señor entrega el perdón.   

PROPIO 7 Por medio de la Palabra, el Señor avanza sobre el mal. 
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PENTECOSTÉS 
 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 7:36-50  

PRIMERA LECTURA Daniel 9:15-19  

SEGUNDA LECTURA 1 Corintios 6:9-20 

SALMO  40 

ACL. DEL EVANGELIO Lucas 19:9,10 

COLOR  Verde 
 
 

Oración del día 

Oh Dios, protector de todos los fieles, sólo tú haces fuertes; sólo tú haces 
santos. Muéstranos tu misericordia y perdona nuestros pecados día a día. 
Guíanos en nuestra vida terrena para que no perdamos lo que nos tienes 
preparado en el cielo; por tu Hijo, Jesucristo, Señor nuestro, que vive y 
reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 

Como la de Daniel, esta oración se basa en la misericordia y el perdón de Dios. 
Procede del Sacramentario gregoriano del siglo X. 

 
Evangelio: Lucas 7:36-50 
Jesús empezaba a labrarse una reputación. Cuando un grupo de hombres trajo a 
su amigo paralítico y lo puso a los pies de Jesús, éste no se limitó a chasquear 
los dedos y despedirlo con la estera en la mano. Primero perdonó sus pecados y 
luego lo curó como prueba de que tenía autoridad para hacerlo (Lucas 5:17-26). 
Poco después, llamó a Leví el recaudador de impuestos para que fuera su 
discípulo y fue a su casa a cenar con los colegas y amigos de Leví (Lucas 5:27-
32). Como resultado, la gente empezó a referirse a él como «amigo de 
cobradores de impuestos y de pecadores» (Lucas 7:34). 

Eso explica las sorprendentes acciones de una mujer que tenía su propia 
reputación. En el pueblo donde Jesús había sido invitado a cenar en casa de un 
fariseo, esta mujer tenía fama de pecadora. Aunque no sabemos con certeza lo 
que había hecho, era el tipo de pecado que daba que hablar en un pueblo 
pequeño. A pesar de su reputación, sin embargo, la reputación de Jesús le dio el 
valor para venir como invitada no invitada a esta cena y comenzar su 
demostración de amor por Jesús. 

El fariseo santurrón no podía entender esto. Percibía que su deuda, y por lo tanto 
su necesidad de perdón, era pequeña. No podía entender cómo la reputación de 
esta mujerera razón para que se sintiera atraída por Jesús. Más bien, supuso que 
su reputación era motivo para que Jesús la echara (versículo 39). 
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Felizmente, Jesús no se limitó a forjarse una reputación. Siempre estuvo a la 
altura. Cuando esta mujer pecadora vino a Jesús, él demostró ser el mejor amigo 
del pecador. Señaló su gran muestra de amor como prueba de que su gran deuda 
había sido cancelada (versículos 41-47). Le entregó la misma cosa por la que 
había venido (versículo 48) y la despidió en paz (versículo 50). 

 
Primera lectura: Daniel 9:15-19 

Cuando Darío el Medo se convirtió en gobernante del reino de Babilonia, 
Daniel comprendió que Dios estaba cumpliendo la promesa que había hecho a 
través del profeta Jeremías. Dios había dicho que el exilio de su pueblo duraría 
70 años, después de los cuales Dios castigaría a Babilonia a través de las 
naciones y reyes que la rodeaban (Daniel 9:1,2; véase también Jeremías 25:12-
14). 

El cumplimiento de estas promesas hizo que Daniel se volviera a Dios en 
oración. En su oración, Daniel reconoció la gran maldad y rebeldía de su 
pueblo (Daniel 9:4-11a). Reconoció que el juicio de Dios contra ellos había 
sido justo y conforme a las amenazas que había lanzado en la Ley de Moisés 
(Daniel 9:11b-14). 

Como resultado, cuando la oración de Daniel se convierte en petición, su 
solicitud no se basa en lo que el pueblo merece. No ora basándose en lo que más 
conviene a la nación. Más bien, Daniel apela a la misericordia de Dios y ora por 
el mejor interés del nombre del Dios que ama. El gran deseo de Daniel es que la 
reputación que Dios se había ganado entre las naciones a través del éxodo 
(versículo 15) vuelva a ser restaurada (versículo 16). 

La oración de Daniel es un modelo para todos los cristianos. Su objetivo es la 
gloria del nombre de Dios y de su Reino. Su confianza se basa en un Dios 
misericordioso y perdonador que la escuchará y responderá. Nuestros 
confesores luteranos vieron la belleza de la oración de Daniel. Escribieron: 
«Daniel nos enseña en la oración a aprovechar la misericordia, es decir, a 
confiar en la misericordia de Dios y no en nuestros propios méritos ante Dios» 
(Apología de la Confesión de Augsburgo, Artículo V (III), párrafo 210). 

 

Segunda lectura: 1 Corintios 6:9-20 

Jesús trató de ayudar a Simón el fariseo a entender que hay una conexión 
inseparable entre el perdón que recibimos de Dios y el perdón que recibimos de 
Dios y el amor que mostramos a Dios obedeciendo sus mandamientos. Del 
mismo  modo, Pablo aborda una serie de preocupaciones sobre moralidad que le 
han sido comunicadas (véase 1 Corintios 1:11; 5:1) señalando a los corintios el 
perdón que han recibido de Dios. 
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Les recuerda que los injustos (ἄδικοι, versículo 9) no heredarán el reino de 
Dios. Les recuerda que eso es exactamente lo que algunos de ellos eran. Les 
recuerda que, a pesar de esta bien ganada etiqueta, fueron lavados, 
santificados y justificados (ἐδικαιώθητε, versículo 11). Estos actos 
dramáticos y salvíficos sucedieron en el nombre de Jesús y por el poder del 
Espíritu Santo. Jesús, amigo de los pecadores, había hecho honor a su bien 
ganada etiqueta en el caso de estos corintios. 

Este perdón no era una excusa para usar sus cuerpos para hacer lo que 
quisieran. Los cuerpos que usaban para pecar habían sido comprados a un gran 
precio (versículo 20). Eran templos del Espíritu Santo (versículo 19). No eran 
sólo para usarlos en esta vida, sino que resucitarían de entre los muertos en el 
Último Día (versículo 14). Jesús era amigo del alma y del cuerpo del pecador. 
Como resultado, la respuesta a las muchas preguntas retóricas de Pablo 
(versículos 9,15,16,19) es obvia. Aquellos que han sido lavados, santificados y 
justificados honrarán a Dios con sus cuerpos. 

Esta lectura ofrece al predicador la oportunidad de abordar dos temas en los que 
el mensaje predominante que los cristianos oirán del mundo contradice lo que Dios 
dice. Es una de las dos lecturas del leccionario en las que se aborda el pecado de 
la homosexualidad (véase también Romanos 1:18-25, Propio 11, Año A). También 
enseña claramente la redención y resurrección de nuestros cuerpos. Esto contrasta 
fuertemente con las formas modernas de espiritualismo que enfatizan la 
supremacía de la mente y el alma a expensas del cuerpo. 

 
Salmo 40 

La Iglesia canta el Salmo 40 en los servicios que conmemoran la 
sumisión voluntaria de Cristo a la ley y a la muerte cuando vino al 
mundo para ser nuestro Salvador. Es una oración de ayuda en medio de 
los problemas. Martín Lutero dijo: «El Salmo 40 es un hermoso salmo 
de oración. En este salmo, Cristo mismo lamenta sus sufrimientos y pide 
ser rescatado de la muerte. También profetiza claramente que sólo Cristo 
hace la voluntad de Dios y cumple la ley, tal como está escrito sobre él 
en las Escrituras. Él suprime la antigua ley de los sacrificios al 
cumplirla. Sólo Cristo lo hace todo por nosotros; nada se logra para 
nuestra salvación por nuestras propias obras o sacrificios». 

 
Aclamación del Evangelio: Lucas 19:9,10 

Hoy ha llegado la salvación a esta casa, […] porque el Hijo del 
hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido.  

 
Himno del día 
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714 Jesús, tu amor sin límites hacia mí 
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Propio 7 (19-25 de junio) 

Por medio de la Palabra, avanza el reinado del Señor sobre el 
mal. 

 
 

Durante las últimas semanas, hemos visto lo que pueden hacer las 
palabras de Jesús. Pueden curar enfermedades. Pueden resucitar a los 
muertos. Pueden librar de los pecados. Como resultado, no nos 
sorprenderá cuando veamos esta semana lo que las palabras de Jesús 
pueden hacer. Tienen autoridad para hacer retroceder a las fuerzas 
espirituales del mal. 

Sin embargo, es una sorpresa ver que las palabras de Jesús tienen el 
poder de Jesús incluso cuando no salen de su boca. Jesús pone sus 
palabras en nuestros labios. Nos hace sus testigos. Nos llama a cada uno 
de nosotros en nuestras diversas vocaciones para que contemos lo 
mucho que Dios ha hecho por nosotros. 

Mientras lo hacemos, Jesús sigue expulsando a Satanás y a sus aliados 
del mismo modo que expulsó a los demonios mientras caminaba por la 
tierra. Aunque debemos esperar el día del destierro final de Satanás al 
abismo, el evangelio tiene el poder de romper el dominio de Satanás 
sobre la humanidad dondequiera que se predique y se escuche. 

A través de ese evangelio, Jesús sigue «viniendo a nosotros, rodeado de 
muerte y pecado, con una gracia sin límites». Incluso cuando ese 
Evangelio sale de nuestra boca en lugar de la suya, Jesús sigue «haciendo 
tambalearse a los poderes del mal» (Christian Worship 744:1,2, Himno 
del día). 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

LAS PALABRAS DE JESÚS POSEEN EL PODER DE JESÚS. 

SANTA TRINIDAD Por medio de la Palabra, el Dios trino nos bendice. 

PROPIO 3 Por medio de la Palabra, el Señor obra una transformación completa. 

PROPIO 4 Por medio de la Palabra, el Señor demuestra su valor a todos los hombres. 
PROPIO 5 Por medio de la Palabra, el Señor detiene el progreso de la muerte. 

PROPIO 6 Por medio de la Palabra, el Señor entrega el perdón. 

PROPIO 7 Por medio de la Palabra, avanza el reinado del Señor sobre el mal. 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 8:26-39  

PRIMERA LECTURA Isaías 43:8-13  

SEGUNDA LECTURA 2 Timoteo 1:3-10 

SALMO  66 

ACL. DEL EVANGELIO 1 Juan 4:14 

COLOR  Verde 
 
 

Oración del día 

Señor Dios, Padre celestial, que enviaste a tu Hijo, nuestro Señor 
Jesucristo, a este mundo para destruir las obras del diablo y protegernos 
a nosotros, pobres hombres, contra tan maligno enemigo. Sostennos en 
toda aflicción por tu Espíritu Santo para que tengamos paz de tales 
enemigos y permanezcamos benditos para siempre; por tu Hijo, Jesucristo 
nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, 
ahora y siempre. 

Aunque el diablo se enfurezca, no es rival para el poderoso Hijo de Dios. Esta 
oración de la Agenda de Pomerania fue escrita probablemente por el Dr. Johannes 
Bugenhagen, amigo y pastor de Lutero. 

 
Evangelio: Lucas 8:26-39 

Cuando Jesús desembarcó en el otro extremo del Mar de Galilea, en la región 
de los gerasenos, entró en un lugar firmemente dominado por las fuerzas del 
mal. No sólo se trataba de un territorio gentil en el que la Palabra de Dios era 
un bien escaso, sino que, nada más desembarcar, Jesús se encontró con un 
hombre poseído por muchos demonios. 

Jesús no tardó en demostrar su autoridad sobre este mal. Usando sólo su Palabra, 
ordenó a los demonios que salieran del hombre y se fueran a una piara de cerdos 
cercana. Sin embargo, la demostración de autoridad de Jesús sobre el mal no 
rompió el dominio del mal sobre todos los demás. Cuando los habitantes de la 
región vieron este milagro, se aterrorizaron. En lugar de acoger esta autoridad 
sobre el mal en sus vidas, expulsaron a Jesús de la  región. 

Sin embargo, cuando Jesús se fue, dejó atrás el Evangelio. En lugar de dejar 
que el hombre que había sido curado viniera con él, Jesús lo dejó libre 
(ἀπέλυσεν, versículo 38), diciendo: «Vuelve a tu casa, y cuenta allí todo lo 
que Dios ha hecho contigo.» (versículo 39). El hombre no le debía nada a 
Jesús. No estaba poseído por Jesús de la forma en que había sido poseído por 
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los demonios. Más bien, era libre de vivir en la casa de la que los demonios 
lo habían expulsado y testificar de lo que Dios había hecho por él. 

El evangelio que Jesús dejó atrás era tan poderoso como el que había traído 
consigo. El hombre dio testimonio de lo que Jesús había hecho por él en toda la 
región de la Decápolis, y la gente quedó asombrada (Marcos 5:20). Cuando 
Jesús visitó esta región después de curar a la mujer sirofenicia, grandes 
multitudes llevaron a sus enfermos a Jesús. Esta vez estos gentiles alabaron al 
Dios de Israel (véase Marcos 7:31-37, Propio 18, Año B; Mateo 15:29-31). 

 
Primera lectura: Isaías 43:8-13 

La liberación por el Señor de su pueblo del exilio en Babilonia es el tema 
central de los capítulos 40-48 de la profecía de Isaías. Dentro de esta gran 
unidad profética, el Señor también habla a través de su profeta para exponer 
la insensatez de la adoración de ídolos por parte de su pueblo. 

Estos dos mensajes estaban relacionados entre sí. La principal prueba que 
ofrece el Señor para establecer su identidad como Dios verdadero y que todos 
los ídolos carecen de valor es su capacidad para predecir el futuro (véase Isaías 
41:21-29, por ejemplo). Había predicho el ascenso de Babilonia y la 
deportación de Judá al exilio, y así había sucedido. Su pueblo había oído estos 
decretos divinos y visto estas acciones divinas. Sin embargo, seguían adorando 
a dioses extranjeros. Esta es la base de la mordaz reprimenda de Isaías al 
pueblo de Dios. Tenían ojos, pero estaban ciegos. Tenían oídos, pero eran 
sordos (versículo 8). 

Por eso, Dios vuelve a reunir a su pueblo y a las naciones como si convocara 
un tribunal. Invita a las naciones a llamar a testigos para que declaren que 
sus dioses podían hacer lo que el Señor. Luego se dirige a su pueblo y les 
llama de nuevo a ser sus testigos. Les invita a creer lo que la evidencia hacía 
evidente: fuera de él no hay salvador. Les invita a confiar en que él traerá la 
liberación del exilio que había prometido. 

 
Segunda lectura: 2 Timoteo 1:3-10 

En ciertos aspectos, el testimonio de todo cristiano es el mismo. El Dios al que 
Pablo servía era el mismo Dios al que servían sus antepasados (versículo 3). La 
fe sincera que vivía en Timoteo era la misma fe que vivía en su madre y en su 
abuela (versículo 5). El testimonio sobre Jesús del que Pablo no quería que 
Timoteo se avergonzara no era su testimonio sobre su Señor, sino el testimonio 
sobre nuestro Señor (τὸ μαρτύριον τοῦ κυρίου ἡμῶν, versículo 8). Por último, 
el evangelio por el que Pablo invitó a Timoteo a unirse a él en el sufrimiento 
(versículo 8) y a través del cual Jesús sacó a la luz la vida y la inmortalidad 
(versículo 10) no era sólo el evangelio de Pablo. No era el evangelio de 
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Timoteo. Era simplemente el Evangelio (versículo 8). 

En ciertos aspectos, el testimonio de cada cristiano es el mismo. Sin embargo, 
la llamada que cada uno de nosotros recibe es diferente. Pablo sirvió a Dios 
como apóstol. Loida sirvió a Dios como madre fiel de Eunice y Eunice como 
madre fiel de Timoteo. De la misma manera, a Timoteo se le había dado su 
propio don único (versículo 6) y su propia oportunidad única de poner ese don 
en uso. 

A medida que Pablo se acercaba al final de su estancia en la tierra, 
reflexionaba sobre las maravillosas formas en que Dios utilizaba estas 
vocaciones únicas para poner a las personas en condiciones de dar 
testimonio del Evangelio vivificador. Pablo podía afirmar sin reservas que la 
llamada a vivir como hijo de Dios y dar testimonio de su gracia era 
realmente santa (κλήσει ἁγίᾳ, versículo 9). 

 
Salmo 66 

La Iglesia canta el Salmo 66 en los servicios que incluyen alabanzas 
gozosas a Dios por su asombrosa actividad salvadora. A veces el salmo 
se dirige a Dios, y a veces se dirige al pueblo que alaba a Dios. Martín 
Lutero dijo, «El Salmo 66 es un salmo de acción de gracias por las 
bendiciones comunes que Dios nos concede a menudo. Cada día libera 
y protege a su pueblo de sus enemigos, como hizo en el Mar Rojo. Al 
enumerar estas bendiciones, convoca a todos los hombres a la fe». 

 
Aclamación del Evangelio: 1 Juan 4:14 

Nosotros hemos visto y damos testimonio de que el Padre ha enviado 
al Hijo, el Salvador del mundo. 

 
Himno del día 

744 Levántense, brillen, ustedes 
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Propio 8 (26 de junio-2 de julio) 
 

Un Salvador centrado tiene seguidores centrados. 
 
 

Una característica única del evangelio de Lucas es la sección central, a menudo 
denominada relato del viaje. Esta larga sección del evangelio comienza cuando 
Lucas nos dice que Jesús «resolvió con firmeza dirigirse a Jerusalén.» (Lucas 
9:51). En varios puntos del camino, Lucas recuerda a sus lectores que Jesús se 
encuentra en este importante viaje (Lucas 13:22, Propio 16; Lucas 17:11, Propio 
23). Señala el éxito del viaje con la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén (Lucas 
19:28, Adviento 1 y Domingo de Ramos). La narración del viaje de Lucas 
ocupa casi la mitad de su evangelio. Gran parte del material que se encuentra en 
estos capítulos es exclusivo de Lucas. Los Evangelios del Propio 8 al Propio 26 
proceden todos de esta sección. 

Durante el viaje de Jesús a Jerusalén, no siempre es fácil seguir la progresión 
cronológica exacta de los acontecimientos ni el lugar geográfico en el que 
sucedieron. Sin embargo, el mensaje de estos capítulos es inequívocamente 
claro: el destino de Jesús en Jerusalén ha sido el centro del evangelio de Lucas 
desde el principio. Cuando Jesús fue llevado por primera vez al templo, Simeón 
y Ana señalaron este destino (Lucas 2:22-40, Navidad 1, Año B). Cuando Jesús 
fue llevado al templo por segunda vez, habló con María y José sobre la 
necesidad de su asunto allí (Lucas 2:41-52, Navidad 1). Cuando fue conducido 
al templo por tercera vez, dejó claro que su misión allí no era ganar una corona 
terrenal mediante deslumbrantes proezas de poder a la vista de la gente (Lucas 
4:9-13, Cuaresma 1). 

Cuando llegó el momento de que Jesús completara su obra, su 
determinación no había decaído ni un ápice. Puso su rostro como pedernal 
(Isaías 50:7, Navidad 1) para ir a Jerusalén. El propósito de este viaje no es 
el ganar una corona terrenal. Viajó resueltamente a Jerusalén porque el 
tiempo de su partida había llegado (Lucas 9 :31, Transfiguración). Se 
acercaba el momento de ser llevado al cielo (Lucas 9:51). A lo largo de 
este viaje a Jerusalén, Jesús dejó claro que este mundo no era su hogar. 
Sus palabras a las multitudes, a sus discípulos y a sus adversarios a lo 
largo del camino dejaron claro que lo mismo les sucedía a ellos. Jesús 
estaba centrado en su destino final. Él quiere seguidores que estén igual de 
concentrados mientras recorren el camino marcado para ellos (Hebreos 
12:1-3, Propio 15). 
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CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

LAS PALABRAS DE JESÚS ENFOCAN A LOS SEGUIDORES DE JESÚS. 

PROPIO 8 Un Salvador centrado tiene seguidores centrados.  

PROPIO 9 Los ministros centrados pastorean como Cristo pastorea.  

PROPIO 10 El amor centrado encuentra al prójimo en lugar de evitarlo. 

PROPIO 11 La adoración enfocada busca el servicio de Jesús más que el servicio para 
Jesús. 

PROPIO 12 La oración centrada reclama lo que Dios quiere para nosotros, no lo que 
nosotros queremos de él. 

PROPIO 13 Una vida centrada valora adecuadamente la riqueza terrenal. 

PROPIO 14 Una vida bien enfocada valora el tesoro celestial. 

PROPIO 15 Un Salvador centrado centra a sus seguidores frente a la oposición. 
 

PROPIO DEL DÍA 

EVANGELIO   Lucas 9:51-62  

PRIMERA LECTURA  1 Reyes 19:19-21  

SEGUNDA LECTURA  2 Corintios 11:21b-30  

SALMO   62 

ACL. DEL EVANGELIO Marcos 8:34 

COLOR  Verde 
 

Oración del día 

Oh Dios, que has preparado alegrías incomprensibles para los que te 
aman. Derrama en nuestros corazones tal amor por ti que, amándote 
sobre todas las cosas, obtengamos tus promesas, que superan todo lo que 
podemos desear; por tu Hijo, Jesucristo, Señor nuestro, que vive y reina 
contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 

Seguir a Cristo significa amarle sobre todas las cosas. Nuestro amor por Él es el 
resultado de su amor por nosotros. Esta oración procede del Sacramentario 
gelasiano (hacia 750 d.C.). Luther Reed la llamó «una de las mejores [colectas] 
en uso en la Iglesia, una oración de rara belleza espiritual, perfecta forma y fina 
dicción»  (The Lutheran Liturgy, 525). 
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Evangelio: Lucas 9:51-62 

En el monte de la Transfiguración, Pedro, Santiago y Juan habían oído a Jesús 
hablar con Moisés y Elías sobre su partida (ἔξοδον αὐτοῦ, su éxodo, Lucas 
9:30). Cuando se acercó el momento de esa partida, Jesús emprendió 
resueltamente su viaje a Jerusalén. Jerusalén no era el destino. Era una parada 
temporal en su camino «hacia el cielo» (versículo 51).  Este mundo no era el 
hogar de Jesús. 

Tampoco es el hogar de los seguidores de Jesús. Cuando Santiago y Juan 
quisieron hacer caer fuego del cielo sobre una aldea samaritana, como había 
hecho Elías en el monte Carmelo, Jesús les reprendió (versículos 52-56). Como 
este mundo no era su hogar ni el de ellos, la oposición podía soportarse en lugar 
de retribuirse. Cuando tres hombres distintos expresaron su interés por seguir a 
Jesús, Jesús se aseguró de que supieran que la conexión con él significaba la 
separación del hogar y la familia terrenales (versículos 57-62). 

Las palabras de Jesús a estos tres hombres pueden resultar inquietantes para los 
oyentes de hoy. Obviamente, Jesús conocía el apego específico que existía en 
sus corazones y, por tanto, lo que necesitaban oír. Las palabras de Jesús para 
nosotros pueden ser diferentes, pero su mensaje es el mismo. La conexión con 
Jesús significa separación de este mundo. Seguir a Jesús requiere 
concentración. Felizmente, Jesús mismo es la fuente de esa concentración. 
Cuando nos centramos en él, vemos que él se centró en la obra que hizo por 
nosotros. Estuvo dispuesto a viajar por la vida sin un lugar donde descansar su 
cabeza (versículo 58) hasta que encontró ese lugar de descanso en la cruz 
(véanse los comentarios sobre Juan 19:17-30, Viernes Santo). 

 
Primera lectura: 1 Reyes 19:19-21 

A Elías se le concedió el despliegue de fuegos artificiales que Santiago y Juan 
deseaban. En el Monte Carmelo, el Señor hizo llover fuego del cielo, y 450 
profetas de Baal fueron masacrados (1 Reyes 18:38-40, Propio 19, Año A). Sin 
embargo, cuando este impresionante despliegue del poder del Señor pareció no 
surtir efecto, Elías huyó. Estaba a punto de rendirse y desesperaba de la vida 
misma.  

Como parte de su suave susurro de aliento en Horeb, el Señor le dijo a Elías que 
ungiera a Eliseo como su sucesor (1 Reyes 19:9-18, Año A). Aunque Elías aún 
no conocía los detalles exactos, pronto llegaría el momento de ser llevado al 
cielo (2 Reyes 2:1-12a, Transfiguración, Año B). Así, el Señor designó al 
sucesor de Elías, el hombre que continuaría la fiel proclamación de la Palabra del 
Señor después de que él se hubiera ido. 

Eliseo demuestra su concentración y compromiso con esta llamada. Aunque 
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tenía una familia y una riqueza considerable (nótese el número de bueyes y el 
número de sirvientes contratados necesarios para conducirlos), Eliseo deja 
atrás a ambos. Sacrifica su yunta de bueyes, quema el equipo de arado y 
ofrece a su familia y a sus trabajadores una fiesta de despedida. Luego se 
dedica a un arado diferente, el trabajo al que el Señor le había llamado, y no 
mira atrás (Lucas 9:62). 

El compromiso de Eliseo se puso de manifiesto y el de Elías se renovó. Con el 
tiempo, Elías llegaría a ver en persona el compromiso de Aquel a quien servía 
cuando habló con Jesús y Moisés sobre su partida en un monte aún más 
impresionante que el Carmelo (Lucas 19:30, Transfiguración). 

 
Segunda lectura: 2 Corintios 11:21b-30 

Las bendiciones en las que se centran los cristianos y por las que se jactan 
siempre parecerán insensatas al mundo, y viceversa. En Corinto, los llamados 
«grandes apóstoles» (2 Corintios 11:5) intentaron desacreditar el ministerio de 
Pablo señalando todos los aspectos en los que parecía débil. Evidentemente, 
sus tácticas habían sido persuasivas entre los cristianos de Corinto. Pablo 
tenía que reprenderlos. 

Habían sido engañados y, como resultado, habían soportado una gran 
cantidad de tonterías. Así como Satanás se disfraza de ángel de luz, estos 
falsos apóstoles se habían disfrazado de apóstoles de Cristo (2 Corintios 
11:13,14). Los corintios habían escuchado su insensata jactancia (2 
Corintios 11:19,20). 

En respuesta, Pablo decide presumir de sus propias tonterías. Todo de lo que 
presumían los «grandes apóstoles» también era cierto para (versículos 
21,22). Sin embargo, lo que le convertía en un verdadero siervo de Cristo no 
era todo aquello de lo que estos engañadores querían presumir. De lo que 
realmente deseaba jactarse era de todo lo que le hacía débil. Era una 
demostración viva y palpitante de que los seguidores de Cristo nunca se 
sentirán a gusto en este mundo. Dondequiera que iba, se enfrentaba a la 
oposición y la persecución, al igual que Cristo. Pablo sabía que esto era un 
signo de debilidad a los ojos del mundo. En su mente, sin embargo, era una 
prueba de que era un verdadero seguidor de un Cristo que parecía igual de 
débil. En consecuencia, de lo que Pablo quería presumir era de lo que 
mostraba su debilidad (versículo 30). 

 
Salmo 62 

La Iglesia canta el Salmo 62 en los servicios que hacen hincapié en el 
descanso que encontramos en Jesús, no en nada que nosotros mismos 
logremos o soportemos. El tema del salmo es la absoluta fiabilidad de 



246 TEMPORADA DESPUÉS DE 
PENTECOSTÉS 
 

nuestro Dios, que nos mueve a huir a él con fe y contar con él en las crisis. 
Martín Lutero dijo: «el Salmo 62 es un salmo de enseñanza. Nos instruye 
sobre la falsa confianza en los seres humanos y la verdadera confianza en 
Dios. Los seres humanos simplemente no ven que la confianza en las 
personas poderosas no vale nada, y se sorprenden cuando todo a su 
alrededor se derrumba. En cambio, cuando confío en Dios, mi alma queda 
satisfecha». 

 
Aclamación del Evangelio: Marcos 8:34 

Si alguno quiere seguirme, niéguese a sí mismo, tome su cruz, y 
sígame. 

 
Himno del día 

695/696 Toma mi vida y déjala ser 
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Propio 9 (3-9 de julio) 

Los ministros centrados pastorean como Cristo pastorea. 
 
 

La conexión con Jesús significa separación de este mundo. Durante las 
próximas semanas, veremos cómo esto es cierto para todos los cristianos 
cuando siguen a Jesús en sus diversas vocaciones. Así como Jesús se 
concentró en llegar a Jerusalén cuando se acercaba el momento de su partida, 
espera la misma concentración de todos aquellos que saben que su tiempo en 
la tierra es corto. 

La expectativa de enfoque comienza con aquellos a quienes Jesús confía la obra 
del ministerio evangélico. Se espera que aquellos a quienes se ha confiado el 
cuidado del rebaño de Jesús pastoreen ese rebaño como lo haría Jesús. Asumen 
humildemente ese privilegio, no para proclamar sus propias ideas u opiniones, 
sino para transmitir el mensaje que Jesús les ha dado. Proclaman ese mensaje, no 
sólo cuando es bien acogido por quienes lo escuchan, sino también cuando no lo 
es. Llevan a cabo su vocación, no por lo que puedan ganar del rebaño, sino por 
lo que el rebaño pueda ganar de Jesús a través de ellos.  

Jesús confía amablemente a los ministros la obra del ministerio evangélico, no 
para que establezcan, para sí mismos o para sus iglesias o sus cuerpos 
eclesiásticos, su propio pequeño reino aquí en la tierra. Más bien, es para 
proclamar las buenas nuevas de que un reino de otro lugar se ha acercado. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

LAS PALABRAS DE JESÚS ENFOCAN A LOS SEGUIDORES DE JESÚS. 

PROPIO 8 Un Salvador centrado tiene seguidores centrados. 

PROPIO 9 Los ministros enfocados pastorean como Cristo pastorea.  

PROPIO 10 El amor enfocado encuentra al prójimo más que evitarlo. 

PROPIO 11 La adoración enfocada busca el servicio de Jesús más que el servicio por Jesús. 

PROPIO 12 La oración centrada reclama lo que Dios quiere para nosotros, no lo que 
nosotros queremos de él. 

PROPIO 13 Una vida centrada valora adecuadamente la riqueza terrenal. 

PROPIO 14 Una vida bien enfocada valora el tesoro celestial. 

PROPIO 15 Un Salvador centrado centra a sus seguidores frente a la oposición. 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 10:1-12,16-20 

PRIMERA LECTURA Ezequiel 2:9-3,11 

SEGUNDA LECTURA 1 Pedro 5:1-4 

SALMO  67 

ACL. DEL EVANGELIO Isaías 52:7 

COLOR  Verde 
 
 

Oración del día 

Dios todopoderoso, que has edificado tu Iglesia sobre el fundamento de 
los apóstoles y profetas, con Cristo Jesús mismo como piedra angular. 
Continúa enviando a tus mensajeros para preservar a tu pueblo en 
verdadera paz, para que, por la predicación de tu Palabra, tu iglesia se 
mantenga libre de todo daño y peligro; por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, 
que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y 
siempre. 

 
Evangelio: Lucas 10:1-12,16-20 
Los tres evangelios sinópticos incluyen el relato de Jesús enviando a los doce 
(Mateo 9:35-10:42; Marcos 6:6b-13; Lucas 9:1-6). Sólo Lucas incluye el relato 
de Jesús enviando a los setenta y dos. A diferencia de los doce, que fueron a 
las ciudades y aldeas de Galilea y a quienes se les dijo explícitamente que no 
fueran entre los gentiles o samaritanos (Mateo 10:5), parece que los setenta y 
dos fueron enviados a las ciudades y aldeas de Samaria y la gentil Perea. A 
diferencia de los doce, cuyo llamamiento al ministerio llegó a ser permanente y 
a tiempo completo, parece que el llamamiento de los setenta y dos tenía un 
alcance más limitado. Nunca oímos hablar de una comisión permanente de este 
grupo más numeroso, como en el caso de los doce. 

A pesar de todas las diferencias entre estos dos grupos, las instrucciones que 
Jesús les dio tenían mucho en común, y se siguen aplicando a los ministros a 
tiempo completo del Evangelio en la actualidad. Al ir «a todas las ciudades y 
lugares adonde [Jesús] tenía que ir.» (versículo 1), debían servir a la gente que 
encontraran exactamente como Jesús lo habría hecho si hubiera estado allí. 

No debían preocuparse por sus necesidades cotidianas, sino confiar en el 
cuidado de las personas a las que servían (versículos 4,7). Al mismo tiempo, 
no debían buscar el alojamiento más lujoso que pudieran encontrar, debían 
contentarse con lo que se les había dado (versículos 7-9). Debían proclamar el 
mensaje que se les había dado, tanto si la gente lo recibía como si lo rechazaba 
(versículos 5,6,9,16). No debían sorprenderse si su trabajo era bendecido con 
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un éxito externo ( versículo 2), ni sorprenderse si su trabajo conducía a un 
aparente fracaso (versículos 10-12). 

Finalmente, fueron equipados con el poder de Jesús. Se les dio autoridad para 
curar a los enfermos y expulsar a los demonios. Pero lo que es más, se les dio 
el poder de provocar la caída de Satanás. Cuando regresaron de proclamar el 
evangelio del reino de Jesús, Jesús dijo que había visto a Satanás caer del cielo 
como un rayo (versículo 18). Cada vez que el evangelio es escuchado y creído, 
Satanás pierde su posición en el cielo. Ya no puede llevar sus acusaciones al 
oído de Dios. Por mucho que haya motivos para alegrarse cuando el Evangelio 
hace retroceder las manifestaciones externas del mal en nuestro mundo, hay 
mayores motivos para alegrarse de que el nombre de alguien esté escrito en el 
cielo (versículo 20). 

 

Primera lectura: Ezequiel 2:9–3:11 

En el año 597 a.C., el Señor se apareció al profeta Ezequiel a orillas del río 
Quebar, en Babilonia (Ezequiel 1:1-3). Ezequiel formaba parte de uno de los 
primeros grupos de judíos llevados de Jerusalén al cautiverio. Su misión era 
proclamar la palabra del Señor a sus compañeros de cautiverio. 

El Señor dejó claro que no sería un trabajo fácil. El pueblo al que se le enviaba 
a servir era obstinado y terco (Ezequiel 2:4). Además, el mensaje que el Señor 
envió a Ezequiel a proclamar era de «endechas, lamentaciones y ayes» 
(Ezequiel 2:10). De 597 a 586 a.C., Ezequiel fue llamado a proclamar al pueblo 
en el exilio la certeza de la destrucción del templo. Teniendo en cuenta la 
naturaleza de este mensaje y la del pueblo al que iba dirigido, no es de extrañar 
lo que el Señor promete sobre su recepción. El pueblo no escucharía lo que 
Ezequiel tenía que decir. Su mensaje no era lo que querían oír. 

El Señor quería que lo escucharan de todos modos. Ordenó a Ezequiel que lo 
proclamara de todos modos. Como resultado, el mensaje que era explícitamente 
una mala noticia era implícitamente una buena noticia. De hecho, eran mejores 
noticias que si les hubiera dicho que el templo seguiría en pie. En lugar de 
limitar su presencia entre su pueblo a un lugar y un edificio, el Señor estaba 
demostrando a través de Ezequiel y su mensaje que el Señor estaba con ellos 
incluso en Babilonia. Estaba entre ellos a través de su profeta, escucharan o no 
su mensaje (Ezequiel 2:5). Aunque ya no moraría en la magnífica estructura 
que Salomón había construido, seguiría habitando en los corazones de quienes 
oyeran y creyeran en su Palabra. Como resultado, incluso cuando las palabras 
escritas en el rollo del Señor son difíciles de tragar, pero para quien las 
interioriza en la fe siguen teniendo un sabor dulce (Ezequiel 3:3). 
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Segunda lectura: 1 Pedro 5:1-4 

Pedro se refiere a sus lectores como expatriados (1 Pedro 1:1; 2:11), no 
porque hubieran sido sacados de una tierra o ciudad específica como lo había 
sido el público de Ezequiel, sino porque la tierra no es el hogar permanente 
para ninguno de los elegidos de Dios. Al igual que las palabras dadas a 
Ezequiel y a los setenta y dos, el mensaje de Pedro no pretendía ayudar a sus 
lectores a vivir en este mundo como si fuera su hogar. Su objetivo era más 
bien ayudarles a vivir en este mundo como ciudadanos de un reino muy 
diferente (1 Pedro 2:9,10). 

Este mensaje también fue confiado a los ancianos que velaban por el rebaño de 
Dios. Estos ancianos debían pastorear el rebaño de Dios exactamente como lo 
haría Jesús, el Pastor Principal (versículo 4). Debían llevar a cabo su trabajo 
sabiendo que ellos también eran expatriados. Su vocación como ancianos no era 
una oportunidad para amasar riquezas mundanas, sino para servir (versículo 2). 
No era una oportunidad para acumular poder mundano, sino para dar ejemplo al 
rebaño (versículo 3). Su gran recompensa por todo su servicio no era una 
corona terrenal, sino una que el Pastor Principal les otorgaría más tarde, una 
corona de gloria que nunca se marchitaría (versículo 4). 

 
Salmo 67 

La Iglesia canta el Salmo 67 en los servicios que celebran la labor 
misionera. Se especula que se utilizaba en el culto del Antiguo 
Testamento justo antes de la bendición. Martín Lutero dijo: «El Salmo 
67 es una profecía de Cristo. Predice que será el rey de todo el mundo, y 
que gobernará a la gente correctamente, es decir, con el evangelio. El pueblo 
será liberado del pecado para vivir para él en justicia y darle gracias con 
alegría. Los gentiles darán gracias a Dios, estarán alegres y le temerán, 
es decir, le servirán». 

 
Aclamación del Evangelio: Isaías 52:7 

¡Cuán hermosos son, sobre los montes, los pies del que trae buenas nuevas!  
 

Himno del día 

901 O Christians, Haste 
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Propio 10 (10-16 de julio) 

El amor centrado encuentra al prójimo en lugar de evitarlo. 
 
 

Tendemos a pensar que la distracción y la concentración son opuestos. Si 
alguien está centrado, no le afectan fácilmente los acontecimientos y 
encuentros aleatorios que se cruzan en su camino. Si alguien está centrado, 
calcula cuidadosamente cada decisión sobre cómo emplear el tiempo, la 
energía y los recursos. Si alguien está centrado, actúa con sensatez en todas 
las situaciones y no deja lugar a la confusión por impulso. 

Aparte de Cristo, este tipo de enfoque supone un desastre para nuestro prójimo. 
Aparte de Cristo, un elemento común que se encuentra en cualquier enfoque 
específico para nuestra vida es nuestro deseo inherente de justificarnos a 
nosotros mismos. Como resultado, el valor de nuestro prójimo es sólo como un 
medio para ese fin. Inevitablemente, mostraremos amor por nuestro prójimo 
sólo en la medida en que ese amor nos ayude a quedar bien a nuestros propios 
ojos y a los ojos de los demás. Cualquier prójimo por el que pudiéramos ser 
excusados (o incluso aplaudidos por no amarlo) se evitará amar. Si nuestro 
objetivo es justificarnos a nosotros mismos, las necesidades de estos vecinos no 
son más que distracciones. 

Sin embargo, Cristo vino a destruir nuestra necesidad de autojustificación. Vino 
a liberarnos de este tipo de enfoque a través de su propio enfoque en su cruz 
(Lucas 9:51, Propio 8). Nuestra necesidad de justificarnos ha sido eliminada por 
la justificación que Dios nos ofrece gratuitamente en Él. 

Como resultado, no sólo estamos libres de tener que centrarnos en nuestra 
propia justificación. También somos libres para una vida de aparente 
distracción. No importa el prójimo ni la necesidad, somos libres de actuar de un 
modo que parece insensato. Somos libres para buscar activamente al prójimo 
necesitado. Somos libres de asumir cualquier coste y recorrer cualquier 
distancia para satisfacer esa necesidad. Aparte de Cristo, las personas que han 
sido liberadas para amar a su prójimo parecen distraerse fácilmente. En 
realidad, se centran en la justificación que viene de Él, en lugar de la que ellos 
deben producir. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

LAS PALABRAS DE JESÚS ENFOCAN A LOS SEGUIDORES DE JESÚS. 

PROPIO 8 Un Salvador centrado tiene seguidores centrados. 

PROPIO 9 Los ministros centrados pastorean como Cristo pastorea. 
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PROPIO 10 El amor centrado encuentra al prójimo en lugar de evitarlo. 

PROPIO 11 La adoración enfocada busca el servicio de Jesús más que el servicio 
para Jesús. 

PROPIO 12 La oración centrada reclama lo que Dios quiere para  nosotros, 
no lo que nosotros queremos de él. 

PROPIO 13 Una vida centrada valora adecuadamente la riqueza terrenal. 

PROPIO 14 Una vida bien enfocada valora el tesoro celestial. 

PROPIO 15 Un Salvador centrado centra a sus seguidores frente a la oposición. 

PROPIO DEL DÍA 

EVANGELIO   Lucas 10:25-37  

PRIMERA LECTURA  Rut 1:1-19a 

SEGUNDA LECTURA  Gálatas 5:1,13-25 

SALMO   25 

ACL. DEL EVANGELIO 1 Juan 4:11 

COLOR  Verde 
 
 

Oración del día 

Dios de todo poder y fuerza, tú eres el dador de todo lo bueno. 
Ayúdanos a amarte con todo nuestro corazón, fortalécenos en la fe 
verdadera, provéenos de todo lo que necesitamos y mantennos a salvo 
bajo tu cuidado; por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina 
contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 

Todo bien, incluida nuestra justificación, procede de Dios. Su bondad para con 
nosotros es la fuente de nuestro amor por Él y la sustancia de la verdadera fe. 
Esta oración procede del Sacramentario gelasiano (hacia 750 d.C.). 

 
Evangelio: Lucas 10:25-37 

Cada paso en la lógica del abogado tenía perfecto sentido. Empezó 
suponiendo que la ley que tan bien conocía era capaz de demostrar su 
inocencia. Ante la disyuntiva de elegir entre los dos grandes mandamientos de 
la ley, se centró en el de amar al prójimo. Ese mandamiento exigía pruebas 
para que alguien pudiera alegar que lo había guardado. Sin embargo, sabiendo 
que las pruebas de su vida podrían utilizarse fácilmente para demostrar su 
culpabilidad, el abogado hizo lo que mejor saben hacer los abogados. Buscó 
un resquicio legal. Buscó bajar sus estándares. «¿Quién es mi prójimo?» En 
otras palabras, ¿quiénes eran las personas a las que debía amar para ser 
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justificado? Y lo que es más importante, ¿quiénes no lo eran? 

Los que comparten los supuestos de este abogado llegarán inevitablemente a las 
mismas conclusiones. Jesús ilustró esta inevitabilidad con una poderosa 
paráfrasis. Podemos oír las excusas que pasaban por la cabeza del sacerdote y el 
levita mientras evitaban al hombre necesitado. Probablemente nosotros mismos 
las hemos utilizado. «Es culpa suya lo que ha pasado». «Él se metió en este lío; 
él puede salir solo». «Si me detengo y ayudo, podría ponerme en peligro». 
«Necesita más ayuda de la que puedo proporcionarle». Centrarse en la 
autojustificación hará que alguien vea las necesidades reales de los vecinos 
reales como distracciones. Siempre dará lugar a que alguien rebaje las 
expectativas de la ley. 

El comportamiento del samaritano no podría haber sido más diferente. Tenía 
menos motivos para detenerse. Tenía que viajar mucho más lejos. Cuantos más 
detalles añade Jesús sobre lo que hizo el samaritano, menos sentido tiene su 
comportamiento. A diferencia del abogado, él no buscaba evitar tantos vecinos 
como pudiera. Se convirtió voluntariamente en el vecino (πλησίον . . . 
γεγονέναι, versículo 36) del hombre necesitado. 

La parábola de Jesús nos deja preguntándonos de dónde viene este tipo de 
amor. Proviene de personas que poseen una sabiduría muy distinta de la que 
poseía este abogado. Proviene de personas que saben que la ley no puede 
justificarlas, sino que las deja medio muertas y desamparadas, necesitadas de 
rescate. ¿Qué tipo de persona ha sido liberada para distraerse fácilmente por un 
prójimo necesitado? Como los lectores de Lucas acababan de oír decir a Jesús, 
«Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque estas cosas las 
escondiste de los sabios y entendidos, y las revelaste a los niños.» (Lucas 
10:21). 

 
Primera lectura: Rut 1:1-19a 
Todo lo que dijo Noemí tenía sentido. Probablemente no tendría más hijos. 
Incluso si los tuviera, ¿Rut y Orfa permanecerían solteras hasta que esos hijos 
crecieran? Dios le había repartido una suerte amarga (Rut 1:14,20), y Belén no 
tenía nada que ofrecer a sus dos nueras, excepto esa amargura. Debían volver a 
casa. 

Su lógica sensata y hermética hace que la respuesta de Orfa sea completamente 
inentendible. Hace que la de Rut sea completamente inexplicable. En lugar de 
escuchar los convincentes argumentos de Noemí, expresa su compromiso 
permanente e incondicional de permanecer a su lado hasta la muerte. 

¿Qué la impulsó a ello? ¿Qué había aprendido Rut de su suegra acerca del 
Señor que la hizo estar tan dispuesta a dejar atrás su hogar y su familia para ir 
a una tierra desconocida y con gente desconocida? 
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Aunque no sabemos lo que Rut sabía del Señor en el momento de su increíble 
acto de amor hacia Noemí, podemos ver desde nuestra perspectiva lo que hace 
que el Señor merezca este tipo de devoción. La historia de Rut sucedió «En los 
días en que los jueces gobernaban» (versículo 1). Como recuerda por última 
vez a sus lectores el último versículo de Jueces, aquellos eran los días en que 
«no había rey en Israel» y «cada quien hacía lo que le parecía mejor.» (Jueces 
21:25). La historia de Rut, sin  embargo, demuestra que incluso en días tan 
horribles como aquellos, el Señor reinaba como rey. (El nombre de Elimelec 
significa «Mi Dios es Rey».) En la misma ciudad donde había comenzado el 
último y más horrible episodio de Jueces, Dios actúa en esta hermosa historia 
de redención. 

Independientemente de lo que Rut supiera del Señor cuando decidió seguir a 
Noemí, descubrió lo fiel y comprometido que era con su pueblo. De hecho, 
como recuerda a sus lectores el último versículo de Rut, Dios estaba 
actuando en Belén para preparar el terreno para el reinado del rey más 
grande de Israel y de su Hijo aún más grande (Rut 4:22). 

Esta es la única lectura de Rut designada en el leccionario trienal de Christian 
Worship. El predicador no querrá centrarse únicamente en estos versículos sin 
señalar también el importante lugar que ocupa la historia de Rut en el plan de 
salvación de Dios. 

 
Segunda lectura: Gálatas 5:1,13-25 

Pablo ha pasado cuatro capítulos construyendo el caso que resume en el primer 
versículo del capítulo 5. Cristo los había liberado de la esclavitud bajo la ley. 
Cristo los había liberado de la esclavitud bajo la ley. Su vida perfecta bajo la 
ley (Gálatas 4:4, Navidad 2) y su sustitución voluntaria bajo la maldición del 
pecado (Gálatas 3:13, Viernes Santo) significaron que todos los que se adhieren 
a él en la fe son hijos y herederos, y no esclavos (Gálatas 3:29, Propio 4). 

Esta libertad no sólo cambia nuestra relación con Dios. También cambia nuestra 
relación con el prójimo. Lejos de liberarnos para complacer a la carne, Cristo 
nos libera para una vida de humilde servicio y amor. Aunque nuestra carne 
siempre preferirá la esclavitud del servicio al yo, el hijo de Dios es guiado por el 
Espíritu de Dios. El Espíritu nos hace preferir la libertad del servicio a los 
demás. El produce fruto en nosotros que es evidencia de nuestra fe y beneficio 
para la gente que nos rodea. 

Casi todos los frutos de la conocida lista de Pablo están dirigidos al prójimo. Ninguno de 
ellos crecerá de un corazón esclavizado por la ley (versículo 23). 

Salmo 25 

La Iglesia canta el Salmo 25 en los servicios que animan a una vida 
cristiana de arrepentimiento y fe. En hebreo, este salmo es un acróstico 
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del alfabeto, que ofrece peticiones y alabanzas de la A a la Z, con el 
último verso extendiéndose más allá del final del alfabeto. Martín Lutero 
dijo: «El Salmo 25 es una oración. El salmista ruega por la piedad y el 
perdón de Dios, y pide ser guardado y rescatado del pecado y la 
vergüenza, de los enemigos y de todo mal. El salmo trata de necesidades 
y circunstancias verdaderamente individuales. Incluye confesiones de 
pecado, lamentos por los enemigos y peticiones de sabiduría y justicia.» 

 
Aclamación del Evangelio: 1 Juan 4:11 

Amados, si Dios nos ha amado así, nosotros también debemos amarnos unos a 
otros. 

 
Himno del día 

768 Señor de todos los Pueblos, Concédeme la Gracia 
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Propio 11 (17-23 de julio) 

La adoración enfocada busca el servicio de Jesús más que 
el servicio para Jesús. 

 
 

Como demostró el experto en la ley la semana pasada, es posible tomar los 
buenos mandamientos de Dios y utilizarlos en pos de la autojustificación. El 
experto en la ley abusó del segundo gran mandamiento de Dios, «Amarás a 
tu prójimo como a ti mismo». Es igualmente posible abusar del primer gran  
mandamiento de Dios, «Amarás al Señor tu Dios», en el mismo sentido. 

Es bueno y agradable a Dios que nuestro amor por Él nos impulse a servirle. Sin 
embargo, cuando adoramos a Dios, hay algo aún más importante. De hecho, es 
lo único esencial. No es nuestro servicio a Él, sino su servicio a nosotros. 
Amamos a Dios, su nombre y su Palabra no para demostrarle nuestro valor, sino 
porque Él nos ha demostrado nuestro valor. Él es el Dios que nos rescata sin 
ayuda del reino de las tinieblas de Satanás. Su nombre comunica su amor fiel e 
incondicional a pesar de nuestros fracasos. Su Palabra nos entrega todos los 
dones espirituales que quiere que recibamos. 

Nuestro servicio a Dios es bueno. Una cosa es mejor. Nuestro servicio a Dios 
es importante. Una cosa es esencial. Dios ama nuestro servicio a Él. Pero 
nosotros necesitamos que él nos sirva. Recibir ese servicio es la forma más 
elevada de adoración. «Dios quiere ser adorado por la fe, para que recibamos 
de él lo que promete y ofrece» (Apología de la Confesión de Augsburgo, 
Artículo IV (II), párrafo 49). 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

LAS PALABRAS DE JESÚS ENFOCAN A LOS SEGUIDORES DE JESÚS. 

PROPIO 8 Un Salvador centrado tiene seguidores centrados. 

PROPIO 9 Los ministros enfocados pastorean como Cristo pastorea.  

PROPIO 10 El amor enfocado encuentra al prójimo en lugar de evitarlo.  

PROPIO 11 La adoración enfocada busca el servicio de Jesús más que el servicio 
para Jesús. 

PROPIO 12 La oración centrada reclama lo que Dios quiere para  nosotros, no lo que 
nosotros queremos de él. 

PROPIO 13 Una vida centrada valora adecuadamente la riqueza terrenal. 

PROPIO 14 Una vida bien enfocada valora el tesoro celestial. 

PROPIO 15 Un Salvador centrado centra a sus seguidores frente a la oposición. 
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PROPIO DEL DÍA 

 

EVANGELIO  Lucas 10:38-42 

PRIMERA LECTURA Génesis 18:1-14  

SEGUNDA LECTURA Colosenses 1:1-14  

SALMO  119:33-40  

ACL. DEL EVANGELIO Isaías 55:11 

COLOR  Verde 
 
 

Oración del día 

Dios todopoderoso, te damos gracias por haber sembrado en nosotros la 
semilla de tu Palabra. Por tu Espíritu Santo, ayúdanos a recibirla con alegría 
y a dar frutos de fe, esperanza y amor; por tu Hijo Jesucristo, Señor nuestro, 
que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 

 
Evangelio: Lucas 10:38-42 

Lucas no deja que olvidemos que Jesús sigue de viaje (versículo 38). No se ha 
distraído del viaje centrado y decidido a Jerusalén que inició (Lucas 9:51, 
Propio 8). Sin embargo, sea cual sea su itinerario o su agenda, Jesús siempre 
tiene tiempo para servir. 

Jesús es acogido en casa de dos hermanas. Rápidamente se hace evidente, sin 
embargo, que Jesús desea ser el anfitrión de la velada. Mientras María se sienta 
a sus pies para escucharle, Jesús está encantado de servirla con sus palabras de 
sabiduría y gracia. 

En la agenda de Marta estaba esa noche un servicio diferente. Quería ofrecer a 
Jesús lo mejor de sí misma en esta ocasión especial. Mientras María se sentaba 
para ser servida por las palabras de Jesús, Marta estaba en pie, corriendo de aquí 
para allá en su servicio a Jesús. 

Difícilmente se puede criticar a Marta por su deseo de servir a Jesús (aunque 
tal vez por regañarle, versículo 40). Ese servicio era bueno. Era importante. 
Sin embargo, el servicio que eligió María era mejor. Era esencial. Aquella 
noche se servían dos comidas. Lo necesario no era la comida que Marta sirvió 
a Jesús, sino la que Jesús les sirvió a ellos. En consecuencia, la porción 
(μερίδα, versículo 42) de aquella comida espiritual que María eligió para sí 
fue mejor. A pesar de los regaños de Marta, no se la quitarían. 

 
Primera lectura: Génesis 18:1-14 
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Tras más de dos décadas esperando un hijo, había llegado el momento de 
que el Señor cumpliera su promesa a Abraham. Como resultado, el Señor 
visitó a Abraham para repetir su promesa y establecer la circuncisión como 
signo de su pacto con Abraham. Esta visita del Señor tuvo el efecto 
deseado. La fe de Abrahán se fortaleció. Respondió con una alegre 
carcajada (Génesis 17:17; véanse los comentarios a la Primera Lectura de 
Navidad 2). 

Había, por supuesto, otra persona implicada en el nacimiento de Isaac. Como 
resultado, el Señor pronto hace otra visita a Abraham. Llega a la tienda de 
Abraham con otros dos hombres en pleno día. No sabemos exactamente 
cuándo o cómo se dio cuenta Abraham de la identidad de estos visitantes. En 
cualquier caso, demuestra una increíble hospitalidad hacia ellos, hospitalidad 
por la que debe ser elogiado (Hebreos 13:2, Propio 21). 

Sin embargo, al final se hace evidente que esta visita no es para Abraham, 
sino para Sara (versículo 9). El Señor repite lo que le había dicho a Abraham 
(Génesis 17:21) para que Sara lo escuche. Cuando la reacción de risa de Sara 
no está llena de fe como lo estuvo la de Abraham, el Señor demuestra su 
omnisciencia llamando la atención sobre ella. En consecuencia, cuando 
pregunta: «¿Acaso hay para Dios algo que sea difícil?», el Señor ya ha hecho 
evidente la respuesta. Cuando repite su promesa (versículo 14), Sara puede 
estar segura de que se cumplirá. 

Con su amable visita y sus amables palabras, el Señor sirve a Sara exactamente 
con lo que ella necesita. «Sara, cuya participación en la experiencia debería ser 
algo más que puramente natural y física, necesita ser dirigida de tal modo que 
su fe le permita tomar parte de una manera verdaderamente digna del 
acontecimiento» (Leupold, Exposition of Genesis, 533). 

 
Segunda lectura: Colosenses 1:1-14 

Aunque Pablo no había fundado personalmente la congregación de Colosas 
(versículos 4,7), había oído hablar del poder del Evangelio que actuaba allí. 
Comienza su carta a los cristianos de Colosas expresando su agradecimiento por 
ese poder. El poder del Evangelio era responsable de la fe y el amor de los que 
Pablo había oído hablar (versículos 4-6). Pablo quiere que sepan que el poder 
del Evangelio estaba actuando y dando fruto también en todo el mundo 
(versículo 6). 

El poder del Evangelio era también la base de la confianza de Pablo para su 
continua oración por los colosenses. Pide que Dios los llene de conocimiento y 
sabiduría. Pide que Dios les permita agradarle dando fruto en toda buena obra 
(versículo 10). Esta vida de servicio a Dios es una respuesta natural a su servicio 
a nosotros a través del Evangelio. Nuestro servicio a él es una oportunidad para 
vivir de una manera que sea digna de lo que él nos ha dado. Por medio del 
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Evangelio, nos ha calificado para una porción (μερίδα, versículo 12) de la 
herencia de su pueblo. 

Así pues, el servicio que Dios nos presta a través del Evangelio es nuestra 
necesidad diaria. No sólo nos rescata del dominio de las tinieblas y nos 
introduce en el reino de Cristo (versículo 13). También nos mantiene en ese 
reino hasta la muerte. Lutero escribió: «Cada día estás en el reino del diablo. No 
cesa ni de día ni de noche de acecharte y de encender en tu corazón incredulidad 
y pensamientos perversos contra estos tres mandamientos y contra todos los 
mandamientos. Por tanto, debéis tener siempre la Palabra de Dios en vuestro 
corazón, en vuestros labios y en vuestros oídos [...] porque así se pone en fuga y 
se ahuyenta al diablo» (Catecismo Mayor, Tercer mandamiento, párrafos 100-
102). 

 
Salmo 119:33-40 
 
La Iglesia canta el Salmo 119 en los servicios que nos animan a tomarnos en 
serio la Palabra de Dios. Basado en el alfabeto hebreo, es el salmo más largo y 
el capítulo más largo de la Biblia. Martín Lutero dijo: «El Salmo 119 es una 
meditación profunda sobre la Palabra de Dios. Es útil para la oración y para 
refutar las afirmaciones del diablo y de los falsos maestros. Contiene  toda 
clase de oraciones, consuelo, instrucción y acción de gracias, agradando a 
Dios y contristando al diablo.» 

 
Aclamación del Evangelio: Isaías 55:11 

Mi palabra, cuando sale de mi boca, no vuelve a mí vacía, sino que hace todo lo que 
yo quiero, y tiene éxito en todo aquello para lo cual la envié. 

 
Himno del día 

645 Una cosa es necesaria 
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Propio 12 (24-30 de julio) 

La oración enfocada reclama lo que Dios quiere para 
nosotros, no lo que nosotros queremos de Él. 

 
 

De todas las facetas de la vida cristiana, podríamos pensar que la oración es la 
más natural. Es fácil pensar que la oración no es más que un producto de 
nuestros impulsos internos. Queremos y pedimos. Como nos duele, gritamos. 
Estamos confusos o frustrados y nos desahogamos. Somos bendecidos y 
damos gracias. 

En cierto sentido, la oración nos resulta natural. A menudo definimos la oración 
como «hablar a Dios desde el corazón». Podemos orar en cualquier lugar, en 
cualquier momento, utilizando cualquier palabra. Eso no significa, sin embargo, 
que no necesitemos el enfoque para nuestra vida de oración que sólo Jesús 
puede proporcionar. Necesitamos centrarnos en la base de nuestras oraciones. 
Nuestras oraciones se basan en la relación única e inmerecida que tenemos con 
Dios. Puesto que Dios es nuestro Padre y nosotros, sus hijos, podemos orarle 
«con valentía y confianza» (Catecismo Menor, Padrenuestro). Debemos 
centrarnos en el contenido de nuestras oraciones. Sí, podemos hablar con el orar 
corazón y pedirle todo lo que queramos. Dios nos invita, sin embargo, a orar 
específicamente por las cosas que quiere darnos. La oración es una oportunidad 
para que armonicemos nuestra voluntad con la suya, y no al revés. 

En cierto sentido, la oración es un impulso natural en el corazón de las 
criaturas hacia su Creador. Lo que no es natural, sin embargo, es la oración 
concentrada que Dios quiere para nosotros. Puesto que nuestra relación con 
Él ha cambiado completamente en Cristo, tenemos mucho que aprender sobre 
la oración. Con el discípulo de Jesús, decimos: «Señor, enséñanos a orar» 
(Lucas 11:1, Evangelio). 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

LAS PALABRAS DE JESÚS ENFOCAN A LOS SEGUIDORES DE JESÚS. 
PROPIO 8 Un Salvador centrado tiene seguidores centrados. 
PROPIO 9 Los ministros centrados pastorean como Cristo pastorea. 

PROPIO 10 El amor centrado encuentra al prójimo en lugar de evitarlo.  

PROPIO 11 La adoración enfocada busca el servicio de Jesús más que el 
servicio para Jesús. 

PROPIO 12 La oración centrada reclama lo que Dios quiere para nosotros, no lo 
que nosotros queremos de él. 

PROPIO 13 Una vida centrada valora adecuadamente la riqueza terrenal. 
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PROPIO 14 Una vida bien enfocada valora el tesoro celestial. 

PROPIO 15 Un Salvador centrado centra a sus seguidores frente a la oposición. 
 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 11:1-13  

PRIMERA LECTURA Génesis 18:20-32  

SEGUNDA LECTURA 1 Timoteo 2:1-7 

SALMO  138 

ACL. DEL EVANGELIO Lucas 11:9 

COLOR  Verde 
 

Oración del día 

Oh Señor, tus oídos están siempre abiertos a las oraciones de tus 
humildes siervos que acuden a ti en nombre de Jesús. Enséñanos a pedir 
siempre según tu voluntad, para que nunca dejemos de obtener las 
bendiciones que nos has prometido; por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, 
que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 

Esta oración ofrece la misma petición del discípulo anónimo de Lucas 11: «Señor, 
enséñanos a orar». Aunque podamos pedir cualquier cosa, cuando pedimos según su 
voluntad, nunca dejamos de recibirla. Esta oración procede del Sacramentario 
gelasiano (hacia 750 d.C.). 

 
Evangelio: Lucas 11:1-13 

A diferencia de Mateo, que lo sitúa en el contexto del Sermón de la Montaña 
(Mateo 6:9-13), Lucas recoge el Padrenuestro en el contexto de una petición. 
Un discípulo anónimo dijo a Jesús: «Señor, enséñanos a orar» (versículo 1). 

Como respuesta perfecta a esa petición, el Padre Nuestro nos enseña primero 
cómo orar. Jesús nos enseña a dirigirnos a Dios como «Padre» (versículo 2). 
Dios no escucha nuestras peticiones en función de su calidad o de nuestros 
méritos. En cambio, la vida de oración perfecta de Jesús (versículo 1), como 
el resto de su vida perfecta bajo la ley, nos es acreditada. Su mérito y la 
calidad de sus oraciones son nuestras por la fe. En consecuencia, también lo 
es el título que utiliza para dirigirse a Dios en la oración (Lucas 10:21). 

El Padre Nuestro también nos enseña qué orar. Da forma a nuestras 
peticiones a partir de las promesas de Dios. Nos ayuda a pedir a nuestro Padre 
celestial todos los mejores dones que quiere darnos: su nombre, su reino y su 
perdón. Nos enseña a pedirle todo lo que se complace en darnos en nuestro 
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camino diario hacia nuestro hogar eterno con Él. 

Después de enseñar estas lecciones en el propio Padrenuestro, Jesús las 
ilustra utilizando argumentos que van de lo menor a lo mayor. Si alguien 
puede esperar que un amigo cumpla con su obligación de hospitalidad básica 
(versículos 5-8), si un hijo puede esperar que su padre terrenal le dé lo que es 
bueno (versículos 11-13), ¿cuánto más podemos esperar audazmente que 
nuestro Padre nos dé lo que nos ha prometido? De hecho, esto incluye incluso 
al Espíritu Santo, que sigue enseñándonos cómo (Romanos 8:14-17) y qué (1 
Corintios 2:10,11) orar. 

 
Primera lectura: Génesis 18:20-32 

Las lecciones que Jesús enseña sobre la oración no se aprenden por mero 
asentimiento intelectual. Se forjan en el corazón del hijo de Dios a través de la 
prueba y la experiencia. En estos versículos el Señor enseña y Abraham aprende 
las mismas lecciones sobre la oración que Jesús enseñó en el Evangelio de hoy. 

El Señor ofrece a Abraham la oportunidad de orar. Después de la visita del 
Señor a Abraham y Sara (Génesis 18:1-14, Propio 11), nos enteramos del 
diálogo interior del Señor. ¿Esconderá el Señor a Abraham lo que está a 
punto de hacer a Sodoma y Gomorra (Génesis 18:16-19)? La respuesta es no. 
El Señor revela esta información a Abraham. Luego se detiene mientras los 
otros dos continúan, dando a Abraham la oportunidad de acercarse a él con 
sus peticiones. 

Tal como enseñó Jesús, Abraham ora basándose en lo que sabe sobre su relación 
con Dios. Abraham sabe que es «polvo y ceniza» (versículo 27). Sin embargo, 
es valiente en sus oraciones (versículos 27,31), seguro de su relación con el 
Señor por medio de la fe. Tal como enseñó Jesús, las súplicas de Abraham se 
basan en lo que ya sabe del Señor. Abraham sabía que el Señor era un juez justo. 
No trataría igual al justo y al impío (versículo 25). De hecho, el Señor había 
demostrado esto al declarar su deseo de ver de primera mano el grave pecado de 
estas ciudades (versículos 20,21). Las insistentes peticiones de Abraham se 
basan en lo que el Señor ya había revelado.  

La oración de Abraham demuestra otra lección importante sobre la oración. 
Cuando oramos, nuestra información siempre será limitada. El Señor, sin 
embargo, siempre está en plena posesión de los hechos. Cuando Abraham llegó 
al número 10, él se detuvo. Probablemente supuso que seguramente en estas 
ciudades se encontrarían diez personas justas. Por supuesto, el Señor conocía el 
número real. El proveyó la respuesta por la cual Abraham estaba orando. No 
trató a los justos y a los malvados por igual. Sin embargo, la proporcionó de una 
manera que Abraham no era capaz de imaginar (véase Génesis 19:27-29). 
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Segunda lectura: 1 Timoteo 2:1-7 
Aunque Pablo esperaba visitar pronto a Timoteo en Éfeso, escribió esta carta 
para darle instrucciones sobre «cómo conducirte en la casa de Dios, que es la 
iglesia del Dios viviente, columna y baluarte de la verdad.» (1 Timoteo 3:15). 
Esas instrucciones incluían enseñanzas sobre la oración. 

Lo que Pablo enseña sobre la oración en estos versículos coincide con lo que 
Jesús nos enseña en el Padre Nuestro. En el Padre Nuestro, Jesús nos enseña a 
orar para que se haga su voluntad. ¿Cuál es esa voluntad? «[Dios nuestro 
Salvador] quiere que todos los hombres sean salvos y lleguen a conocer la 
verdad.» (versículo 4). ¿Cómo se consigue que la gente escuche la verdad 
salvadora en lugar de las mentiras malditas? En el Padrenuestro, Jesús nos 
enseña a orar para que su nombre sea santificado. En estos versículos, Pablo 
subraya la importancia de que un maestro «en la fe y la verdad» sea aquel que 
dice la verdad en lugar de mentir (versículo 7). Por último, ¿qué se necesita 
para que la gente sea libre de proclamar el nombre santo y salvador de Dios? 
En el Padrenuestro, Jesús nos enseña a pedir el pan de cada día, que incluye 
«buen gobierno» y «paz y orden» (Catecismo Menor, Oración del Señor, 
Cuarta petición). Pablo nos exhorta a orar por «por todos los que ocupan altos 
puestos» (versículo 2). 

Mientras la casa de Dios sigue llevando a cabo su misión, es bueno recordar 
la enseñanza de Pablo sobre la oración. El fin último de todo lo que pedimos 
es que se cumpla la voluntad de Dios, que todos lleguen a conocer la verdad 
sobre Jesucristo, mediador de la humanidad (versículo 5), y disfruten de la 
relación con el Padre que él da. 

 
Salmo 138 

La Iglesia canta el Salmo 138 en los servicios que celebran la confesión 
pública de que Dios es un Salvador misericordioso. Encabeza la sección final 
de los salmos escritos por David. Martín Lutero dijo: «El Salmo 138 es un 
salmo de acción de gracias por todo tipo de ayuda frente a los enemigos. 
El salmista ora para que venga el rey de Cristo, especialmente para que 
los reyes reciban su Palabra y su enseñanza, den gracias por ello y le 
adoren. El salmo concluye con una oración para que Dios haga realidad 
su reino en la eternidad». 

Aclamación del Evangelio: Lucas 11:9 
Pidan, y se les dará. Busquen, y encontrarán. Llamen, y se les abrirá. 

Himno del día 

720 Padre nuestro, que estás en los cielos 
725 Padre, escúchanos cuando oramos 



264  

Propio 13 (31 de julio-6 de 
agosto) 

 
Una vida centrada valora adecuadamente la riqueza terrenal. 

 
 

Un Salvador enfocado quiere seguidores enfocados. Sin embargo, una de las 
cosas que más fácilmente puede obstaculizar nuestro enfoque son nuestras 
posesiones terrenales. No es de extrañar, por tanto, que las palabras de Jesús 
se dirijan con tanta frecuencia a centrar a sus seguidores en esas posesiones. 
En las próximas 14 semanas, habrá 6 domingos en los que las palabras de 
Jesús abordarán nuestra relación con la riqueza (Propios 13, 14, 20, 21, 25 y 
26). 

Las palabras de Jesús de esta semana nos dan sabiduría sobre el lugar que 
debe ocupar la riqueza terrenal en nuestras vidas. Los seguidores de Jesús no 
rechazan la riqueza terrenal. No la evitan ni la desprecian. Pueden estar 
agradecidos por todo don bueno que viene de la mano de Dios. Sin embargo, 
valoran correctamente la riqueza terrenal. Entienden lo que la riqueza 
terrenal puede y no puede hacer. No usan la riqueza terrenal para un 
propósito para el que nunca fue concebida. No dan a la riqueza terrenal un 
papel en sus vidas que nunca podrá llenar. 

La mitad de la sabiduría necesaria para valorar adecuadamente las riquezas 
terrenales puede adquirirse incluso al margen de Cristo. La experiencia basta 
para enseñarnos la locura de utilizar las riquezas terrenas para algo que no 
pueden hacer (primera lectura). La otra mitad de esa sabiduría, sin embargo, 
necesita ser enseñada por Cristo. La identidad y la seguridad que las riquezas 
terrenas nunca podrán proporcionarnos se encuentran plena y gratuitamente en 
Él (segunda lectura). 

Es posible que el predicador desee mirar hacia adelante a todos los domingos 
enumerados anteriormente en los que las posesiones terrenales son el centro de 
atención. Seguramente querrá mirar hacia las lecturas de la próxima semana para 
tener en cuenta las diferencias entre el Evangelio de esta semana y el de la próxima. 
Esta semana, Jesús aborda la perspectiva de tener abundancia de posesiones 
terrenales, mientras que la próxima semana, aborda la perspectiva de tener una 
corta edad. Esta semana, Jesús nos ayuda a ver el valor apropiado de las 
posesiones terrenales, mientras que la próxima semana, nos ayuda a ver la 
prioridad del tesoro celestial. 
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CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

LAS PALABRAS DE JESÚS ENFOCAN A LOS SEGUIDORES DE JESÚS. 

PROPIO 8 Un Salvador centrado tiene seguidores centrados. 

PROPIO 9 Los ministros centrados pastorean como Cristo pastorea. 

PROPIO 10 El amor centrado encuentra al prójimo en lugar de evitarlo. 

PROPIO 11 La adoración enfocada busca el servicio de Jesús más que el 
servicio para Jesús. 

PROPIO 12 La oración centrada reclama lo que Dios quiere para nosotros, no lo que 
nosotros queremos de él. 

PROPIO 13 Una vida centrada valora adecuadamente la riqueza terrenal. 

PROPIO 14 Una vida bien enfocada valora el tesoro celestial. 

PROPIO 15 Un Salvador centrado centra a sus seguidores frente a la oposición. 
 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 12:13-21 

PRIMERA LECTURA Eclesiastés 1:1,2,12-14; 2:18-26 

SEGUNDA LECTURA Colosenses 3:1-11 

SALMO  90 

ACL. DEL EVANGELIO Mateo 6:20,21 

COLOR  Verde 
 
 

Oración del día 

Oh Señor, concédenos sabiduría para reconocer los tesoros que has 
guardado para nosotros en el cielo, para que nunca desesperemos, sino que 
siempre nos alegremos y seamos agradecidos por las riquezas de tu gracia; 
por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu 
Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 

 
Evangelio: Lucas 12:13-21 

Una multitud de muchos miles de personas rodeaba a Jesús (Lucas 12:1). Una 
petición de alguien de la multitud hizo que Jesús abordara un tema que 
claramente consideraba importante. Dijo: «Manténganse atentos y cuídense de 
toda avaricia» (versículo 15). Con esas palabras enérgicas y urgentes, se dirigió 
a un pecado que estamos tentados de considerar trivial e inofensivo. Se refería 
al pecado de la avaricia. 
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Jesús define la avaricia como equiparar la vida (ἡ ζωὴ, versículo 15) con la 
abundancia de las propias posesiones (versículo 15). La avaricia consiste en 
dar a nuestras posesiones terrenales un valor que no poseen y un papel en 
nuestra vida que nunca debieron ocupar. Jesús tiene fuertes palabras de 
advertencia contra el pecado de la avaricia y fuertes palabras de condena para 
el que cae en ella: «¡Necio!» (versículo 20, LBLA). 

¿Por qué es tan insensata la codicia? En primer lugar, hace que las posesiones 
terrenales arruinen las relaciones terrenales. La disputa que motivó las 
palabras de Jesús era entre dos hermanos. Aunque el hombre que vino con 
esta petición obtuviera la herencia que deseaba, perdería a un hermano en el 
proceso. Jesús ilustra esta locura también en la parábola. Cuando el hombre 
que vivía para sus posesiones tuvo que decidir qué hacer con ellas, la única 
persona con la que podía discutirlo era consigo mismo (versículo 19). Sí, era 
muy rico. Pero también estaba completamente solo. 

La avaricia también es insensata porque algún día (¡quizá esta misma noche!) 
todo lo que hemos acumulado nos será arrebatado y entregado a otra persona. 
No sólo eso, sino que si nuestras posesiones terrenales han arruinado nuestras 
relaciones terrenales, puede que ni siquiera sepamos quién es ese alguien 
(versículo 20). ¡Qué tontería que estos hermanos estuvieran discutiendo por el 
dinero de un muerto, sin pararse a pensar que algún día otra persona haría lo 
mismo con el suyo! 

La locura de la codicia se siente en vida. La locura de la codicia será expuesta 
en la muerte. La codicia justifica las fuertes palabras de advertencia de Jesús: 
«Manténganse atentos y cuídense» 

 
Primera lectura: Eclesiastés 1:1,2,12-14; 2:18-26 

En su sabiduría divina, el más grande que Salomón (Lucas 11:31) conocía la 
locura de la avaricia. El propio Salomón tuvo que adquirir esta sabiduría por 
las malas. Tuvo que aprenderla por experiencia. De hecho, Salomón pasó su 
vida realizando una especie de experimento. Se puso a prueba a sí mismo con 
el placer y las posesiones que podían producirlo (Eclesiastés 2:1-11). Si 
alguien en la historia estaba en condiciones de realizar este experimento, ése 
era Salomón. Su riqueza superaba la de todos los demás reyes de la tierra (1 
Reyes 10:23). Muchos considerarían a Salomón el hombre más rico que jamás 
haya existido. 

Sin embargo, al final llegó a la misma conclusión que Jesús. La codicia era una 
tontería. Las posesiones terrenales tenían valor. Eran fuente de alimento, 
bebida y satisfacción por el trabajo. Eran regalos de la mano de un Dios 
generoso (Eclesiastés 2:24). Pero ahí se acababa su valor. Si las posesiones 
terrenales fueran el objetivo de toda la vida de una persona, ésta fracasaría 
inevitablemente. 
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Salomón no sólo llegó a la misma conclusión que Jesús, sino que lo hizo por la 
misma razón. Cuando se trata de posesiones terrenales, la muerte es la gran 
igualadora. Todo lo que alguien acumula acaba por serle arrebatado y tal vez 
entregado a un necio. Pasarse la vida reuniendo y acumulando riquezas sólo 
para que se las entreguen a otro hace que la vida carezca de sentido 
(Eclesiastés 2:26). 

Por supuesto, habría sido mejor que Salomón no hubiera adquirido esta 
sabiduría por las malas. Sin embargo, el beneficio es nuestro. Puesto que este 
experimento con las posesiones terrenales ya ha sido llevado a cabo por el 
hombre en mejores condiciones para hacerlo, no es necesario que nosotros 
realicemos el mismo experimento. 

 
Segunda lectura: Colosenses 3:1-11 

Las palabras de Jesús sobre la avaricia nos dejan una pregunta sin respuesta. La 
vida de una persona (ἡ ζωὴ, Lucas 12:15) no consiste en la abundancia de sus 
posesiones. Entonces, ¿en qué consiste? Pablo nos da la respuesta. «Porque 
ustedes ya han muerto, y su vida [ἡ ζωὴ] está escondida con Cristo en Dios» 
(versículo 3). Nuestra muerte y resurrección con Cristo en el Bautismo llena un 
vacío que las posesiones terrenales nunca podrán llenar. Aunque esa vida está 
ahora oculta, aparecerá cuando aparezca Cristo, nuestra vida (versículo 4). 

A diferencia de quienes equiparan su vida con la abundancia de sus posesiones, 
una vida bautismal es aquella que, por su propia naturaleza, ayuda a las 
relaciones en lugar de destruirlas. El viejo yo estaba totalmente centrado en sí 
mismo. El nuevo yo se renueva a imagen de nuestro Dios desinteresado. Una 
vida bautismal es aquella en la que todo lo que utiliza a los demás en beneficio 
propio se desecha y todo lo que ve a los demás como prójimos a los que hay que 
servir se pone. 

Todo lo que se interponga entre nosotros y el servicio a los demás queda 
borrado en Cristo. Mientras que la muerte es el gran igualador en una vida 
que consiste en la abundancia de bienes, Cristo es el gran igualador de la 
vida que se esconde en él. La vida que es verdaderamente vida no se 
encuentra en la raza, el sexo o la situación económica. Aquí Cristo es todo 
en todos (versículo 11). 

 
Salmo 90 

La Iglesia canta el Salmo 90 en los servicios en los que reconocemos la 
perspectiva que surge tras el paso del tiempo, especialmente cuando la alegría 
llega tras el alivio de la aflicción. Es el único salmo escrito por Moisés y 
encabeza los libros IV y V del Salterio. Martín Lutero dijo: «El Salmo 90 es un 
salmo de enseñanza. Moisés enseña que la muerte viene como resultado del 
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pecado, que es innato desde Adán a todos nosotros, aunque sólo la conozca 
Dios y esté oculta al mundo. El salmo afirma que la vida aquí es corta y 
miserable, y bien podría calificarse de muerte cotidiana. Pero eso es 
sorprendentemente bueno, porque somos impulsados a la ayuda misericordiosa 
de Dios para la liberación. El salmo termina con la oración de que Dios nos 
muestre esta liberación enviando a Cristo. Es una pequeña oración breve, 
fina, rica y llena». 

Aclamación del Evangelio: Mateo 6:20,21 

Acumulen tesoros en el cielo, [...] pues donde esté tu tesoro, allí 
estará también tu corazón. 

 
Himno del día 

820 Oh Dios, nuestro auxilio en los siglos pasados 
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Propio 14 (7-13 de agosto) 

Una vida centrada valora adecuadamente el tesoro celestial. 
 
 

Las lecturas del Propio 13 exponen la locura de la avaricia. Jesús nos advierte 
que no valoremos demasiado las riquezas terrenas, ni siquiera ante la 
perspectiva de tenerlas en abundancia. Las lecturas del Propio 14 exponen la 
locura de la preocupación y el miedo. Jesús nos advierte que no prestemos 
demasiada poca atención al tesoro celestial, incluso ante la perspectiva de tener 
escasez de riquezas terrenales. 

Dios quiere que busquemos primero su reino (Evangelio). Quiere que vivamos 
como extranjeros que anhelan un país mejor y celestial (segunda lectura). 
Quiere que vivamos por la fe, centrándonos no en lo que sugieren las 
circunstancias externas, sino en la realidad invisible que subyace. Esto puede 
ser difícil, especialmente cuando las circunstancias externas indican que 
tenemos motivos para preocuparnos y temer. Cuando parece que carecemos de 
providencia y protección para nuestra vida diaria, es un reto permanecer 
centrados en el tesoro celestial. 

Como la semana pasada, las palabras de Jesús nos muestran que la 
preocupación y el miedo son insensatos, incluso separados de Él. Por mucho 
que la inquietud y el frenesí llenen nuestros días, tenemos muy poca capacidad 
para controlar nuestras circunstancias externas. Por otro lado, las criaturas que 
no trabajan ni se afanan son alimentadas y vestidas a diario. La experiencia 
basta para poner de manifiesto la insensatez de la preocupación. 

Sin embargo, sólo Cristo puede proporcionar su antídoto. Él pone ante nuestros 
ojos al Padre amoroso que tenemos por la fe. El mismo Padre que nos dice que 
busquemos su reino proclama que se complace en dárnoslo y promete 
entregarnos también las posesiones terrenales que necesitemos. Podemos 
buscar el tesoro celestial de todo corazón, seguros de que nuestro Padre sabe 
todo lo que necesitamos. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

LAS PALABRAS DE JESÚS ENFOCAN A LOS SEGUIDORES DE JESÚS. 

PROPIO 8 Un Salvador centrado tiene seguidores centrados. 

PROPIO 9 Los ministros centrados pastorean como Cristo pastorea. 

PROPIO 10 El amor centrado encuentra al prójimo en lugar de evitarlo. 
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PROPIO 11 La adoración enfocada busca el servicio de Jesús más que 
el servicio para Jesús. 

PROPIO 12 La oración centrada reclama lo que Dios quiere para nosotros, no 
lo que nosotros queremos de él. 

PROPIO 13 Una vida centrada valora adecuadamente la riqueza terrenal. 

PROPIO 14 Una vida bien enfocada valora el tesoro celestial. 

PROPIO 15 Un Salvador centrado centra a sus seguidores frente a la oposición. 
 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 12:22-34 

PRIMERA LECTURA  Génesis 15:1-6  

SEGUNDA LECTURA  Hebreos 11:1-3,8-16 

SALMO  121 

ACL. DEL EVANGELIO Lucas 12:32 

COLOR  Verde 
 
 

Oración del día 

Dios todopoderoso y eterno, tú estás siempre más dispuesto a oír que nosotros a 
orar y dispuesto a dar mucho más de lo que deseamos o merecemos. 
Derrama sobre nosotros la abundancia de tu misericordia, 
perdonándonos aquello de lo que nuestra conciencia tiene miedo, y 
concediéndonos aquellos bienes que no somos dignos de pedir sino por 
los méritos y la mediación de tu Hijo, Jesucristo, Señor nuestro, que 
vive  y reina contigo y con el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y 
siempre. 

Por mucho que nos empeñemos en buscar el reino de Dios, Dios siempre se 
complace más en concedérnoslo por los méritos de su Hijo. Esta oración procede 
del Sacramentario gelasiano (hacia 750 d.C.) . 

 
Evangelio: Lucas 12:22-34 

Una petición de arbitraje (Lucas 12:13, Propio 13) llevó a Jesús a dirigirse a una 
multitud de muchos miles de personas (Lucas 12:1) sobre el tema de la avaricia. 
Después de exponer su locura, Jesús se dirige a sus discípulos sobre el tema de 
la preocupación. 

Las palabras de Jesús sobre la preocupación deben dirigirse a sus discípulos 
porque su relación con él, y por tanto con Dios, es la cura definitiva para la 
preocupación. Es natural pensar que la solución a la preocupación es estar 
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ocupado. Jesús ilustra, sin embargo, lo poco que consigue nuestra ocupación. 
Incluso sin preocupaciones, los cuervos tienen comida y las flores se visten. 
¿Por qué nos preocupamos? ¿ocurrirá lo mismo con nosotros? Incluso con 
toda nuestra preocupación, no podemos añadir una sola hora de pecado a 
nuestras vidas (versículo 25; más literalmente, un solo codo a nuestra 
estatura). Si no podemos hacer esta pequeña cosa, ¿por qué preocuparnos por 
cosas mucho mayores? 

Cuando se trata de nuestras necesidades terrenales, Jesús quiere que sus 
discípulos sepan que lo más importante no es en qué estamos ocupados, sino a 
quién pertenecemos. Tenemos un Padre en el cielo que sabe mejor que nosotros 
lo que necesitamos. Nos dice que busquemos su reino. Aunque deberíamos 
preocuparnos por si un regalo tan grande puede pertenecer a un rebaño tan 
pequeño, nuestro Padre nos dice que no temamos. Lo que nos dice que 
busquemos es lo que se complace en darnos (versículo 32). Además, al mismo 
tiempo que nos dice que busquemos el tesoro celestial, promete satisfacer 
nuestras necesidades terrenales (versículo 31). 

Jesús utiliza una lógica irrefutable para exponer la insensatez de la 
preocupación. A veces, sin embargo, la lógica no funciona en el corazón tan 
bien como en la cabeza. Jesús también tiene una solución para eso: insta a la 
acción (versículo 33). En lugar de esperar a seguir a nuestros corazones, promete 
que cuando invirtamos en tesoros celestiales, nuestros corazones nos seguirán 
(versículo 34). 

 
Primera lectura: Génesis 15:1-6 

Cuando el Señor llamó por primera vez a Abram, le prometió hacer de él una 
gran nación (Génesis 12:2). Más tarde, prometió que su descendencia sería 
tan numerosa como el polvo de la tierra (Génesis 13:16). Cuando Abram y su 
sobrino Lot se separaron, el Señor prometió a Abram que la tierra que pisaba, 
que se extendía hasta donde alcanzaban sus ojos, sería suya (Génesis 13:14-
17). 

Sin embargo, estas promesas seguían sin cumplirse. No sólo eso, sino que 
cuanto más tiempo pasaba, menos probable parecía su cumplimiento. Abram 
acababa de ser testigo de lo preciada que era esta tierra y de cuántos otros 
estaban dispuestos a luchar por ella (Génesis 14). Además, seguía sin tener 
hijos, y un criado de su casa era actualmente su heredero (versículos 3,4). 

Para fortalecer su fe y calmar sus temores, el Señor se apareció de nuevo a 
Abram. ¿En qué se basaba la orden del Señor de no tener miedo? El Señor 
mismo era su escudo. No importaba cuántos reyes quisieran la tierra, el Señor 
protegería a Abram. El Señor mismo era la recompensa de Abram. Mucho 
mayor que las bendiciones territoriales y familiares que se le habían prometido 
a Abram, su relación con el Señor era su mayor tesoro. El Señor también repitió 
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y aumentó su promesa de hijos. Un hijo de su propia carne sería su heredero. Su 
descendencia no sólo sería tan numerosa como el polvo bajo sus pies. Serían tan 
numerosos como las estrellas de los cielos más altos. 

Como había hecho antes, Abram acepta las promesas del Señor con fe. Sin 
embargo, a diferencia de antes, el Espíritu inspiró a Moisés para llamar la 
atención sobre su fe y expresar su valor salvífico (versículo 6). La relación 
entre fe y justicia expresada en este pasaje era la esencia de la enseñanza 
apostólica (véase Romanos 4:1-17, Cuaresma 2, Año A; Gálatas 3:1-9). Lo que 
Dios dice aquí sobre la fe de Abram es también cierto para nosotros. Martín 
Lutero ofrece esta explicación de por qué el comentario sobre la fe de Abram 
se añade aquí y no en Génesis 12: 

La fe de Abraham fue extraordinaria, ya que abandonó 
su país cuando se le ordenó hacerlo y se convirtió en un 
exiliado; pero no a todos se nos ordena hacer lo mismo. 
Por eso Moisés no añade: "Abraham creyó a Dios, y esto le 
fue contado por justicia". Pero en el pasaje que nos ocupa 
hace este añadido cuando habla de la Simiente celestial. 
Lo hace para consolar a la Iglesia de todos los tiempos. 
Está diciendo que aquellos que, con Abraham, creen en 
esta promesa son verdaderamente justos. (Obras de 
Lutero, tomo 3, pág. 20) 

 
Segunda lectura: Hebreos 11:1-3,8-16 

Hay una suposición de miedo potencial que subyace en gran parte del estímulo 
a lo largo del libro de Hebreos. Los lectores de la carta habían dejado atrás el 
judaísmo, una religión legal y protegida en el Imperio Romano de la época, por 
el cristianismo, una religión que no era ni lo uno ni lo otro. Este cambio ya 
había traído dificultades. El escritor los elogia por lo que han soportado, 
incluidos los insultos, la persecución y la confiscación de bienes. Se 
mantuvieron firmes en su fe, confiados en su tesoro celestial (Hebreos 10:32-
35). 

Como parte de su estímulo para seguir perseverando en la fe, el escritor les 
recuerda que, al hacerlo, están en buena compañía. En el capítulo 11, enumera a 
muchos miembros de la gran nube de testigos que habían vivido por la fe. Su 
confianza no estaba en lo que podían ver, sino en la realidad subyacente 
(ὑπόστασις, versículo 1) que no podían ver. 

Esta nube de testigos incluía a Abraham. El escritor enumera muchas de las 
formas en que Abraham vivió por la fe, incluidas las mencionadas en la 
Primera Lectura de esta semana. Aunque Dios hizo muchas promesas notables 
a Abraham, sólo había empezado a verlas cumplidas cuando murió. Aunque 
Dios le prometió una tierra, se pasó la vida viviendo en tiendas, como un 
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extranjero en un país extranjero (versículo 9). Aunque Dios le prometió que su 
descendencia sería tan numerosa como el polvo del suelo y las estrellas del 
cielo (versículo 12), nunca vio cumplida esta promesa. 

Estas bendiciones prometidas no se recibieron a la vista, sino sólo por la fe. Sin 
embargo, Abraham demostró que esperaba un país celestial. Por la fe lo recibió, 
al igual que quienes persiguen el mismo tesoro celestial. 

Las segundas lecturas de los Propios 14-16 son selecciones consecutivas de 
Hebreos 11-13. El predicador querrá mirar hacia delante para ver cómo 
progresa el pensamiento del escritor. 

 

Salmo 121 

La Iglesia canta el Salmo 121 en los servicios que celebran el valor de la 
fe en Dios, independientemente de nuestras circunstancias. El salmista afirma 
con confianza que el Señor nos protege tanto del daño físico como del 
espiritual. Martín Lutero dijo: «El Salmo 121 es un salmo de consuelo. 
Vemos cómo el Señor trata tanto al salmista como a nosotros cuando 
permanecemos fuertes en la fe, esperando su ayuda y protección. Incluso 
cuando parece que Dios duerme, no es así. Él vela y nos mantiene seguros 
hasta el final». 

 
Aclamación del Evangelio: Lucas 12:32 

Ustedes son un rebaño pequeño. Pero no tengan miedo, porque su Padre ha 
decidido darles el reino. 

 
Himno del día 

800 Qué cimientos tan firmes 



274 TEMPORADA DESPUÉS DE 
PENTECOSTÉS 
 

Propio 15 (14-20 de agosto) 

Un Salvador centrado centra a sus seguidores 
frente a la oposición. 

 
 

Esta sección del evangelio de Lucas (y esta sección de los domingos después de 
Pentecostés) comenzó cuando Jesús, sabiendo que se acercaba la hora de su 
partida, se puso resueltamente en camino hacia Jerusalén (Lucas 9:51, Propio 
8). Y termina de la misma manera: Jesús sigue centrado en el camino que tiene 
por delante. Todavía quiere seguidores que estén igual de concentrados mientras 
fijan sus ojos en Él y recorren el camino marcado para ellos. 

El viaje por este camino comenzó con conversaciones específicas con tres 
personas sobre cómo sería ese enfoque (Lucas 9:57-62). A medida que avanza 
el viaje, Jesús se dirige a todos sus discípulos en términos más generales, 
aunque similares. Lo que habían experimentado en aquella aldea samaritana 
(Lucas 9:52-56) no sería la excepción, sino la regla. Como Jesús vino por una 
razón más que por ninguna otra, inevitablemente causaría división. La gente no 
es libre de hacer de Jesús lo que quiera o de adaptarlo a sus necesidades. Él vino 
para soportar la cruz en nuestro lugar. 

Este evangelio inevitablemente dividirá. Los que abrazan este evangelio con fe 
se enfrentarán inevitablemente a la hostilidad. A medida que los seguidores de 
Jesús se esfuerzan por completar su carrera, se enfrentarán a la oposición. Esa 
oposición vendrá con dolor, y tendrá un precio. Sin embargo, los seguidores de 
Jesús tienen todas las razones para seguir adelante. Su atención se centra en 
Jesús, que está de pie en la línea de meta. Están rodeados por una gran nube de 
testigos, cuyas vidas son la prueba de que su perseverancia será recompensada. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

LAS PALABRAS DE JESÚS ENFOCAN A LOS SEGUIDORES DE JESÚS. 

PROPIO 8 Un Salvador centrado tiene seguidores centrados. 

PROPIO 9 Los ministros centrados pastorean como Cristo pastorea. 

PROPIO 10 El amor centrado encuentra al prójimo en lugar de evitarlo. 

PROPIO 11 El predicador querrá mirar hacia adelante para ver cómo 
progresa el pensamiento del escritor. 

PROPIO 12 La oración centrada reclama lo que Dios quiere para 
nosotros, no lo que nosotros queremos de él. 

PROPIO 13 Una vida centrada valora adecuadamente la riqueza terrenal. 

PROPIO 14 Una vida bien enfocada valora el tesoro celestial. 
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PROPIO 15 Un Salvador centrado centra a sus seguidores frente a la oposición. 
 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 12:49-53 

PRIMERA LECTURA  Jeremías 23:23-29  

SEGUNDA LECTURA  Hebreos 12:1-13  

SALMO  4 

ACL. DEL EVANGELIO 1 Corintios 15:58 

COLOR  Verde 
 
 

Oración del día 

Dios todopoderoso y misericordioso, sólo por el don de tu gracia podemos 
llegar a tu presencia y ofrecerte un servicio verdadero y fiel. Concédenos que 
nuestro trabajo en la tierra te sea siempre grato, y en la vida futura danos el 
cumplimiento de lo que nos has prometido; por tu Hijo, Jesucristo nuestro 
Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y 
siempre. 

Oramos para servir fielmente a Dios con el fin de recibir lo que nos ha prometido. 
Esta oración procede del Sacramentario Leonino del siglo VII d.C., la orden 
eclesiástica más antigua conocida del cristianismo occidental. 

 
Evangelio: Lucas 12:49-53 
La determinación que ya tenía a los 12 años (δεῖ, Lucas 2:49, Navidad 1), que 
persistió incluso en el apogeo de su popularidad (δεῖ, Lucas 9:22) y se mantuvo 
cuando se acercaba la hora de su muerte (Lucas 9:51), no había menguado lo 
más mínimo ahora que había comenzado su viaje hacia la cruz. Jesús estaba 
decidido (versículo 49) a recorrer este camino hasta el final. 

Jesús era plenamente consciente (y quería que sus discípulos lo fueran) de que 
su obra causaría división. Al igual que el fuego separa la escoria del metal, 
Jesús y su obra dividirían a los pueblos de la tierra. Separaría a los que abrazan 
la obra de Jesús de los que se oponen a ella. Esa división a menudo se 
produciría cerca de casa y traería consigo mucho dolor (versículos 52,53). 

Como resultado, los discípulos de Jesús necesitan saber cómo Jesús causa esta 
división y por qué perseverar con Jesús vale la pena a pesar de esta división. 
Jesús describe lo que le espera como un bautismo. En la cruz, la ira contenida 
de Dios contra el pecado se desataría sobre Jesús como un diluvio. Como 
resultado, no quedaría ni una gota de esa ira para nosotros. En otras palabras, 
Jesús vino a separarnos del castigo que merecemos. 

Sí, eso significa que también nos separará de otras personas, incluso de las 
personas que amamos. La obra de Jesús no trae la paz en la tierra, es decir, la 
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paz entre todas las personas. Sin embargo, sí trae la paz entre la tierra (Lucas 
2:14, Nochebuena) y el cielo (Lucas 19:38, Adviento 1 y Domingo de Ramos). 
Jesús alcanzó esta paz mayor completando su viaje a la muerte. Jesús proclamó 
esta paz mayor como resultado de su resurrección (Lucas 24:36, Pascua 3, Año 
B). 

 

Primera lectura: Jeremías 23:23-29 

Las palabras que el Señor puso en boca de Jeremías (Jeremías 1:9, Epifanía 4) 
habían causado división. El Señor le envió a decir al pueblo que no confiara en 
sus propias fuerzas (Jeremías 17:5-8, Epifanía 6) ni en las formalidades 
religiosas (Jeremías 7:1-8, Epifanía 8 y Propio 3), sino que se volviera al Señor 
arrepentido. De lo contrario, el juicio del Señor caería sobre su amada ciudad y 
su templo. 

Por supuesto, los profetas de Jerusalén no querían oír este mensaje. En 
cambio, llenaron las mentes del pueblo con falsas esperanzas y proclamaron 
una falsa paz (Jeremías 23:16,17). Como resultado, el Señor dio a Jeremías 
palabras de condena dirigidas específicamente a estos falsos profetas. El 
Señor era consciente de las mentiras que decían en su nombre (versículos 23-
25). También era consciente de la pretensión que utilizaban para convencer a la 
gente de que les creyera. Afirmaban que sus palabras les habían sido dadas en 
sueños (versículo 25). 

Sin embargo, la verdadera prueba de un mensaje entregado en el nombre del 
Señor no es si está en armonía con algún engaño interno (versículo 26), sino 
si está en armonía con la Palabra externa del Señor. La Palabra del Señor 
divide lo que es verdadero de lo que es falso. Como el fuego, consume lo que 
no tiene valor, como la paja (versículos 28,29). Como un martillo, hace 
pedazos todo lo que no es sólido (versículo 29). 

Puede que las palabras del Señor no proporcionen la falsa paz que la gente 
desea. Sin embargo, entregan una seguridad mucho mejor, una paz mediada por 
el Señor mismo (Jeremías 23:1-6, Cristo Rey). 

 

Segunda lectura: Hebreos 12:1-13 

Los cristianos a los que iba dirigido el libro de Hebreos no necesitaban que se 
les advirtiera de la división que causaría Jesús y de la oposición que suscitaría 
la fe en él. Ya habían experimentado ambas cosas de primera mano (Hebreos 
10:32-35). Uno de los principales objetivos del libro es animar a estos 
cristianos a perseverar frente a la oposición en lugar de rendirse. 

Una vez completado su registro de quienes hicieron precisamente eso (Hebreos 
11, ver Propio 14), el escritor anima a sus lectores a escuchar el testimonio que 
sus ejemplos proporcionan. Estos héroes son una «grande nube de testigos» 
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(versículo 1). El sentido de la imagen no es tanto que ellos nos vigilen a 
nosotros, sino que nosotros los vigilamos a ellos. Son mártires (μαρτύρων, 
versículo 1) en el sentido literal de la palabra. Todas sus vidas dan testimonio 
del mismo mensaje: Sigue adelante. No te rindas. Fija tus ojos en Jesús, Aquel 
que corrió resueltamente esta carrera delante de nosotros y ahora nos espera en 
la línea de meta (versículo 2). Cuanto más nos concentremos en el Salvador, 
que tanto se concentró en nosotros, menos nos plantearemos abandonar la 
carrera (versículo 3). 

Mientras tanto, estos cristianos no deben ver la oposición que enfrentan como 
una especie de castigo de un Dios que está enojado con ellos. Por el contrario, 
deben considerarla como la disciplina amorosa de un Padre amoroso (versículo 
7). Es una prueba de la paz que existe entre ellos y Dios y no una prueba de lo 
contrario (versículo 8). De hecho, supone un valioso entrenamiento para los 
cristianos en su carrera. Seguir a Jesús no traerá la paz ahora. Sin embargo, 
conducirá a una paz mucho mayor más adelante (versículo 11). 

 
Salmo 4 

La Iglesia canta el Salmo 4 como un grito de alivio, paz y alegría en 
medio de la agitación y la angustia. El Señor es fiel a sus promesas y 
escucha cuando le invocamos. Martín Lutero dijo: «El cuarto salmo nos 
consuela y nos enseña a la vez. Dios nos consuela después de haber 
puesto a prueba nuestra fe y nuestra paciencia. El salmo nos enseña a 
confiar en Dios aunque las cosas vayan mal. También reprende a los 
impíos, que se ocupan del consuelo carnal. Si alguien les habla de fe y 
paciencia, desprecian la instrucción. Pero los creyentes encuentran su 
ayuda en el Señor». 

 
Aclamación del Evangelio: 1 Corintios 15:58 
Manténganse firmes y constantes, y siempre creciendo en la obra del Señor, 
seguros de que el trabajo de ustedes en el Señor no carece de sentido. 

Himno del día 

590 Espíritu Santo, entra 
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Propio 16 (21-27 de agosto) 

Los primeros serán los últimos; los últimos serán los primeros. 
 

Al acercarse la hora de su partida, Jesús se puso en camino hacia Jerusalén 
«resolvió con firmeza dirigirse a Jerusalén» (Lucas 9:51, Propio 8). Esto no 
significa, sin embargo, que Jesús se dirigiera a Jerusalén inmediata o 
directamente. De hecho, cuando Lucas nos recuerda a continuación que Jesús 
está «camino a Jerusalén», nos dice que Jesús «iba enseñando por ciudades y 
aldeas» (Lucas 13:22). 

Esa enseñanza ocupará nuestra atención durante las próximas semanas, hasta la 
próxima vez que Lucas mencione el viaje de Jesús (Lucas 17:11, Propio 23). 
La enseñanza que encontremos será exactamente lo que deberíamos esperar, 
teniendo en cuenta el Maestro del que procede. Aquel cuya propia vida y obra 
son lo contrario de lo que cabría esperar nos da enseñanzas que son lo mismo. 
Nos cogen por sorpresa. Desafían la sabiduría convencional. Invierten el orden 
normal y natural de las cosas. Esto es lo que esperamos del Dios cuya forma de 
actuar se caracteriza por la inversión (véase Lucas 1:39-55, Adviento 4). 

Como resultado, las palabras de Jesús tendrán el efecto que prometió que 
tendrían. Dividirán (Lucas 12:51, Propio 15). Cuando las palabras de Jesús nos 
confrontan con estas verdades desafiantes, también trazan una línea en la 
arena: dividen a la humanidad en dos grupos. Así pues, las palabras de 
Jesús contienen una advertencia urgente (explícita o no): ¡Escucha! 
Toma en serio lo que dice Jesús. El camino que Jesús nos ofrece es el 
que conduce a la puerta de la vida eterna. Ningún otro camino lo hace. 
Por tanto, ¡haz todo lo posible por entrar por la puerta estrecha que Él ha 
abierto! 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

LAS PALABRAS DE JESÚS NOS CONFRONTAN CON VERDADES DESAFIANTES. 
PROPIO 16 Los primeros serán los últimos; los últimos serán los primeros. 
PROPIO 17 Los humildes serán exaltados; los exaltados serán humillados. 

PROPIO 18 Deja lo que amas; recoge lo que detestas.  

PROPIO 19 Los encontrados son dejados; los perdidos son encontrados. 

PROPIO 20 Sirve a Dios con dinero; no puedes servir a Dios y al dinero. 

PROPIO 21 Lo que parece ayudar en la vida, fracasa en la muerte; lo que parece 
fracasar en la vida, ayuda en la muerte. 

PROPIO 22 Aumentar la fe aumenta el deber; aumentar el deber 
aumenta el deleite. 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 13:22-30 

PRIMERA LECTURA  Isaías 66:18-24  

SEGUNDA LECTURA  Hebreos 12:18-24  

SALMO  103 

ACL. DEL EVANGELIO Lucas 13:29 

COLOR  Verde 
 
 

Oración del día 

Dios todopoderoso y eterno, danos un aumento de fe, esperanza y amor; y 
para que obtengamos lo que prometes, haznos amar lo que nos mandas; 
por tu Hijo Jesucristo, Señor nuestro, que vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 

Puesto que entrar por la puerta estrecha requiere hacer «todo lo posible» 
(Lucas 13:24), pedimos a Dios que aumente nuestra fe, esperanza y amor. Esta 
oración procede del Sacramentario Leonino del siglo VII d.C., el 
ordenamiento eclesiástico más antiguo que se conoce en el cristianismo 
occidental. Los reformadores suprimieron una sola palabra latina en el 
original, que se traduciría «que merezcamos obtener». 

 
Evangelio: Lucas 13:22-30 

Cuando se trata del difícil e incómodo tema de quién va al cielo y quién al 
infierno, es natural querer evitar la cuestión. Es natural dirigir nuestra atención 
a cuestiones especulativas y teóricas que nos permiten evitar el meollo de la 
cuestión. En una ocasión, alguien se acercó a Jesús con una pregunta de este 
tipo: «Señor, ¿son pocos los que se salvan?» (versículo 23). 

Sin embargo, como hacía a menudo, Jesús no respondió a la pregunta que la 
persona le hacía. Respondió a la pregunta que la persona debería haber hecho. 
En lugar de decir cuántos se salvarán, Jesús habla de cómo ser uno de ellos. En 
lugar de permitir que nos distraigamos con lo teórico y abstracto, Jesús habla de 
una manera intensamente personal y práctica.  

Sólo hay una puerta al cielo, y es estrecha. Como resultado, Jesús dice que 
debemos hacer «todo lo posible» para entrar por ella. Debemos abordar nuestra 
eternidad con la misma intensidad, empeño y concentración con que 
abordaríamos una competición atlética. Esto no significa, sin embargo, que 
nuestras buenas obras sean el precio de la entrada. De hecho, es justo lo 
contrario. Como la puerta es estrecha, debemos entrar con las manos vacías. No 
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cabremos por la puerta estrecha si tenemos las manos llenas. Todo lo que 
intentemos traer como prueba de que merecemos entrar nos impedirá entrar. Las 
conexiones superficiales no nos llevarán a ninguna parte (versículo 26). El 
pedigrí no servirá para nada (versículo 28). Una superioridad moral percibida 
sobre los demás será recibida con decepción (versículo 29). Para pasar por la 
puerta estrecha, debemos renunciar a todo lo que podamos aportar como prueba 
de que pertenecemos a ella. De hecho, no hay nada más angustioso para un ser 
humano que eso, especialmente para los que se creen los primeros de la fila. 

Sin embargo, hay un gran consuelo en el hecho de que la puerta sea estrecha y 
que entrar requiera este tipo específico de esfuerzo. Si el requisito de admisión 
es tener las manos vacías, nadie es incapaz de entrar. No importa la raza o la 
cultura de uno, no importan sus pecados pasados o su lugar en la sociedad, no 
importa lo atrás que uno parezca estar en la fila, hay sitio dentro. Sí, hay una 
puerta, y es estrecha. Sin embargo, como esa puerta es Jesús, está abierta de 
par en par para todos. 

 
Primera lectura: Isaías 66:18-24 

A medida que el libro de Isaías llega a su conclusión, el enfoque del profeta 
se aleja de la gloria de la liberación de su pueblo del exilio por parte del 
Señor y de la gloria de su creación de la Iglesia del Nuevo Testamento a 
través de la obra de su siervo hacia la gloria eterna que espera a su pueblo en 
el Último Día. Al final del capítulo 65, el Señor nos muestra el hermoso 
nuevo hogar que creará en el Último Día (Isaías 65:17-25, Propio 27). En el 
capítulo 66, el Señor nos muestra quién vivirá allí (y quién no). 

Ese día, el pueblo judío no podría confiar en el hecho de ser el primero de la 
fila. Para entrar, tendrían que hacerlo con las manos vacías, humildes y 
contritos de espíritu. Ni el pedigrí racial ni la obediencia a las prescripciones 
religiosas serían suficientes (Isaías 66:2- 4). Como resultado, muchos de 
estos primeros serían excluidos y abandonados al repugnante juicio del Señor 
(versículo 24). 

Como resultado de su incredulidad, sin embargo, el Señor traería a los que 
parecían más lejanos. Enviaría un remanente fiel de su pueblo a los confines 
de la tierra para proclamar la gloria del Señor entre las naciones (versículo 
19). Como resultado de esa proclamación, muchos gentiles creerían. No sólo 
eso, sino que esos gentiles reunirían a su vez a los judíos dispersos entre las 
naciones. Los traerían al Señor para ofrecerlos como sacrificio agradable 
(versículo 20). Estos gentiles harían lo que los judíos les hubiera parecido 
imposible y servirían en oficios que antes les estaban vedados (versículo 21). 
No sólo entrarían estos que parecían ser los últimos de la fila, sino que 
precederían a muchos de los que parecían ser los primeros. 
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Segunda lectura: Hebreos 12:18-24 

Entrar por la puerta estrecha tuvo un coste para los cristianos a los que se dirige 
Hebreos. Cuando se convirtieron al judaísmo desde el cristianismo... En el Imperio 
Romano, dejaron atrás una religión legal y protegida por una que no lo era. Ya se 
habían enfrentado a insultos, malos tratos y confiscación de propiedades (Hebreos 
10:32-34; véase también Propio 14). Enfrentaban la casi certeza de una 
persecución continua en el futuro, incluyendo la posibilidad de que su sangre 
fuera derramada por su fe (Hebreos 12:4; ver también Propio 15). Después de 
animar a estos cristianos a seguir corriendo su carrera con perseverancia, el 
escritor pone ante ellos la elección en términos crudos y vívidos. Podían volver a 
confiar en su pedigrí y en las prescripciones mosaicas, o podían seguir 
esforzándose por entrar por Cristo, la puerta estrecha. 

El escritor describe esta elección como una elección entre dos montañas. La 
elección de volver al judaísmo sería como acampar en el monte Sinaí. El monte 
Sinaí se caracterizaba por el fuego, la oscuridad y las tinieblas (versículo 18). El 
efecto de la presencia de Dios en la entrega de su ley fue que todos, incluido 
Moisés, estaban aterrorizados (versículos 20,21). Tratar de entrar por la puerta 
estrecha mediante la obediencia a la ley sólo puede alejar más a los que 
empiezan estando cerca de Dios. 

Por el contrario, seguir con Cristo sería como acampar en el monte Sión. En esta 
ciudad del Dios vivo (versículo 22), nadie está por delante o por detrás de los 
demás por su origen o por su primogenitura. Todos son tratados como 
primogénitos por Cristo, el primogénito de entre los muertos (versículo 23). A 
diferencia de los que desean habitar en el monte Sinaí, los que habitan la ciudad 
de Dios ya han sido declarados perfectos por el Juez de todos (versículo 23). 
Aunque estos cristianos tal vez tendrían que derramar su sangre para 
permanecer en este monte, habían sido rociados con la sangre de Jesús. Esta 
sangre hablaba una palabra aún mejor que la sangre que clama venganza en la 
tierra. La sangre de Jesús suplica nuestro perdón ante el trono del cielo. 

Estas dos montañas son nuestras dos únicas opciones. Una toma a los primeros 
de la fila y los deja fuera. La otra toma a los últimos y los deja entrar. Para una 
elección con consecuencias tan graves, una advertencia urgente como la que 
dio Jesús está muy vigente: «Tengan cuidado de no desechar al que habla» 
(Hebreos 12:25). 

 
Salmo 103 

La Iglesia canta el Salmo 103 en los servicios que hacen hincapié en que 
Jesús perdona nuestros pecados y nos da confianza y fuerza contra el 
diablo y el mundo. Comienza de la misma manera que el Salmo 104, y 
ambos se cuentan entre los salmos más reconfortantes del Salterio. 
Martín Lutero dijo: «El Salmo 103 es un salmo de agradecimiento. 
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Hermoso y bien elaborado, da gracias a Dios por toda su bondad. Él 
perdona nuestros pecados, nos provee de cuerpos y almas sanos, nos 
satisface con toda clase de bienes, nos da alegría y confianza, y nos libra 
de enemigos y males. Todo esto sucede a través de Cristo, que fue 
prometido precisamente por esta razón, y ya ha llegado». 

 
Aclamación del Evangelio: Lucas 13:29 

Habrá quienes vengan del oriente y del occidente, del norte y del sur, 
para sentarse a la mesa en el reino de Dios. 

 
Himno del día 

698 Busca donde puedas para encontrar un camino 
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Propio 17 (28 de agosto a 3 de 
septiembre) 

 
Los humildes serán exaltados; los exaltados serán humillados. 

 
 

En cierto sentido, no necesitamos enfrentarnos a los temas de la humildad y el 
orgullo. Reconocemos una como un rasgo de carácter positivo y la otra como 
negativo. En gran medida, el mundo que nos rodea está de acuerdo. 

Sin embargo, a pesar de lo que reconocemos sobre la humildad, seguimos cayendo 
en la trampa del orgullo. Aunque sabemos que no es así y la experiencia nos 
enseña lo contrario, no podemos evitar pensar que nuestro ascenso al estatus 
exaltado que deseamos es responsabilidad nuestra. Tomamos nuestra exaltación en 
nuestras propias manos, ya sea tratando mal a quienes creemos que podemos estar 
por encima de ellos o mostrando favoritismo a quienes creemos que pueden tirar de 
nosotros hacia arriba. 

Las palabras de Jesús esta semana nos confrontan, por tanto, no dándonos 
información que no tengamos ya, sino obrando en nosotros la transformación que 
necesitamos. En lugar de minimizar o descartar el orgullo como un pecado común 
e inofensivo, Jesús nos confronta con la verdad sobre el orgullo. Los que se 
enaltecen serán humillados. 

Además, Jesús nos confronta con la promesa que necesitamos para liberarnos de la 
trampa del orgullo. Nuestra exaltación no necesita ser nuestra responsabilidad 
porque Jesús ya la ha hecho suya. Los que se humillan serán exaltados. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

LAS PALABRAS DE JESÚS NOS CONFRONTAN CON VERDADES DESAFIANTES.  

PROPIO 16  Los primeros serán los últimos; los últimos serán los primeros. 
PROPIO 17 Los humildes serán exaltados; los exaltados serán humillados. 

PROPIO 18 Deja lo que amas; recoge lo que detestas. 

PROPIO 19 Los encontrados son dejados; los perdidos son encontrados.  

PROPIO 20 Sirve a Dios con dinero; no puedes servir a Dios y al dinero. 

PROPIO 21 Lo que parece ayudar en la vida, fracasa en la muerte; lo que 
parece fracasar en la vida, ayuda en la muerte. 

PROPIO 22 Aumentar la fe aumenta el deber; aumentar el deber 
aumenta el deleite. 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 14:1,7-14 

PRIMERA LECTURA Proverbios 25:6,7a 

SEGUNDA LECTURA Santiago 2:1-13 

SALMO   112 

ACL. DEL EVANGELIO Lucas 14:11 

COLOR  Verde 
 
 

Oración del día 

Señor de gracia y misericordia, enséñanos por tu Espíritu Santo a seguir 
el ejemplo de tu Hijo en la verdadera humildad, para que podamos 
resistir las tentaciones del demonio y, con corazón y mente puros, 
evitemos el orgullo impío; por tu Hijo Jesucristo, Señor nuestro, que vive y 
reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 

 
Evangelio: Lucas 14:1,7-14 

Mientras Jesús pasaba por varias ciudades y pueblos, enseñando en su 
camino a Jerusalén (Lucas 13:22), evidentemente consiguió una invitación 
para cenar en la casa de un fariseo prominente en una de esas ciudades. La 
invitación tenía un propósito específico. Los fariseos le vigilaban 
atentamente, con la esperanza de pillarle infringiendo la ley (versículo 1). 
Fue Jesús, sin embargo, quien advirtió una conducta que debía ser 
reprendida (versículo 7). 

A la hora de la cena, los invitados se disputaban los puestos de honor. No 
tenían ningún problema en tratarse mal unos a otros si eso servía a sus 
propios intereses. Por eso, Jesús les advirtió: «todo el que se enaltece, será 
humillado; y el que se humilla, será enaltecido.» (versículo 11). 

Por otra parte, Jesús se dio cuenta de que aquella gente estaba muy dispuesta 
a tratarse bien, pero, de nuevo, sólo si servía a sus propios intereses. El 
anfitrión había invitado a otros miembros prominentes de la comunidad, 
personas cuyo estatus las hacía beneficiosas para asociarse y cuya riqueza 
les permitía devolver el favor. Por eso, Jesús le dijo que invitara «a los 
pobres y a los mancos, a los cojos y a los ciegos» (versículo 13), las 
personas que menos podían devolverle el favor. Jesús le prometió una 
recompensa mucho mayor. Los que se humillan serán enaltecidos (versículo 
11). 
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A diferencia de la desafiante verdad que Jesús enseñó en el Evangelio de la 
semana pasada, la que enseña hoy no tiene excepciones. Entre todos los que 
son últimos, hay algunos que serán primeros; entre todos los que son 
primeros, hay algunos que serán últimos (Lucas 13:30). Sin embargo, todos 
están sujetos a la enseñanza de Jesús sobre la humildad. No hay excepción 
alguna. 

Eso incluye a Jesús. Él vino a practicar la humildad perfecta en lugar de los 
que no podían hacerlo. De hecho, practicaba la humildad perfecta incluso 
mientras hablaba de ella. No dependía de la aprobación de las personas más 
prometedoras y poderosas de su tiempo. Por el contrario, se humilló 
voluntariamente, confiando su exaltación a su Padre. Esa exaltación llegó 
tres días después de que su humillación fuera completa. Jesús resucitó de 
entre los muertos y ahora está exaltado «hasta lo sumo» (Filipenses 2:9, 
Domingo de Ramos). Gracias a la exaltación de Jesús en su resurrección, 
todos pueden confiar en que les espera una exaltación similar (versículo 14). 

 
Primera lectura: Proverbios 25:6.7a 

Hay una sabiduría evidente en lo que Jesús enseña sobre el orgullo y la 
humildad en el Evangelio de hoy. De hecho, a cada uno le conviene actuar de 
acuerdo con esa sabiduría. Los que intentan exaltarse constantemente tienen 
muchas probabilidades de que les vaya mal. A los que siempre están dispuestos 
a humillarse, les irá bien. 

Sin embargo, este sentido común sobre la humildad y el orgullo sigue siendo 
necesario incluirlo en los dichos del sabio rey Salomón. A pesar de que 
reconocemos la locura del orgullo y la sabiduría de la humildad, caemos 
continuamente en la trampa de la autoexaltación. 

Cuando se trata de humildad y orgullo, es evidente que necesitamos algo más 
que información. Necesitamos una sabiduría que es mucho más que lo que se 
puede considerar sentido común o actuar en nuestro propio interés. 
Necesitamos ser liberados de nuestra esclavitud a la autoexaltación por el Dios 
que hace de nuestra exaltación su trabajo. Necesitamos el tipo de sabiduría que 
sólo puede comenzar con el temor del Señor (Proverbios 9:10). 

 
Segunda lectura: Santiago 2:1-13 

Los cristianos judíos dispersos por el Imperio Romano no habían 
experimentado mucha exaltación como resultado de su fe. Al contrario, 
habían experimentado «diversas pruebas» (Santiago 1:2). Como resultado, se 
podía entender que estos cristianos se sintieran tentados a mostrar favoritismo 
cuando entraba gente nueva en sus reuniones. Alguien que llevaba ropa fina y 
joyas tenía el potencial de elevar su estatus. Una persona pobre que llevaba 
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ropa sucia no. Como resultado, los cristianos judíos estaban tentados a tratar 
bien a uno y mal al otro. Estaban haciendo de su exaltación su propia 
responsabilidad. 

En respuesta, Santiago señala la insensatez de este favoritismo. Considera a las 
personas como lo hace el mundo y no como lo hace Dios (versículo 5). Olvida 
el hecho de que los ricos y poderosos eran los responsables de gran parte de la 
persecución de los cristianos (versículo 6). Asume que el favoritismo es de 
alguna manera un pecado menos grave que otras violaciones de la ley de Dios 
(versículos 8-11). 

Por último, trata a los demás de forma opuesta a como necesitamos que Dios nos 
trate. Trata a los demás con juicio en vez de con misericordia, poniéndonos en 
riesgo de recibir lo mismo de Dios (versículo 13). Como personas que 
dependemos de Dios para que no nos trate como merecemos, es natural que 
mostremos la misma misericordia hacia los demás. 

 
Salmo 112 

La Iglesia canta el Salmo 112 en los servicios que animan a vivir con 
perspicacia basándose en el conocimiento de lo que Dios ha declarado que 
somos. Emparejado con el Salmo 111, es un acróstico corto, y refleja el 
espíritu del Salmo 1. Martín Lutero dijo: «El Salmo 112 es un salmo de 
consuelo. Se alaba a las personas piadosas y temerosas de Dios por su buena 
vida, y se les promete consuelo ante el mal. Se les anima especialmente a 
una sincera confianza y consuelo en la gracia de Dios». 

 
Aclamación del Evangelio: Lucas 14:11 

Porque todo el que se enaltece, será humillado; y el que se 
humilla, será enaltecido. 

 
Himno del día 

729 Hijo de Dios, Salvador eterno 
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Propio 18 (4-10 de septiembre) 

Deja lo que amas; recoge lo que detestas. 
 
 

Seguir a Jesús implica tomar decisiones difíciles. Como todo lo que 
consideramos importante, nuestra relación con Jesús nos pondrá en 
situaciones en las que deberemos decidir qué lugar ocupa nuestro amor 
por Él y por su Palabra frente a nuestro amor por otras personas y cosas. 
Jesús no se conforma con ser una de las muchas cosas importantes de 
nuestra vida. Cuando llega el momento de clasificar lo que es importante 
para nosotros, Jesús quiere ser el primero. Por eso, seguir a Jesús nos 
obliga a desprendernos de cosas que naturalmente amamos. También 
nos hace abrazar cosas que naturalmente detestamos. 

Jesús sabe que llegarán momentos de decisión. Sabe que serán difíciles. Por 
eso, Jesús nos confronta amorosamente con el coste de seguirle con mucha 
antelación. Quiere que calculemos cuidadosamente lo que implica 
seguirle con antelación, en lugar de esperar a que llegue el calor del 
momento y las emociones estén a flor de piel. Quiere que tomemos 
estas decisiones deliberadamente y no impulsivamente. 

Es vital, por tanto, que hagamos lo que las palabras de Jesús nos invitan a 
hacer. Debemos calcular el coste de seguirle. Eso no sólo implica calcular a 
qué tendríamos que renunciar como seguidores de Jesús. También implica 
calcular cuidadosamente lo que obtenemos. Si comparamos lo que tenemos 
aparte de Jesús con lo que encontramos en Él, el resultado de nuestros cálculos 
será obvio. Las decisiones que debemos tomar, aunque difíciles, serán claras. 
Por mucho que perdamos al seguir a Jesús, todo palidece en comparación con 
lo que ganamos. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

LAS PALABRAS DE JESÚS NOS CONFRONTAN CON VERDADES DESAFIANTES. 

PROPIO 16 Los primeros serán los últimos; los últimos serán los primeros. 

PROPIO 17 Los humildes serán exaltados; los exaltados serán humillados. 

PROPIO 18 Deja lo que amas; recoge lo que detestas.  

PROPIO 19 Los encontrados son dejados; los perdidos son encontrados.  

PROPIO 20 Sirve a Dios con dinero; no puedes servir a Dios y al dinero. 

 PROPIO 21 Lo que parece ayudar en la vida, fracasa en la muerte; lo que parece 
fracasar en la vida, ayuda en la muerte. 

PROPIO 22 Aumentar la fe aumenta el deber; aumentar el deber 
aumenta el deleite. 



288  

 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 14:25-35 

PRIMERA LECTURA Deuteronomio 30:15-20  

SEGUNDA LECTURA Filemón 1:7-21 

SALMO  1 

ACL. DEL EVANGELIO Juan 6:68 

COLOR  Verde 
 
 

Oración del día 

Señor misericordioso, no perdonaste a tu Hijo único, sino que lo 
entregaste por todos nosotros. Concédenos valor y fuerza para tomar la 
cruz y seguirle, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo 
Dios, ahora y siempre. 

 
Evangelio: Lucas 14:25-35 

Tras la velada que pasó en casa de un destacado fariseo (Lucas 14:1-24), Lucas 
señala que grandes multitudes seguían a Jesús (versículo 25). En lugar de 
permitirles que sigan ignorando felizmente lo que esto podría costarles, Jesús 
les confronta con las decisiones que les aguardan. 

En estas palabras desafiantes y confrontativas, destaca una palabra en particular. 
Es la palabra odio (versículo 26, Biblia de Jerusalén). Al igual que la palabra 
amor, la palabra odio nos hace pensar en emociones fuertes. Tendemos a pensar 
en un odio profundo e intenso hacia alguien o algo. Sin embargo, al igual que la 
palabra bíblica más común para el amor cristiano (ἀγαπάω) no se refiere a una 
emoción, tampoco lo hace la palabra que Jesús usa aquí para el odio (μισεῖ). 
Amar a alguien significa actuar en su mejor interés a pesar de tus sentimientos 
hacia esa persona. Del mismo modo, odiar a alguien significa tratarlo de cierta 
manera a pesar de tus sentimientos hacia él. Significa colocarlos detrás de Jesús 
en orden de importancia en nuestras vidas, sin importar cuán fuerte sea nuestra 
afinidad natural hacia ellos. 

Por muy chocante que sea esa palabra: odio, lo que Jesús dice a continuación 
puede haber sido más chocante para sus oyentes originales. Una cruz era un 
instrumento de tortura y vergüenza. Era la herramienta favorita de 
intimidación de un gobierno que el pueblo judío resentía profundamente. Sin 
embargo, Jesús dice que seguirle significa estar dispuesto a llevar una cruz 
(versículo 27). Seguir a Jesús significa estar dispuesto a desprenderse de 
cosas que naturalmente amamos. También significa estar dispuestos a 
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aferrarnos a cosas que por naturaleza detestamos. 

Jesús quiere que estas grandes multitudes que viajan con él lo sepan de 
antemano. En lugar de la vergüenza de iniciar un proyecto de construcción y no 
poder terminarlo (versículos 28-30) o la insensatez de elegir una pelea que no se 
puede ganar (versículos 31-33), Jesús quiere que sus seguidores tomen estas 
difíciles decisiones deliberadamente y no impulsivamente. Es imposible seguirle 
a medias, al menos durante mucho tiempo (versículos 34,35). 

Si el costo de seguir a Jesús es tan grande, no deberíamos sorprendernos 
cuando vemos los tipos de personas dispuestas a soportarlo. Estos costos sólo 
serán pagados por personas que tienen una evaluación honesta y precisa de lo 
que tienen aparte de Jesús. Sólo los pagarán las personas que se den cuenta de 
que vienen a Jesús con todo que ganar y nada que perder. Como dijo Jesús, 
cuando se haga la invitación a unirse a él en su banquete, serán los pobres, los 
lisiados, los cojos y los ciegos los que respondan a ella (Lucas 14:13,21). Los 
que saben que no tienen nada recogerán con avidez (Lucas 15:1), mientras que 
los que piensan que tienen todo lo que necesitan se mantendrán a distancia 
(Lucas 15:2). 

 
Primera lectura: Deuteronomio 30:15-20 

El libro del Deuteronomio contiene el discurso de despedida de Moisés al 
pueblo de Israel cuando se encontraba a las puertas de la Tierra Prometida. En 
él, Moisés repite gran parte de la ley dada en el monte Sinaí, exhorta al pueblo 
a seguirla y le invita a comprometerse solemnemente a cumplir el pacto que 
sus padres habían sellado 40 años antes. Los historiadores han observado que 
el libro se parece en muchos aspectos a los Tratados de Suzerain (un acuerdo 
entre partes desiguales, como un rey y un vasallo) comunes en el antiguo 
Cercano Oriente. 

Al concluir este discurso, Moisés deja clara la decisión a la que se enfrenta el 
pueblo de Israel. Ante ellos hay dos caminos sin término medio. Si amaban al 
Señor y obedecían sus mandatos, prosperarían (versículos 15,16). Si se 
apartaban del Señor y desobedecían sus mandatos, serían destruidos (versículos 
17,18). Moisés invoca a los cielos y a la tierra como testigos de los términos 
del tratado (versículo 19). 

Al igual que haría Jesús, Moisés dio al pueblo todo lo que necesitaba para 
tomar la decisión correcta. Les insta, «Escoge, pues, la vida» (versículo 19) 
basándose en todo lo que sabían sobre el Señor, que es su vida (versículo 20). 
Tenían todas las pruebas que necesitaban de que el Señor cumpliría su 
juramento. Mientras Moisés hablaba, el Señor cumplía el juramento que había 
hecho a sus padres siglos antes (versículo 20). 
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Segunda lectura: Filemón 1:7-21 

El caso de Filemón y Onésimo es un ejemplo perfecto del coste que supone 
seguir a Jesús. Onésimo había sido esclavo de Filemón. Sin embargo, se había 
escapado, y tal vez había financiado su huida hacia la libertad robando a su 
amo (versículo 18). Había entrado en contacto con Pablo, que estaba 
encarcelado en Roma, y se hizo cristiano gracias al testimonio de Pablo 
(versículo 10). 

El propósito de la carta de Pablo es instar a Filemón a soportar el alto coste 
de recibir de nuevo a Onésimo como hermano en Cristo. Filemón habría 
tenido derecho a ejecutar a Onésimo. Ciertamente podría haber esperado que 
Onésimo le pagara y entrara a su servicio como esclavo una vez más. En 
cambio, Pablo le insta a perdonar la deuda y liberar a Onésimo. 

El estímulo de Pablo para soportar este elevado coste se basa en la ganancia 
aún mayor que Filemón poseía en Cristo. Por su propia conversión 
(posiblemente también por el testimonio de Pablo, versículo 19), Filemón 
había ganado mucho más de lo que la posesión de un esclavo podía aportarle. 
Aunque la huida de Onésimo había sido una pérdida para Filemón, había sido 
una ganancia para el Evangelio y, por tanto, una ganancia también para 
Filemón (versículo 13 ). Al liberarlo, Filemón perdió su trabajo, pero ganó un 
hermano (versículo 16 ). Pablo era plenamente consciente del coste de lo que 
pedía. Sin embargo, basándose en el beneficio, confiaba en que Filemón 
tomaría la decisión correcta (versículo 21). 

Esta es la única lectura de Filemón en el leccionario de Christian Worship. Ofrece la 
oportunidad de predicar sobre una carta muy útil por su modelo de aliento evangélico y 
tacto cristiano. También permite al predicador abordar el modo en que La Biblia trata 
el tema de la esclavitud. Aunque el Nuevo Testamento nunca aprueba la práctica de la 
esclavitud, los lectores modernos a menudo desearían una condena más firme de la 
misma. Esta lectura ofrece una valiosa base para hacer frente a posibles críticas. 
Aunque no tenemos constancia de que Pablo ni ningún otro apóstol trabajasen 
activamente para derribar el sistema. En cuanto a las estructuras sociales, tenemos este 
ejemplo de Pablo trabajando para cambiar el corazón de un esclavista y liberar a un 
esclavo. De este modo, el ejemplo también ofrece al predicador la oportunidad de 
hablar de la doctrina de la vocación cuando los oyentes modernos consideran las 
injusticias sociales actuales. 

 
Salmo 1 
La Iglesia canta el Salmo 1 en los cultos que subrayan los beneficios de la 
meditación de la ley del Señor. La Palabra de Dios nos hace florecer y dar 
buenos frutos, especialmente el amor a Dios, que desemboca en el amor a los 
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seres humanos. 

El padre de la Iglesia Jerónimo llamó a este salmo «la entrada principal a la 
mansión del Salterio». Martín Lutero dijo: «El primer salmo es un salmo de 
consuelo. Nos exhorta a escuchar y aprender con gusto la Palabra de Dios para 
nuestro propio consuelo. El Salmo 1 coincide con la segunda y tercera petición 
del Padrenuestro, pues en él oramos por el reino de Dios y la voluntad de Dios, 
que son transmitidos por la Palabra. El fundamento y la idea principal de este 
primer salmo es el Tercer Mandamiento, pues alaba la instrucción en la 
Palabra de Dios, que debemos oír, aprender y leer con gusto». 

 
Aclamación del Evangelio: Juan 6:68 

Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna. 
 

Himno del día 

694 Jesús, He Tomado Mi Cruz 
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Propio 19 (11-17 de septiembre) 

 Los encontrados son dejados; los perdidos son encontrados. 
 
 

Las lecturas de la semana pasada centraron la atención de los seguidores de 
Jesús en las difíciles decisiones a las que se enfrentarán. Los cristianos deben 
calcular el coste de seguir a Jesús. Deben ser conscientes de todo lo que ganan 
en Cristo para estar dispuestos a asumir el coste de lo que puedan perder. 

Hay, por supuesto, una decisión que no podemos tomar como cristianos. Es la 
más importante. Es la decisión de poner nuestra confianza en Jesús en primer 
lugar. Abandonados a nosotros mismos, estamos perdidos e indefensos. No 
tenemos más capacidad para encontrar el camino hacia Jesús que una oveja 
errante o una moneda inanimada. 

De hecho, nuestra condición natural, perdida, se manifiesta en nuestra negación 
de esa condición. Cuando se trata de nuestra relación con Dios, queremos que 
nos dejen en paz. Pensamos que podemos manejarlo por nosotros mismos. 
Queremos resolver nuestras luchas espirituales y arrepentirnos de nuestros 
pecados en nuestro propio horario y en nuestros propios términos. Mostramos 
lo perdidos que estamos en nuestra convicción de que no estamos perdidos en 
absoluto. 

Jesús lo sabe mejor. No nos deja solos en nuestro extravío. Al contrario, nos 
busca sin descanso. Involucra al resto de la comunidad cristiana en esta 
búsqueda de los perdidos y en la alegría por los encontrados. Los que piensan 
que no necesitan ser encontrados se pierden esta alegría. Sin embargo, los que 
saben que se perdieron y fueron encontrados por Jesús compartirán su amor 
por otros perdidos. Compartirán su celo al buscarlos y su alegría al 
encontrarlos. 

 
 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

LAS PALABRAS DE JESÚS NOS CONFRONTAN CON VERDADES DESAFIANTES.  

PROPIO 16 Los primeros serán los  últimos; los últimos serán los primeros. 

PROPIO 17 Los humildes serán exaltados; los exaltados serán humillados. 

PROPIO 18 Deja lo que amas; recoge lo que detestas.  

PROPIO 19 Los encontrados son dejados; los perdidos son encontrados. 

PROPIO 20 Sirve a Dios con dinero; no puedes servir a Dios y al dinero. 
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PROPIO 21 Lo que parece ayudar en la vida, fracasa en la muerte; lo 
que  parece fracasar en la vida, ayuda en la muerte. 

PROPIO 22 Aumentar la fe aumenta el deber; aumentar el deber 
aumenta el deleite. 

 

PROPIO DEL DÍA 

 

EVANGELIO  Lucas 15:1-10 

PRIMERA LECTURA Oseas 3:1-5 

SEGUNDA LECTURA 2 Corintios 2:5-11 

SALMO  51 

ACL. DEL EVANGELIO Lucas 15:10 

COLOR  Verde 

 
 

Oración del día 

Señor, te rogamos que tu misericordia y tu gracia nos precedan y nos sigan 
siempre, para que, amándote con corazón indiviso, estemos preparados para 
toda obra buena y útil; por tu Hijo Jesucristo, Señor nuestro, que vive y reina 
contigo y con el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 

 
Evangelio: Lucas 15:1-10 

Jesús había indicado repetidamente los tipos de personas que responderían a su 
amable invitación a sentarse en su banquete celestial. Serían los pobres, los 
lisiados, los cojos y los ciegos (Lucas 14:13,21). Serían los que sabían que no 
tenían nada que perder y todo que ganar siguiendo a Jesús. Estarían dispuestos a 
soportar cualquier costo en el camino, sabiendo que el beneficio era siempre 
mayor (Lucas 14:25-35, Propio 18). 

Esto ocurrió en el ministerio de Jesús tal y como él dijo que ocurriría. Los que 
sabían que no aportaban nada, como los recaudadores de impuestos y los 
pecadores, acudían en masa al lado de Jesús (versículo 1). Los que pensaban 
que ya lo tenían todo, como los fariseos y los maestros de la ley, se mantenían a 
distancia y levantaban la nariz (versículo 2). 

En una de estas ocasiones, el comportamiento de estos líderes religiosos llevó a 
Jesús a contar las tres parábolas «perdidas» recogidas en Lucas 15. Las dos 
primeras son bastante breves, mientras que la tercera es mucho más larga (Lucas 
15:11-32, Cuaresma 4). Las dos primeras son bastante breves, mientras que la 
tercera es mucho más larga (Lucas 15:11-32, Cuaresma 4). 
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En estas parábolas, Jesús reprende a los que se consideran ya encontrados y 
no necesitan arrepentirse. Les muestra lo perdidos que están 
demostrándoles lo diferente que es su desprecio por los pecadores del amor 
de Dios por los pecadores. Sin embargo, lo hace de una manera que pone 
en práctica aquello mismo de lo que habla en estas parábolas. Trata de 
ayudarles a identificarse con la urgencia de la búsqueda de Dios y la alegría 
de su hallazgo («¿Quién de ustedes, si . . .» versículo 4). Utiliza ejemplos 
con los que pueden identificarse para mostrarles cómo Dios se duele 
cuando uno de los suyos se pierde. Les hace ver la alegría que se 
intercambia libremente en el cielo cuando se encuentra a un pecador 
perdido (versículos 7,10), alegría que ellos se estaban perdiendo. Con estas 
parábolas, Jesús tiende la mano a los perdidos, igual que el padre tendió la 
mano a su hijo mayor y santurrón (Lucas 15:28). 

Es difícil para los pecadores oír que están perdidos. Es difícil oír que, si 
asumimos que somos encontrados, seremos abandonados para que Dios 
pueda buscar a otros. Sin embargo, los que permanecen desafiantes en su 
justicia propia se pierden la seguridad de saber que su Dios siempre buscará 
a los pecadores, no importa por dónde vaguen. Se pierden la alegría que Él 
siente cada vez que encuentra a uno de ellos. 

 
Primera lectura: Oseas 3:1-5 

El Señor había dejado claras sus expectativas. La obediencia traería la vida. 
La rebelión traería la muerte. Había dado a su pueblo todas las razones para 
amarlo y escuchar su voz (véase Deuteronomio 30:15-20, Primera Lectura, 
Propio 18). El resultado de esta antigua alianza, sin embargo, había sido lo 
que siempre será cuando hay seres humanos implicados. Aunque el Señor 
había actuado como un esposo fiel para su pueblo (Jeremías 31:32, Jueves 
Santo y Día de la Reforma), su pueblo había actuado como una esposa 
adúltera. 

Puede que a la gente de la época de Oseas le resultara difícil ver el alcance 
de su maldad. Parecía como si el Señor estuviera entregando las 
bendiciones que había prometido por la obediencia en lugar de las 
maldiciones que había amenazado por la rebelión. Durante el reinado de 
Jeroboam II , la vida era pacífica y próspera en las tribus del norte de 
Israel. 

Sin embargo, el juicio se acercaba. Para preparar a su pueblo para ese j u i c i o 
, el Señor hizo de Oseas una lección viviente para su pueblo. Le dijo al profeta 
que se casara con una mujer adúltera y le dio nombres específicos para los 
hijos que tuvieran juntos (Oseas 1:2-9). La mujer de Oseas representaba la 
rebelión del pueblo, y los nombres de esos hijos les advertían del juicio 
venidero de Dios. 
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Sin embargo, la esposa adúltera de Oseas dio pie a otra lección objetiva. 
Aunque ella le fue infiel, el Señor ordenó más tarde a Oseas que la encontrara y 
la redimiera. Del mismo modo, el amor del Señor por los israelitas nunca 
decayó a pesar de su infidelidad (versículo 1). Sí, la rebelión del pueblo haría 
que recibieran el juicio de Dios. Sin embargo, al final recapacitarían. Volverían 
a buscar «al Señor su Dios» (versículo 5), sólo para descubrir que Él nunca 
había dejado de buscarlos. 

Las bases históricas sentadas para un sermón sobre esta lectura de Oseas volverán a 
ser útiles dentro de dos semanas para un sermón de Amós (Propio 21), contemporáneo 
de Oseas. Ambos profetas abordaban las mismas circunstancias: la bancarrota 
espiritual en medio de la prosperidad material. 

 
Segunda lectura: 2 Corintios 2:5-11 

La Iglesia de Cristo es más que un conjunto de individuos, cada uno de los 
cuales tiene una relación personal con Dios. Esos individuos también tienen 
una relación entre sí. La Iglesia es un cuerpo. Como en un cuerpo, «si uno de 
los miembros padece, todos los miembros se conduelen, y si uno de los 
miembros recibe honores, todos los miembros se regocijan con él.» (1 
Corintios 12:26). 

Esta relación corporativa entre cristianos se manifiesta cuando uno de ellos 
se desvía. En Corinto, un hombre estaba involucrado en inmoralidad sexual 
con la esposa de su padre (ver 1 Corintios 5:1-13). Como miembro del 
cuerpo, la pena que causaba era pena para todo el cuerpo (versículo 5). 
Como resultado, Pablo había animado a estos cristianos a buscar 
activamente a esta oveja descarriada, dándoles una aguda pero muy 
necesaria dosis de la ley de Dios. 

La búsqueda alentada por Pablo tuvo el efecto deseado (versículo 6). 
Evidentemente, este hermano confesó su pecado y se apartó de él. Ahora Pablo 
quiere que todo el cuerpo se regocije con él. Pablo sabía que el hombre se 
enfrentaba ahora a una tentación igualmente grave de Satanás: sentirse 
abrumado por el dolor (versículo 7). Por eso Pablo anima a estos cristianos a 
que aseguren al hermano su perdón. Les dice que afirmen su amor por él como 
hermano en Cristo del mismo modo formal y oficial en que se ratificaría un 
documento legal (κυρῶσαι, versículo 8; véase también Gálatas 3:15). No 
debían dejar ninguna duda en la mente del hermano y, por tanto, ningún espacio 
para las artimañas de Satanás (versículo 11). 

Al igual que su cabeza, el cuerpo de Cristo busca activamente a los perdidos y 
se alegra cuando los encuentra. 

 
 



296  

Salmo 51 

La Iglesia canta el Salmo 51 en los servicios que hacen hincapié en el 
arrepentimiento, tanto en la contrición como en la fe. Está clasificado como el 
medio de los siete salmos penitenciales (6, 32, 38, 51, 102, 130, 143), y es el 
primero de los salmos biográficos de David (51-60). Martín Lutero dijo: «El 
Salmo 51 es uno de los salmos de enseñanza más destacados. David nos enseña 
correctamente qué es el pecado, de dónde viene, qué daño hace y cómo una 
persona se libera de él. En este salmo, como en ningún otro, se muestra 
claramente que el pecado es una herencia, que nace en nosotros. Ninguna obra 
puede eliminarlo; sólo la gracia y el perdón de Dios pueden hacerlo». 

 
Aclamación del Evangelio: Lucas 15:10 

Gozo hay delante de los ángeles de Dios por un pecador que se 
arrepiente. 

 
Himno del día 

654 Jesús recibe a los pecadores 
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Propio 20 (18-24 de septiembre) 

Sirve a Dios con dinero; no puedes servir a Dios y al dinero. 
 
 

A Jesús se le daba bien ir al grano. A menudo resumía un principio de su 
reino con una proposición muy directa, en blanco y negro. Los humildes serán 
exaltados; los exaltados serán humillados (Propio 17). Si no estás dispuesto 
a odiar lo que naturalmente amas y a abrazar lo que naturalmente detestas, no 
puedes ser discípulo de Jesús (Propio 18). Incluso cuando Jesús usaba 
parábolas y otras figuras del lenguaje, a menudo concluía exponiendo el 
punto en forma simple y propositiva. Esta semana es el ejemplo perfecto. 
Aunque la parábola que cuenta Jesús presenta algunos desafíos, no nos deja 
a tientas en la oscuridad para que le entendamos. Dice: «ustedes no pueden 
servir a Dios y a las riquezas» (Lucas 16:13). 

El dinero es un amo al que Satanás nos tienta con frecuencia para que le 
sirvamos. Sabe el éxito que pueden tener sus esfuerzos. El dinero no sólo nos 
proporciona comodidad y seguridad, sino que también es una fuente natural 
de orgullo. Es una herramienta maravillosa para uno de nuestros pasatiempos 
favoritos: justificarnos a nuestros propios ojos y a los ojos de los demás. 

Jesús sabe, sin embargo, que servir al dinero hace imposible servir a Dios. El 
corazón humano no es lo suficientemente grande para ambas cosas. Por eso 
hace todo lo posible por mostrar la inutilidad de servir al dinero. También nos 
ayuda a ver que al único que realmente merece la pena servir es a nuestro 
Dios bondadoso y amoroso. 

Cuando servimos a Dios, todo lo demás en nuestra vida recibe también un 
propósito. Todo lo demás se convierte en un recurso en nuestra búsqueda de 
honrar y servir a Dios. Esto incluye nuestro dinero. La proposición directa y 
en blanco y negro de Jesús es cierta. No podemos servir a Dios y al dinero a 
la vez. Sin embargo, podemos servir a Dios con nuestro dinero. 

Como en el caso de hace varias semanas, el predicador querrá estar al tanto de todos 
los propios en los que Jesús aborda el tema del dinero (Propios 13, 14, 20, 21, 25  y 26), 
especialmente el de la próxima semana. Esta semana, Jesús aborda el beneficio que el 
dinero puede tener en la vida. La próxima semana, aborda la incapacidad del dinero 
para ayudar en la muerte. 
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CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

LAS PALABRAS DE JESÚS NOS CONFRONTAN CON VERDADES DESAFIANTES.  

PROPIO 16 Los primeros serán los últimos; los últimos serán los primeros. 

PROPIO 17 Los humildes serán exaltados; los exaltados serán humillados. 

PROPIO 18 Deja lo que amas; recoge lo que detestas.  

PROPIO 19 Los encontrados son dejados; los perdidos son encontrados. 

PROPIO 20 Sirve a Dios con dinero; no puedes servir a Dios y al dinero. 

PROPIO 21 Lo que parece ayudar en la vida, fracasa en la muerte; lo 
que parece fracasar en la vida, ayuda en la muerte. 

PROPIO 22 Aumentar la fe aumenta el deber; aumentar el deber 
aumenta el deleite. 

 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 16:1-13 

PRIMERA LECTURA Eclesiastés 5:10-20 

SEGUNDA LECTURA 1 Timoteo 6:6-10,17-19 

SALMO  128 

ACL. DEL EVANGELIO Mateo 6:33 

COLOR  Verde 
 
 

Oración del día 

Oh Dios, tú nos has dicho que no nos afanemos por lo que necesitamos para esta 
vida. Mueve nuestros corazones a buscarte a ti y a tu Reino, para que también a 
nosotros se nos den todos los bienes; por tu Hijo Jesucristo, Señor nuestro, que vive 
y reina contigo y con el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 

Los que sirven al dinero pierden a Dios. Los que buscan primero el reino de Dios 
ganan también todos los bienes. Esta oración procede del Sacramentario gelasiano 
(hacia 750 d.C.). 

 
Evangelio: Lucas 16:1-13 

Esta parábola es posiblemente la más difícil de entender de Jesús. Lo que quiere 
decir está claro: «ustedes no pueden servir a Dios y a las riquezas» (versículo 
13). Sin embargo, ¿por qué lo hace utilizando una parábola que nos deja con 
tantas preguntas difíciles? ¿Hasta qué punto hay que entender al amo como una 
imagen de Dios? ¿En qué sentido fue encomiable el comportamiento del 
mayordomo ? ¿En qué sentido debemos imitarlo? 
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Aunque hay muchas preguntas difíciles, también hay algunas lecciones 
evidentes. En primer lugar, la parábola nos enseña la relación que tenemos con 
nuestro dinero. Siete veces distintas Jesús se refiere al hombre como 
«mayordomo» o a su trabajo como «mayordomía». No somos los dueños de 
nuestro dinero. Administramos lo que pertenece a Dios. En segundo lugar, la 
parábola enseña que llegará el día en que se nos quitará el dinero que 
administramos. Muy pronto, se lo darán a otra persona. Como el mayordomo de 
la parábola, necesitamos una respuesta a la pregunta: «¿Qué voy a hacer?». 
(versículo 3). Por último, durante el breve tiempo en que el dinero de Dios está 
aún bajo nuestra administración, puede ser utilizado para ganancias que duran 
mucho más que el tiempo que pasa en nuestras manos. Porque nuestro dinero no 
es realmente nuestro y porque pronto nos lo quitarán, no vale la pena servirlo. 
Sin embargo, es una herramienta poderosa para la búsqueda de lo que es. 

En cuanto a los detalles difíciles, quizá ésa fuera la intención de Jesús. En 
lugar de forzar detalles que Jesús no proporciona (por ejemplo, las cantidades 
que el administrador redujo de las deudas de la gente correspondían a los altos 
tipos de interés que había impuesto. Por tanto, estaba gastando su propio 
dinero, no el de su amo), quizá lo que Lucas nos cuenta sobre los que oyeron 
la parábola nos ayude a dar sentido a sus asperezas. Lucas nos dice claramente 
que Jesús dirigió la parábola a sus discípulos (versículo 1). Sin embargo, al 
concluir la parábola, nos dice inmediatamente que los fariseos escucharon a 
Jesús. También los describe como personas que «eran avaros» (Lucas 16:14). 
En otras palabras, eran precisamente el tipo de personas a las que iba dirigida 
esta parábola. 

En lugar de forzarnos a clarificar cada detalle de la historia, tal vez Jesús quería 
que estos amantes del dinero escucharan una historia que intencionadamente los 
pone en evidencia. Las claras lecciones sobre el dinero que se enseñan en esta 
parábola se entienden incluso entre la gente de este mundo (versículo 9). ¿Por 
qué esas lecciones son tan difíciles para la gente de la luz? 

No hace falta ser un cristiano temeroso de Dios y creyente en la Biblia para 
comprender que el dinero no es un amo al que merezca la pena servir. La 
parábola de Jesús lo deja claro. También nos deja anhelando al amo que es: uno 
que ha oído toda acusación presentada contra nosotros (διεβλήθη, versículo 1, 
relacionado con nuestra palabra diablo) y, sin embargo, absuelve en lugar de 
condenar. 

Primera lectura: Eclesiastés 5:10-20 

Salomón había intentado servir al dinero (Eclesiastés 2:1). Quizá más que 
nadie en la historia, estaba en condiciones de hacerlo. Si alguien hubiera 
podido llegar a la conclusión de que merece la pena servir al dinero, habría 
sido un hombre de la gran riqueza de Salomón. Sin embargo, había llegado a 
la conclusión contraria. El dinero no era un amo digno. Si sirves al dinero, 
acabarás decepcionado. No importa cuánto tengas, nunca será suficiente 
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(versículo 10). A medida que aumenta el dinero, también aumenta el número 
de personas que lo consumen (versículo 11). El resultado son noches sin 
dormir (versículo 12) y frustración constante (versículo 17). Y, para colmo, 
hasta nos lo quitan. Si una persona ha vivido para el dinero, la muerte reduce a 
la nada el resultado de su esfuerzo (versículo 15). 

Está claro que el dinero no es un amo digno. Dios, sin embargo, sí lo es. El 
dinero es un amo que exige trabajo a cambio de un salario. Dios es un amo que 
da gratuitamente. Nos da los días que tenemos para trabajar y vivir (versículo 
18). Él nos da nuestras riquezas y posesiones y la capacidad de disfrutarlas 
(versículo 19). Si el dinero es nuestro amo, nos decepcionará constantemente. 
Sin embargo, si Dios es nuestro amo, nuestro dinero será una bendición en 
lugar de una maldición. Lo veremos como un don para ser usado y disfrutado. 
Perdidos en el servicio a nuestro Dios misericordioso, nuestros corazones 
estarán llenos de alegría todos nuestros días (versículo 20). 

 
Segunda lectura: 1 Timoteo 6:6-10,17-19 

La justicia del trabajo está en el corazón de toda falsa enseñanza que no 
concuerda con «las sanas palabras de nuestro Señor Jesucristo» (1 Timoteo 
6:3). Si no encontramos nuestra justicia en Cristo, tenemos que buscarla en otra 
parte. No es de extrañar, por lo tanto, que dondequiera que haya falsa 
enseñanza, a menudo haya también amor al dinero. Es natural que la gente trate 
de probar su valor a través de su patrimonio neto. Como ocurría con los 
fariseos en tiempos de Jesús (Lucas 16:14), el amor al dinero caracterizaba a 
los falsos maestros sobre los que Pablo advirtió a Timoteo (1 Timoteo 6:5). 

Por eso, Pablo explica sin rodeos lo que ocurre cuando alguien ama el dinero. 
Es una trampa que hunde a la gente en la destrucción (versículo 9). Es la raíz de 
todo tipo de males. A menudo es la causa de que la gente se aleje 
completamente de la fe (versículo 10). Pablo había comprobado por experiencia 
propia la verdad de lo que dijo Jesús. Una persona no puede servir tanto a Dios 
como al dinero. 

Sin embargo, la gente puede servir a Dios con su dinero. Si la gente pone su 
esperanza en Dios y no en sus riquezas (versículo 17), las riquezas que vienen de 
Dios les proporcionan recursos para hacer mucho bien. Su dinero puede ser 
utilizado al servicio de un bien mayor y de un objetivo mayor que dura mucho 
más que el tiempo que pasan con sus posesiones. Incluso cuando se desprenden 
de su riqueza mundana compartiendo generosamente con los demás, se están 
apoderando de «la vida que es verdaderamente vida» (versículo 19, New 
International Version). 
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Salmo 128 

La Iglesia canta el Salmo 128 en los servicios que animan a utilizar 
fielmente las bendiciones materiales. A medida que las personas viven su 
vocación cristiana, se piden y se prometen bendiciones del Señor. Martín 
Lutero dijo: «El Salmo 128 es un salmo de consuelo. El matrimonio 
mismo es alabado, y los cónyuges son consolados por la misericordiosa 
voluntad de Dios para con ellos. Se les anima a no fijarse en los problemas, el 
trabajo, el desánimo o la incomodidad del matrimonio, sino más bien en 
su felicidad y bendición. La vida matrimonial es una creación llena de 
gracia de Dios, algo que Él bendice y aprecia». 

 
Aclamación del Evangelio: Mateo 6:33 

Busquen primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas 
cosas les serán añadidas. 

 
Himno del día 

807 Todo depende de lo que poseamos 



302 TEMPORADA DESPUÉS DE 
PENTECOSTÉS 
 

Propio 21 (25 de septiembre-1 de 
octubre) 

 
Lo que parece ayudar en la vida fracasa en la muerte; 
lo que parece fracasar en la vida ayuda en la muerte. 

 
 

Aunque el dinero no es un maestro al que merezca la pena servir en la vida, 
podemos engañarnos fácilmente haciéndonos creer que sí lo es. Al menos de 
momento, el dinero puede aportarnos muchas cosas aparentemente 
maravillosas. Puede hacernos la vida más fácil. Puede hacernos la vida más 
agradable. Puede ganarnos la admiración y el respeto de los demás. Puede 
ayudarnos a dejar nuestra huella en el mundo y hacernos un nombre que 
parezca duradero. 

Sin embargo, por mucho que el dinero nos defraude ya en vida (ver Propio 20), 
su fracaso definitivo en cumplir sus promesas sucede en la muerte. Quien vive 
con el corazón lleno de amor al dinero y vacío de amor a Dios, recibirá la única 
eternidad que el dinero puede comprar: una eternidad vacía de Dios. Aunque 
nos engañemos pensando que el dinero ayuda en la vida, ciertamente nos 
fallará en la muerte. 

Por el contrario, lo que parece ofrecer poca o ninguna ayuda en la vida nunca 
nos fallará en la muerte. Desde su primera página hasta la última, las Escrituras 
cuentan la historia de la ayuda que Dios proporcionó a la humanidad en su 
Hijo, Jesucristo. Aquellos que escuchan y prestan atención a esas Escrituras a 
menudo parecen recibir poco beneficio en esta vida. Hacerlo no siempre hace 
la vida más fácil o más agradable. A menudo no conduce a la admiración y el 
respeto de los demás. Sin embargo, aquellos que encuentran la ayuda que 
necesitan en Dios y no en el dinero nunca se sentirán decepcionados. En la 
muerte, recibirán una recompensa que empequeñece incluso las mejores cosas 
que el dinero puede comprar. Aunque aferrarnos a las Escrituras puede que no 
nos gane un nombre duradero en la tierra, garantiza que nuestros nombres se 
oirán en los pasillos del cielo por toda la eternidad. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

LAS PALABRAS DE JESÚS NOS CONFRONTAN CON VERDADES DESAFIANTES. 
PROPIO 16 Los primeros serán los  últimos; los últimos serán los primeros. 
PROPIO 17 Los humildes serán exaltados; los exaltados serán humillados. 

PROPIO 18 Deja lo que amas; recoge lo que detestas.  

PROPIO 19 Los encontrados son dejados; los perdidos son encontrados. 

PROPIO 20 Sirve a Dios con dinero; no puedes servir a Dios y al dinero. 
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PROPIO 21 Lo que parece ayudar en la vida, fracasa en la muerte; lo 
que parece fracasar en la vida, ayuda en la muerte. 

PROPIO 22 Aumentar la fe aumenta el deber; aumentar el deber 
aumenta el deleite. 

 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 16:19-31 

PRIMERA LECTURA  Amós 6:1-7  

SEGUNDA LECTURA  Hebreos 13:1-6  

SALMO  146 

ACL. DEL EVANGELIO Lucas 16:31 

COLOR  Verde 

 
 

Oración del día 

Concédenos, Dios nuestro, que tu Espíritu Santo dirija y gobierne en todo 
nuestros corazones, pues sin tu ayuda no podemos agradarte; por tu Hijo 
Jesucristo, Señor nuestro, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un 
solo Dios, ahora y siempre. 

Dependemos de Dios para todas las cosas, incluido el deseo y la capacidad de 
agradarle. Esta oración procede del Sacramentario gelasiano (hacia 750 d.C.)  

 
Evangelio: Lucas 16:19-31 
Durante sus vidas, los dos hombres de la historia de Jesús no podían haber sido 
más diferentes. No sólo estaban en extremos opuestos del espectro social y 
económico, sino que también servían a amos opuestos. El rico no sólo tenía 
dinero. Servía al dinero. Se vestía con el tipo de ropa diseñada sólo para 
ostentar la riqueza ante los demás. Utilizaba su riqueza para hacer de cada día 
una fiesta, en lugar de ayudar y servir a los demás. Por el contrario, Lázaro no 
sólo era pobre económicamente. También era pobre espiritualmente. Es la única 
persona en cualquiera de las parábolas de Jesús (si es que se trata de una 
parábola) a la que se le da un nombre. Ese nombre Lázaro es una forma 
abreviada del nombre hebreo Eliezer, que significa «Dios es ayuda». Lázaro era 
más que un mendigo ante los hombres (πτωχὸς, versículo 20). Él encarnaba a 
los pobres de espíritu de los que hablaba Jesús en las Bienaventuranzas (οἱ 
πτωχοί, Lucas 6:20, Epifanía 6 y Día de Todos los Santos). 

En la muerte, sin embargo, todo se invertía. Cada hombre recibía la recompensa 
que el amo al que servía en vida era capaz de proporcionarle. En vida, Lázaro 
tuvo que ser llevado hasta la puerta del rico. En la muerte, Dios envió a sus 
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ángeles para que lo llevaran al cielo. En vida, Lázaro anhelaba saciarse 
(χορτασθῆναι, versículo 21) con lo que caía de la mesa del rico. Al morir, 
Lázaro ocupó su lugar en el seno de Abraham (τὸν κόλπον, versículo 22. La 
elección de la palabra indica que los hombres no estaban de pie uno al lado del 
otro, sino reclinados uno junto al otro como lo haría la gente en una comida), 
donde tuvo su saciedad eterna (χορτασθήσεσθε, Lucas 6:21) con todos los que 
tienen hambre ahora. En cambio, las cosas buenas que el rico había recibido en 
vida no le sirvieron de nada en la muerte. Había recibido todo su consuelo en 
vida (τὴν παράκλησιν, Lucas 6:24). En la muerte, sólo experimentó agonía 
mientras desde lejos veía cómo Lázaro recibía el consuelo eterno 
(παρακαλεῖται, versículo 25). 

¿Por qué es importante conocer el destino de estos dos hombres? ¿Por qué es 
importante saber que la misma inversión ocurrirá en la muerte para todos los 
que son como ellos en vida? Es por el bien de los supervivientes. Es para 
nosotros que, como los cinco hermanos del rico, aún estamos a tiempo. ¿Qué 
nos convencerá de vivir como Lázaro y no como el rico? ¿Qué nos convencerá 
de no confiar en lo que parece ayudarnos más en la vida y, en cambio, como 
Lázaro, hacer de Dios nuestra ayuda? Tenemos a «Moisés y a los profetas» 
(versículos 29,31). Aunque tuviéramos delante a alguien que murió y vivió para 
contarlo de nuestros rostros, eso por sí solo no sería suficiente. Necesitamos 
que las Escrituras nos abran los ojos para ver que, en Jesús, Dios nos ha 
proporcionado toda la ayuda que necesitamos (compárese Lucas 24:13-27, 
Pascua 3, Año A). 

 
Primera lectura: Amós 6:1-7 

Amós sirvió como profeta del Señor durante los reinados de Uzías, rey de 
Judá, y Jeroboam II, rey de Israel (Amós 1:1). Durante los reinados de estos 
dos reyes, la vida del pueblo de Dios fue pacífica y próspera. Bajo Uzías, el 
Señor ayudó a su pueblo a obtener victorias contra los filisteos y los árabes. 
Jerusalén se fortificó y el pueblo disfrutó de prosperidad material (véase 2 
Crónicas 26:1-15). Bajo Jeroboam II, el Señor restauró las fronteras de Israel 
como había prometido y proporcionó ayuda a los que de otro modo estarían 
desamparados (2 Reyes 14:23-29). 

En ambos reinos, sin embargo, esta paz y prosperidad externas se convirtieron 
en una falsa fuente de seguridad. Por eso, a través del profeta Amós, el Señor 
lanzó una fuerte advertencia para despertar a su pueblo de su complacencia. El 
Señor dirige su atención a tres ciudades (versículo 2). Las tres fueron una vez 
prósperas como Jerusalén y Samaria lo eran ahora. Sin embargo, el Señor 
había llevado a las tres a la ruina, ¡incluso a dos de ellas a manos de reyes que 
ahora reinaban! El Señor había demostrado con qué rapidez se podían revertir 
sus circunstancias actuales. 
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De hecho, lo volvería a hacer. Como lo fue para el hombre rico, cada día era 
una celebración para el pueblo de Dios (versículos 4-6). Sin embargo, el 
tiempo de su disfrute pronto llegaría a su fin: el día del desastre estaba cerca 
(versículo 3). El Señor revertiría por completo su actual circunstancia. 
Aquellos que actualmente lo tenían mejor pronto serían llevados al exilio en 
primer lugar (versículo 7). 

 
Segunda lectura: Hebreos 13:1-6 

En su carta a los Hebreos, el escritor emplea todos los argumentos posibles 
para demostrar la grandeza sobrecogedora de Jesús. En él, estos cristianos 
tenían la ayuda que necesitaban, ayuda que perderían si volvían a la fe judía. 

Al concluir su carta, el autor ofrece una serie de exhortaciones en rápida 
sucesión. Son tan inconexas gramaticalmente como parecen serlo 
temáticamente. El amor fraternal permanezca en ustedes. No se olviden de 
practicar la hospitalidad. Acuérdense de los presos y maltratados. Ustedes 
deben honrar su matrimonio, y ser fieles a sus cónyuges. Vivan sin ambicionar 
el dinero. Más bien, confórmense con lo que ahora tienen. 

Este último mandamiento (versículo 5) parece estar más directamente 
relacionado con el tema de las otras lecturas de esta semana, y ciertamente lo 
está. Sin embargo, la base del mandamiento del escritor proporciona la 
motivación no sólo para estar contentos, sino también para cumplir el resto de 
los mandamientos de Dios. Los cristianos son capaces de cumplirlos todos 
gracias a la confianza en que Dios está siempre con ellos. No necesitan buscar la 
paz, la prosperidad y el placer por su cuenta y de formas que Dios prohíbe. En 
cambio, pueden confiar en que Dios les dará todo lo que necesitan y desean, si 
no en esta vida, en la venidera. 

No importa la situación o circunstancia, los cristianos pueden tener una fe 
como la de Lázaro. En la vida y en la muerte, el Señor es nuestra ayuda 
(versículo 6; citando el Salmo 118:6,7: ירָ֑זְֹעבְּ ילִ֭ הָוֹהְי ) 

 
Salmo 146 

La Iglesia canta el Salmo 146 en servicios que animan a confiar en las 
Escrituras porque dan testimonio de Jesús. Presta especial atención al amor de 
Dios por los humildes. Martín Lutero dijo: «El Salmo 146 es un salmo de 
agradecimiento a Dios por ayudarnos en tiempos de necesidad. Nos enseña a 
confiar en Dios y no en príncipes u otros seres humanos, como hace la gente una 
y otra vez. Dios es el único que puede ayudarnos de verdad en nuestros 
momentos de necesidad, y sólo su ayuda puede llamarse de verdad ayuda. La 
ayuda humana es incierta y no dura». 

Aclamación del Evangelio: Lucas 16:31 
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Si no han escuchado a Moisés y a los profetas, tampoco se van a 
convencer si alguien se levanta de entre los muertos. 

 
Himno del día 

817 Señor, te amo con todo mi corazón 
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Propio 22 (2-8 de octubre) 

El aumento de la fe aumenta el deber; el aumento 
del deber aumenta el deleite. 

 
 

Mientras Jesús enseñaba en todas las ciudades y pueblos por los que pasaba de 
camino a Jerusalén (Lucas 13:22, Propio 16), demostró una variedad de formas 
diferentes en las que las verdades de su reino desafían a sus seguidores. Una 
última forma se refiere al funcionamiento de la autoridad en el reino de Cristo. 

Normalmente, a medida que aumentan la autoridad y la responsabilidad, 
también lo hacen los beneficios y las recompensas. Estos beneficios suelen 
incluir un aumento del número de personas bajo el mando de una persona. 
Cuanto más asciende una persona en la escala corporativa, mayor es el número 
de personas cuyo trabajo consiste en recibir órdenes suyas. 

En el reino de Cristo, ocurre justo lo contrario. El aumento de la 
responsabilidad conlleva un aumento de las oportunidades de servicio. Un 
aumento en la fe trae un aumento en la oportunidad de aferrarse a las 
promesas de Dios a pesar de las pruebas y el sufrimiento. 

En condiciones normales, la persona se sentiría tentada por la amargura y el 
resentimiento. Pero no es el caso del cristiano. Sabemos que servimos a Aquel 
que vino primero a servirnos. Consideramos un privilegio imitarle en nuestro 
servicio a los demás. De la misma manera que su servicio a nosotros le 
produjo una gran alegría, también lo hace nuestro servicio a los demás. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

LAS PALABRAS DE JESÚS NOS CONFRONTAN CON VERDADES DESAFIANTES. 
PROPIO 16 Los primeros serán los últimos; los últimos serán los primeros. 
PROPIO 17 Los humildes serán exaltados; los exaltados serán humillados. 

PROPIO 18 Deja lo que amas; recoge lo que detestas.  

PROPIO 19 Los encontrados son dejados; los perdidos son encontrados. 

PROPIO 20 Sirve a Dios con dinero; no puedes servir a Dios y al dinero. 

PROPIO 21 Lo que parece ayudar en la vida, fracasa en la muerte; lo 
que  parece fracasar en la vida, ayuda en la muerte. 

PROPIO 22 El aumento de la fe aumenta el deber; el 
aumento del deber aumenta el deleite. 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 17:1-10 

PRIMERA LECTURA 1 Crónicas 29:1,2,10-18 

SEGUNDA LECTURA 2 Tesalonicenses 1:1-5,11,12 

SALMO  62 

ACL. DEL EVANGELIO 1 Crónicas 29:14 

COLOR  Verde 

 

Oración del día 

Dios todopoderoso, en tu bondad generosa, protégenos de todo mal del cuerpo 
y del alma. Haz que estemos dispuestos, con corazón alegre, a hacer cuanto te 
plazca; por tu Hijo Jesucristo, Señor nuestro, que vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 

Porque Dios provee a todas nuestras necesidades, somos capaces de hacer lo que le 
agrada con ilusión y alegría. Esta oración procede del Sacramentario gelasiano 
(hacia 750 d.C.). 

 
Evangelio: Lucas 17:1-10 

Jesús se había enfrentado a los fariseos en relación con un pecado particular con 
el que luchaban, a saber, el amor al dinero (Lucas 16:14). Ahora Jesús se dirige 
a sus discípulos (versículo 1) y aborda un pecado con el que sabe que tendrán 
que luchar. Tendrían la tentación de mostrar una falta de preocupación por los 
insignificantes y marginados (véase Lucas 18:5-7). Tendrían la tentación de 
suponer que su estrecha relación con Jesús los colocaba en una posición de 
señorear a los demás en lugar de servir (Lucas 22:24-30). 

Así, Jesús dice una palabra de aflicción (versículo 1) y una palabra de 
advertencia (versículo 3) sobre la falta de preocupación por los más pequeños 
de entre ellos (versículo 2). Por una parte, debían evitar el hacer tropezar a uno 
de estos pequeños. Por otro lado, si uno de ellos pecaba, debían restaurarlo con 
suavidad y tantas veces como fuera necesario (versículos 3-5). 

Jesús dirigió estas desafiantes palabras a todos sus discípulos. Dentro de ese 
grupo, los doce apóstoles comprendieron la magnitud de lo que Jesús decía. 
Pidieron el aumento de fe que les permitiera llevar a cabo este aumento de 
servicio (versículo 5). 

En respuesta a su petición, Jesús les señaló no la fuerza de su fe, sino la fuerza 
de su objeto. Nada es imposible para Dios. Por eso, si Jesús les da una orden, 
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pueden obedecerla con confianza, confiando en que Él proveerá todo lo que 
necesiten. Los cristianos pueden vivir al servicio de los demás (incluso de los 
ignorados y marginados), seguros de que Cristo vive para servirles. De hecho, 
el servicio que Cristo nos presta nos permite vivir al servicio de los demás, no 
de mala gana o a regañadientes, sino con alegría. Incluso cuando llevamos a 
cabo este servicio fielmente, no ponemos a Dios en deuda con nosotros 
(ἀχρεῖοί, versículo 10). Por el contrario, nuestro servicio paga la deuda de 
gratitud que tenemos por su servicio a nosotros. 

 
Primera lectura: 1 Crónicas 29:1,2,10-18 

Si el poema de alabanza de David (versículos 10-13) se aislara de su contexto, 
se podría suponer que fue ofrecido al Señor en respuesta a algo que el Señor le 
había dado a David: prosperidad material, liberación de sus enemigos o 
victoria sobre sus enemigos. David aclama la grandeza y el poder del Señor y 
le ofrece su sincero agradecimiento. 

¿Qué motivó esta oración? David había reunido a los funcionarios de Israel 
en Jerusalén (1 Crónicas 28:1). Había anunciado formalmente su intención 
de construir un templo para el Señor y la decisión del Señor de nombrar a 
Salomón para llevarlo a cabo (1 Crónicas 28:6). Luego, ante toda la 
asamblea, anunció los donativos de oro y plata que había destinado a la 
construcción del templo, tanto del tesoro nacional (versículo 2) como de su 
riqueza personal (1 Crónicas 29:3,4). Luego extendió la oportunidad a los 
funcionarios de Israel, y ellos también dieron generosamente. 

En otras palabras, la gratitud de David se produjo después de que él y su pueblo 
hicieran un regalo increíblemente generoso al Señor. ¿Por qué esto suscita la 
gratitud de David? Al final de su oración, enumera las razones. Todo lo que 
habían dado al Señor l e pertenecía. Todo había salido de sus manos (versículos 
15,16). De todos los usos que podían haber encontrado para estos tesoros, 
construir una casa para el nombre salvador del Señor superaba con creces 
cualquier otra. Los seres humanos y todo aquello en lo que ponen sus manos no 
son más que una sombra breve y pasajera (versículo 15). Desaparecen tan 
pronto como aparecen. En cambio, la glorificación del santo nombre del Señor 
duraría incluso más que el edificio que lo albergaba. El rendimiento de estas 
inversiones duraría hasta la eternidad. 

Por eso David no buscaba una nota de agradecimiento o una palmadita en la espalda de 
Dios. Más bien, estaba agradecido por la oportunidad de dar tal regalo y se sentía 
humilde de que Dios lo hubiera escogido a él para poder darlo. 

Segunda lectura: 2 Tesalonicenses 1:1-5,11,12 

Cuando Pablo se vio obligado a huir de Tesalónica, los cristianos tenían una 
fe incipiente. Mucho antes de lo que le hubiera gustado, Pablo se había 
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escabullido de la ciudad bajo la amenaza de la persecución (Hechos 17:1-
10). Por eso, cuando Pablo escribió por primera vez a estos cristianos, parte 
de su oración era que su amor y su fe siguieran creciendo (1 Tesalonicenses 
3:12,13). 

Poco después, Pablo vuelve a escribir para dar gracias por la respuesta a su 
oración. Ha recibido noticias de que su fe y su amor van en aumento (versículo 
3 ). Es evidente que el juicio de Dios había sido acertado al elegirlos como 
dignos miembros del reino de Cristo (versículo 5). 

¿En qué se basó Pablo para concluir que su fe y su amor iban en aumento? 
¿Cómo habían demostrado que Dios había juzgado correctamente al 
considerarlos dignos del reino de Cristo? Era su capacidad para soportar las 
continuas pruebas y persecuciones. De hecho, esta fue la jactancia específica de 
Pablo sobre los cristianos tesalonicenses cuando hablaba de ellos entre todas las 
iglesias de Dios (versículo 4). 

Lejos de que su aumento en la fe y el amor les proporcionara más poder, 
prestigio o placer, los había preparado para soportar las continuas pruebas. 
Además, Pablo oró para que Dios siguiera haciéndolos dignos de la vocación 
que les había dado (versículo 11). Esto se manifestaría en la medida en que 
siguieran deseando y llevando a cabo las buenas obras impulsadas por su fe. 
Este aumento continuo de la fe y el amor daría como resultado aquello que 
proporciona a los cristianos su mayor alegría y en lo que tienen el privilegio de 
participar: la glorificación del nombre de Jesús (versículo 12). 

 
Salmo 62 

La Iglesia canta el Salmo 62 en los servicios que hacen hincapié en el descanso 
que encontramos en Jesús, no en nada que nosotros mismos logremos o 
soportemos. El tema del salmo es la absoluta fiabilidad de nuestro Dios, 
que nos mueve a acudir a él con fe y a contar con él en las crisis. Martín 
Lutero dijo: «El salmo 62 es un salmo de enseñanza. Nos instruye sobre 
la falsa confianza en los seres humanos y la verdadera confianza en 
Dios. Los seres humanos simplemente no ven que la confianza en las 
personas poderosas no vale nada, y se sorprenden cuando todo a su 
alrededor se derrumba. En cambio, cuando confío en Dios, mi alma 
queda satisfecha». 

 
Aclamación del Evangelio: 1 Crónicas 29:14 
¿quién soy yo, y quién es mi pueblo, para poder ofrecerte todo esto, y 
de manera voluntaria? 

Himno del día 
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748 Hermanos, Hermanas, Alegrémonos 
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Propio 23 (9-15 de octubre) 

La generosidad produce gratitud. 
 
 

Una vez más, Lucas recuerda a sus lectores que Jesús está «En su camino a 
Jerusalén» (Lucas 17:11). Es la última vez que Lucas menciona el viaje que 
Jesús inició con determinación (Lucas 9:51, Propio 8) antes de que llegue a su 
culminación (Lucas 19:28, Adviento 1 y Domingo de Ramos). 

A medida que el viaje de Jesús y el evangelio de Lucas se acercan a su 
final, ambos prestan más atención a la culminación de la obra de Jesús en la 
cruz (Lucas 17:25; 18:31-34), la inauguración de su reinado en su 
ascensión (Lucas 17:20; 19:11) y la culminación de todas las cosas con 
su regreso en el Último Día (Lucas 17:24-36; Lucas 18:8). Cuando se 
recuerda al pueblo de Dios que el fin está cerca, también se le plantea la 
pregunta de vital importancia que hizo Jesús: «Cuando venga el Hijo del 
hombre, ¿hallará fe en la tierra?» (Lucas 18:8, Propio 24). Hablar del regreso 
de Jesús nos obliga a considerar qué es la fe verdadera y salvadora y si 
la tenemos. 

Es una tremenda bendición, por tanto, que a medida que el viaje de Jesús 
y el evangelio de Lucas se acercan a su final, ambos vuelvan a tratar 
conceptos clave de la fe que han estado presentes a lo largo de todo el 
evangelio. En muchos sentidos, los incidentes registrados al final del 
ministerio de Jesús reúnen los principales temas entretejidos a lo largo del 
evangelio en una serie de ejemplos por excelencia de la fe que Jesús 
buscará a su regreso. 

La fe consiste en la total dependencia de Dios más que en la propia 
obediencia a la ley (Propio 25 ). La fe se aferra a las promesas preexistentes de 
Dios en lugar de tratar de doblegar su voluntad hacia la nuestra (Propio 
24). La fe recibe la salvación como un don gratuito de Aquel que vino a 
buscar y salvar incluso a los principales pecadores (Propio 26). 

Estos retratos de la fe comienzan esta semana, en la que se nos recuerda 
que la fe apela y luego responde a la generosidad inmerecida de Dios. 
Esta generosidad no está condicionada por nuestra reacción ante ella, ni 
se limita a unos mientras excluye a otros. Incluso los que parecen marginados 
nunca dejarán de encontrar un lugar a los pies de Jesús. La promesa de 
que la fe en Jesús salva (Lucas 17:19) se ofrece a todos. 

 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 



313 ADECUADO 
313 

 

 

LAS PALABRAS DE JESÚS PRODUCEN LA FE QUE ÉL BUSCA A SU REGRESO.  
PROPIO 23 La generosidad produce gratitud.  
PROPIO 24 Las promesas producen persistencia en la oración.  
PROPIO 25 La ley produce dependencia total.  
PROPIO 26 La gracia produce salvación. 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 17:11-19  

PRIMERA LECTURA Génesis 8:15-22  

SEGUNDA LECTURA 2 Corintios 9:10-15 

SALMO  111 

ACL. DEL EVANGELIO Salmo 105:1 

COLOR  Verde 
 

Oración del día 
Concede, Señor misericordioso, a tu pueblo fiel el perdón y la paz para 
que se purifique de todos sus pecados y te sirva con ánimo tranquilo; 
por tu Hijo Jesucristo, Señor nuestro, que vive y reina contigo y el Espíritu 
Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 

La misericordia de Dios es la base de toda su generosidad con nosotros, incluida 
la generosidad que le impulsa a limpiarnos de nuestros pecados en Cristo. Esta 
oración procede del Sacramentario gelasiano (c. 750 d.C.). 

 
Evangelio: Lucas 17:11-19 

Es posible observar signos de fe entre los diez leprosos. Cuando Jesús pasó, 
los diez gritaron: «¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!». (versículo 
13). Conocían a Jesús lo suficiente como para saber que podía ayudarles. 
Sabían lo suficiente de sí mismos como para saber que su confianza no debía 
estar en sus propios méritos, sino en su misericordia (ἐλέησον, versículo 
13). 

Cuando Jesús dio su orden con su promesa implícita (versículo 14), los diez 
obedecieron. No esperaron a ser purificados antes de hacer el esfuerzo de ir 
a ver al sacerdote. No pidieron ninguna prueba de que el viaje valdría la 
pena. Los diez fueron.  

Sólo uno, sin embargo, vio la generosidad de Jesús por lo que era y 
respondió a ella adecuadamente. Aunque había sido purificado de la 
enfermedad de la piel que lo hacía impuro, aún así habría sido considerado 
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impuro como extranjero. Sin embargo, con una fe valiente y confiada, ya no 
se mantuvo alejado de Jesús, pero se arrojó a sus pies en señal de gratitud 
(versículo 16). Había visto una generosidad inmerecida, incondicional y 
categórica. Respondió con fe. 

Esa fe no defraudó. Aunque los diez habían sido purificados, este extranjero 
recibió una bendición que los otros nueve no recibieron. Se le aseguró que, 
por la fe, la salvación era suya (ἡ πίστις σου σέσωκέν σε, «Tu fe te ha 
salvado», versículo 19). 

 
Primera lectura: Génesis 8:15-22 

Durante un año y diez días (compárese Génesis 7:11 y 8:14), la vida en la 
tierra pendió de un hilo. Cada ser humano, cada ave y cada animal sobre la 
faz de la tierra estaba en el arca. Alrededor del arca sólo se arremolinaban 
el peligro y la muerte. 

Sin embargo, al cabo de ese año y diez días, el Señor había demostrado su 
capacidad para preservar la vida incluso en las circunstancias más peligrosas. 
Todos (versículo 18) y todo (versículo 19) lo que había entrado en el arca antes 
del diluvio salió con vida. 

Podríamos entender que, al salir del arca, Noé hubiera seguido actuando como 
si la vida pendiera de un frágil hilo. Cada clase de criatura estaba representada 
por un número muy reducido de miembros. En la mayoría de los casos, si un 
miembro de esa clase de criatura hubiera muerto poco después de salir del arca, 
la clase se habría extinguido. 

Sin embargo, Noé demuestra confianza en que el Señor, que los había 
protegido mientras estaban en el arca, seguiría haciéndolo ahora que estaban 
fuera de ella. Expresa su gratitud por la inmerecida generosidad del Señor al 
preservarlos del diluvio ofreciendo un sacrificio. 

Esa misma confianza en la providencia de Dios y la gratitud por ella pueden ser 
nuestras. Aunque no esté obligado a hacerlo y aunque no lo merezcamos en 
absoluto (versículo 21 ), ha demostrado su voluntad y su capacidad para 
proporcionarnos todo lo que necesitamos. También ha prometido hacerlo sin 
cesar «mientras la tierra permanezca» (versículo 22). 

 

Segunda lectura: 2 Corintios 9:10-15 

Nuestra gratitud por la generosidad de Dios con nosotros incluirá naturalmente 
la voluntad de ser generosos con los demás. Estos versículos son la conclusión 
del largo llamamiento de Pablo a los corintios para que apoyen generosamente 
el donativo para los santos que luchan en Jerusalén (2 Corintios 8,9). 



315 ADECUADO 
315 

 

Pablo concluye ese llamamiento mostrando a estos cristianos que la 
generosidad no es una obligación onerosa, sino un don maravilloso que 
conlleva bendición «inefable» (versículo 15). Compara la generosidad con el 
trabajo de un agricultor. Al igual que un agricultor necesita semillas para 
plantar, los cristianos generosos necesitan la riqueza material con la que ser 
generosos. Los cristianos pueden confiar en que Dios les dará «los recursos» 
(versículo 10). 

Pero el agricultor necesita algo más que semillas. Para recoger una cosecha, 
necesita que la semilla crezca. Del mismo modo, Dios no sólo bendice a los 
cristianos generosos con semillas. También los bendice con «frutos de 
justicia» (versículo 10). Cuando esparcen generosamente su riqueza material, 
ésta no cae al suelo para nunca más volver a verse. Al contrario, brota y crece 
en acción de gracias a Dios (versículo 11). 

Como en el caso de una pequeña semilla, hay un gran poder incluso en los 
actos más sencillos de generosidad. La generosidad inmerecida de Dios 
produce gratitud en nosotros. Esa gratitud incluye naturalmente la voluntad de 
ser generosos con los demás. Esa generosidad, a su vez, produce gratitud hacia 
Dios por parte de los receptores de nuestra generosidad (versículos 12,13). En 
este caso es aún más notable que la gratitud hacia Dios provenga de cristianos 
judíos por la generosidad de cristianos gentiles). Por último, las expresiones de 
gratitud de estos receptores dan lugar a una gratitud aún mayor por parte de los 
que han dado generosamente (versículo 15). 

 
Salmo 111 

La Iglesia canta el Salmo 111 en los servicios en los que los cristianos se 
maravillan de la salvación de Dios. Emparejado con el Salmo 112, es un 
acróstico corto, e introduce una sección que concluye con el acróstico largo 
Salmo 119. Martín Lutero dijo: «El Salmo 111 es un salmo de acción de 
gracias. Aprendemos aquí a alabar y dar gracias a Dios en un canto fino y 
breve por todos sus milagros, especialmente su justicia, su alianza, su 
Palabra digna de confianza, la paz y la justicia, la ayuda y toda clase de 
gracia.» 

Aclamación del Evangelio: Salmo 105:1 

¡Alaben al Señor, invoquen su nombre! ¡Que los pueblos reconozcan sus 
obras! 

 
Himno del día 

624 Alabado sea el Señor, Todopoderoso 
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Propio 24 (16-22 de octubre) 

Las promesas producen persistencia en la oración. 
 
 

Los discípulos de Jesús necesitan que se les enseñe a orar. Aunque, en 
algunos aspectos, la oración es un impulso natural en el corazón del 
creyente, tenemos mucho que aprender de Jesús sobre la oración. 
Necesitamos que Jesús nos enseñe a pedir las cosas que nuestro Padre 
celestial nos promete. Necesitamos aprender a reclamar en la oración lo que 
Él quiere para nosotros más que lo que nosotros queremos de Él (véanse los 
comentarios sobre el Propio 12). 

Aprender a orar no es como muchas otras cosas que aprendemos a hacer en la 
vida. Una vez que sabemos escribir nuestro nombre, atarnos los zapatos o 
montar en bicicleta, el aprendizaje está hecho. Sabemos hacer esas cosas y 
nunca corremos el riesgo de olvidarlas. 

Sin embargo, aprender a orar es diferente. No es algo que aprendemos a hacer 
una vez y luego sabemos cómo hacerlo correctamente para el resto de nuestras 
vidas. Aprender a orar consiste en toda una vida de persistencia y lucha. 
Cuando luchamos con Dios en la oración, no es una indicación de que algo va 
mal. Es una indicación de que todo está bien. La lucha forma parte de la 
naturaleza misma de la oración, y está en el corazón de las bendiciones que nos 
aporta en nuestra vida de fe. 

El deseo y la fuerza para esa lucha nos los proporciona Dios. Las bendiciones 
que nos promete son un objetivo constante e inamovible para nuestras 
oraciones. Cuando luchamos con Dios en la oración, Dios nunca se muestra 
inestable o evasivo. Sus promesas nos dan algo fuerte y firme a lo que 
agarrarnos mientras oramos. Mientras que lo que queremos de Él a menudo 
tendrá que cambiar, lo que Él quiere para nosotros nunca cambiará. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

LAS PALABRAS DE JESÚS PRODUCEN LA FE QUE ÉL BUSCA A SU REGRESO.  

PROPIO 23 La generosidad produce gratitud. 

PROPIO 24 Las promesas producen persistencia en la oración.  

PROPIO 25 La ley produce dependencia total.  

PROPIO 26 La gracia produce la salvación. 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 18:1-8 

 PRIMERA LECTURA Génesis 32:22-30  

SEGUNDA LECTURA 1 Juan 5:13-15 

SALMO  121 

ACL. DEL EVANGELIO 1 Pedro 5:7 

COLOR  Verde 
 
 

Oración del día 

Dios, refugio y fortaleza nuestra, ten piedad de tu Iglesia mientras venimos en 
oración ante ti. No nos respondas juzgando nuestros pecados, sino con la paz y 
el perdón; por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 

Esta oración no incluye ninguna petición específica, sino que ora de manera general 
sobre todas las oraciones que ofrecemos a Dios, pidiéndole que las escuche y responda 
con misericordia. La oración procede del Sacramentario gregoriano del siglo X. 

 
Evangelio: Lucas 18:1-8 

Jesús acababa de decir a sus discípulos que les esperaban días difíciles. No 
sólo sufriría muchas cosas y sería rechazado por su propia generación (Lucas 
17:25), sino que ellos debían esperar lo mismo. En los días previos al regreso 
de Jesús, no debían esperar el poder aferrarse a sus vidas y a todo lo que había 
en ellas (Lucas 17:33). Como Jesús sufrió, así sufrirían ellos. Sin embargo, se 
acercaba el día de su regreso. Ese día traería la liberación para el pueblo de 
Dios y la justicia por las penurias que soportaron mientras esperaban. 

Esa justicia prometida daba a los discípulos de Jesús todas las razones para 
ser persistentes en la oración. De hecho, aunque a un juez no le interesara en 
absoluto la justicia, la persistente insistencia de un peticionario podría ser 
recompensada (versículos 2-5).¿Cuánto más tienen los discípulos de Jesús 
para ser persistentes en la oración? Tienen un juez que saben que es justo. 
Lejos de no importarle lo que piense la gente (versículos 2,4), este juez 
describe a los que le piden en la oración como «sus elegidos» (versículo 7). 
Asegura al pueblo que gobierna que «sin tardanza les hará justicia» (versículo 
8). 

Si la persistencia puede dar sus frutos incluso en el caso de un juez que no es 
justo, ¿cuánto más se verá recompensada con un juez que sí lo es? Mientras 
luchamos con Dios en la oración, no tenemos por qué dudar de que nos dará 
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lo que nos ha prometido. La única cuestión que queda por resolver es si 
estamos dispuestos a luchar con Él por esas promesas en la oración y a 
aferrarnos a ellas con fe (versículo 8). 

 
Primera lectura: Génesis 32:22-30 

Ya antes de salir del vientre de su madre, Jacob se había ganado el apodo de 
«el que agarra los talones» (Génesis 25:26). A lo largo de su vida, hizo honor 
a esta reputación. Cada vez que dudaba de que Dios le concediera las 
bendiciones que le había prometido, Jacob recurría al engaño. Buscaba el 
camino más rápido y fácil para alcanzar el resultado deseado. Así lo hizo con 
su hermano Esaú, con su padre Isaac y con su tío Labán. 

Por orden de Dios, Jacob regresaba a casa y pronto se reuniría con su 
hermano Esaú. Cuando oyó que Esaú se acercaba con cuatrocientos 
hombres, Jacob se llenó de miedo y angustia. Esta vez no le salvaría ningún 
talón al que aferrarse. Su mejor esperanza era intentar mitigar las posibles 
pérdidas (Génesis 32:6-8). 

Sin embargo, la orden del Señor de volver a casa iba acompañada de su 
promesa de estar con Jacob (Génesis 31:3). Durante todos sus años de 
esclavitud, Jacob había visto cómo el Señor cumple sus promesas. Por eso, 
ante esta amenaza inminente, Jacob rezó para que el Señor cumpliera su 
promesa (Génesis 32:9-12). 

Esa misma noche, Jacob dispuso que le dejaran solo para poder hacer más de 
lo mismo. El combate verbal que mantuvo con Dios durante el día se 
convirtió en un combate físico durante toda la noche. El Señor asumió la 
postura del adversario de Jacob, obligándole a luchar con él por lo que había 
prometido. Esta lucha forma parte de la naturaleza de la oración. Como dice 
Leupold: «Hay algo de verdad en la idea de que Dios es lo contrario de los 
hombres creyentes cuando oran. Dios no finge. Pero Dios debe oponerse 
porque la voluntad pecaminosa de los que oran a menudo aún no se ha 
reducido a la plena concordancia con la voluntad divina. A medida que la 
voluntad del hombre aprende cada vez más perfectamente a someterse a la 
voluntad de Dios, Dios ya no puede 'prevalecer' contra alguien así» 
(Exposición del Génesis, 877). Jacob se había convertido en un hombre 
distinto y, por tanto, había recibido un nombre distinto. En su juventud había 
sido Jacob, el que agarraba los talones. Como hombre se convirtió en Israel, 
el luchador contra Dios (véase también Oseas 12:3-5). 

Este episodio es, sin duda, uno de los más misteriosos de la Escritura. Plantea 
un sinfín de preguntas para las que el predicador (y sus oyentes) sin duda 
desearían respuestas. Jacob tenía sus propias preguntas (versículo 29). Pero, 
como Jacob, tendremos que contentarnos con no recibir respuestas directas a 
estas preguntas. Tal vez esa sea la cuestión. Como dijo Lutero: «Esta historia es 
oscura por la magnitud de su tema» (Luther’s Works, vol. 6, p. 125). Los 
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desafíos que estos versículos plantean a sus lectores les obligan a hacer 
exactamente lo que el misterioso encuentro obligó a hacer a Jacob: luchar en la 
oscuridad por la bendición prometida por Dios. 

Quienes prediquen sobre este desafiante texto se beneficiarán enormemente de los útiles y 
perspicaces comentarios de Lutero (Luther’s Works, Vol. 6, pp. 125-153). 

 
Segunda lectura: 1 Juan 5:13-15 

El apóstol Juan concluye su carta declarando su propósito. Ha escrito estas cosas 
«a ustedes, los que creen en el nombre del Hijo de Dios, para que sepan que tienen 
vida eterna» (versículo 13). La fe en Jesucristo da a la persona una confianza 
absoluta en la eternidad. 

También produce confianza presente en la oración. Con pocas y sencillas 
palabras, Juan enseña a sus lectores en prosa directa exactamente lo que las 
palabras de Jesús enseñaron a sus oyentes en parábolas indirectas y lo que el 
encuentro de Jacob con el Señor demostró en la narración. Cuando pedimos a 
Dios algo que es «según su voluntad» (versículo 14), podemos estar 
absolutamente seguros de que lo recibiremos. 

Hacerlo parece una tarea fácil y sencilla, tan fácil como pronunciar «hágase tu 
voluntad» cada vez que oramos el Padrenuestro. Sin embargo, como nos 
enseñan las palabras de Jesús y la experiencia de Jacob, armonizar nuestra 
voluntad con la de Dios requiere toda una vida de persistencia y lucha. Al 
mismo tiempo, asumimos esa lucha con alegría y confianza. Si el Dios a quien 
oramos promete el don de la vida eterna, podemos esperar con alegría que el 
resto de lo que promete sean también buenos dones. Si el Dios a quien oramos 
ha cumplido su promesa de vida eterna, podemos esperar con confianza que 
cumpla también todas las demás promesas. 

 
Salmo 121 

La Iglesia canta el Salmo 121 en los servicios que celebran el valor de la 
fe en Dios, independientemente de nuestras circunstancias. El salmista afirma 
con confianza que el Señor nos protege tanto del daño físico como del 
espiritual. Martín Lutero dijo: «El Salmo 121 es un salmo de consuelo. 
Vemos cómo el Señor trata tanto al salmista como a nosotros cuando 
permanecemos fuertes en la fe, esperando su ayuda y protección. Incluso 
cuando parece que Dios duerme, no es así. Él vela y nos mantiene seguros 
hasta el final». 
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Aclamación del Evangelio: 1 Pedro 5:7 

Descarguen en él todas sus angustias, porque él tiene cuidado de ustedes. 
 

Himno del día 

723 Cuando en la hora de mayor necesidad 
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Propio 25 (23-29 de octubre) 

La ley produce una dependencia total. 
 
 

Cuando Jesús regrese, ¿hallará fe en la tierra? Cuando Jesús estaba a punto de 
terminar su viaje a Jerusalén, invitó a sus discípulos a reflexionar sobre esta 
importante cuestión (Lucas 18:8, Propio 24). Al reflexionar también nosotros 
sobre la pregunta de Jesús, sería fácil suponer que cualquier disminución de la 
fe que observamos en el mundo se corresponde con un aumento del 
secularismo, de la incredulidad manifiesta y del desprecio total por Dios y su 
Palabra. 

Ese tipo de incredulidad puede observarse ciertamente en nuestro mundo y 
quizá en cantidades cada vez mayores. Sin embargo, al reflexionar sobre la 
pregunta de Jesús, también hay que tener en cuenta una forma totalmente 
distinta de incredulidad. La ausencia de la fe que Jesús busca no siempre es un 
rechazo total de la Biblia y del Dios que la Biblia revela. Con la misma 
frecuencia, puede ser fe en Dios y en su Palabra, pero una fe que depende de la 
propia obediencia a la ley de Dios. 

Es natural que queramos creer que nuestra relación con Dios gira en torno a 
nuestra obediencia a sus mandamientos. Deseamos desesperadamente creer que, 
con sólo aplicar los consejos y esfuerzos espirituales adecuados, podemos 
ganarnos la aprobación de Dios y una herencia eterna. Esta opinio legis, u 
«opinión de la ley», siempre dirigirá la atención de la fe hacia las buenas obras. 
Como confesamos, "las obras se hacen notorias entre los hombres. La razón 
humana las admira naturalmente, y como sólo ve obras, y no entiende ni 
considera la fe, sueña en consecuencia que estas obras merecen remisión de 
pecados y justifican. Esta opinión de la Ley hereda por naturaleza en la mente 
de los hombres; ni puede ser expulsada, a menos que se nos enseñe 
divinamente" (Apología de la Confesión de Augsburgo, Artículo III, párrafos 
144,145). 

La enseñanza divina necesaria para expulsar la opinio legis es exactamente lo que 
Jesús nos proporciona esta semana. Él utiliza la ley de Dios para su propósito 
principal, a saber, exponer nuestro pecado y aplastar nuestro orgullo natural. En 
sus manos, la ley de Dios es una poderosa herramienta utilizada para crear en 
nosotros el arrepentimiento que él busca. Ese arrepentimiento nos deja totalmente 
dependientes de Dios para hacer lo que sólo es posible para él. 
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CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

LAS PALABRAS DE JESÚS PRODUCEN LA FE QUE ÉL BUSCA A SU REGRESO. 
PROPIO 23 La generosidad produce gratitud. 
PROPIO 24 Las promesas producen persistencia en la oración.  
PROPIO 25 La ley produce dependencia total.  
PROPIO 26 La gracia produce la salvación . 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 18:18-30 

PRIMERA LECTURA Deuteronomio 10:12-22 

SEGUNDA LECTURA 1 Juan 2:15-17 

SALMO  90 

ACL. DEL EVANGELIO Mateo 22:37 
COLOR  Verde 

 
 

Oración del día 

Señor, guarda a tu casa, la Iglesia, en continua piedad, y líbranos de todas las 
adversidades para que, bajo tu protección, podamos servirte con verdadera 
devoción y santas obras; por tu Hijo, Jesucristo, Señor nuestro, que vive y reina 
contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 

La Iglesia ora por la verdadera devoción al servir al Dios de cuyo cuidado y 
protección depende totalmente. Esta oración procede del Sacramentario gregoriano 
del siglo X. 

 
Evangelio: Lucas 18:18-30 

Jesús había preguntado: «Cuando venga el Hijo del Hombre, ¿hallará fe en la 
tierra?» (Lucas 18:8). Tras esa pregunta, Lucas dirige a sus lectores a dos 
ejemplos de la fe que Jesús busca cuando regrese. Esa fe se encuentra en el lugar 
menos probable. Se encuentra en un recaudador de impuestos y no en un fariseo 
(Lucas 18:9-14, Miércoles de Ceniza). Se encuentra en los niños pequeños que 
son llevados a Jesús y no en los adultos que quieren mantenerlos alejados (Lucas 
18:15-17). ¿Qué tienen en común este recaudador de impuestos y estos niños? 
Ambos dependían totalmente de Dios. 
En cambio, el gobernante que se acercó a Jesús aún no había aprendido esta 
importante lección. Suponía que había cumplido los mandamientos de Dios 
desde su juventud. Suponía que ya había hecho casi todo lo que Dios le pedía. 
Evidentemente, la voz en su interior le decía que todavía le faltaba algo. Supuso, 
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sin embargo, que con un poco de ayuda de un buen maestro, podría hacer lo que 
aún le faltaba. «¿Qué debo hacer para heredar la vida eterna?» (versículo 18). 

De todos los maestros religiosos a los que el hombre podría haberse acercado, 
tal vez Jesús es el único que le habría respondido como él lo hizo. En lugar de 
animar a este hombre entusiasta y, al menos en apariencia, recto, a que 
continuara su búsqueda de ser lo suficientemente bueno para Dios, el objetivo 
de Jesús era conseguir que abandonara esa búsqueda. Le recordó que nadie es 
bueno excepto Dios. Le señaló los mandamientos que lo demuestran. 
Finalmente, cuando el hombre seguía sin convencerse, Jesús utilizó la ley como 
un bisturí que llegaba directamente al corazón del hombre. Este hombre no 
había hecho todo lo que Dios requería. En lo que respecta a cumplir los 
mandamientos de Dios, no había pasado del primero y más importante: amaba 
más sus posesiones que a Dios. 

Aunque este hombre no aprendió la lección que este buen maestro utilizó la ley 
de Dios para enseñar, los que escuchaban sí lo hicieron. Preguntaron: 
«Entonces, ¿quién podrá salvarse?» (versículo 26). Es una pregunta que nace de 
la comprensión de la total dependencia de Dios. Es la pregunta que nos vemos 
obligados a hacer cuando la ley ha hecho su trabajo. También es una pregunta 
que Jesús está dispuesto y deseoso de plantear y responder. Quiere que 
dependamos totalmente de Él, porque vino a hacer todo lo que nosotros no 
podíamos. «Lo que es imposible para los hombres, es posible para Dios.» 
(versículo 27). 

 
Primera lectura: Deuteronomio 10:12-22 

Para convencernos de que nos hemos ganado el favor de Dios y su 
bendición, tendríamos que olvidar gran parte de la historia. Nuestro 
historial ofrece pruebas irrefutables, no de nuestra rectitud, sino de 
nuestra falta de ella. 

En su discurso de despedida, Moisés se asegura de que los israelitas no 
olviden esa historia. Después de tomar posesión de la tierra en la que 
estaban a punto de entrar, tendrían la tentación de pensar que se debía a 
su rectitud (Deuteronomio 9:4). Por eso, Moisés les obliga a recordar 
algunos detalles desagradables de su pasado colectivo. Entra en el 
mayor detalle al recordar su adoración del becerro de oro 
(Deuteronomio 9:7-21), pero también menciona brevemente otros 
ejemplos de su rebelión (Deuteronomio 9:22-24). Sólo gracias al amor y la 
fidelidad de Dios no habían sido destruidos. 

«Y ahora...» (versículo 12). Sobre la base de esta necesaria lección de historia, 
Moisés exhorta a los israelitas a temer y amar al Señor de todo corazón y a 
obedecer sus mandamientos (versículos 12,13). Les pone delante el mismo 
gran mandamiento que Jesús había puesto delante del gobernante. Sin 
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embargo, la base de la obediencia que alienta no podría ser más diferente. 
Moisés no quiere que amen a Dios sobre todas las cosas para ganarse la 
herencia. Su historia ya les había descalificado para ello. Moisés les insta a 
amar a Dios sobre todas las cosas en respuesta a su amor por ellos. Aunque la 
tierra y todo lo que hay en ella le pertenecían, había elegido a sus 
descendientes para que fueran su pueblo especial (versículos 14,15). Aunque 
es Dios y Señor de todo, defiende la causa de los desvalidos y marginados 
(versículos 17,18). El pueblo de Dios le entrega su amor y obediencia, no para 
demostrarle su valor, sino porque Él ya se lo ha demostrado. 

 
Segunda lectura: 1 Juan 2:15-17 

En la época de Jesús, los más atrapados en la trampa de la justicia propia a 
menudo también amaban las posesiones materiales (véase Lucas 16:14). Esa 
conexión no es exclusiva de la gente de la época de Jesús. En nuestro 
desesperado deseo de demostrar nuestra propia valía, nuestro patrimonio neto es 
un lugar fácil al que acudir. Es tentador amar el mundo y las cosas de este 
mundo, no sólo porque pueden satisfacer los deseos de nuestra carne, sino 
porque son una fuente conveniente de orgullo (versículo 16). 

Por eso tiene su fundamento el mandato de Juan de no amar al mundo ni las 
cosas de este mundo. El amor al mundo es peligroso porque no deja espacio 
para el amor al Padre (versículo 15). Tanto si esa frase se refiere a nuestro amor 
al Padre como a su amor por nosotros, el resultado es el mismo. La necesidad 
de amar al mundo y las cosas del mundo como prueba de nuestro valor queda 
eliminada por el amor del Padre hacia nosotros. En consecuencia, es sustituida 
por nuestro amor a Él. 

Además, si el mundo es la base de nuestro valor, ese valor no durará. «El mundo y 
sus deseos pasan» (versículo 17). En cambio, los que dependen totalmente de Dios, 
como Él quiere, viven para siempre. 

 
Salmo 90 

La Iglesia canta el Salmo 90 en los servicios en los que reconocemos la 
perspectiva que surge tras el paso del tiempo, especialmente cuando la alegría 
llega tras el alivio de la aflicción. Es el único salmo escrito por Moisés y 
encabeza los libros IV y V del Salterio. Martín Lutero dijo: «El Salmo 90 es un 
salmo de enseñanza. Moisés enseña que la muerte viene como resultado del 
pecado, que es innato desde Adán a todos nosotros, aunque sólo la conozca Dios 
y esté oculta al mundo. El salmo afirma que la vida aquí es corta y miserable, y 
bien podría calificarse de muerte cotidiana. Pero eso es sorprendentemente 
bueno, porque somos impulsados a la ayuda misericordiosa de Dios para la 
liberación. El salmo termina con la oración de que Dios nos muestre esta 
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liberación enviando a Cristo. Es una pequeña oración breve, fina, rica y llena». 
 

Aclamación del Evangelio: Mateo 22:37 

Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con 
toda tu mente. 

 
Himno del día 

717 Qué es el mundo para mí 
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Propio 26 (30 de octubre-5 de 
noviembre) 

 
La gracia produce la salvación. 

 
 

La declaración de misión de una organización intenta articular lo que la 
convierte en lo que es. Explica por qué existe, qué ofrece y qué la diferencia 
de otras organizaciones. 

¿Qué hace que nuestro Dios sea quién es? ¿Qué puede ofrecer a los 
pecadores? ¿Qué le diferencia de los innumerables sistemas religiosos o 
marcos filosóficos en los que una persona puede buscar respuestas a las 
grandes preguntas de la vida? 

Al concluir el decidido viaje de Jesús a Jerusalén (Lucas 9:51, Propio 8) y 
nuestro recorrido con Él a lo largo de estos domingos después de Pentecostés, 
las lecturas de hoy nos ofrecen una respuesta inequívoca a esas preguntas. 
Más que cualquier otra cosa, el amor inmerecido e inesperado de Dios por los 
pecadores le hace ser quien es y le distingue de otros dioses. Incluso antes de 
que la ley produzca en nuestros corazones la dependencia total que Dios desea 
(Propio 25), la gracia de Dios le impulsa a proporcionar la solución que la 
dependencia requiere. La gracia de Dios le lleva a buscarnos mucho antes de 
que le encontremos. La gracia de Dios está en el corazón de lo que fácilmente 
podría servir como una declaración de misión para el trabajo de Jesús como 
Cristo: «El Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido.»  
(Lucas 19:10, Aclamación del Evangelio). 

¿Quién es como Dios (Miqueas 7:18)? ¿Qué le hace ser quien es y le distingue 
como único? Si el Hijo del hombre buscará a su regreso la fe que desea (Lucas 
18:8; Propio 24), ¿cuál es la esencia de esa fe? Más que nada, ¿en qué se basa? 
Son preguntas importantes. La gracia es su respuesta. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

LAS PALABRAS DE JESÚS PRODUCEN LA FE QUE ÉL BUSCA A SU REGRESO.  
PROPIO 23 La generosidad produce gratitud. 
PROPIO 24 Las promesas producen persistencia en la oración. 
PROPIO 25 La ley produce dependencia  total. 
PROPIO 26 La gracia produce la salvación. 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 19:1-10 

PRIMERA LECTURA Miqueas 7:18- 20  

SEGUNDA LECTURA Romanos 5:6-11  

SALMO   63 

ACL. DEL EVANGELIO Lucas 19:9,10 

COLOR  Verde 
 
 

Oración del día 

Señor Dios, perdona las ofensas de tu pueblo y sé benigno con nosotros en 
nuestra debilidad. Líbranos de la esclavitud de nuestro pecado, y 
dirígenos por el camino de la justicia; por tu Hijo, Jesucristo nuestro 
Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y 
siempre. 

El pueblo de Dios apela a Él, no en base a sus propios méritos, sino sólo en base a 
su gracia. Esta oración procede del Sacramentario gregoriano del siglo X. 

 
Evangelio: Lucas 19:1-10 

Lucas ha sido relativamente parco en detalles geográficos y cronológicos 
sobre el viaje de Jesús a Jerusalén. Sin embargo, quiere que sepamos que este 
viaje está a punto de concluir. Jesús ha llegado a Jericó, a poca distancia de 
Jerusalén. No está allí para quedarse. Simplemente está de paso (versículo 1). 
Su encuentro con Zaqueo constituye la conclusión y el punto culminante de su 
ministerio público. El episodio personifica la obra que Jesús vino a realizar 
como Mesías. Reúne una variedad de hilos que se encuentran a lo largo del 
evangelio de Lucas y los une en un hermoso nudo cuando Jesús llega al 
destino de su viaje (Lucas 19:28). 

Lucas ya ha mencionado anteriormente a los recaudadores de impuestos y 
cómo eran vistos, especialmente entre los fariseos (Lucas 5:27-32; 7:29-35; 
véanse los comentarios sobre Propio 6; Lucas 15:1, Cuaresma 4 y Propio 19; 
Lucas 18:9-14, Miércoles de Ceniza). Zaqueo no es sólo un recaudador de 
impuestos, sino el jefe de los recaudadores. Lucas ha recogido anteriormente 
las palabras de Jesús sobre la riqueza (véanse Propios 13, 14, 20, 21 y 25) y 
los peligros espirituales que presenta. Zaqueo también es rico.  Desde la 
perspectiva tanto de los líderes religiosos como de Jesús, Zaqueo 
personificaba a un hombre que necesitaba ser salvado. 

Del mismo modo, el comportamiento de Jesús hacia Zaqueo personificó la 
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salvación que vino a traer. Jesús le dijo a Zaqueo que vendría «hoy» 
(σήμερον, versículo 5; véase también Lucas 2:11, Nochebuena; Lucas 4:21, 
Epifanía 3; Lucas 23:43, Cristo Rey). Tal como era, no después de haber 
limpiado sus actos, Jesús estaba dispuesto a asociarse con este pecador 
principal. No sólo eso, sino que venía para «pasar la noche» (μεῖναι, 
versículo 5; véase también Lucas 24:29). Jesús no mantuvo a este pecador a 
distancia. Estaba dispuesto a comer y beber y a dejarse ver con él. Por último, 
Jesús  le dijo a Zaqueo que «tenía» (δεῖ, versículo 5) hacerlo. Aquel que 
existía desde la eternidad fuera del control de cualquiera o cualquier cosa se 
dejó controlar voluntariamente por la obra que vino a realizar (véase también 
Lucas 2:49, Navidad 1; Lucas 4:43, Epifanía 4; Lucas 9:22; Lucas 13,33, 
Cuaresma 2; Lucas 15,32, Cuaresma 4; Lucas 17,25; Lucas 24,7.26.44, 
Pascua y Ascensión). 

La gracia que Jesús demostró a Zaqueo definió todo su ministerio y la razón de 
su venida a la tierra. Esta gracia no pasó desapercibida ni quedó sin efecto. Este 
jefe de los recaudadores de impuestos, que antes vivía para su riqueza, se dio 
cuenta de que la riqueza ya no era un dios al que mereciera la pena servir. Había 
encontrado al Dios que es: el que busca y salva a los perdidos (versículo 10). 

 
Primera lectura: Miqueas 7:18-20 

A través de profetas como Miqueas y su contemporáneo Isaías, el Señor dirigió 
duras palabras al pueblo de Judá. Como si convocara un juicio formal, el Señor 
presentó su caso contra su pueblo (Miqueas 6:1,2). Aunque los había sacado de 
Egipto y los había llevado a la Tierra Prometida (Miqueas 6:3-5), le habían 
pagado con rebelión. Como resultado, el Señor los llevaría a la ruina a manos 
de otras naciones (Miqueas 6:9-16). 

Sin embargo, incluso antes de que estas palabras de ley y juicio surtieran el 
efecto deseado, el Señor prometió el perdón y la liberación para un remanente 
fiel. No abandonaría a su pueblo al exilio. Repetiría para su generación las 
maravillas que mostró a la generación que sacó de Egipto (Miqueas 7:15). 

Esta gracia impulsó al profeta a formular la pregunta de la que deriva su 
nombre: «¿Qué otro Dios hay como tú?» (versículo 18, Miqueas es una forma 
abreviada de un nombre que significa «¿Quién es como Dios?» o «¿Quién es 
como el SEÑOR?»). La respuesta tácita es obvia. Dios no sólo perdona el 
pecado y las transgresiones, sino que esta gracia le define (el versículo 18 
incluye dos participios qal. Dios es el «Perdonador del pecado» y el 
«Perdonador de la transgresión»). No importa cuántas veces su pueblo peque 
contra Él, siempre perdonará (los tres verbos del versículo 19 son 
imperfectos). 

Dios había jurado a Abraham y a sus hijos que los amaría. Como Jesús 
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demostraría años más tarde con uno de esos hijos (Lucas 19:9), nunca dejaría 
de cumplirlo. ¿Quién es un Dios como él? No hay otro. 

 
Segunda lectura: Romanos 5:6-11 

Si el favor de Dios dependiera de nuestra obediencia, tendríamos motivos para 
considerar el sufrimiento como un castigo de Dios por nuestros pecados. Sin 
embargo, como tenemos un Dios de gracia, podemos confiar en nuestra 
posición ante Dios incluso cuando sufrimos. 

Pablo articula esa característica única y definitoria de Dios contrastándola con 
la forma en que funcionan normalmente las cosas. Es muy raro que alguien 
muera por un justo (ὑπὲρ δικαίου, versículo 7). Por el bien mayor (τοῦ 
ἀγαθοῦ, versículo 7), algunos podrían tener el valor de morir como suelen 
hacer, por ejemplo, los sol- diarios. Es inaudito que alguien dé su vida por 
alguien o algo que no vale la pena salvar. Sin embargo, esto es exactamente lo 
que Cristo hizo por nosotros. Él entregó su vida por los impíos cuando aún eran 
impotentes (versículo 6) y pecadores (versículo 8). Esta gracia define la marca 
única de amor de Dios (τὴν ἑαυτοῦ ἀγάπην). 

La gracia significa que estar bien con Dios no es algo para lo que tengamos que 
esperar o para lo que todavía tengamos trabajo que hacer. Así como Jesús 
estaba listo para ir a la casa de Zaqueo «hoy» (Lucas 19:5), somos justificados 
ante Dios «ahora» (νῦν, versículo 9). Estamos reconciliados con Dios «ahora» 
(νῦν, versículo 11). 

Si Dios ha hecho esta cosa mayor, ciertamente es capaz de hacer una cosa 
menor. Si puede justificar y reconciliar a pecadores impotentes e impíos, 
¿cuánto más rescatará a los santos de su ira (versículo 9)? Si puede 
reconciliar a sus enemigos, ¿cuánto más salvará a sus amigos (versículo 10)? 
Pablo nos da todas las razones para presumir de la gracia que hace que Dios 
sea quien es (versículo 11). 

 

Salmo 63 

La Iglesia canta el Salmo 63 en los servicios que hacen hincapié en la conexión 
salvadora con Dios como el aspecto más importante de la vida. La Iglesia 
primitiva utilizaba este salmo en las oraciones públicas diarias. Martín Lutero 
dijo: «El Salmo 63 es un salmo de oración. Cuando David tuvo que huir al 
desierto a causa de Saúl, deseaba estar en el santuario y escuchar la Palabra de 
Dios. Mientras tanto, medita en la promesa de Dios de que será rey, y se 
consuela. Hoy la gente puede seguir meditando este salmo, recordando que son 
hijos y herederos de Dios, con fe y amor a su Palabra». 
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Aclamación del Evangelio: Lucas 19:9,10 

Hoy ha llegado la salvación a esta casa, […] porque el Hijo del 
hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido. 

 
Himno del día 

570 Dios amó tanto al mundo que lo entregó 
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Propio 27 (6-12 de noviembre) 

La resurrección produce consuelo para los moribundos. 
 
 

Jesús ha llegado al final de su viaje. La Tierra nunca fue su hogar permanente 
(Lucas 9:58, Propio 8). Su plan siempre había sido forjar una salida (ἔξοδον, 
Lucas 9:31, Transfiguración) para sí mismo y para su pueblo. Tras dedicar casi 
la mitad de su evangelio al viaje que Jesús inició con determinación (Lucas 
9:51), Lucas señaló cuándo había llegado a su término (Lucas 19:28, Adviento 
1 y Domingo de Ramos).  Como recordó la Iglesia durante la primera mitad del 
año, la partida de Jesús hacia su destino final ha llegado a su término. 

Mientras que Jesús ha llegado al final de su viaje, nosotros no hemos llegado al 
nuestro. Jesús se ha ido, pero nos ha dejado atrás para que esperemos y 
vigilemos su regreso. Mientras esperamos y velamos, tal vez no tengamos 
mayor regalo de Jesús que el regalo de la esperanza. La esperanza produce 
alegría en medio de la tristeza y perseverancia en medio del sufrimiento. La 
esperanza produce paciencia y resistencia. Pero no vale cualquier esperanza. El 
futuro mejor que esperamos debe ser lo suficientemente bueno como para que 
estemos contentos mientras lo esperamos. El futuro mejor que esperamos debe 
ser lo suficientemente seguro como para que estemos confiados mientras lo 
aguardamos. Durante las semanas que quedan del año eclesiástico, 
escucharemos algunas de las palabras de Jesús pronunciadas más cerca de su 
partida. Al hacerlo, nos darán exactamente ese tipo de esperanza. 

El futuro que Jesús nos tiene reservado a su regreso comienza con una 
resurrección. La esperanza cristiana no es una eternidad inmaterial en un reino 
espiritual nebuloso. La esperanza cristiana es la reunión del cuerpo y el alma y 
una eternidad en un nuevo reino físico. Jesús no vino a allanar el camino hacia 
una especie de premio de consolación, una eternidad a la que nuestras almas 
pudieran escapar y dejar atrás el mundo físico irreparablemente roto. Vino para 
hacer nuevas todas las cosas y devolverlas a lo que siempre debieron ser. Partió 
a su hogar celestial, en cuerpo y alma. Porque lo hizo, ha allanado el camino 
para un éxodo similar para todos los que creen en él. 
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CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

LAS PALABRAS DE JESÚS PRODUCEN LA ESPERANZA QUE NECESITAMOS 

HASTA SU REGRESO. 

PROPIO 27 La resurrección produce consuelo para los moribundos.  

PROPIO 28 El juicio produce perseverancia para los que sufren. 

ÚLTIMO DOMINGO DEL 

AÑO ECLESIÁSTICO La Escritura produce certeza para la espera. 

o CRISTO 

EL REY El reinado de Cristo produce seguridad para los dispersos. 
 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 20:27-38 

PRIMERA LECTURA Isaías 65:17-25 

SEGUNDA LECTURA  Apocalipsis 22:1-5 

SALMO  148 

ACL. DEL EVANGELIO Lucas 20:38 

COLOR  Verde 
 
 

Oración del día 

Dios vivo, tu omnipotencia se manifiesta sobre todo en la misericordia y la 
piedad. Concédenos la plenitud de tu gracia para asirnos a tus promesas y vivir 
eternamente en tu presencia; por tu Hijo Jesucristo, Señor nuestro, que 
vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 

 
Evangelio: Lucas 20:27-38 

El Evangelio de esta semana presenta a los lectores de Lucas a un grupo que 
no había mencionado antes: los saduceos. En tiempos de Jesús, los saduceos 
eran adversarios religiosos y políticos de los fariseos. Rechazaban la tradición 
oral de los rabinos en favor de la Ley escrita de Moisés. Negaban la 
resurrección y la existencia de ángeles y otros espíritus (Hechos 23:8). Su 
visión del mundo era materialista. Como resultado, no es de extrañar que 
ocuparan la mayoría de los puestos religiosos y políticos prominentes en 
tiempos de Jesús. Cuando esta vida y este mundo son todo lo que hay, la  mejor 
esperanza es hacer que este mundo y esta vida sean lo mejor posible. 

Para quienes se burlan de una visión sobrenatural del mundo, incluida la idea 
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de la vida después de la muerte, es difícil comprender por qué sería deseable 
una vida así. Para quienes sólo han conocido un tipo de existencia, es fácil 
suponer que las condiciones y los principios que rigen la vida en la Tierra se 
mantendrían en una hipotética vida después de la muerte. Así, en muchos 
sentidos, esa vida después de la muerte parece absurda. Los saduceos intentan 
utilizar este absurdo para dejar perplejo a Jesús (versículos 30-33). 

Sin embargo, estos saduceos partían de un supuesto falso. Jesús replicó 
afirmando que las condiciones y principios que rigen «este mundo» (τοῦ 
αἰῶνος τούτου, versículo 34; la traducción latina de mundo es saeculum, de 
donde obtenemos nuestra palabra secular) no serán los mismos que los que 
rigen «mundo venidero» (versículo 35). La realidad en un mundo bajo el 
reinado de la muerte será completamente diferente de la realidad en un mundo 
donde la muerte ya no existe. 

Esta resurrección que Jesús enseñó y de la que se burlaron los saduceos no 
era una idea novedosa. Moisés, a quien los saduceos apreciaban tanto, enseñó 
la misma cosa. La vida para los muertos fue la buena nueva que proclamó 
Moisés (versículos 37,38). Fue la buena noticia que proclamó Jesús. Es parte 
esencial de la esperanza a la que nos aferramos. 

 
Primera lectura: Isaías 65:17-25 

La segunda mitad de Isaías fue escrita para un pueblo cuya vida y cuyo mundo 
se habían desmoronado. Ofrece al pueblo en el exilio una visión del mejor 
futuro que Dios ha planeado para ellos y la esperanza que conlleva. Esta 
esperanza no se limitaba a un futuro retorno del exilio. Era incluso mayor que la 
nación que Dios establecería en la tierra en la iglesia del Nuevo Testamento. 
Esta esperanza incluía el hogar definitivo de Dios para la humanidad: «nuevos 
cielos y nueva tierra» (versículo 17). 

Al igual que los cielos y la tierra actuales, esta morada eterna llegaría a existir 
gracias al poder creador que sólo Dios posee ( ארֵוֹב , versículo 17; véase 
también Génesis 1:1). Sin embargo, a diferencia de los cielos y la tierra 
actuales, este nuevo hogar estaría desprovisto de todo aspecto de la maldición 
del pecado. 

El pecado trajo la muerte al mundo (Génesis 3:19). En los cielos nuevos y la 
tierra nueva, la muerte dejará de atenazar a la humanidad (versículo 20). El 
pecado trajo la frustración y la futilidad al trabajo significativo que Dios dio a 
la humanidad (Génesis 3:17-19). En los cielos nuevos y la tierra nueva, el 
trabajo volverá a ser una bendición y un deleite (versículos 21,22). El pecado 
trajo dolor y pérdida a la reproducción humana (Génesis 3:16). En los cielos 
nuevos y la tierra nueva, todo lo que se perdió se recuperará (versículo 23). El 
pecado introdujo tensión y terror en la relación entre la humanidad y la 
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naturaleza (Génesis 9:2). En los cielos nuevos y la tierra nueva se restablecerá 
la armonía (versículo 25). 

Mientras el pueblo de Dios vive en la tristeza y el sufrimiento mientras espera 
el regreso de Jesús, siente la tentación de conformarse con un futuro muy 
inferior al que Dios ha planeado. Mientras esperamos el regreso de Jesús, 
Dios eleva nuestras expectativas y aumenta nuestra esperanza. 

 
Segunda lectura: Apocalipsis 22:1-5 

Mientras que la visión de Isaías de los cielos nuevos y la tierra nueva se 
centraba en los efectos del pecado que allí estarán ausentes para siempre, la 
visión de Juan de los mismos (véase Apocalipsis 21:1, Día de Todos los 
Santos) se centra en las condiciones perfectas del paraíso que allí volverán a 
estar presentes. 

En el paraíso del Edén, un río era la fuente de vida tanto para las plantas como 
para las personas (Génesis 2:10). En los cielos nuevos y la tierra nueva, un río 
volverá a satisfacer nuestra necesidad. Fluirá directamente «del trono de Dios 
y del Cordero» (versículo 1). En el Edén había un árbol de la vida cuyo fruto, 
si se comía, haría que la humanidad viviera para siempre (Génesis 2:9). El 
fruto de este árbol fue finalmente prohibido a causa del pecado (Génesis 3:22-
24). En los nuevos cielos y la nueva tierra, sin embargo, alimentará y sanará a 
las naciones continua y eternamente (versículo 2). Ya no habrá muerte. En el 
Edén, el pecado hizo que la humanidad escondiera su rostro de Dios por 
vergüenza (Génesis 3:8-10). Sin embargo, en los cielos nuevos y la tierra 
nueva, la humanidad verá a Dios cara a cara (versículo 4). 

C. S. Lewis describió una vez la gloria de los nuevos cielos y la nueva tierra 
de esta manera: «No sabemos lo que seremos, pero podemos estar seguros de 
que seremos más, no menos, de lo que fuimos en la tierra […]. Si [nuestras 
experiencias naturales] se desvanecen en la vida resucitada, se desvanecerán 
[…] no como la llama de una vela que se no se apaga, sino como la llama de 
una vela que se hace invisible porque alguien ha subido la persiana, ha abierto 
los postigos y ha dejado entrar el resplandor del sol naciente» (The Business 
of Heaven). La esperanza que ofrece Juan va un paso más allá. El nuestro es 
un futuro tan brillante que ni siquiera el sol será ya necesario (versículo 5). 

 

Salmo 148 

La Iglesia canta el Salmo 148 en los servicios que alaban a Dios por cumplir 
sus promesas. La palabra «todo» se repite nueve veces cuando se llama a toda 
la creación a alabar al Señor. Martín Lutero dijo: «El Salmo 148 es un salmo 
de acción de gracias. Todas las criaturas son exhortadas y amonestadas a 
alabar a Dios en el cielo y en la tierra, especialmente los que le sirven, los que 
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tienen su Palabra y su culto. Realmente toda la creación no debería ser más que 
una lengua, siempre alabando la grandeza y la bondad del Señor». 

 
Aclamación del Evangelio: Lucas 20:38 
Dios no es Dios de muertos, sino de vivos, pues para él todos viven. 

 
Himno del día 

882 Qué alegría unirse al coro 
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Propio 28 (13-19 de noviembre) 

El juicio produce perseverancia para los que sufren. 
 
 

Mientras esperamos el regreso de Jesús, el futuro mejor que nos ha 
prometido nos llena de la esperanza que necesitamos. No muchos se inclinan 
a imaginar el juicio como parte integrante de ese futuro mejor. De hecho, es 
común suponer lo contrario, que un futuro mejor para la humanidad estaría 
ausente de todo juicio. 

Sin embargo, ese tipo de futuro es un lujo que muchos no pueden permitirse. 
Nuestro mundo está lleno de víctimas de abusos, violencia y opresión. En 
muchos casos, este mal pasa desapercibido o queda impune. Un futuro sin la 
esperanza del juicio llevaría a estas víctimas a la desesperación total o a ser 
consumidas por el deseo de venganza. Sin embargo, un futuro que incluye el 
juicio es un futuro que incluye la justicia. Da a quienes sufren a manos de otros 
la confianza de que todo mal acabará siendo reparado. 

Mientras los cristianos esperan el regreso de Jesús, no son los únicos que sufren 
a manos de otros. Sin embargo, a menudo se encuentran entre ellos. Cuando 
sufrimos, ¿qué opciones tenemos? ¿Tomamos cartas en el asunto y buscamos 
venganza? ¿Levantamos las manos desesperados? El futuro mejor que promete 
Jesús nos ofrece una opción mucho mejor. Podemos esperar pacientemente el 
juicio perfecto que traerá, seguros de nuestra posición ante Dios por la fe en 
nuestro justo juez. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

LAS PALABRAS DE JESÚS PRODUCEN LA ESPERANZA QUE NECESITAMOS HASTA SU 

REGRESO.  

PROPIO 27 La resurrección produce consuelo para los moribundos. 

PROPIO 28 El juicio produce perseverancia para los que sufren. 

ÚLTIMO DOMINGO DEL 

AÑO ECLESIÁSTICO La Escritura produce certeza para la espera. 

o CRISTO 

EL REY El reinado de Cristo produce seguridad para los dispersos.
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 21:5-19 

PRIMERA LECTURA Malaquías 4:1-6 

SEGUNDA LECTURA 2 Tesalonicenses 1:5-10 

SALMO  98 

ACL. DEL EVANGELIO Apocalipsis 2:10 

COLOR  Verde 
 
 

Oración del día 

Señor Dios todopoderoso, gobierna nuestros corazones y nuestras mentes 
con tu Espíritu Santo, para que podamos esperar siempre el fin de este 
presente siglo malo y el día de tu justo juicio. Mantennos firmes en la fe 
verdadera y viva, y preséntanos al fin santos e irreprensibles ante ti; por 
tu Hijo Jesucristo, Señor nuestro, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, 
un solo Dios, ahora y por siempre. 

Por medio de la fe que obra el Espíritu, los creyentes pueden esperar el día del justo 
juicio de Dios, en el que acabará todo mal. Esta oración de origen sueco data del 
siglo XVII. 

 
Evangelio: Lucas 21:5-19 

Los discípulos se quedaron asombrados y perplejos cuando Jesús les dijo que 
llegaría el momento en que no quedaría piedra sobre piedra del magnífico 
templo de Herodes (versículos 5-7). En respuesta, Jesús desvió su atención de 
lo que el futuro deparaba a este edificio a lo que el futuro les deparaba a ellos. 
Después de la partida de Jesús, no sólo habría conflicto entre las naciones del 
mundo. Habría conflicto entre el mundo y la iglesia de Cristo. 

El mundo y su príncipe emprenderían una guerra sin cuartel contra la 
Iglesia de Cristo. Los discípulos de Jesús serían arrestados y encarcelados, 
perseguidos y juzgados, y traicionados por parientes y amigos. Algunos de 
ellos incluso serían condenados a muerte. 

¿Cómo debían responder? Jesús no les dice que tomen las armas. En cambio, 
les dice que tomen la espada del Espíritu. Les promete las palabras y la 
sabiduría para poder dar testimonio de Jesús. Esta estrategia no los haría 
exteriormente invencibles. No siempre haría que las puertas de la prisión se 
abrieran volando o que las piedras dirigidas a sus cabezas cayeran 
inofensivamente al suelo. Sin embargo, les aseguraría la victoria final. A 
diferencia del templo que construyó Herodes, el templo que era el cuerpo de 
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Jesús no podía ser destruido permanentemente. Sí, pronto caería. Sin embargo, 
tres días después volvería a levantarse. Como resultado, lo mismo era cierto 
para la iglesia de Cristo. Aunque el mundo y su príncipe siempre estarán en 
guerra con la iglesia de Cristo, a menudo pareciendo victoriosos, la iglesia de 
Cristo y sus miembros siempre permanecerán en pie. Cuando Cristo regrese en 
juicio, pondrá fin a toda guerra y dará la victoria a su pueblo (versículo 19). 

 
Primera lectura: Malaquías 4:1-6 

El pueblo de Dios había regresado del exilio en Babilonia. Se había 
reanudado el culto en el templo de Jerusalén. Sin embargo, la vida de culto 
tanto de los sacerdotes como del pueblo era poco entusiasta y estaba plagada 
de abusos (Malaquías 1:6-2:9). Sin embargo, el obstinado y apático pueblo 
de Dios seguía atreviéndose a cansar al Señor exigiéndole que hiciera justicia 
a los que hacían el mal (Malaquías 2:17,18). Consideraban que servir a Dios 
era inútil, ya que parecía que no se ganaba nada con ello (Malaquías 
3:14,15). 

El Señor aseguró a los que le temían que llegaría el día en que se revelaría lo 
que ahora estaba oculto. La diferencia, a veces invisible, entre los justos y los 
malvados sería vista un día por todos (Malaquías 3:16-18). 

En estos versículos, Malaquías ve una imagen vívida y reconfortante de ese 
día. En el día del juicio, los que hacen el mal serán abatidos como el fuego 
reduce un campo a mero rastrojo (versículo 1). Por el contrario, ese día 
traería rescate para los que temen al Señor. Así como el sol se asoma por el 
horizonte y sus rayos salen disparados como alas con el don del calor, la luz 
y la vida, así también el día del juicio traería sanidad para los perseguidos y 
oprimidos. De hecho, tendrían la vindicación final sobre sus opresores. Como 
el ganado joven que sale del establo, correrán por el campo donde los 
malvados habían sido reducidos a rastrojo y los pisotearán como ceniza bajo 
sus pies (versículos 2,3). 

El Señor vendrá en juicio. Los que le temen pueden esperar con la esperanza 
cierta de que se hará justicia. Mientras tanto, el Señor da tiempo para que la 
gente se vuelva a Él con fe arrepentida (versículos 5,6). 

 

Segunda lectura: 2 Tesalonicenses 1:5-10 

Pablo comenzó su segunda carta a los tesalonicenses dando gracias a Dios 
porque su fe y su amor iban en aumento. La evidencia de ese aumento no 
estaba en el hecho de que Dios les haya incrementado su fe y amor. Más 
bien, la prueba estaba en su capacidad para perseverar en la prueba y la 
persecución que habían experimentado desde que llegaron a la fe (2 
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Tesalonicenses 1:3,4; véanse los comentarios a la segunda lectura del 
Propio 22). 

Sin embargo, esa perseverancia no tendría que durar para siempre. Cuando 
Jesús «se manifieste desde el cielo con sus poderosos ángeles» (versículo 7), 
traerá angustia a los que angustian a otros y alivio a los angustiados (versículos 
6,7). Los tesalonicenses no necesitaban desesperarse. No tenían que tomar el 
asunto en sus manos. Más bien, podían seguir perseverando con la esperanza 
cierta de que Jesús acabaría trayendo el juicio. 

En un mundo en el que a menudo se cuestiona el juicio de Dios, estos versículos 
son útiles para aclarar nuestra comprensión de lo que será ese juicio y sobre qué 
base se hará. Todos serán juzgados, no en base a lo que merezcan, sino en base 
a lo que se les ha dado. A todos se les ha dado el conocimiento natural de Dios. 
Por lo tanto, los que suprimen ese conocimiento no tienen excusa. Su propia 
conciencia de la existencia de Dios y de su esencia les condenará (versículo 8a; 
véase también Romanos 1:18- 23). Por otra parte, los que han oído el Evangelio 
serán juzgados en base a él. Los que crean serán recompensados (versículo 10), 
mientras que los que no lo hagan serán castigados (versículo 8b). 

La base del juicio de Jesús nos ayuda a entender sus términos. Los que 
rechazan el conocimiento natural de Dios o el evangelio de Jesús en vida 
obtendrán lo que quieren en la eternidad. Serán «excluidos de la presencia del 
Señor y de la gloria de su poder» (versículo 9). Recibirán con horror la 
destrucción eterna que persiguieron durante toda su vida. De la misma manera, 
aquellos que creen en el evangelio de Jesús en vida obtendrán lo que quieren 
en la eternidad. Tendrán una eternidad para glorificar y maravillarse del 
Salvador que aman (versículo 10). Aunque muchos cuestionan este juicio 
ahora, finalmente todos llegarán a la misma conclusión el día en que se ejecute: 
«Dios es justo» (versículo 6). 

 
Salmo 98 

La Iglesia canta el Salmo 98 en los servicios en los que alaba a Dios 
por traer justicia y salvación a las personas de todo el mundo. 
Tradicionalmente se canta el día de Navidad. Martín Lutero dijo: 
«Como el Salmo 97, el Salmo 98 es una profecía del reino de Cristo 
que se extiende por todo el mundo. Invita a todos a alegrarse y a 
alabar a Dios por su salvación. Lo hacemos predicando y dando 
gracias por la redención que se nos ha concedido a través de Cristo. 
Él nos ha redimido del pecado y de la muerte por sí mismo, sin mérito 
nuestro». 

 
Aclamación del Evangelio: Apocalipsis 2:10 
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Tú sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida. 
 

Himno del día 

488 Se acerca sin duda el día 
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Último domingo del año eclesiástico 
La Escritura produce certeza para la espera. 

 
 

La Iglesia ha marcado el paso de otro Anno Domini (Año del Señor) mientras 
espera el regreso de su Señor. Durante este año de Cristo, hemos vuelto a 
recordar las obras de Jesús que procuraron perdón, vida y salvación a la 
humanidad. Hemos vuelto a recordar las palabras de Jesús, que hacen llegar esas 
bendiciones a la humanidad y producen en nuestros corazones la fe que se aferra 
a ellas. 

¿Cuántos años más de Cristo tendrá que marcar la Iglesia? ¿Cuánto tiempo 
(Primera Lectura) tendremos que esperar y velar hasta que Jesús regrese? No 
lo sabemos. Jesús dijo que volvería pronto. Sin embargo, la definición de 
pronto para aquel que es el Alfa y la Omega (Segunda Lectura) diferirá 
naturalmente de la nuestra. Cuando Jesús vuelva, nos tomará por sorpresa. 
Vendrá a una hora que no esperamos, como un ladrón en la noche (Evangelio). 

¿Cómo permanece preparada y vigilante la Iglesia de Cristo a pesar de esta 
certeza? Nuestro Salvador nos remite a sus Escrituras. Las promesas que Jesús 
hizo antes de su partida, promesas que nos llenan de esperanza mientras 
esperamos y velamos, no fueron meramente habladas. El Salvador que hizo 
estas promesas se aseguró de que quedaran escritas. Mientras esperamos que Él 
cumpla esas promesas, dirige nuestra atención a las Escrituras para que no nos 
impacientemos o nos volvamos indiferentes. Las mismas Escrituras que 
registran todas las promesas ya cumplidas en Cristo registran las promesas aún 
por cumplir. Como resultado, podemos estar seguros de que estas promesas aún 
no cumplidas ya están hechas. Jesús volverá con su recompensa en la mano. 

No podemos estar seguros de cuándo llegará el día del cumplimiento. Sin 
embargo, podemos estar completamente seguros de lo que nos deparará. No 
importa cuántos años tengamos que marcar, nuestra oración sigue siendo la 
misma. «Amén. ¡Ven, Señor Jesús!» (Apocalipsis 22:20). 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

LAS PALABRAS DE JESÚS PRODUCEN LA ESPERANZA QUE NECESITAMOS 

HASTA SU REGRESO.  

PROPIO 27 La resurrección produce consuelo para los moribundos. 

PROPIO 28 El juicio produce perseverancia para los que sufren. 

ÚLTIMO DOMINGO DEL 
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AÑO ECLESIÁSTICO La Escritura produce certeza para la espera. 
o CRISTO 

EL REY El reinado de Cristo produce seguridad para los dispersos. 
 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 12:35-40 

PRIMERA LECTURA Habacuc 1:1-3; 2:1-4 

SEGUNDA LECTURA Apocalipsis 22:6-13 

SALMO  130 

ACL. DEL EVANGELIO Mateo 24:42 

COLOR  Verde 
 
 

Oración del día 

Dios eterno, Padre misericordioso, que has constituido a tu Hijo juez de vivos y 
muertos. Permítenos esperar el día de su regreso con los ojos fijos en el reino 
preparado para los tuyos desde la fundación del mundo; por tu Hijo, Jesucristo, 
Señor nuestro, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora 
y siempre. 

 
Evangelio: Lucas 12:35-40 

Las palabras de Jesús sobre su regreso guardan cierta similitud con su parábola 
más familiar de las diez vírgenes (Mateo 25:1-13, Propio 27, Año A). Jesús 
nos pide que nos imaginemos a los criados esperando a que su señor vuelva del 
banquete de bodas. Como las diez vírgenes, estos criados tienen que estar 
preparados. Tienen que mantener encendidas sus lámparas, tarde lo que tarde 
el señor (versículos 35,36). 

¿Por qué? En la parábola de las diez vírgenes, Jesús dirige nuestra atención al 
banquete gozoso que nos perderemos si no estamos preparados. Aquí Jesús 
ilumina lo que experimentaremos si lo estamos. En un giro totalmente 
inesperado de los acontecimientos, el amo vuelve para servir a sus siervos. Se 
viste para servir. Les hace sentarse a su mesa. Los atiende de pies y manos. 
¿Qué seguridad tenemos de que Jesús hará lo mismo a su regreso? Nos da su 
palabra solemne (ἀμὴν λέγω ὑμῖν, versículo 37). 

Hay urgencia en las palabras de Jesús. Él podría volver en cualquier momento. 
Debemos estar preparados en todo momento. Sin embargo, mientras 
esperamos, estamos llenos de anhelante anticipación. Como sucedió cuando 
vino en la carne y cuando venga en Palabra y sacramento, no vendrá para ser 
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servido, sino para servir. En consecuencia, «¡Dichosos!» (μακάριοι, versículos 
37,38) en verdad, los que estén preparados cuando él venga. 

 

Primera lectura: Habacuc 1:1-3; 2:1-4 
 

Como nosotros, Habacuc esperaba que el Señor actuara. Como nosotros, 
Habacuc se preguntaba cuánto tardaría (Habacuc 1:2). Cuando Habacuc vio la 
injusticia desenfrenada presente entre el propio pueblo de Dios, parecía como 
si el Señor hiciera oídos sordos a sus llamadas de ayuda. Las preguntas de 
Habacuc se vieron agravadas por la respuesta inicial del Señor de que el juicio 
llegaría pronto en la forma de los babilonios (Habacuc 1:5-17). 

Antes de responder, el Señor tenía instrucciones para su profeta. Quería que 
escribiera lo que iba a oír. De hecho, quería que lo escribiera de tal manera 
que mucha gente lo viera. «Había que escribirlo, o grabadas, en 'las tablas', ya 
fueran grandes losas de piedra o azulejos. Estas tablas debían erigirse en 
lugares públicos, en las carreteras, tal vez en los atrios del Templo; 
dondequiera que atrajeran la atención de la gente que se apresuraba, que 
corría, camino del trabajo, o de los negocios, o del culto, o del juego, o del 
pecado» (Laetsch, Minor Prophets, 330). 

La respuesta de Dios a la queja de Habacuc llegaría rápidamente. La 
revelación que el Señor estaba a punto de dar a Habacuc jadeaba por su 
cumplimiento como un corredor que acelera el paso cuanto más se acerca a la 
meta ( ץקֵּ֖לַ חַפֵָ֥יְו , Habacuc 2:3). Mientras tanto, sin embargo, el registro de esta 
revelación fue suficiente para sostener al pueblo de Dios mientras esperaban 
que cumpliera su palabra. 

El significado de la última línea de Habacuc 2:4 es muy discutido. Pablo se refiere a 
ella cuando defiende la justificación por la fe y no por las obras (Romanos 1:17; 
Gálatas 3:11). Como apóstol divinamente inspirado, es libre de hacerlo. El escritor de 
Hebreos, sin embargo, se refiere a ella cuando anima a los cristianos a perseverar 
mientras esperan la justicia de Dios (Hebreos 10:36-39). El contexto original (así 
como la puntuación masorética) nos apuntan en esta dirección. La frase «por su fe» (o 
«por su fidelidad») explica la expresión «vivirá» más que «el justo». En otras 
palabras, no responde principalmente a la pregunta de cómo una persona es justa ante 
Dios. Responde a la pregunta de cómo la persona que es justa ante Dios persevera en 
medio de la injusticia. 

 
Segunda lectura: Apocalipsis 22:6-13 
Juan había visto todo lo que el Señor quería que viera. Había visto las imágenes 
reconfortantes de la victoria que pertenecía a Cristo y a su pueblo incluso en medio 
de las horribles imágenes de la gran tribulación que les aguardaba mientras 
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esperaban el regreso de Cristo. 

Debido a que la experiencia de Juan y sus compañeros cristianos parecía ser 
cualquier cosa menos victoriosa, la visión que Dios le dio a Juan no era para que 
la viera él solo. Al igual que hizo con Habacuc, Dios hizo que Juan escribiera su 
visión. Mientras la iglesia de Cristo esperaba su regreso, debían conservar 
(versículo 7) y no sellar (versículo 10) las palabras proféticas que Juan había 
escrito. Cualquiera que hiciera lo que Dios decía sería «Dichoso» (μακάριος, 
versículo 7). Les permitiría ser pacientes mientras los malvados y viles 
continuaban haciendo lo que es malvado y vil. Les permitiría a ellos, el pueblo 
santo de Cristo, seguir haciendo lo que es justo y santo (versículo 11). 

Las palabras de esta profecía son tan buenas, de hecho, que uno podría incluso 
tener la tentación de adorar a los pies del que pronuncia estas palabras 
(versículos 8,9). Pero a quien hay que adorar es a quien nos hace estas 
promesas. Jesús, el Alfa y la Omega, volverá pronto, es decir, cuando sea el 
momento adecuado según su perspectiva eterna. Cuando lo haga, la recompensa 
que ganó para la humanidad cuando vino en la carne estará en su mano. 

 
Salmo 130 

La Iglesia canta el Salmo 130 en los servicios que hacen hincapié en el 
arrepentimiento y el perdón a través de la fe en Jesús. Es el 11º de los 15 
cantos de ascensión (Salmos 120-134), y el 6º de los 7 salmos penitenciales 
(Salmos 6, 32, 38, 51, 102, 130, 143). Martín Lutero dijo: «El Salmo 130 es un 
salmo de oración. El salmista confiesa que nadie es justo ante Dios, y que 
nadie puede llegar a ser justo por sus propias obras y justicia. Las personas 
sólo pueden llegar a ser justas a través de la gracia y el perdón de los pecados, 
que Dios ha prometido. El salmista profetiza a Cristo en el versículo 8, y todo 
el salmo se basa en esta promesa». 

 
Aclamación del Evangelio: Mateo 24:42 

Por tanto, estén atentos, porque no saben a qué hora va a venir su Señor. 
 

Himno del día 

487 He aquí que viene con las nubes que descienden 
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Cristo Rey 
El reinado de Cristo produce seguridad para los dispersos. 

 
 

A lo largo del año, hemos visto repetidamente cómo Jesús es un Rey diferente al 
resto de los reyes de la historia. Fue rechazado por su propio pueblo, incluso en 
su propia ciudad natal (Lucas 4:16-30, Epifanía 3 ). Intercedió por los que le 
fallaban (Lucas 13,1-9, Cuaresma 3) y buscó a los que se rebelaban contra él 
(Lucas 15, Cuaresma 4 y Propio 19). Bendijo a los que parecían malditos y 
maldijo a los que parecían benditos (Lucas 6,20-24, Epifanía 6). Derriba a los 
poderosos y enaltece a los humildes; sacia a los hambrientos y despide vacíos a 
los ricos (Lucas 1,46-55, Adviento 4). 

El singular reinado de Cristo adquiere protagonismo al acercarse el final del año 
eclesiástico. Las lecturas de esta semana ponen de relieve la hermosa e 
inesperada verdad de que reina como Rey en interés de los súbditos a los que 
gobierna. Para derrotar a nuestros enemigos y rescatarnos de su dominio 
(segunda lectura), nuestro Rey llegó a llevar una corona de espinas. Al hacerlo, 
sin embargo, se convirtió en nuestra justicia (Primera Lectura) y nos abrió la 
puerta para entrar en su paraíso (Evangelio). Ahora está sentado a la derecha de 
Dios y reina sobre todos. «La cabeza que un día estuvo coronada de espinas, 
ahora está coronada de gloria; una diadema real adorna la frente del poderoso 
vencedor» (Himno del día). 

Cuando termina un año y comienza otro, es oportuno centrarse en el singular 
reinado de Cristo, nuestro Rey. Aunque este domingo se hace especial hincapié 
en ese reinado, éste actúa cada vez que sirve a sus súbditos mediante la Palabra 
y los sacramentos, cuando se reúnen en su nombre. 

La elección del propio de este domingo va unida a la del domingo siguiente. Si 
esta semana se utiliza el propio alternativo (Cristo Rey), el propio alternativo 
se utiliza también para el Adviento 1 (segunda venida de Cristo). Si esta semana 
se utiliza el propio principal (la segunda venida de Cristo), el propio principal 
también se utiliza para el Adviento 1 (la entrada triunfal de Cristo). 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

LAS PALABRAS de JESÚS PRODUCEN LA ESPERANZA QUE 

NECESITAMOS HASTA SU REGRESO.  

PROPIO 27 La resurrección produce consuelo para los moribundos. 

PROPIO 28 El juicio produce perseverancia para los que sufren. 

ÚLTIMO DOMINGO DEL 
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AÑO ECLESIÁSTICO La Escritura produce certeza para la espera. 
o CRISTO 

EL REY El reinado de Cristo produce seguridad para los dispersos. 
 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 23:35-43 

PRIMERA LECTURA Jeremías 23:1-6 

SEGUNDA LECTURA  Colosenses 1:13-20  

SALMO  95 

ACL. DEL EVANGELIO Lucas 23:42,43 

COLOR  Blanco 
 
 

Oración del día 

Señor Jesucristo, con tu victoria has quebrantado el poder del maligno. 
Llena nuestros corazones de alegría y paz mientras esperamos con 
esperanza el día en que toda criatura en el cielo y en la tierra te aclame 
Rey de reyes y Señor de señores para tu alabanza y gloria sin fin; porque 
tú vives y reinas con el Padre y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y 
siempre. 

 
Evangelio: Lucas 23:35-43 

¿Cómo podía ser rey un hombre sin autoridad oficial, sin poder militar y sin 
aliados leales? Los reunidos en torno a las tres cruces que se alzaban en el lugar 
llamado la Calavera estaban convencidos de que el hombre del centro no podía 
serlo, y no temían hacérselo saber. Los gobernantes judíos sabían lo que era la 
autoridad. Convencidos de que Jesús no tenía ninguna, se mofaron (versículo 
35). Los soldados romanos sabían lo que era el poder militar. Al ver que Jesús 
no tenía nada, se burlaron de él (versículo 36). Incluso uno de los que estaban 
siendo crucificados con Jesús unió su voz a la de los demás y lanzó insultos 
contra Jesús. Los insultos procedentes de estos diferentes grupos se basaban en 
una suposición común: Si un hombre tuviera el poder de salvarse a sí mismo, lo 
haría (versículos 35,37,39). Como Jesús no se salvaba a sí mismo, 
evidentemente no podía. 

No hace falta decir que la verdad sobre Jesús era muy diferente. Lo que le 
mantuvo en la cruz no fue su incapacidad para bajar, sino su falta de voluntad 
para hacerlo. Se quedó hasta que todo terminó para salvar a las personas a las 
que gobierna. Si Jesús hubiera escuchado sus peticiones, si hubiera bajado de 
la cruz un segundo antes de tiempo, la petición de cada criminal moribundo 
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habría caído en saco roto. Porque no lo hizo, esa petición no sólo se concede. 
Se le concede inmediatamente. No hace falta añadir nada más. No hay que 
hacer nada más. La puerta del paraíso está abierta «hoy» (versículo 43; véase 
también Lucas 2:11, víspera de Cristo; Lucas 4:21, Epifanía 3; Lucas 19:5, 
Propio 26). 

 
Primera lectura: Jeremías 23:1-6 

Cuando el pueblo de Dios pidió un rey como las naciones de su entorno, el 
Señor se lamentó de que lo rechazaran como su Rey. También les advirtió de 
todo lo que un rey exigiría a sus súbditos. A pesar de la advertencia del Señor, 
el pueblo persistió en su petición (1 Samuel 8:1-20). 

Las advertencias del Señor se cumplieron. En lugar de pastorear el rebaño del 
Señor, estos reyes habían provocado su dispersión. Ellos fueron los 
responsables de que las ovejas del Señor se dispersaran entre las diversas 
naciones a través de las cuales el Señor había enviado el juicio (versículos 1,2). 

Como resultado, el Señor necesitaría una vez más ser su Rey. A través del 
profeta Jeremías, el Señor predijo el reinado de un Rey que sería diferente de 
todos los reyes anteriores. Él haría lo que es correcto en lugar de llevar al 
pueblo a la rebelión. Traería seguridad y protección en lugar de poner a la 
nación y a su pueblo en peligro. Esta rama de la línea real de David tendría 
un nombre. Era un nombre que le pertenecía por derecho ( וֹמ֥שְּׁ־הזְֶו  ,	versículo 
6) y por el que le llamarían sus súbditos ( אcֶׁוֹא֖רְקְִי־רש  ). Su nombre es el 
Señor. Su justicia es la nuestra. 

 
Segunda lectura: Colosenses 1:13-20 

La misión de nuestro Rey es clara. Vino a rescatarnos del dominio de las 
tinieblas. Vino a redimirnos de nuestros enemigos y a perdonar nuestros 
pecados (versículos 13,14). 

También están claras las cualidades que posee para llevar a cabo con éxito esta 
misión. En estos versículos, Pablo nos da una de las descripciones más extensas 
y completas de la deidad de Cristo en toda la Escritura. Es el Dios invisible en 
forma visible. Existió antes de la creación y es responsable de ella. Él gobierna 
todas las cosas. En él habita toda la plenitud de Dios (versículos 15-19). 

Nuestro Rey tiene una misión clara. Tiene cualificaciones claras. Sin embargo, 
lo que resulta totalmente sorprendente es la forma en que utiliza esas 
cualificaciones para llevar a cabo esa misión. La cumplió con éxito. Por medio 
de Él, todas las cosas terrenales y celestiales han sido reconciliadas con Dios. 
¿Cómo consiguió Cristo Rey esta paz universal? No fue mediante la amenaza 
de la fuerza o el uso de la violencia. Más bien fue «la sangre de su cruz» 
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(versículo 20). 
 

Salmo 95 

La Iglesia canta el Salmo 95 en los servicios que alaban a Dios como fuente 
de agua de vida y roca de nuestra salvación eterna. El salmo une la adoración 
gozosa a Dios con la escucha penitente de su Palabra. Martín Lutero dijo: 
«El salmo 95 es una profecía de Cristo. La carta a los Hebreos cita una gran 
parte de él como profecía de la época del Nuevo Testamento y de la voz del 
Evangelio. Nos educa y nos atrae a Cristo y a la Palabra de Dios como culto 
propio. Cristo nos ha hecho y es nuestro pastor, y nosotros somos sus 
ovejas». 

 
Aclamación del Evangelio: Lucas 23:42,43 

Y a Jesús le dijo: «Acuérdate de mí cuando llegues a tu reino.». Jesús le dijo: 
«De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso.» 

 
Himno del día 

531 La cabeza que una vez estuvo coronada de espinas 
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Día de la Reforma (Último domingo de octubre) 

La verdad produce libertad. 
 
 

Durante siglos, el 31 de octubre de 1517 ha sido la fecha más comúnmente 
asociada con el inicio de la Reforma luterana. La colocación por Martín 
Lutero de las 95 tesis en la puerta de la iglesia del castillo de Wittenberg es 
sinónima del inicio de este movimiento que cambió la historia. Por ello 
Los luteranos llevan mucho tiempo celebrando las bendiciones de la Reforma en 
esa fecha o cerca de ella. Por ello, el leccionario de Christian Worship recomienda 
celebrar el Día de la Reforma el último domingo de octubre. 

Sin embargo, las cuestiones específicas que Lutero planteó en las Noventa y 
cinco Tesis no tardaron en convertirse en otras mucho más fundamentales, 
cuestiones que explican por qué finalmente se produjo la división que Lutero 
nunca pretendió. Una de estas cuestiones fundamentales fue la cuestión de la 
autoridad. Tanto en el Debate de Leipzig de 1519 como en la Dieta de Worms 
de 1521, se cuestionó la cuestión de la autoridad. Incluso más importante que 
si Lutero tenía razón o no sobre las cuestiones que había planteado, era la 
cuestión de quién tenía derecho a decir. ¿Cómo se determinan la fe y la 
práctica de la Iglesia cristiana? ¿Sobre qué base se justifica o se condena una 
creencia o una práctica? ¿Quién o qué es el árbitro final de la verdad en la 
Iglesia? 

Para Lutero, la respuesta a estas importantes cuestiones era el principio de 
Sola Scriptura, sólo la Escritura. Lutero se había comprometido con las 
Escrituras. Si las Escrituras le demostraban que estaba equivocado, se 
retractaría. Si no, mantendría todo lo que había escrito. 

Los herederos de la Reforma siguen vinculándose a las Escrituras. Podríamos 
tener la tentación de suponer que restringirnos de esta manera nos quita libertad. 
Pero es justo lo contrario. Porque las Escrituras son la verdad divinamente 
inspirada por Dios, nos traen libertad. Nos liberan de la esclavitud de nuestras 
pasiones y deseos pecaminosos. Nos liberan de la carga de nuestra culpa. Nos 
liberan del temor al Papa, al emperador o a cualquier otro poder terrenal. Porque 
Lutero se había atado a las Escrituras, se había atado a la verdad. Tal como Jesús 
había prometido, la verdad lo liberó. 

El tema sugerido para el Día de la Reforma está diseñado para encajar con los temas 
de los Propios 23-26. El conjunto de domingos que se centran en definir  la fe que Jesús 
buscará a su regreso (Lucas 18:8, Propio 24) puede concluir adecuadamente con el 
domingo en el que recordamos la Reforma luterana. 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Juan 8:31-36 

PRIMERA LECTURA Jeremías 31:31-34  

SEGUNDA LECTURA Gálatas 5:1-6  

SALMO   46 

ACL. DEL EVANGELIO Juan 8:31,32 

COLOR  Rojo 
 
 

Oración del día 

Señor bondadoso, refugio y fortaleza nuestra, derrama tu Espíritu Santo 
sobre tu pueblo fiel. Mantenlos firmes en tu Palabra, protégelos y 
confórtalos en todas las tentaciones, defiéndelos contra todos sus 
enemigos y concede a la Iglesia tu paz salvadora; por tu Hijo Jesucristo, 
Señor nuestro, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, 
ahora y siempre. 

 
Evangelio: Juan 8:31-36 

Entre las palabras que se encuentran en la Biblia y que resultan familiares en la 
sociedad en general están las que pronuncia Jesús en estos versículos. «La 
verdad los hará libres» (versículo 32). Mucha menos gente, sin embargo, está 
familiarizada con las palabras de Jesús que las preconizan. La verdad nos hace 
libres, pero ¿cómo conocemos la verdad? Según Jesús, «Si ustedes permanecen 
en mi palabra …» (versículo 31). Los que voluntariamente permanecen en las 
palabras de Jesús (μείνητε ἐν τῷ λόγῳ τῷ ἐμῷ), como encerrándolas dentro de 
una habitación cerrada, conocerán la verdad. Porque conocen la verdad, serán 
libres. 

Las palabras de Jesús no coinciden con lo que la mayoría de la gente entiende 
por libertad. En la mente de muchos, la libertad significa la capacidad de hacer 
lo que uno quiera sin control ni coacción de ninguna fuerza externa. Para ellos, 
la idea de que una restricción voluntaria como la que sugiere Jesús traerá la 
libertad a una persona parece absurda. 

Sin embargo, la concepción moderna de la libertad tiene grandes defectos. 
Jesús identifica quizás el más fundamental de estos defectos en su respuesta a 
la objeción de los fariseos. Incluso si lo que una persona quisiera hacer fuera, 
de hecho, el curso de acción sabio y correcto, la libertad requeriría la capacidad 
de hacerlo. Esta es una capacidad que no poseemos por naturaleza. Aunque 
sepamos lo que debemos hacer, somos incapaces de hacerlo. Somos esclavos 
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del pecado (versículo 34). Si nos quedáramos en ese estado, nuestro lugar en la 
familia de Dios estaría siempre en peligro: un esclavo puede ser despedido e n 
cualquier momento. Sin embargo, el Hijo de Dios vino para hacernos hijos e  
hijas, y no esclavos. Como hijos de la casa, estamos libres de las obligaciones 
de las que depende dependería nuestro lugar en la familia (versículo 35). 
Cuando nos limitamos a las palabras de Jesús, ésta es la verdad que oímos. Esta 
verdad nos hace verdaderamente libres (versículo 36). 

 

Primera lectura: Jeremías 31:31-34 

El antiguo pacto no podía traer la libertad. Esto no fue culpa suya. Más bien, se 
debió al defecto fatal del pueblo con el que se hizo el pacto. Aunque el Señor 
cumplió fielmente su parte del trato, los israelitas rompieron la suya una y otra 
vez. El antiguo pacto podía decir a las personas cómo actuar, pero no podía 
conferirles el deseo o la capacidad de hacerlo libremente. 

Sin embargo, se acercaban los días en que el Señor establecería un nuevo pacto 
con su pueblo. Entre las muchas maneras en que este nuevo pacto diferiría del 
antiguo estaba su capacidad de conceder libertad. El nuevo pacto ofrecería 
gratuitamente el perdón de los pecados (versículo 34). Liberaría a la gente de la 
carga de su culpa. Los liberaría de la obligación imposible de ganarse un lugar 
en el pueblo de Dios. 

Como resultado, también liberaría a las personas de la coacción de la ley. En 
lugar de que la ley de Dios fuera una carga impuesta por una autoridad externa 
y superior, el nuevo pacto pondría la ley de Dios en la mente y el corazón de las 
personas (versículo 33). Transformaría la obediencia de la gente a Dios en una 
obediencia voluntaria. Comenzaría en el tiempo lo que se perfeccionará en la 
eternidad: la restauración de una voluntad humana verdaderamente libre. Como 
confesamos: «Si los hijos creyentes y elegidos de Dios fuesen completamente 
renovados en esta vida . . . ellos podrían hacer por sí mismos, y completamente 
voluntariamente, sin ninguna instrucción, admonición, exhortación o 
conducción de la Ley, lo que están en el deber de hacer de acuerdo con la 
voluntad de Dios. Actuarían igual que el sol, la luna y todas las constelaciones 
celestes, que tienen su curso regular por sí mismos» (Fórmula de la Concordia, 
Declaración Sólida, Artículo VI, párrafo 6). 

 
Segunda lectura: Gálatas 5:1-6 

El antiguo pacto con sus reglamentos (incluida la ley de la circuncisión) 
sólo puede convertir a las personas en esclavas. Cristo, por el contrario, 
libera a las personas. Los cristianos de Galacia habían sido liberados por 
Cristo. Esa libertad, sin embargo, estaba bajo presión. Los judaizantes 
intentaban que renunciaran a su libertad y se sometieran de nuevo a la 
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esclavitud de la ley. 

Después de defender largamente a Cristo y la libertad que trae consigo, 
Pablo anima a los gálatas a mantenerse firmes. Ese aliento se basa en la 
misma libertad que trae Cristo. Las presiones externas siempre intentarán 
influir en nosotros. Sin embargo, la libertad que tenemos en Cristo también 
nos libera del control de esas presiones. Ya sea la religión institucional, la 
presión de los compañeros o la persuasión de la familia, estar ligados a 
Cristo nos permite no vernos afectados por la influencia terrenal. 

Como el papa y el emperador intentaron con Lutero lo mismo que los 
judaizantes con los gálatas, no es de extrañar que esta carta resultara tan 
valiosa y querida. Lutero se refirió a ella como «mi epístola, a la que estoy 
desposado. Es mi Katie von Bora». Cristo le había liberado. Esa libertad le 
permitió decir con valentía: «Aquí estoy», sin importar la presión para 
hacer  lo contrario. 

 
Salmo 46 

La Iglesia canta el Salmo 46 en los servicios que celebran el poder del Señor 
frente a todo ataque maligno. Inspiró el himno «Castillo Fuerte» de Martín 
Lutero. Dijo: «Cantamos el Salmo 46 para alabar al único Dios verdadero por 
estar con nosotros. Él sostiene maravillosamente su Palabra y la cristiandad 
contra las mismas puertas del infierno, contra la furia de todo demonio, el 
mundo, la carne, el pecado y la muerte. Nuestro pequeño manantial es una 
fuente de agua viva que fluye libremente». 

 
Aclamación del Evangelio: Juan 8:31,32 

Si ustedes permanecen en mi palabra, serán verdaderamente mis 
discípulos; y conocerán la verdad, y la verdad los hará libres. 

 
Himno del día 

863/864 Castillo Fuerte es nuestro Dios 
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Todos los Santos  (Primer domingo de noviembre) 

Las bendiciones producen alegría a los que parecen malditos. 
 
 

Creemos en «la santa Iglesia cristiana, la comunión de los santos» (Credo de los 
Apóstoles). Todos los que tienen fe en Jesucristo como su Salvador son santos. 
Ante Dios, tienen la condición de santos. 

A menudo describimos a ese grupo de creyentes utilizando la palabra invisible. 
Los miembros de la comunión de los santos nos son desconocidos, ya que sólo 
Dios puede ver el corazón. Además, aunque conociéramos la identidad de cada 
uno de los santos de Dios en la tierra, esa condición aportaría poca diferencia 
discernible entre ellos y el resto de la humanidad. Los santos siguen luchando 
contra el pecado. Siguen luchando contra la prueba y la tentación. Siguen 
luchando contra un mundo que siempre será hostil a Cristo y a su mensaje. 
Pertenecen a la Iglesia militante. 

Sin embargo, se acerca el día en que esa palabra invisible dejará de aplicarse a la 
comunión de los santos. No sólo su identidad será revelada a todos, sino que el 
estatus del que gozan ante Dios será visto como realmente es. La bendición que 
viene con su estatus será obvia. Sus luchas ya no existirán. Mientras la novia de 
Cristo espera el regreso de su esposo, lo hace con la esperanza cierta de que lo 
que ahora está oculto algún día se mostrará plenamente. 

Aunque algunos santos difuntos tienen días específicos en el calendario para su 
recuerdo, la Iglesia celebra desde hace mucho tiempo un día para recordar a todos 
los santos que han recibido la corona de la vida eterna. A principios del siglo VII, 
el Papa Bonifacio consagró el Panteón de Roma a la memoria de la Virgen María y 
de todos los mártires. El 13 de mayo se celebraba una conmemoración anual de 
esta ocasión. En el siglo VIII, el Papa Gregorio III trasladó la fecha de esta 
conmemoración al 1 de noviembre. 

Los luteranos deben saber que la Iglesia Católica Romana también celebra el Día 
de Todos los Santos el 2 de noviembre. El Día de Todos los Santos se centra en 
aquellos que han sido canonizados oficialmente y, por tanto, han sido declarados 
definitivamente en el cielo. En el Día de los Difuntos, la atención se centra en los 
que han muerto y aún no han llegado al cielo. En cambio, nosotros confesamos 
que todos los que han lavado sus vestiduras y las han emblanquecido en la sangre 
del Cordero están ahora ante el trono de Dios (Apocalipsis 7:14,15). Así pues, el Día 
de Todos los Santos es para recordar a todos los que han muerto en la única y 
verdadera fe cristiana. 

El tema sugerido para el Día de Todos los Santos está diseñado para encajar con 
los temas del Propio 27 hasta el final del año eclesiástico. El conjunto de 
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domingos que se centran en la esperanza que necesitamos mientras esperamos el 
regreso de Jesús puede comenzar adecuadamente con el domingo en el que 
recordamos nuestra condición de santos, una condición que esperamos con 
esperanza que sea revelada. 

 
PROPIO DEL DÍA 

 

EVANGELIO  Lucas 6:20-23 

PRIMERA LECTURA Apocalipsis 21:1-6  

SEGUNDA LECTURA Hebreos 11:32-40  

SALMO   149 

ACL. DEL EVANGELIO Apocalipsis 7:15 

COLOR  Blanco 
 
 

Oración del día 

Dios todopoderoso, que has unido a tu pueblo en una Iglesia santa, cuerpo de 
Cristo, Señor nuestro. Concédenos la gracia de seguir el ejemplo de tus 
bienaventurados santos en una vida de fe y de servicio voluntario y, con ellos, 
heredar al fin las alegrías inefables que has preparado para los que te aman; 
por tu Hijo, Jesucristo, Señor nuestro, que vive y reina contigo y con el 
Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 

Nuestra condición de santos no sólo restaura nuestra relación rota con Dios. 
También crea un vínculo inseparable con el resto de esta bendita comunión. Esta 
oración procede del Libro de Oración Común de 1549. 

 
Evangelio: Lucas 6:20-23 

Ya hemos escuchado estas palabras de Jesús este año. Al comienzo de su 
ministerio público, Jesús reveló todas las formas en que él y su rey- dom eran 
diferentes del reino de este mundo. Lo que el mundo llama maldito, Jesús lo 
llama bendito. Lo que el mundo llama bendito, Jesús lo llama maldito (véanse 
los comentarios de la Epifanía 6). 

Es oportuno que los santos de Dios escuchen de nuevo las palabras de Jesús 
esta semana. Las bendiciones que Jesús pronuncia sobre ellos están 
actualmente ocultas a la vista. Jesús los llama bienaventurados una y otra vez. 
Las apariencias, sin embargo, sugieren lo contrario. Al igual que su condición 
ante Dios, la bendición que reciben de Dios es a menudo invisible. 

Sin embargo, no siempre será así. Mientras los santos de Dios esperan que se 
revele su condición, pueden escuchar a la gran nube de testigos que ya han 
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terminado su carrera. Aquellos que confesaron el nombre de Jesús antes que 
ellos fueron tratados de la misma manera. Sin embargo, mantuvieron la fe 
hasta la meta. Ahora tienen su recompensa. Los santos que todavía corren su 
carrera pueden estar seguros de que la misma recompensa será suya algún día 
(versículo 23). 

 

Primera lectura: Apocalipsis 21:1-6 

Después de presenciar la derrota de todos los enemigos que acosan y 
atormentan a la iglesia de Cristo, incluida esa antigua serpiente que es Satanás 
(Apocalipsis 20:2), la visión final de Juan es la de un cielo nuevo y una tierra 
nueva (versículo 1). Esa visión comienza no con la descripción de nuestro 
hogar eterno, sino de las personas que lo habitarán. Juan ve «la ciudad santa, 
la nueva Jerusalén» (versículo 2), el pueblo que morará con Dios para 
siempre. 

Todo lo que Juan describe sobre estos santos tal como los ve en el Último Día 
es cierto ya hoy. En el Último Día, sin embargo, lo que actualmente es 
invisible se revelará permanentemente. El pueblo de Dios ya es santo. Esa 
santidad, sin embargo, está actualmente oculta bajo el pecado. En el Último 
Día, esa santidad estará a la vista, tan visible como el vestido de una novia el 
día de su boda. Dios ya habita en medio de su pueblo. Ellos son su pueblo, y 
Él es su Dios. Esa morada, sin embargo, está actualmente oculta bajo una 
aparente ausencia. En el Último Día, Dios morará con ellos visiblemente 
(σκηνώσει μετʼ αὐτῶν, versículo 3), tan visiblemente como lo hizo en la carne 
y la sangre de Cristo (ἐσκήνωσεν ἐν ἡμῖν, Juan 1:14). La muerte, el luto, el 
llanto y el dolor que hacen que Dios parezca distante y apartado ya no 
existirán (versículo 4). La verdad sobre los santos de Dios no cambiará. 
Simplemente será visible. Así, el que está sentado en el trono le dice a Juan: 
«Mira» (ἰδοὺ, versículos 3,5). 

Aunque la verdad sobre los santos de Dios está oculta, no es en absoluto 
incierta. Dios le dijo a Juan que la escribiera. Sus palabras eran dignas de 
confianza y verdaderas (versículo 5). De hecho, eran tan buenas como hechas 
(γέγοναν, versículo 6). Los santos de Dios pueden estar seguros de que esta 
condición es suya aunque esté oculta porque no les exige nada. Cualquiera que 
tenga sed quedará satisfecho porque el agua de la vida se da sin coste alguno 
(versículo 6; véase también Lucas 6:21). 

 

Segunda lectura: Hebreos 11:32-40 
El mundo suele dejar muy claras sus apreciaciones sobre los santos de Dios. 
La gran nube de testigos que ha corrido su carrera delante de nosotros 
(Hebreos 12:1) incluye a un gran número de los que murieron por su fe, 
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muchos de los cuales nosotros no conocemos por su nombre. En la conclusión 
de este memorable capítulo de Hebreos, el escritor cataloga los horribles 
finales que sufrieron muchos de los pueblos de Dios en el Antiguo 
Testamento. 

¿Tenía razón el mundo en su valoración de ellos? ¿Tan poco valían sus vidas 
que no echarían nada de menos cuando desaparecieran? Todo lo contrario. En 
la balanza de Dios, era el mundo el que estaba en falta. No era digno (ἄξιος, 
versículo 38) de estos santos. 

Al recordar a estos mártires entre todos los fieles difuntos en el Día de Todos 
los Santos, también es bueno recordar cómo Dios «nos ha unido» a ellos 
(Oración del día). Todos ellos tenían fe, pero ninguno recibió la promesa a la 
que se atenía su fe. Dios tenía algo mucho mejor planeado «para nosotros» 
(versículo 40). Dios esperó a cumplir su promesa de enviar al Mesías para que 
la fe de ellos sólo se completara (τελειωθῶσιν, versículo 40) junto con la 
nuestra. 

¡Oh, bendita comunión, comunión divina!  
Nosotros luchamos débilmente, ellos brillan en gloria; 
pero todos son uno en ti, porque todos son tuyos. 
¡Aleluya! ¡Aleluya! (Christian Worship 880:4). 

 
Salmo 149 

La Iglesia canta el Salmo 149 en los servicios que recuerdan a todos los 
creyentes en Jesús que nos han precedido. Abarca la Iglesia militante y la 
Iglesia triunfante. Martín Lutero dijo: «El Salmo 149 es un salmo de 
agradecimiento porque Dios es clemente y misericordioso con su pueblo, y 
porque su pueblo sabe y se alegra de que tiene un Dios clemente. Dios nos 
bendice con el perdón de los pecados, y no nos tratará como merecen nuestros 
pecados. La venganza de la Iglesia del Nuevo Testamento es abatir la idolatría 
en todo el mundo con el Evangelio». 

 
Aclamación del Evangelio: Apocalipsis 7:15 
Están delante del trono de Dios, y le rinden culto en su templo de día y de noche. 

 
Himno del día 

889/890 Jerusalén la Dorada 



357 DÍA DE TODOS LOS SANTOS 

 

 



 

 

Índice 



 

 



360 Índice del 
LECCIONARIO 
 

Índice del Leccionario 
 
 
 
 
 
 

Génesis 
Gn 1:1–2:3 Santísima Trinidad A  
Gn 1:26–31a Medioambiente 
Gn 2:18–25 Propio 22B (2–8 de octubre)  
Gn 2:18–25 Matrimonio y familia 
Gn 3:1–15 Cuaresma 1A 
Gn 3:1–19 Invocavit (Cuaresma 1) 
Gn 3:8–15 Propio 5B (5–11 de junio) 
Gn 4:1–16 Propio 25A (23–29 de octubre) 
Gn 8:15–22 Propio 23C (9–15 de octubre) 
Gn 8:18–22 Día de Acción de Gracias (Grupo 3) 
Gn 11:1–9 Día de Pentecostés C 
Gn 11:1–9 Pentecostés 
Gn 12:1–8 Cuaresma 2A 
Gn 15:1–6 Propio 14C (7–13 de agosto) 
Gn 15:1–6 Quasimodo Geniti (Pascua 2) 
Gn 17:1–7 Navidad 2C 
Gn 18:1–14 Propio 11C (17–23 de julio) 
Gn 18:20–32 Propio 12C (24–30 de julio) 
Gn 21:1–7 Día del Padre (Grupo 3) 
Gn 22:1–14 Judica (Cuaresma 5) 
Gn 22:1–18 Cuaresma 1B 
Gn 22:1–18 Día del Padre (Grupo 2) 
Gn 32:22–30 Propio 24C (16–22 de octubre) 
Gn 32:22–32 Reminiscere (Cuaresma 2) 
Gn 45:3–15 Epifanía 7C 
Gn 46:1–7 Navidad 2 
Gn 50:15–21 Propio 19A (11–17 de septiembre) 
Gn 50:15–21 Trinidad 22 

Éxodo 
Ex 2:1–10 Día de la Madre (Grupo 3) 
Ex 3:1–15 Propio 5A (5–11 de junio) 
Ex 3:1–15 Cuaresma 3C 
Ex 12:1–14 Jueves Santo  
Ex 12:21–30 Jueves Santo B  
Ex 14:21–31 Epifanía 4 
Ex 15:1–11 Amanecer de Pascua C 
Ex 15:1–13 Dedicación–Órgano/Instrumentos  
Ex 16:1–15 Propio 12B (24–30 de julio) 
Ex 16:15–31 Propio 14B (7–13 de agosto) 
Ex 17:1–7 Cuaresma 3A 
Ex 19:1–8A Epifanía 5A 
Ex 20:1–17 Cuaresma 3B 
Ex 20:1–17 Trinidad 6 
Ex 20:8–12 Navidad 2B 
Ex 24:1–11 Jueves Santo A  
Ex 24:9–18 Transfiguración A 
Ex 32:15–29 Propio 8A (26 de junio–2 de julio) 
Ex 33:12–23 Propio 9A (3–9 de julio) 

Ex 33:12–23 Epifanía 2 
Ex 33:18–23; 

34:5–7 Día de Navidad 
Ex 34:5–9 Propio 16A (21–27 de agosto) 
Ex 34: 29–35 Transfiguración C 
Ex 34:29–35 Transfiguración de nuestro Señor 

Levítico 
Lv 9:9–18 Trinidad 13 
Lv 19:9–16 Preocupación social 

Números 
Nm 6:22–27 Santísima Trinidad C 
Nm 6:22–27 Circuncisión y Nombre de Jesús 
Nm 11:4–6, 

10–16, 24–29 Propio 21B (25 de sept–1 de oct) 
Nm 12:1–15 Propio 20B (18–24 de septiembre) 
Nm 21:4–9 Cuaresma 4B 
Nm 21:4–9 Rogate (Pascua 6)  
Nm 24:15–17a Epifanía B 
Nm 27:15–23 Propio 6A (12–18 de junio) 

Deuteronomio 
Dt 4:1,2,6–9 Propio 17B (28 de agosto–3 de septiembre) 
Dt 5:12–15 Propio 4B (29 de mayo–4 de junio) 
Dt 6:1–9 Propio 26B (30 de octubre–5 de noviembre) 
Dt 6:1–9 Dedicación—Escuela 
Dt 6:4–7, 17 Nación 
Dt 6:4–9 Educación cristiana (Grupo 2) 
Dt 6:4–13 Trinidad 1 
Dt 7:6–9 Aniversario 
Dt 8:10–18 Trinidad 14 
Dt 8:10–18 Día de Acción de Gracias (Grupo 2) 
Dt 10:12–21 Trinidad 18 
Dt 10:12–22 Propio 25C (23–29 de octubre) 
Dt 11:1–7, 16–21 Educación cristiana (Grupo 1) 
Dt 11:18–21, 

26–28 Propio 4A (29 de mayo–4 de junio) 
Dt 18:15–20 Epifanía 4B 
Dt 30:15–20 Propio 18C (4–10 de septiembre) 

Josué 
Jos 1:1–9 Instalación/Ordenación 
Jos 1:6–9 Confirmación (Grupo 1) 
Jos 24:1,2,14–18 Propio 16B (21–27 de agosto) 
Jos 24:14–18 Confirmación (Grupo 2) 

Jueces 
Jue 6:36–40 Santo Tomás, apóstol 
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Rut 
Rt 1:1–19a Propio 10C (10–16 de julio)  
Rt 1:6–18 Santa María Magdalena 

1 Samuel 
1 S 1:20–28 Día de la Madre (Grupo 2) 
1 S 1:21–28 Presentación de nuestro Señor 
1 S 3:1–10 Epifanía 2B 
1 S 16:1–13 Epifanía 1C 
1 S 17:4–11, 

32–40,45–49 Cuaresma 1C 
1 S 26:7–25 Epifanía 7A 

2 Samuel 
2 S 7:4, 8–16 San José, guardián de nuestro Señor 2 S 
2 S 7:8–16 Adviento 4B 
2 S 7:18–22 Día de Acción de Gracias (Grupo 1) 
2 S 7:18–29 Trinidad 21 
2 S 11:1–17, 

26,27 Epifanía 6A 
2 S 12:1–13 Miércoles de Ceniza C 

1 Reyes 
1 R 3:5–12 Propio 12A (24–30 de julio) 
1 R 8:6–13 Navidad 1B 
1 R 8:22–24, 

27–29, 41–43 Propio 4C (29 de mayo–4 de junio) 
1 R 8:54–63 Dedicación—Iglesia 
1 R 10:1–9 Epifanía C 
1 R 17:1–6 Propio 13A (31 de julio–6 de agosto) 
1 R 17:8–16 Propio 27B (6–12 de noviembre) 
1 R 17:8–16 Trinidad 15 
1 R 17:17–24 Propio 5C (5–11 de junio) 
1 R 17:17–24 Trinidad 16 
1 R 18:21–39 Propio 19B (11–17 de septiembre) 
1 R 19:9–18 Propio 14A (7–13 de agosto) 
1 R 19:9–18 Santiago el Mayor, apóstol  
1 R 19:9–21 Educación ministerial 
1 R 19:19–21 Propio 8C (26 de junio–2 de julio) 

2 Reyes 
2 R 2:1–12a Transfiguración B 
2 R 2:5–15 Ascensión de nuestro Señor 
2 R 4:17–37 Cuaresma 5A 
2 R 5:1–14 Epifanía 6B 
2 R 5:1–15a Epifanía 3 
2 R 5:14–27 Propio 23B (9–15 de octubre) 
2 R 6:8–17 Propio 13B (31 de julio–6 de agosto) 
2 R 6:8–17 San Miguel y todos los Ángeles 
2 R 6:8–17 Servicio militar 

1 Crónicas 
1 Cr 29:1, 2, 

10–18 Propio 22C (2–8 de octubre) 

Nehemías 
Neh 1:4–11a Tiempo de crisis 

Job 
Job 1:13–22 Cuaresma 2B 

Job 19:23–27 Día de Pascua B 
Job 19:23–27 Resurrección de nuestro Señor  
Job 38:1–11 Propio 7B (19–25 de junio) 

Salmos 
Sal 1 Epifanía 4A 
Sal 1 Propio 4A (29 de mayo–4 de junio) 
Sal 1 Propio 25A (23–29 de octubre) 
Sal 1 Propio 6B (12–18 de junio) 
Sal 1 Epifanía 6C 
Sal 1 Propio 18C (4–10 de septiembre) 
Sal 1 Sexagésima 
Sal 1 Trinidad 8 
Sal 2 Navidad 1A 
Sal 2 Transfiguración A 
Sal 2 Epifanía 1B 
Sal 2 Transfiguración B 
Sal 2 Epifanía 1C 
Sal 2 Transfiguración C 
Sal 2 Transfiguración de nuestro Señor 
Sal 2 Trinidad 18 
Sal 4 Propio 25B (23–29 de octubre) 
Sal 4 Propio 15C (14–20 de agosto) 
Sal 4 Trinidad 24 
Sal 8 Santísima Trinidad A 
Sal 8 Santísima Trinidad C 
Sal 8 Navidad 2 
Sal 8 Santísima Trinidad 
Sal 8 Circuncisión y Nombre de Jesús 
Sal 16 Pascua 2A 
Sal 16 Pascua 2B 
Sal 16 Propio 28B (13–19 de noviembre) 
Sal 16 Día de Pascua C 
Sal 16 Sábado Santo 
Sal 16 Quasimodo Geniti (Pascua 2) 
Sal 19 Propio 11A (17–23 de julio) 
Sal 19 Cuaresma 3B 
Sal 19 Propio 21B (25 de septiembre–1 de octubre) 
Sal 19 Rorate Coeli (Adviento 4) 
Sal 22 Viernes Santo A 
Sal 22 Cuaresma 2B 
Sal 22 Viernes Santo B 
Sal 22 Viernes Santo C 
Sal 22 Viernes Santo 
Sal 23 Pascua 4A 
Sal 23 Cristo Rey A  
Sal 23 Pascua 4B 
Sal 23 Propio 11B (17–23 de julio) 
Sal 23 Pascua 4C 
Sal 23 Misericordia Domini (Pascua 3) 
Sal 24 Adviento 1A 
Sal 24 Domingo de Ramos A 
Sal 24 Adviento 1B 
Sal 24 Domingo de Ramos B 
Sal 24 Adviento 1C 
Sal 24 Domingo de Ramos C 
Sal 24 Ad Te Levavi (Adviento 1) 
Sal 24 Domingo de Ramos 
Sal 25 Propio 21A (25 de septiembre–1 de octubre) 
Sal 25 Cuaresma 1B 
Sal 25 Adviento 1C alt 
Sal 25 Propio 10C (10–16 de julio) 
Sal 25 Reminiscere (Cuaresma 2) 
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Sal 25 Trinidad 3 
Sal 25 Santo Tomás, apóstol 
Sal 27 Epifanía 3A 
Sal 27 Cuaresma 4A 
Sal 27 Propio 8A (26 de junio–2 de julio) 
Sal 27 Propio 26A (30 de octubre–5 de noviembre) 
Sal 27 Propio 9B (3–9 de julio) 
Sal 27 Exaudi (Pascua 7) 
Sal 27 Trinidad 4 
Sal 29 Epifanía 4B 
Sal 29 Santísima Trinidad B 
Sal 30 Amanecer de Pascua A 
Sal 30 Epifanía 6B 
Sal 30 Amanecer de Pascua B 
Sal 30 Propio 8B (26 de junio–2 de julio) 
Sal 30 Pascua 3C 
Sal 30 Jubilate (Pascua 4) 
Sal 31 Domingo de Pasión A 
Sal 31 Propio 17A (28 de agosto–3 de septiembre) 
Sal 31 Domingo de Pasión C 
Sal 31 Quincuagésima 
Sal 31 Trinidad 25 
Sal 31 San Esteban, diácono y mártir 
Sal 31 San Pedro y San Pablo, apóstoles 
Sal 31 Santiago el Mayor, apóstol 
Sal 32 Propio 18A (4–10 de septiembre) 
Sal 32 Epifanía 7B 
Sal 32 Cuaresma 4B 
Sal 32 Cuaresma 4C 
Sal 32 Trinidad 11 
Sal 32 Trinidad 19 
Sal 34 Propio 3A (24–28 de mayo) 
Sal 34 Propio 14B (7–13 de agosto) 
Sal 34 Trinidad 9 
Sal 40 Epifanía 2A 
Sal 40 Propio 6C (12–18 de junio) 
Sal 40 Miércoles de Semana Santa 
Sal 42 Propio 7B (19–25 de junio) 
Sal 42 Cuaresma 2C 
Sal 42 Judica (Cuaresma 5) 
Sal 42 Mayordomía (Grupo 1) 
Sal 42 Mayordomía (Grupo 2) 
Sal 42 Mayordomía (Grupo 3) 
Sal 45 Epifanía 1A 
Sal 45 Epifanía 8B 
Sal 45 Propio 3B (24–28 de mayo) 
Sal 45 Último domingo 
Sal 45 Anunciación de nuestro Señor 
Sal 45 Santa María, madre de nuestro Señor 
Sal 46 Cuaresma 1A 
Sal 46 Reforma A  

(Último domingo de octubre) 
Sal 46 Propio 13B (31 de julio–6 de agosto) 
Sal 46 Propio 19B (11–17 de septiembre) 
Sal 46 Reforma B 

(Último domingo de octubre) 
Sal 46 Reforma C  

(Último domingo de octubre) 
Sal 46 Septuagésima 
Sal 46 Presentación de la  

Confesión de Augsburgo 

Sal 46 Instalación/Ordenación 
Sal 46 Servicio militar 
Sal 47 Ascensión A 
Sal 47 Ascensión B 
Sal 47 Ascensión C 
Sal 47 Ascensión de nuestro Señor 
Sal 47 Trinidad 7 
Sal 51 Miércoles de Ceniza A 
Sal 51 Miércoles de Ceniza B 
Sal 51 Miércoles de Ceniza C 
Sal 51 Propio 19B (11–17 de septiembre) 
Sal 51 Miércoles de Ceniza 
Sal 51 Testimonio 
Sal 51 Trinidad 10 
Sal 62 Epifanía 8A 
Sal 62 Propio 9A (3–9 de julio) 
Sal 62 Epifanía 3B 
Sal 62 Propio 4B (29 de mayo–4 de junio) 
Sal 62 Propio 24B (16–22 de octubre) 
Sal 62 Propio 8C (26 de junio–2 de julio) 
Sal 62 Propio 22C (2–8 de octubre) 
Sal 62 Epifanía 4 
Sal 63 Propio 12A (24–30 de julio) 
Sal 63 Pascua 5B 
Sal 63 Propio 26C (30 de octubre–5 de noviembre) 
Sal 63 Trinidad 20 
Sal 65 Propio 10A (10–16 de julio) 
Sal 65 Pascua 6C 
Sal 65 Epifanía 5 
Sal 65 Medioambiente 
Sal 66 Pascua 6A 
Sal 66 Adviento 2C 
Sal 66 Propio 7C (19–25 de junio) 
Sal 66 Epifanía 2 
Sal 66 Rogate (Pascua 6) 
Sal 66 San Andrés, apóstol 
Sal 67 Propio 15A (14–20 de agosto) 
Sal 67 Epifanía 5C 
Sal 67 Propio 9C (3–9 de julio) 
Sal 67 Trinidad 2 
Sal 67 Conversión de San Pablo 
Sal 67 Misiones (Grupo 2) 
Sal 69 Domingo de Pasión B 
Sal 69 Martes de Semana Santa 
Sal 71 Adviento 3B 
Sal 71 Epifanía 4C 
Sal 71 San Timoteo, pastor y confesor 
Sal 71 San Tito, pastor y confesor 
Sal 71 Martirio de San Juan Bautista 
Sal 72 Epifanía A 
Sal 72 Epifanía B 
Sal 72 Epifanía C 
Sal 72 Epifanía de nuestro Señor 
Sal 73 Propio 14A (7–13 de agosto) 
Sal 73 Cuaresma 5C 
Sal 73 Oculi (Cuaresma 3) 
Sal 73 Santa María Magdalena 
Sal 78 Propio 10B (10–16 de julio) 
Sal 78 Trinidad 12 
Sal 78 San Felipe y Santiago, apóstoles 
Sal 78 Educación cristiana (Grupo 1) 
Sal 78 Educación cristiana (Grupo 2) 
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Sal 78 Educación cristiana (Grupo 3) 
Sal 78 Educación ministerial 
Sal 80 Adviento 1A alt 
Sal 80 Propio 22A (2–8 de octubre) 
Sal 80 Adviento 1B alt 
Sal 80 Populus Zion (Adviento 2) 
Sal 84 Propio 23A (9–15 de octubre) 
Sal 84 Navidad 2B 
Sal 84 Navidad 1C 
Sal 84 Trinidad 14 
Sal 84 Presentación de nuestro Señor 
Sal 84 Dedicación—Iglesia 
Sal 85 Adviento 2B 
Sal 85 Adviento 4C 
Sal 85 Cuaresma 3C 
Sal 85 Gaudete (Adviento 3) 
Sal 85 Trinidad 5 
Sal 85 Trinidad 23 
Sal 85 Natividad de San Juan Bautista 
Sal 89 Adviento 4A 
Sal 89 Pascua 6B 
Sal 90 Propio 27A (6–12 de noviembre) 
Sal 90 Propio 23B (9–15 de octubre) 
Sal 90 Propio 13C (31 de julio–6 de agosto) 
Sal 90 Propio 25C (23–29 de octubre) 
Sal 90 Trinidad 26 
Sal 90 Nochevieja (Grupo 1) 
Sal 90 Nochevieja (Grupo 2) 
Sal 90 Nochevieja (Grupo 3) 
Sal 91 Propio 7A (19–25 de junio) 
Sal 91 Cuaresma 1C 
Sal 91 Invocavit (Cuaresma 1) 
Sal 91 San Miguel y todos los Ángeles 
Sal 91 Tiempo de crisis 
Sal 95 Cuaresma 3A 
Sal 95 Último domingo del año eclesiástico A 
Sal 95 Último domingo del año eclesiástico B 
Sal 95 Cristo Rey B 
Sal 95 Cristo Rey C 
Sal 96 Nochebuena A 
Sal 96 Propio 24A (16–22 de octubre) 
Sal 96 Nochebuena B 
Sal 96 Nochebuena C 
Sal 96 Propio 4C (29 de mayo–4 de junio) 
Sal 96 Nochebuena 
Sal 96 Misiones (Grupo 1) 
Sal 98 Día de Navidad A 
Sal 98 Día de Navidad B 
Sal 98 Día de Navidad C 
Sal 98 Propio 28C (13–19 de noviembre) 
Sal 98 Natividad de nuestro Señor 
Sal 98 Cantate (Pascua 5) 
Sal 98 Misiones (Grupo 3) 
Sal 100 Propio 6A (12–18 de junio) 
Sal 100 Epifanía 1 
Sal 100 Aniversario 
Sal 100 Día de Acción de Gracias (Grupo 1) 
Sal 100 Día de Acción de Gracias (Grupo 2) 
Sal 100 Día de Acción de Gracias (Grupo 3) 
Sal 103 Propio 19A (11–17 de septiembre) 
Sal 103 Epifanía 5B 
Sal 103 Epifanía 7C 

Sal 103 Propio 16C (21–27 de agosto) 
Sal 103 Navidad 1 
Sal 103 Preocupación social 
Sal 104 Día de Pentecostés A 
Sal 104 Día de Pentecostés B 
Sal 104 Día de Pentecostés C 
Sal 104 Pentecostés 
Sal 111 Navidad 1B 
Sal 111 Propio 15B (14–20 de agosto) 
Sal 111 Propio 27B (6–12 de noviembre) 
Sal 111 Propio 23C (9–15 de octubre) 
Sal 112 Epifanía 5A 
Sal 112 Propio 17C (28 de agosto–3 de septiembre) 
Sal 112 Lunes de Semana Santa 
Sal 112 San Bernabé, apóstol 
Sal 115 Propio 20A (18–24 de septiembre) 
Sal 115 Propio 20B (18–24 de septiembre) 
Sal 116 Jueves Santo A 
Sal 116 Pascua 3A 
Sal 116 Jueves Santo B 
Sal 116 Jueves Santo C 
Sal 116 Propio 5C (5–11 de junio) 
Sal 116 Jueves Santo 
Sal 118 Día de Pascua A 
Sal 118 Pascua 5A 
Sal 118 Día de Pascua B 
Sal 118 Amanecer de Pascua C 
Sal 118 Amanecer de Pascua 
Sal 118 Resurrección de nuestro Señor 
Sal 118 Confesión de San Pedro 
Sal 119:1–8 Epifanía 6A 
Sal 119:1–8 Propio 26B (30 de octubre–5 de noviembre) 
Sal 119:1–8 Trinidad 21 
Sal 119:33–40 Epifanía 7A 
Sal 119:33–40 Propio 11C (17–23 de julio) 
Sal 119:33–40 San Mateo, apóstol y evangelista  
Sal 119:33–40 Confirmación (Grupo 3) 
Sal 119:33–40 Dedicación—Escuela 
Sal 119:65–72 Propio 5A (5–11 de junio) 
Sal 119:65–72 Trinidad 1 
Sal 119:65–72 San Juan, apóstol y evangelista  
Sal 119:97–104 Propio 16B (21–27 de agosto) 
Sal 119:97–104 San Simón y San Judas, apóstoles 
Sal 119:97–104 Confirmación (Grupo 2) 
Sal 119:129–136 Propio 17B (28 de agosto–3 de septiembre) 
Sal 119:129–136 Trinidad 17 
Sal 119:129–136 Confirmación (Grupo 1) 
Sal 121 Cuaresma 2A 
Sal 121 Cuaresma 5B 
Sal 121 Propio 14C (7–13 de agosto) 
Sal 121 Propio 24C (16–22 de octubre) 
Sal 121 Epifanía 3 
Sal 124 Pascua 7A 
Sal 124 Pascua 7B 
Sal 127 Propio 22B (2–8 de octubre) 
Sal 127 San José, guardián de nuestro Señor 
Sal 127 Día del Padre (Grupo 1) 
Sal 127 Día del Padre (Grupo 2) 
Sal 127 Día del Padre (Grupo 3) 
Sal 127 Matrimonio y familia 
Sal 127 Día de la Madre (Grupo 1) 
Sal 127 Día de la Madre (Grupo 2) 
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Sal 127 Día de la Madre (Grupo 3) 
Sal 128 Propio 28A (13–19 de noviembre) 
Sal 128 Propio 20C (18–24 de septiembre) 
Sal 128 Trinidad 15 
Sal 130 Adviento 2A 
Sal 130 Cuaresma 5A 
Sal 130 Propio 5B (5–11 de junio) 
Sal 130 Adviento 3C 
Sal 130 Último domingo del año eclesiástico C  
Sal 130 Trinidad 22 
Sal 130 Santos Inocentes 
Sal 133 Epifanía 8C 
Sal 133 Pascua 7C 
Sal 133 Propio 3C (24–28 de mayo) 
Sal 133 San Matías, apóstol 
Sal 133 Santiago de Jerusalén 
Sal 133 Sínodo 
Sal 136 Propio 13A (31 de julio–6 de agosto) 
Sal 136 Trinidad 13 
Sal 138 Propio 16C (21–27 de agosto) 
Sal 138 Propio 12C (24–30 de julio) 
Sal 139 Adviento 4B 
Sal 139 Epifanía 2B 
Sal 139 Visitación 
Sal 139 San Bartolomé, apóstol 
Sal 139 San Lucas, evangelista 
Sal 139 Santidad de vida 
Sal 145 Propio 12B (24–30 de julio) 
Sal 145 Epifanía 2C 
Sal 145 Pascua 5C 
Sal 145 Laetare (Cuaresma 4) 
Sal 146 Adviento 3A 
Sal 146 Propio 18B (4–10 de septiembre) 
Sal 146 Epifanía 3C 
Sal 146 Propio 21C (25 de sept.–1 de oct.) 
Sal 146 Trinidad 6 
Sal 146 San Marcos, evangelista 
Sal 148 Navidad 2A 
Sal 148 Navidad 2C 
Sal 148 Propio 27C (6–12 de noviembre) 
Sal 148 Nación 
Sal 149 Todos los Santos A 

(Primer Domingo de noviembre) 
Sal 149 Todos los Santos B 

(Primer Domingo de noviembre) 
Sal 149 Todos los Santos C  

(Primer Domingo de noviembre) 
Sal 150 Pascua 3B 
Sal 150 Pascua 2C 
Sal 150 Trinidad 16 
Sal 150 Dedicación—Órgano/ Instrumentos 

Proverbios 
Pr 2:1–6 Educación cristiana (Grupo 3) 
Pr 3:1–8 San Bartolomé, apóstol 
Pr 3:1–10 Mayordomía (Grupo 2) 
Pr 3:5,6 Confirmación (Grupo 3) 
Pr 6:20–23 Día del Padre (Grupo 1) 
Pr 8:11–22 Trinidad 23 
Pr 9:1–6 Propio 15B (14–20 de agosto) 
Pr 9:1–10 Trinidad 2 
Pr 16:1–9 Trinidad 9 

Pr 25:6,7a Propio 17C (28 de agosto–3 de septiembre) 
Pr 25:6–14 Trinidad 17 
Pr 31:8,9 Santidad de vida 
Pr 31:10–12, 26–31 Día de la Madre (Grupo 1) 

Eclesiastés  
Ec 1:1,2,12–14; 

2:18–26 Propio 13C (31 de julio–6 de agosto) 
Ec 3:1–8 Nochevieja (Grupo 1) 
Ec 5:10–20 Propio 20C (18–24 de septiembre) 
Ec 12:1–7 Epifanía 1 
Ec 12:1–7 Nochevieja (Grupo 3) 

Isaías 
Is 1:10–18 Propio 28A (13–19 de noviembre)  
Is 2:1–5 Adviento 1A 
Is 2:1–5 Adviento 1A alt 
Is 5:1–7 Propio 22A (2–8 de octubre)  
Is 6:1–8 Santísima Trinidad B 
Is 6:1–8 Epifanía 5C 
Is 6:1–8 Santísima Trinidad 
Is 6:1–8 Misiones (Grupo 3) 
Is 7:10–14 Adviento 4A 
Is 7:10–14 Nochebuena B  
Is 7:10–14 Nochebuena 
Is 7:10–14 Anunciación de nuestro Señor  
Is 8:19–9:4 Epifanía 3A 
Is 9:2–7 Nochebuena C 
Is 9:2–7 Natividad de nuestro Señor 
Is 11:1–5 Navidad 1 
Is 11:1–5 Visitación 
Is 11:1–10 Adviento 2A 
Is 12:1–6 Amanecer de Pascua A 
Is 12:1–6 Cuaresma 4C 
Is 12:1–6 Cantate (Pascua 5) 
Is 25:6–9 Propio 23A (9–15 de octubre) 
Is 25:6–9 Amanecer de Pascua B 
Is 25:6–9 Todos los Santos B 

(Primer Domingo de noviembre) 
Is 25:6–9 Día de Pascua C 
Is 25:6–9 Amanecer de Pascua 
Is 29:17–24 Trinidad 12 
Is 30:18–21 San Felipe y Santiago apóstoles  
Is 35:1–10 Adviento 3A 
Is 35:4–7a Propio 18B (4–10 de septiembre) 
Is 40:1–5 Natividad de San Juan Bautista  
Is 40:1–8 Gaudete (Adviento 3) 
Is 40:1–11 Adviento 2B 
Is 40:9–11 Rorate Coeli (Adviento 4) 
Is 40:25–31 Jubilate (Pascua 4)  
Is 40:27–31 Epifanía 5B 
Is 42:1–4 Domingo de Ramos C 
Is 42:1–7 Epifanía 1A 
Is 42:5–9 Quincuagésima 
Is 42:5–12 San Bernabé, apóstol  
Is 42:14–21 Cuaresma 4A 
Is 43:1–7 Cuaresma 5B 
Is 43:8–13 Propio 7C (19–25 de junio)  
Is 43:16–21 Cuaresma 5C 
Is 43:18–25 Epifanía 7B 
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Is 44:6–11 Propio 11A (17–23 de julio) 
Is 44:21–23 Trinidad 19  
Is 49:1–6 Epifanía 2A 
Is 49:1–6 Epifanía 1B 
Is 49:1–6 Sínodo 
Is 49:12–17 Trinidad 25 
Is 49:13–18 Epifanía 8A 
Is 49:13–18 Propio 3A (24–28 de mayo) 
Is 50:4–9 Navidad 1C 
Is 50:5–10 Lunes de Semana Santa  
Is 51:1–6 Nochebuena (Grupo 2) 
Is 51:4–6 Último domingo del año eclesiástico B  
Is 51:9–16 Trinidad 24 
Is 52:1–6 Propio 27A (6–12 de noviembre)  
Is 52:7–10 Día de Navidad A 
Is 52:13–53:12 Viernes Santo A 
Is 52:13–53:12 Viernes Santo B 
Is 52:13–53:12 Viernes Santo C 
Is 52:13–53:12 Viernes Santo 
Is 53:10–12 Propio 24B (16–22 de octubre) 
Is 55:1–7 Laetare (Cuaresma 4) 
Is 55:1–9 Trinidad 20 
Is 55:6–11 Propio 10A (10–16 de julio) 
Is 55:6–11 Presentación de  

la Confesión de Augsburgo 
Is 55:10–13 Sexagésima 
Is 56:1, 6–8 Propio 15A (14–20 de agosto) 
Is 58:6–12 Trinidad 4 
Is 59:12–20 Miércoles de Ceniza A 
Is 60:1–6 Epifanía A 
Is 60:1–6 Epifanía de nuestro Señor  
Is 60:1–6 Misiones (Grupo 2) 
Is 61:1–3,10,11 Adviento 3B  
Is 61:1–6 Epifanía 3C 
Is 61:7–11 Santa María, madre de nuestro Señor  
Is 61:10–62:3 Navidad 2A 
Is 62:1–5 Epifanía 2C 
Is 62:11–63:7 Miércoles de Semana Santa  
Is 63:7–9 Navidad 1A 
Is 64:1–9 Adviento 1B 
Is 64:1–9 Adviento 1B alt 
Is 65:17–25 Propio 27C (6–12 de noviembre) 
Is 65:17–25 Último domingo 
Is 66:18–24 Propio 16C (21–27 de agosto) 

Jeremías 
Jer 1:4–10 Epifanía 4C 
Jer 1:4–10 Trinidad 5 
Jer 7:1–8 Epifanía 8C 
Jer 7:1–8 Propio 3C (24–28 de mayo) 
Jer 7:1–11 Trinidad 10 
Jer 9:23,24 Septuagésima 
Jer 11:18–20 Martes de Semana Santa 
Jer 15:15–21 Propio 17A (28 de ago–3 de sept) 
Jer 17:5–8 Epifanía 6C 
Jer 17:5–10 Epifanía 5 
Jer 20:7-13 Propio 7A (19–25 de Junio) 
Jer 23:1-6 Propio 11B (17–23 de Julio) 
Jer 23:1-6 Cristo Rey C 
Jer 23:5-8 Ad Te Levavi (Adviento 1) 
Jer 23:16-29 Trinidad 8 
Jer 23:23-29 Propio 15C (14–20 de Agosto) 

Jer 26:1-15 Oculi (Cuaresma 3) 
Jer 26:1-15 San Esteban, diácono y mártir 
Jer 26:7-16 San Simón y San Judas, apóstoles 
Jer 26:8-15 Cuaresma 2C 
Jer 31:7-9 Propio 25B (23–29 de octubre) 
Jer 31:15-17 Santos Inocentes, mártires 
Jer 31:23-25 Trinidad 7 
Jer 31:31-34 Jueves Santo C 
Jer 31:31–34 Reforma C (Último domingo de octubre) 
Jer 33:14–16 Adviento 1C 
Jer 33:14–16 Adviento 1C alt 

Lamentaciones 
Lm 3:22–33 Propio 8B (26 de junio–2 de julio) 

Ezequiel 
Ez 2:1–7 Propio 9B (3–9 de julio) 
Ez 2:8–3:11 San Mateo, apóstol y evangelista  
Ez 2:9–3:11 Propio 9C (3–9 de julio) 
Ez 3:16–21 San Andrés, apóstol  
Ez 17:22–24 Propio 6B (12–18 de junio) 
Ez 18:1–4,25–32 Propio 21A (25 de sept–1 de oct) 
Ez 33:7–11 Propio 18A (4–10 de septiembre) 
Ez 34:11-16, 

23,24 Cristo Rey A 
Ez 34:11-16 Misericordia Domini (Pascua 3) 
Ez 36:22-28 Exaudi (Pascua 7) 
Ez 37:1-14 Pentecostés Día B 

Daniel  
Dn 1:3–21 Propio 24A (16–22 de octubre) 
Dn 3:16–28 Reforma B 

(Último domingo de octubre) 
Dn 6:1–24 Sábado Santo  
Dn 6:10–12, 

16–23 Reforma A 
(Último domingo de octubre) 

Dn 7:9,10,13,14 Último domingo del año eclesiástico A 
Dn 7:9–14 Trinidad 26 
Dn 7:13,14 Cristo Rey B 
Dn 9:15-19 Trinidad 11 
Dn 9:15–19 Propio 6C (12–18 de junio) 
Dn 12:1–3 Propio 28B (13–19 de noviembre) 

Oseas 
Os 2:14–16, 

19,20 Epifanía 8B 
Os 2:14–16, 

19,20 Propio 3B (24–28 de mayo) 
Os 3:1–5 Propio 19C (11–17 de septiembre) 

Joel 
Jl 2:12–19 Miércoles de Ceniza B  
Jl 2:12–19 Miércoles de Ceniza 

Amós 
Am 6:1–7 Propio 21C (25 de septiembre–1 de octubre) 
Am 7:10–15 Propio 10B (10–16 de julio) 
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Jonás 
Jon 2:2–9 Día de Pascua A  
Jon 3:1–5,10 Epifanía 3B  
Jon 3:1–10 Misiones (Grupo 1) 
Jon 3:10–4:11 Propio 20A (18–24 de septiembre) 

Miqueas 
Miq 3:5–12 Propio 26A (30 de oct.–5 de nov) 
Miq 5:2–5a Nochebuena A 
Miq 5:2–5a Día de Navidad B  
Miq 5:2–5a Adviento 4C 
Miq 7:18–20 Propio 26C (30 de octubre–5 de noviembre)  
Miq 7:18–20 Trinidad 3 

Habacuc 
Hab 1:1–3; 2:1–4 Último domingo del año eclesiástico C 

Sofonías 
Sof 2:3; 3:11–13 Epifanía 4A  
Sof 3:14–17 Adviento 3C 

Hageo 
Hag 1:3–6 Mayordomía (Grupo 1) 

Zacarías 
Zac 9:9,10  Domingo de Ramos A  
Zac 9:9–12 Domingo de Ramos B  
Zac 9:9–12  Domingo de Ramos 

Malaquías 
Mal 3:1–7b Adviento 2C 
Mal 3:8–12 Mayordomía (Grupo 3) 
Mal 4:1–6 Propio 28C (13–19 de noviembre) 
Mal 4:1–6 Populus Zion (Adviento 2) 

Mateo 
Mt 1:18–25 Adviento 4A 
Mt 2:1–12 Epifanía A 
Mt 2:1–12 Epifanía B 
Mt 2:1–12 Epifanía C 
Mt 2:1–12 Epifanía de nuestro Señor 
Mt 2:13–15,19–23 San José, guardián de nuestro Señor  
Mt 2:13–15 Día del Padre (Grupo 1) 
Mt 2:13–18 Santos Inocentes  
Mt 2:13–23 Navidad 1A 
Mt 2:13–23 Navidad 2 
Mt 3:1–12 Adviento 2A 
Mt 3:13–17 Epifanía 1A 
Mt 4:1–11 Cuaresma 1A 
Mt 4:1–11 Invocavit (Cuaresma 1) 
Mt 4:12–23 Epifanía 3A 
Mt 5:1–12 Epifanía 4A 
Mt 5:1–12 Todos los Santos A 

(Primer domingo de noviembre) 
Mt 5:1–12 Día de la Madre (Grupo 1) 
Mt 5:13–20 Epifanía 5A 
Mt 5:20–26 Trinidad 6 
Mt 5:21–37 Epifanía 6A  
Mt 5:38–48 Epifanía 7ª 
 

Mt 6:1–6, 16–21 Miércoles de Ceniza A  
Mt 6:16–21 Miércoles de Ceniza  
Mt 6:24–34 Epifanía 8A 
Mt 6:24–34 Propio 3A (24–28 de mayo) 
Mt 6:24–34 Trinidad 15 
Mt 6:25–34 Medioambiente 
Mt 7:15–23 Trinidad 8 
Mt 7:15–29 Propio 4A (29 de mayo–4 de junio)  
Mt 7:24–27 Educación cristiana (Grupo 1) 
Mt 8:1–13 Epifanía 3 
Mt 8:5–13 Servicio militar 
Mt 8:23–27 Epifanía 4 
Mt 9:1–8 Trinidad 19 
Mt 9:9–13 Propio 5A (5–11 de junio) 
Mt 9:9–13 San Mateo, apóstol y evangelista  
Mt 9:18–26 Trinidad 24 
Mt 9:35–38 Misiones (Grupo 1) 
Mt 9:35–10:4 Instalación/Ordenación 
Mt 9:35–10:8 Propio 6A (12–18 de junio)  
Mt 10:5a,21–33 Propio 7A (19–25 de junio)  
Mt 10:16–23 Reforma A 

(Último domingo en octubre) 
Mt 10:32–39 Presentación de la  

Confesión de Augsburgo 
Mt 10:34–42 Propio 8A (26 de junio–2 de julio)  
Mt 11:2–10 Gaudete (Adviento 3) 
Mt 11:2–11 Adviento 3A 
Mt 11:25–30 Propio 9A (3–9 de julio)  
Mt 11:25–30 San Matías, apóstol  
Mt 13:1–9,18–23 Propio 10A (10–16 de julio) 
Mt 13:24–30, 36–43 Propio 11A (17–23 de julio) 
Mt 13:24–30 Epifanía 5 
Mt 13:44–52 Propio 12A (24–30 de julio) 
Mt 13:54–58 Santiago de Jerusalén 
Mt 14:13–21 Propio 13A (31 de julio–6 de agosto) 
Mt 14:22–33 Propio 14A (7–13 de agosto) 
Mt 15:21–28 Propio 15A (14–20 de agosto) 
Mt 15:21–28 Reminiscere (Cuaresma 2) 
Mt 15:21–28 Día de la Madre (Grupo 2) 
Mt 16:13–19 Confesión de San Pedro 
Mt 16:13–19 San Pedro y San Pablo, apóstoles 
Mt 16:13–19 Dedicación—Iglesia 
Mt 16:13–20 Propio 16A (21–27 de agosto) 
Mt 16:21–26 Propio 17A (28 de agosto–3 de septiembre) 
Mt 17:1–9 Transfiguración A 
Mt 17:1–9 Transfiguración de nuestro Señor 
Mt 18:1–5 Educación cristiana (Grupo 2) 
Mt 18:1–10 San Miguel y todos los Ángeles 
Mt 18:15–20 Propio 18A (4–10 de septiembre) 
Mt 18:21–35 Propio 19A (11–17 de septiembre) 
Mt 18:22–35 Trinidad 22 
Mt 19:27–30 Conversión de San Pablo 
Mt 20:1–16 Propio 20A (18–24 de septiembre) 
Mt 20:1–16 Septuagésima 
Mt 21:1–9 Ad Te Levavi (Adviento 1) 
Mt 21:1–9 Domingo de Ramos 
Mt 21:1–11 Adviento 1A 
Mt 21:1–11 Domingo de Ramos A 
Mt 21:23–32 Propio 21A (25 de septiembre–1 de octubre) 
Mt 21:33–43 Propio 22A (2–8 de octubre) 
Mt 22:1–14 Propio 23A (9–15 de octubre) 
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Mt 22:1–14 Trinidad 20 
Mt 22:15–22 Propio 24A (16–22 de octubre) 
Mt 22:15–22 Trinidad 23 
Mt 22:15–22 Nación 
Mt 22:34–46 Propio 25A (23–29 de octubre) 
Mt 22:34–46 Trinidad 18 
Mt 23:1–12 Propio 26A (30 de octubre–5 de noviembre)  
Mt 23:34–39 San Esteban, diácono y mártir 
Mt 24:15–28 Trinidad 25 
Mt 24:36–44 Adviento 1A alt 
Mt 25:1–13 Propio 27A (6 –12 de noviembre) 
Mt 25:1–13 Último domingo 
Mt 25:1–13 Nochebuena (Grupo 1) 
Mt 25:14–30 Propio 28A (13–19 de noviembre) 
Mt 25:14–30 Mayordomía (Grupo 1) 
Mt 25:31–46 Último domingo del año eclesiástico Año A  
Mt 25:31–46 Trinidad 26 
Mt 26:1–27:66 Domingo de Pasión A 
Mt 27:27–31 Cristo Rey Año A alt  
Mt 27:57–66 Sábado Santo 
Mt 28:1–10 Día de Pascua A  
Mt 28:16–20 Santísima Trinidad A  
Mt 28:18–20 Misiones (Grupo 2) 

Marcos 
Mc 1:1–8 Adviento 2B 
Mc 1:4–11 Epifanía 1B 
Mc 1:12–15 Cuaresma 1B 
Mc 1:14–20  Epifanía 3B 
Mc 1:21–28  Epifanía 4B 
Mc 1:29–39  Epifanía 5B 
Mc 1:40–45  Epifanía 6B 
Mc 2:1–12 Epifanía 7B 
Mc 2:18–22  Epifanía 8B 
Mc 2:18–22 Propio 3B (24–28 de mayo) 
Mc 2:23–3:6 Propio 4B (29 de mayo–4 de junio) 
Mc 3:20–35 Propio 5B (5–11 de junio) 
Mc 4:26–34 Propio 6B (12–18 de junio) 
Mc 4:35–41 Propio 7B (19–25 de junio) 
Mc 5:21–24a, 

35–43 Propio 8B (26 de junio–2 de julio) 
Mc 6:1–6 Propio 9B (3–9 de julio) 
Mc 6:7–13 Propio 10B (10–16 de julio) 
Mc 6:7–13 San Bernabé, apóstol 
Mc 6:14–29 Martirio de San Juan Bautista 
Mc 6:30–34 Propio 11B (17–23 de julio) 
Mc 6:30–34 Educación ministerial 
Mc 6:35–44 Propio 12B (24–30 de julio) 
Mc 6:45–56 Propio 13B (31 de julio–6 de agosto) 
Mc 7:1–8,14, 

15:21–23 Propio 17B (28 de agosto–3 de septiembre) 
Mc 7:31–37 Propio 18B (4–10 de septiembre) 
Mc 7:31–37 Trinidad 12 
Mc 8:1–9 Trinidad 7 
Mc 8:27–38 San Marcos, evangelista 
Mc 8:31–38 Cuaresma 2B 
Mc 9:2–9 Transfiguración B 
Mc 9:14–27 Propio 19B (11–17 de septiembre) 
Mc 9:14–27 Día del Padre (Grupo 2) 
Mc 9:30–37 Propio 20B (18–24 de septiembre) 
Mc 9:38–50 Propio 21B (25 de sept–1 de oct) 
Mc 10:2–16 Propio 22B (2–8 de octubre) 
 

Mc 10:2–16 Matrimonio y familia 
Mc 10:13–16 Educación cristiana (Grupo 3) 
Mc 10:13–16 Dedicación—Escuela 
Mc 10:17–27 Propio 23B (9–15 de octubre) 
Mc 10:32–45 Propio 24B (16–22 de octubre)  
Mc 10:35–45 Santiago el Mayor, apóstol  
Mc 10:46–52 Propio 25B (23–29 de octubre)  
Mc 11:1–10 Adviento 1B 
Mc 11:1–10 Domingo de Ramos B 
Mc 12:28–34 Propio 26B (30 de octubre–5 de noviembre) 
Mc 12:38–44 Propio 27B (6–12 de noviembre) 
Mc 13:5–11 Reforma B (Último domingo en octubre) 
Mc 13:26–37 Adviento 1B alt 
Mc 13:26–37 Último domingo del año eclesiástico B 
Mc 14:1–15:47 Domingo de Pasión B 
Mc 14:1–15:47 Martes de Semana Santa  
Mc 14:3–9 Mayordomía (Grupo 2)  
Mc 14:12–26 Jueves Santo B 
Mc 16:1–8 Día de Pascua B 
Mc 16:1–8 Resurrección de nuestro Señor  
Mc 16:14–20 Ascensión de nuestro Señor 

Lucas 
Lc 1:1–4; 

24:44–53 San Lucas, evangelista  
Lc 1:26–38 Adviento 4B 
Lc 1:26–38 Anunciación de nuestro Señor  
Lc 1:39–45 Visitación 
Lc 1:39–45 Santidad de la vida  
Lc 1:39–55 Adviento 4C 
Lc 1:46–55 Santa María, madre de Nuestro Señor 
Lc 1:57–67 Natividad de San Juan Bautista  
Lc 1:68–79 Navidad 2C 
Lc 2:1–14 Nochebuena 
Lc 2:1–20 Nochebuena A 
Lc 2:1–20 Nochebuena B 
Lc 2:1–20 Nochebuena C 
Lc 2:21 Circuncisión y Nombre de Jesús 
Lc 2:22–40 Navidad 1B 
Lc 2:22–40 Presentación de nuestro Señor  
Lc 2:33–40 Navidad 1 
Lc 2:41–52 Navidad 2B 
Lc 2:41–52 Navidad 1C 
Lc 2:41–52 Epifanía 1 
Lc 3:1–6 Adviento 2C 
Lc 3:7–18 Adviento 3C  
Lc 3:15–17,21,22 Epifanía 1C  
Lc 4:1–13 Cuaresma 1C 
Lc 4:16–30 Epifanía 3C 
Lc 4:38–44 Epifanía 4C 
Lc 5:1–11 Epifanía 5C 
Lc 5:1–11 Trinidad 5 
Lc 6:17–26 Epifanía 6C 
Lc 6:20–23 Todos los Santos C  

(Primer domingo de noviembre) 
Lc 6:20–36 Preocupación social 
Lc 6:27–38 Epifanía 7C 
Lc 6:36–42 Trinidad 4 
Lc 6:39–49 Epifanía 8C 
Lc 6:39–49 Propio 3C (24–28 de mayo) 
Lc 7:1–10 Propio 4C (29 de mayo–4 de junio)  
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Lc 7:11–17 Propio 5C (5–11 de junio) 
Lc 7:11–17 Trinidad 16 
Lc 7:36–50 Propio 6C (12–18 de junio) 
Lc 7:36–50 Día de Acción de Gracias (Grupo 1) 
Lc 8:4–15 Sexagésima 
Lc 8:26–39 Propio 7C (19–25 de junio)  
Lc 9:28–36 Transfiguración C 
Lc 9:51–62 Propio 8C (26 de junio–2 de julio) 
Lc 10:1–9 San Tito, pastor y confesor  
Lc 10:1–12,16–20 Propio 9C (3–9 de julio) 
Lc 10:17–20 San Miguel y todos los Ángeles 
Lc 10:23–37 Trinidad 13 
Lc 10:25–37 Propio 10C (10–16 de julio) 
Lc 10:38–42 Propio 11C (17–23 de julio) 
Lc 11:1–13 Propio 12C (24–30 de julio) 
Lc 11:9–13 Día del Padre (Grupo 3) 
Lc 11:14–28 Oculi (Cuaresma 3) 
Lc 12:13–21 Miércoles de Ceniza B 
Lc 12:13–21 Propio 13C (31 de julio–6 de agosto)  
Lc 12:13–21 Nochebuena (Grupo 2) 
Lc 12:22–34 Propio 14C (7–13 de agosto)  
Lc 12:22–34 Tiempo de crisis 
Lc 12:35–40 Último domingo del año eclesiástico Año C  
Lc 12:49–53 Propio 15C (14–20 de agosto) 
Lc 13:1–9 Cuaresma 3C 
Lc 13:6–9 Nochevieja (Grupo 3) 
Lc 13:22–30 Propio 16C (21–27 de agosto)  
Lc 13:31–35 Cuaresma 2C 
Lc 14:1,7–14 Propio 17C (28 de agosto–3 de septiembre)  
Lc 14:1–11 Trinidad 17 
Lc 14:16–24 Trinidad 2 
Lc 14:25–35 Propio 18C (4–10 de septiembre) 
Lc 14:25–35 Confirmación (Grupo 1)  
Lc 15:1–3,11–32 Cuaresma 4C 
Lc 15:1–10 Propio 19C (11–17 de septiembre) 
Lc 15:1–10 Trinidad 3 
Lc 16:1–9 Trinidad 9 
Lc 16:1–13 Propio 20C (18–24 de septiembre) 
Lc 16:19–31 Propio 21C (25 de septiembre–1 de octubre)  
Lc 16:19–31 Trinidad 1 
Lc 17:1–10 Propio 22C (2–8 de octubre) 
Lc 17:11–19 Propio 23C (9–15 de octubre) 
Lc 17:11–19 Trinidad 14 
Lc 17:11–19 Día de Acción de Gracias (Grupo 2) 
Lc 18:1–8 Propio 24C (16–22 de octubre)  
Lc 18:9–14 Miércoles de Ceniza C 
Lc 18:9–14 Trinidad 11 
Lc 18:18–30 Propio 25C (23–29 de octubre) 
Lc 18:31–43 Quincuagésima 
Lc 19:1–10 Propio 26C (30 de octubre–5 de noviembre)  
Lc 19:1–10 Día de Acción de Gracias (Grupo 3) 
Lc 19:28–40 Adviento 1C 
Lc 19:28–40 Domingo de Ramos C 
Lc 19:37–40 Dedicación—Órgano/Instrumentos  
Lc 19:41–48 Trinidad 10 
Lc 20:9–19 Cuaresma 5C 
Lc 20:27–38 Propio 27C (6–12 de noviembre) 
Lc 21:1–4 Mayordomía (Grupo 3) 
Lc 21:5–19 Propio 28C (13–19 de noviembre)  
Lc 21:25–36 Adviento 1C alt 
Lc 21:25–36 Populus Zion (Adviento 2)  
Lc 22:1–23:56 Domingo de Pasión C 
 

Lc 22:1–23:56 Miércoles de Semana Santa 
Lc 22:7–20 Jueves Santo C 
Lc 23:35–43 Cristo Rey Año C alt 
Lc 24:1–12 Día de Pascua C 
Lc 24:13–35 Pascua 3A 
Lc 24:36–49 Pascua 3B 
Lc 24:44–53 Ascensión A 
Lc 24:44–53 Ascensión B 
Lc 24:44–53 Ascensión C 
Lc 24:45–48 Misiones (Grupo 3) 

Juan  
Jn 1:1–14 Día de Navidad A 
Jn 1:1–14 Natividad de nuestro Señor 
Jn 1:1–18 Día de Navidad A 
Jn 1:1–18 Día de Navidad C  
Jn 1:6–8,19–28 Adviento 3B 
Jn 1:14–18 Navidad 2A 
Jn 1:19–28 Rorate Coeli (Adviento 4)  
Jn 1:29–41 Epifanía 2A 
Jn 1:35–42 San Andrés, apóstol  
Jn 1:35–42 Testimonio 
Jn 1:43–51 Epifanía 2B 
Jn 1:43–51 San Bartolomé, apóstol  
Jn 2:1–11 Epifanía 2C 
Jn 2:1–11 Epifanía 2 
Jn 2:13–22 Cuaresma 3B 
Jn 3:1–15 Santísima Trinidad 
Jn 3:1–17 Cuaresma 2A 
Jn 3:1–17 Santísima Trinidad B 
Jn 3:14–21 Cuaresma 4B 
Jn 4:5–26 Cuaresma 3A 
Jn 4:46–54 Trinidad 21 
Jn 5:25–29 Propio 28B (13–19 de noviembre) 
Jn 6:1–15 Laetare (Cuaresma 4) 
Jn 6:24–35 Propio 14B (7–13 de agosto) 
Jn 6:35–51 Propio 15B (14–20 de agosto) 
Jn 6:51–69 Propio 16B (21–27 de agosto) 
Jn 6:60–69 Confirmación (Grupo 2) 
Jn 7:37–39 Día de Pentecostés A 
Jn 8:31,32 Confirmación (Grupo 3) 
Jn 8:31–36 Reforma C  

(Último domingo de octubre)  
Jn 8:46–59 Judica (Cuaresma 5) 
Jn 9:1–7,13–17, 

34–39 Cuaresma 4A 
Jn 10:1–10 Pascua 4A 
Jn 10:11–16 Misericordia Domini (Pascua 3) 
Jn 10:11–18 Pascua 4B 
Jn 10:22–30 Pascua 4C 
Jn 11:17–27, 

38–45 Cuaresma 5A 
Jn 11:32–44 Todos los Santos B 

(Primera semana en noviembre) 
Jn 12:1–36 Lunes de Semana Santa 
Jn 12:20–33 Cuaresma 5B 
Jn 13:1–15,34 Jueves Santo A  
Jn 13:1–15 Jueves Santo 
Jn 13:31–35 Pascua 5C 
Jn 14:1–11 Pascua 5A 
Jn 14:1–14 San Felipe y Santiago, apóstoles  
Jn 14:15–21 Pascua 6A 
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Jn 14:23–27 Día de Pentecostés C  
Jn 14:23–31 Pentecostés 
Jn 15:1–8 Pascua 5B 
Jn 15:9–17 Pascua 6B 
Jn 15:17–21 San Simón y San Judas, apóstoles  
Jn 15:26,27; 

16:4b–11 Día de Pentecostés B  
Jn 15:26–16:4 Exaudi (Pascua 7) 
Jn 16:5–15 Cantate (Pascua 5)  
Jn 16:12–15 Santísima Trinidad C 
Jn 16:16–22 Jubilate (Pascua 4) 
Jn 16:16–24 Pascua 6C 
Jn 16:23–30 Rogate (Pascua 6) 
Jn 17:1–11a Pascua 7ª 
Jn 17:1,13–26 Aniversario 
Jn 17:11b–19 Pascua 7B 
Jn 17:13–21 Sínodo 
Jn 17:20–26 Pascua 7C 
Jn 18:1–19:42 Viernes Santo 
Jn 18:33–37 Cristo Rey Año B 
Jn 19:17–30 Viernes Santo A 
Jn 19:17–30 Viernes Santo B 
Jn 19:17–30 Viernes Santo C 
Jn 19:25–27 Día de la Madre (Grupo 3) 
Jn 20:1,2,10–18 Santa María Magdalena 
Jn 20:1–18 Amanecer de Pascua A 
Jn 20:1–18 Amanecer de Pascua B 
Jn 20:1–18 Amanecer de Pascua C 
Jn 20:1–18 Amanecer de Pascua  
Jn 20:19–31 Pascua 2ª 
Jn 20:19–31 Pascua 2B 
Jn 20:19–31 Pascua 2C 
Jn 20:19–31 Quasimodo Geniti (Pascua 2) 
Jn 20:24–29 Santo Tomás, apóstol 
Jn 21:1–14 Pascua 3C 
Jn 21:15–17 San Timoteo, pastor y confesor 
Jn 21:20–25 San Juan, apóstol y evangelista 

Hechos 
Hch 1:1–3; 
24:44-53 San Lucas, evangelista 

Hch 1:1–11 Ascensión A 
Hch 1:1–11 Ascensión B 
Hch 1:1–11 Ascensión C 
Hch 1:1–11 Ascensión de nuestro Señor 
Hch 1:12–26 Pascua 7A 
Hch 1:15–26 San Matías, apóstol  
Hch 2:1–21 Día de Pentecostés A 
Hch 2:1–21 Día de Pentecostés B 
Hch 2:1–21 Día de Pentecostés C 
Hch 2:1–21 Pentecostés 
Hch 2:14a,22–32 Pascua 2A 
Hch 2:14a,32–41 Pascua 3A 
Hch 2:42–47 Pascua 4A 
Hch 3:1–10 Propio 18B (4–10 de septiembre) 
Hch 3:11–20 Pascua 3B 
Hch 4:8–12 Pascua 5A 
Hch 4:8–13 Confesión de San Pedro 
Hch 4:23–31 Epifanía 3C 
Hch 4:32–37 Pascua 5B 
Hch 5:12,17–32 Pascua 2C 
 
 

Hch 6:1–9; 
7:2a,51–60 Pascua 7B  

Hch 6:8–7:2a, 
51–60 San Esteban, diácono y mártir  

Hch 8:26–39 Testimonio 
Hch 9:1–22 Pascua 3C 
Hch 9:1–22 Conversión de San Pablo 
Hch 9:36–42 Pascua 6B 
Hch 10:34–38 Epifanía 1A 
Hch 11:1–18 Pascua 5C 
Hch 11:19–30; 

13:1–3 San Bernabé, apóstol 
Hch 11:27–12:3a Santiago el Mayor, apóstol 
Hch 13:13–26 Natividad de San Juan Bautista  
Hch 13:15,16a, 

26–39 Pascua 4C 
Hch 13:26–31 Santa María Magdalena  
Hch 13:46–49 Epifanía C 
Hch 14:8–22 Pascua 6C 
Hch 15:1–12 San Pedro y San Pablo, apóstoles  
Hch 15:12–22a Santiago de Jerusalén 
Hch 15:36–41 San Marcos, evangelista 
Hch 16:1–5 San Timoteo, pastor y confesor 
Hch 16:6–10 Pascua 7C 
Hch 17:22–31 Pascua 6A 
Hch 18:1–11 Pascua 2B  
Hch 20:28–32 Pascua 4B 
Hch 20:28–35 San Tito, pastor y confesor  
Hch 27:13–26 Propio 7B (19–25 de junio) 

Romanos 
Ro 1:1–7 Adviento 4A 
Ro 1:16,17 Propio 23A (9–15 de octubre) 
Ro 1:18–25 Propio 11A (17–23 de julio) 
Ro 3:19–28 Reforma A 
Ro 4:1–5,13–17 Cuaresma 2A 
Ro 4:13–18 San José, guardián de nuestro Señor  
Ro 5:1–5 Santísima Trinidad C 
Ro 5:1–8 Cuaresma 3A 
Ro 5:1–11 Cuaresma 2B 
Ro 5:6–11 Propio 26C (30 de octubre–5 de noviembre)  
Ro 5:12–19 Cuaresma 1A 
Ro 6:1–5 Martirio de San Juan Bautista  
Ro 6:1–11 Epifanía 1B 
Ro 6:3–11 Trinidad 6 
Ro 6:19–23 Trinidad 7 
Ro 7:15–25a Propio 9A (3–9 de julio)  
Ro 8:1–10 Cuaresma 4C 
Ro 8:11–19 Cuaresma 5A 
Ro 8:12–17 Santísima Trinidad B 
Ro 8:12–17 Trinidad 8 
Ro 8:18–22 Trinidad 4 
Ro 8:18–23 Medioambiente 
Ro 8:18–25 Propio 17A (28 de agosto–3 de septiembre)  
Ro 8:28–39 Propio 14A (7–13 de agosto) 
Ro 8:31,32 Día de Navidad C  
Ro 8:31–39 Cuaresma 1B 
Ro 8:31–39 Servicio militar 
Ro 9:6–16 Propio 20A (18–24 de septiembre) 
Ro 9:30–10:4 Propio 17B (28 de agosto–3 de septiembre)  
Ro 10:5–13 Propio 16A (21–27 de agosto) 
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Ro 10:5–17 Presentación de la  
Confesión de Augsburgo  

Ro 10:8–15 Misiones (Grupo 1) 
Ro 10:10–18 San Andrés, apóstol  
Ro 10:12–17 Epifanía 5C 
Ro 11:13–15, 

28–32 Epifanía B  
Ro 11:33–36 Santísima Trinidad  
Ro 12:1–5 Epifanía 1 
Ro 12:1–8 Propio 28A (13–19 de noviembre) 
Ro 12:1–8 Mayordomía (Grupo 1)  
Ro 12:6–16a Epifanía 2 
Ro 12:9–16 Visitación 
Ro 12:9–21 Epifanía 7A 
Ro 12:14–21 Epifanía 7C 
Ro 12:16b–21 Epifanía 3 
Ro 13:1–7 Propio 24A (16–22 de octubre) 
Ro 13:1–7 Nación 
Ro 13:8–10 Epifanía 4 
Ro 13:8–14 Propio 26B (30 de octubre–5 de noviembre) 
Ro 13:11–14 Adviento 1A alt 
Ro 13:11–14 Ad Te Levavi (Adviento 1) 
Ro 15:4–6 Educación cristiana (Grupo 3) 
Ro 15:4–13 Adviento 2ª 
Ro 15:4–13 Populus Zion (Adviento 2) 
Ro 15:23–33 Misiones (Grupo 2) 
Ro 16:25–27 Adviento 4B 

1 Corintios 
1 Co 1:3–9 Adviento 1B 
1 Co 1:3–9 Adviento 1B alt 
1 Co 1:4–9 Trinidad 18 
1 Co 1:18–25 Cuaresma 3B 
1 Co 1:26–31 Epifanía 4A 
1 Co 2:1–10 Educación cristiana (Grupo 1) 
1 Co 2:6–16 Propio 15B (14–20 de agosto) 
1 Co 3:5–11 Propio 10A (10–16 de julio) 
1 Co 3:16–23 San Pedro y San Pablo, apóstoles  
1 Co 4:1–5 Gaudete (Adviento 3) 
1 Co 4:1–7 Propio 6A (12–18 de junio) 
1 Co 5:6b–8 Amanecer de Pascua A 
1 Co 5:6b–8 Resurrección de nuestro Señor 
1 Co 6:9–20 Propio 6C (12–18 de junio) 
1 Co 9:7–12,19–23 Propio 24B (16–22 de octubre) 
1 Co 9:24–10:5 Septuagésima 
1 Co 10:1–5,11–13 Propio 14B (7–13 de agosto) 
1 Co 10:1–13 Cuaresma 3C 
1 Co 10:6–13 Trinidad 9 
1 Co 10:16,17 Jueves Santo B 
1 Co 11:23–28 Jueves Santo A 
1 Co 11:23–32 Jueves Santo 
1 Co 12:1–11 Trinidad 10 
1 Co 12:3–11 Día de Pentecostés A 
1 Co 13:1–13 Pascua 5C 
1 Co 13:1–13 Quincuagésima 
1 Co 15:1–10 Trinidad 11 
1 Co 15:1–11 Día de Pascua A 
1 Co 15:12–20 Amanecer de Pascua B 
1 Co 15:19–26 Día de Pascua B 
1 Co 15:20–28 Cristo Rey Año A  
1 Co 15:51–57 Día de Pascua C 

 

2 Corintios 
2 Co 1:3–7 Epifanía 6B 
2 Co 1:3–7 Tiempo de crisis 
2 Co 1:18–22 Epifanía 7B 
2 Co 2:5–11 Propio 19C (11–17 de septiembre) 
2 Co 3:4–11 Trinidad 12 
2 Co 3:7–18 Transfiguración C 
2 Co 4:3–6 Transfiguración B 
2 Co 4:7–15 Propio 8B (26 de junio–2 de julio) 
2 Co 5:14–21 Epifanía 3B 
2 Co 5:14–21 Viernes Santo 
2 Co 5:20–6:2 Miércoles de Ceniza C 
2 Co 6:1–10 Invocavit (1 Cuaresma)  
2 Co 7:8–13a Miércoles de Ceniza A 
2 Co 8:1–9 Propio 27B (6–12 de noviembre) 
2 Co 8:1–9 Mayordomía (Grupo 3) 
2 Co 9:8–11 Propio 12B (24–30 de julio) 
2 Co 9:10–15 Propio 23C (9–15 de octubre) 
2 Co 11:19–12:9 Sexagésima 
2 Co 11:21b–30 Propio 8C (26 de junio–2 de julio) 
2 Co 12:7b–10 Epifanía 6C 
2 Co 12:7b–10 Santidad de la vida  
2 Co 13:11–14 Santísima Trinidad A 

Gálatas 
Gl 1:11–24 Conversión de San Pablo 
Gl 2:11–16 Propio 18A (4–10 de septiembre)  
Gl 3:10–13 Viernes Santo C 
Gl 3:15–22 Trinidad 13 
Gl 3:23–29 Propio 4C (29 de mayo–4 de junio) 
Gl 3:23–29 Circuncisión y Nombre de Jesús  
Gl 4:1–7 Navidad 1 
Gl 4:4–7 Navidad 1A 
Gl 4:4–7 Día de Navidad B 
Gl 4:4–7 Navidad 2C 
Gl 4:4–7 Santa María, madre de nuestro Señor  
Gl 4:21–31 Laetare (Cuaresma 4) 
Gl 5:1–6 Reforma C  

(Último domingo de octubre)  
Gl 5:1,13–25 Propio 10C (10–16 de julio) 
Gl 5:16–24 Trinidad 14 
Gl 5:25–6:10 Trinidad 15 

Efesios 
Ef 1:3–10 Propio 13A (31 de julio–6 de agosto)  
Ef 1:3–18 Navidad 2A 
Ef 1:15–23 Ascensión A 
Ef 2:1–10 Cuaresma 4B 
Ef 2:4–10 San Mateo, apóstol y evangelista  
Ef 2:8–10, 

19–22 Dedicación—Iglesia 
Ef 2:13–22 Propio 15A (14–20 de agosto) 
Ef 2:19–22 San Felipe y Santiago, apóstoles  
Ef 3:1–12 Epifanía de nuestro Señor 
Ef 3:2–12 Epifanía A  
Ef 3:13–21 Trinidad 16 
Ef 3:14–21 Epifanía 2C 
Ef 4:1–6 Trinidad 17 
Ef 4:7–16 Ascensión B 
Ef 4:7–16 Dedicación—Escuela 
Ef 4:22–28 Trinidad 19 
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Ef 4:29–5:2 Propio 19A (11–17 de septiembre) 
Ef 5:1–9 Oculi (Cuaresma 3) 
Ef 5:8–14 Cuaresma 4A  
Ef 5:15–21 Trinidad 20 
Ef 5:21–6:4 Propio 22B (2–8 de octubre) 
Ef 6:1–4 Día del Padre (Grupo 3) 
Ef 6:10–17 Trinidad 21 
Ef 6:10–18 Propio19B (11–17 de septiembre) 
Ef 6:10–18 Confirmación (Grupo 3) 

Filipenses 
Flp 1:3–11 Adviento 2C 
Flp 1:3–11 Trinidad 22 
Flp 1:3–11 Sínodo 
Flp 1:18b–26 Propio 5C (5–11 de junio) 
Flp 2:1–11 Propio 21A (25 de sept–1 de oct) 
Flp 2:5–11 Domingo de Ramos A 
Flp 2:5–11 Domingo de Ramos C  
Flp 2:5–11 Domingo de Ramos  
Flp 3:4b–14 Cuaresma 5C 
Flp 3:12–21 Propio 22A (2–8 de octubre) 
Flp 3:17–21 Trinidad 23  
Flp 3:17–4:1 Cuaresma 2C 
Flp 4:4–7 Adviento 1ª 
Flp 4:4–7 Adviento 3C 
Flp 4:4–7 Rorate Coeli (Adviento 4) 
Flp 4:4–9 Día de Acción de Gracias (Grupo 1) 
Flp 4:8–20 Epifanía 8ª 
Flp 4:8–20 Propio 3A (24–28 de mayo) 
Flp 4:10–20 Día de Acción de Gracias (Grupo 2) 

Colosenses 
Col 1:1–14 Propio 11C (17–23 de julio) 
Col 1:3–8 Propio 6B (12–18 de junio) 
Col 1:9–14 Trinidad 24 
Col 1:13–20 Cristo Rey Año C 
Col 2:6–15 Epifanía 2ª 
Col 2:13–17 Propio 4B (29 de mayo–4 de junio)  
Col 3:1–4 Amanecer de Pascua C 
Col 3:1–11 Propio 13C (31 de julio–6 de agosto) 
Col 3:12–17 Navidad 1B 
Col 3:12–17 Epifanía 5 
Col 3:12–21 Matrimonio y familia  
Col 4:2–6 Misiones (Grupo 3) 

1 Tesalonicenses 
1 Ts 2:1–13 Propio 26A (30 de oct–5 de nov) 
1 Ts 3:9–13 Adviento 1C 
1Ts 3:9–13 Adviento 1C alt 
1 Ts 4:1–7 Reminiscere (Cuaresma 2) 
1 Ts 4:1–12 Epifanía 6ª 
1 Ts 4:13–18 Último domingo del año eclesiástico A  
1 Ts 4:13–18 Trinidad 25 
1 Ts 5:1–11 Propio 27A (6–12 de noviembre) 
1 Ts 5:1–11 Último domingo  
1 Ts 5:16–24 Adviento 3B 

2 Tesalonicenses 
2 Ts 1:1–5,11,12 Propio 22C (2–8 de octubre) 
2 Ts 1:3–10 Trinidad 26 
2 Ts 1:5–10 Propio 28C (13–19 de noviembre) 
 

2 Ts 2:13–17 Epifanía 2B 
2 Ts 2:13–17 Confirmación (Grupo 1) 

1 Timoteo 
1 Ti 1:12–17 Propio 5A (5–11 de junio) 
1 Ti 2:1–7 Propio 12C (24–30 de julio) 
1 Ti 3:1–7 San Bartolomé, apóstol 
1 Ti 6:6–10,17–19 Propio 20C (18–24 de septiembre) 
1 Ti 6:11–16 Propio 8A (26 de junio–2 de julio) 
1 Ti 6:11–16 San Timoteo, pastor y confesor  
1 Ti 6:12–14 Martes de Semana Santa 
1 Ti 6:17–21 Propio 12A (24–30 de julio) 

2 Timoteo 
2 Ti 1:3–7 Día de la Madre (Grupo 3) 
2 Ti 1:3–10 Propio 7C (19–25 de junio) 
2 Ti 2:1,2 Educación ministerial 
2 Ti 2:1–13 Propio 9B (3–9 de julio) 
2 Ti 3:14–17 Educación cristiana (Grupo 2) 
2 Ti 3:14–4:5 Epifanía 4C 
2 Ti 4:1–8 Propio 7A (19–25 de junio) 
2 Ti 4:5–11 San Lucas, evangelista 
2 Ti 4:5–18 San Marcos, evangelista 
2 Ti 4: 6–8,16–18 Propio 13B (31 de julio–6 de agosto) 

Tito 
Tit 1:1–9 San Tito, pastor y confesor  
Tit 1:5–9 Propio 10B (10–16 de julio) 
Tit 2:3–5 Día de la Madre (Grupo 2)  
Tit 2:11–14 Nochebuena A 
Tit 2:11–14 Nochebuena 
Tit 3:4–7 Nochebuena B 
Tit 3:4–7 Epifanía 1C 

Filemón 
Flm 1:7–21 Propio 18C (4–10 de septiembre) 

Hebreos 
Heb 1:1–9 Día de Navidad A  
Heb 1:1–12 Natividad de nuestro Señor  
Heb 2:10–18 Navidad 2B 
Heb 2:10–18 Navidad 1C 
Heb 2:14–18 Presentación de nuestro Señor  
Heb 3:1–6 Epifanía 4B 
Heb 4:12,13 Propio 23B (9–15 de octubre) 
Heb 4:14–16; 

5:7–9 Viernes Santo A 
Heb 4:14–16 Cuaresma 1C  
Heb 5:7–9 Cuaresma 5B 
Heb 7:26–28 Viernes Santo B  
Heb 9:11–15 Judica (Cuaresma 5) 
Heb 9:24–28 Propio 28B (13–19 de noviembre)  
Heb 10:5–10 Adviento 4C 
Heb 10:5–10 Anunciación de nuestro Señor  
Heb 10:15–25 Jueves Santo C 
Heb 10:35–11:1 Santo Tomás, apóstol 
Heb 11:1–3,8–16 Propio 14C (7–13 de agosto) 
Heb 11:24–28 Propio 16B (21–27 de agosto)  
Heb 11:32–40 Todos los Santos C  

(Primer domingo de noviembre) 
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Heb 12:1–3 Domingo de Ramos B 
Heb 12:1–13 Propio 15C (14–20 de agosto) 
Heb 12:7–13 Día del Padre (Grupo 1) 
Heb 12:18–24 Propio 16C (21–27 de agosto) 
Heb 13:1–6 Propio 21C (25 de sept–1 de oct)  
Heb 13:5–8,14 Nochevieja (Grupo 1) 
Heb 13:7,8, 17–21 Propio 11B (17–23 de julio) 

Santiago 
Stg 1:1–12 Santiago de Jerusalén 
Stg 1:16–18 Día de Acción de Gracias (Grupo 3) 
Stg 1:16–21 Cantate (Pascua 5) 
Stg 1:17–27 Epifanía 8C 
Stg 1:17–27 Propio 3C (24–28 de mayo) 
Stg 1:22–27 Rogate (Pascua 6) 
Stg 2:1–13 Propio 17C (28 de ago–3 de sept) 
Stg 2:14–26 Preocupación social 
Stg 3:13–18 Propio 20B (18–24 de septiembre) 
Stg 4:7–12 Propio 21B (25 de sept–1 de oct) 
Stg 4:13–17 Nochevieja (Grupo 2) 
Stg 5:7–11 Adviento 3A 

1 Pedro 
1 P 1:3–9 Pascua 2A 
1 P 1:3–9 Amanecer de Pascua 
1 P 1:3–9 San Simón y San Judas, apóstoles 
1 P 1: 17–21 Pascua 3ª 
1 P 1:22–25 Nochevieja (Grupo 3) 
1 P 2:4–10 Pascua 5A 
1 P 2:9–12 Epifanía 5A 
1 P 2:11–20 Jubilate (Pascua 4) 
1 P 2:19–25 Pascua 4A 
1 P 2:21–24 Lunes de Semana Santa 
1 P 2:21–25 Misericordia Domini (Pascua 3) 
1 P 3:1–9 Día de la Madre (Grupo 1) 
1 P 3:8–18a Testimonio 
1 P 3:8–15a Trinidad 5 
1 P 3:13–22 Pascua 6ª 
1 P 3:17–22 Sábado Santo 
1 P 4:7–11 Exaudi (Pascua 7) 
1 P 4:7–11 Mayordomía (Grupo 2) 
1 P 4:12–17; 

5:6–11 Pascua 7ª 
1 P 4:12–19 Navidad 2 
1 P 4:12–19 Santos Inocentes, mártires 
1 P 5:1–4 Propio 9C (3–9 de julio) 
1 P 5:1–7 Instalación/ordenación 
1 P 5:5–11 Trinidad 3 
1 P 5:6–11 Epifanía 5B 

2 Pedro 
2 P 1:1–4 Confesión de San Pedro 
2 P 1:12–15 Confirmación (Grupo 2) 
2 P 1:16–21 Transfiguración A 
2 P 1:16–21 Transfiguración de nuestro Señor 
2 P 1:19–2:3 Propio 4A (29 de mayo–4 de junio) 
2 P 3:8–14 Adviento 2B 

1 Juan 
1 Jn 1:1–4 Pascua 2B 
1 Jn 1:1–2:2 San Juan, apóstol y evangelista 

 

1 Jn 1:5–9 Miércoles de Ceniza 
1 Jn 1:5–2:2 Pascua 3B 
1 Jn 2:3–11 Epifanía 3A 
1 Jn 2:15–17 Propio 25C (23–29 de octubre) 
1 Jn 2:15–17 San Matías, apóstol 
1 Jn 3:1–3 Todos los Santos A 

(Primer domingo de noviembre) 
1 Jn 3:13–18 Trinidad 2 
1 Jn 3:18–24 Pascua 5B 
1 Jn 4:1–6 Pascua 4B 
1 Jn 4:7–11,19–21 Pascua 6B 
1 Jn 4:9–14 Nochebuena C 
1 Jn 4:16–21 Trinidad 1 
1 Jn 5:1–6 Pascua 7B 
1 Jn 5:4–12 Quasimodo Geniti (Pascua 2) 
1 Jn 5:13–15 Propio 24C (16–22 de octubre) 

2 Juan 
2 Jn 1–6 Propio 25A (23–29 de octubre) 

3 Juan 
3 Jn 1–4 Día del Padre (Grupo 2) 

Judas 
Judas 20–25 Último domingo del año eclesiástico B 

Apocalipsis 
Ap 1:4b–8 Cristo Rey Año B 
Ap 1:4–18 Pascua 2C 
Ap 1:9–19 San Juan, apóstol y evangelista  
Ap 1:5b–7 Miércoles de Semana Santa 
Ap 3:1–3 Miércoles de Ceniza B 
Ap 3:7–13 Aniversario 
Ap 3:14–22 Propio 25B (23–29 de octubre) 
Ap 5:6–14 Dedicación–Órgano/Instrumentos 
Ap 5:11–14 Pascua 3C 
Ap 6:9–11 Martirio de San Juan Bautista  
Ap 7:9–17 Todos los Santos A 

(Primer domingo de noviembre) 
Ap 7:9–17 Pascua 4C 
Ap 12:7–12 San Miguel y todos los Ángeles  
Ap 14:6,7 Reforma B 
Ap 19:6–9 Epifanía 8B 
Ap 19:6–9 Propio 3B (24–28 de mayo)  
Ap 19:11–16 Ascensión C 
Ap 20:1–6 Propio 5B (5–11 de junio) 
Ap 20:4–6 Todos los Santos B 

(Primer domingo de noviembre)  
Ap 21:1–6 Todos los Santos C  

(Primer domingo de noviembre)  
Ap 21:21–27 Pascua 6C 
Ap 22:1–5 Propio 27C (6–12 de noviembre) 
Ap 22:6–13 Último domingo del año eclesiástico C 
Ap 22:12–17,20 Pascua 7C 
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